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dos de 194. refiriéndose ¿lo que en igual sentido opi 
naba la Presse de Paris escribia: «El rey franeós y 
el ministro británico fueron engañados entrando en el 
blogueo y en las presentes operaciones ofensivas, por la 
aserción de que Buenos Aires no podía resistir. Ambos 
se equivocaron altamente. Mr. Hood ofreció la mejor 
oportunidad para que saliesen de esa equivocación. Pero 
el enviado francés no quiso permitirlo. Y ahora Me. 
Guizos desde su querella con Inglaterra encuentre; 
dificil que antes hacer concesiones; y probablemente lord 
Howden y el conde Walewski volverán peores amigos 
uno y otro con Rozas que cuando salieron de aquí. La 
guerra del Plata será larga y casi tan ignominiosa para la 
diplomacia europea y los hombres de Estado europeos 
como cualquiera que se haya movido antes.» Había en esto 
mucho de verdad. Levantada la intervención por parte 
de la Gran Bretaña, como se ha visto en el capítulo 
anterior, la plaza de Montevideo quedó al arbitrio de la 
Francia. El conde Walewski, en vez de levantar el hlo- 
«ueo como lo había convenido en el armisticio con Oribe, 
exigió más desembozadamente que nunca en esa plaza el 
protectorado de Eranciaz é hicieron suyo este protecto- 
rado así los hombres del gobierno de Montevideo como 
los diaristas emigrados, exaltándolo como el esfuerzo su- 
premo de la e: ación contra la barbarie. 

El gobierno de Montevideo como para robustecur 
idea le dirigió al lord Howden la nota de 18 de j 
de 1847, en la que recurría de las medidas tomadas por 
éste, «Cómo han cambiado las cosas, milord, para que 
el gobierno de la reina de Inglaterra nos trate con tanto 
desdén, le decía al ministro británico el de relaciones 
exteriores del gobierno du Montevideo. Nosotros que 
estamos penetrados del más profundo reconocimiento 
por el grande apoyo que nos ha prestado la Inglaterra; 
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nosotros cuyo primer pensamiento es, y siempre ha sido, Jra= 
ser todos los sacrificios antes de mostrarnos éngratos hacia el 
yobierno ú quien tanto le debemos.» Y el gobierno de Mon- 
tevideo agrega esta prueba clásica de que pone la soberanía. 
la independencia y la nacionalidad del país que dice 
representar, en manos de los gobiernos extranjeros cuyo 
anxilio implora y á quienes llama gobiernos protecto- 
res: «El gobierno oriental había sabido con satisfarción 
que el gobierna dle S. M. B. había confiado nuestra des 
tino en las manos de un hombre de una posición tan 
elevada, El gobierno esperaba con confianza y resignación 
dus determinaciones que se tomasen en comén con el ple 
uipotenciario del rey de los franceses. Estiiba por otr 
parte, decidido d aceptar esas determinariones (que no 
podían ser sinojustas y equitativas) como una ley suprema 
«í la cual todo le hacía un deber el someterse sín hesita- 
vión.o Y como si no fuesen suficientemente esplicitas 
estas declaraciones, el gobierno de Montevideo declara 
todavía que «habría considerado como deber sagrado 
veptar ciegamente y con toda confianza lo que hubiesen 
«lecidido los gobiernos protectores de la Francia y de 
lu Inglotorra.» () El ministro británico contestó en 
términos lacónicos que no le era dado volver sobre lo 
resuelto de acuerdo con sus instrucciones, pues que el 
gobierno de Montevideo se había rehusado á suscribir, 
































esta mota en El Comercio del Plata 4 
Moútevideo del 28 4 o de 1847, y fué extensamente ol 
yr muelas hojas periódicas de América y Europa, 
Intcura también en el líbro de Busiamante sobre los Errores de la 
a gina 207, > Véase desde la paz 24l:wdelanto cómo 
"anto, partidario de la intervención, combice la resolución de 
Howien de hacer cesar la intervención de parte de Ingla- 
terra; resolución que es lo que constituye uno de los errores capi 
fates, como_€l los Mama, “Puede verse también La Gaceta Mer- 
canti del 7 de septiembre de 1847. 
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sin motivo justificado, el armisticio celebrado que er 
el preliminar de todo arreglo ulterior. 

Entonces la prensa, órgano de la intervención ó pro 
tuctorado de Francia, cambió de tono respecto de lord 
Howden, azuzando contra él las pasiones del mercanti- 
lismo que predominaban en esa plaza, y hasta los ren 
cores de los guapos para que lo injuriasen. El Cons- 
titucional inició una eampaña para demostrar cómo el 
ministro británico había cedido en un todo á las influencias 
de Rozas. El doctor Varela asumió personería en el 
asunto de la pacificación. publicando bajo su firma unas 
Cartas en las que bosquejando la intervención con los 
conocimientos que de ella tenía á virtud ¡de haber ido 
á solicitarla y á trabajarla en las cortes de Londres y 
París, estudiaba la acción conjunta de la intervención, 
los compromisos que ella había creado entre las do 
potencias que la sostuvieron; y sostenía la consecuenci: 
dela Francia exaltando la conducta del conde Walewski, 
deprimiendo la de lord Howden y afirmando que éste 
había roto los pactos que tenía su gobierno com el dle 
Montevide 

En esos días un inglés Mamado Sparks, movido por 
los interesados en que no cesase la acción agresiva ¡le 
las potencias interventoras, dirigióle públicamente un 
cartel á lord Howden en el que le avisaba que, á con- 
secuencia del proceder de éste haciendo cesar la inter» 
vención por parte de la Gran Bretaña, le adjuntaba su 
certificado de nacionalidad inglesa «que le era inútil 
porque nunca se rebajaría á pedir la protección de 
hombres como Whitelock, Mandeville y Howden». Lord 
Howden comprendió que todo esto respondía ú sugestio- 
nes de los que dirigían la situación de Montevideo, y. 
muy 4 su pesar, que era un lance personal lo que le 
preparaban para comprometerlo inconvenientemente en 
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su carácter, Ó para ponerlo en ridículo y explotar contra 
él la circunstancia. Herido en su decoro, y fuerte, por 
otra parte, en la conciencia de sus rectos procederes, el 
arrogante Howden le contestó así al insolente: «He reci- 
bido una carta atrevida, firmada Enrique Sparks. Sirv 
ésta para hacerle saber que. si en cualquiera ocasión 
se atreve á dirigirme el menor insulto personal, inme- 
diatamente le cruzaré con mi látigo» Y con su látigo 
bajaba de á bordo de la Raleigh, ú apurar el embar- 
«ue de todo el armamento inglés que había servido en 
la plaza de Montevideo. Al día siguiente de contestar 
así ese cartel lo recibieron con pasquines. El general 
O'Brien, irlandés que había estado preso anteriormente 
en Buenos Aires como complicado en las conspiraciones 
de la época, y en cuya causa sobreseyó el general Rozas 
poniéndolo en libertad, apareció en la calle con un tarro 
de tinta y un pincel, y parándose en el correo escribió 
en la pared entre este edificio y el de la Admana: «Que 
sangre de los bravos orientales asesinados, que sus 
hijos y viudas maldigan de corazón para siempre á los 
lores y los sives.» 

Cuando así terminó la [negociación Howden-Walewsk 
+l gobierno argentino dió cuenta detodo ello á los gobier- 
nos de provincia, y dirigió ú la legislatura de Buenos Ai 
una nota en la que relacionando sucintamente dicha ne- 
yociación, cuyo documento adjuntaba, terminaba así: «No 
son a equivocas las vistas que presenta este delicado 
asunto contra la independencia de estos paises y de los | 
«demás americanos. El positivo carácter de la interven- 
vión anglofrancesa no es el que se anunció al establecerla, 
porque ni la conservación de la independencia de la Repú- 
blica Oriental, ni el clamor de la humanidad, ni las 
conveniencias de los intereses de todas las naciones, pue- 
den ya invocarse como títulos para apoyarla... Pronun- 
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cios. honurables representantes. sobre la conducta que 
ha observado el gobierno. y ordenad Ja marcha que debe 
seguir en la ulterioridad.». En esta discusión de suyo 
memorable, que comenzó en agosto de 1847, vent 
amplia y luminosamente en la Jeyislatura de Buenos Ai- 
ros, así los intereses y las miras que perseguía la inter 
vención amglofrancesa. como los principios que 
pretendía subordinar á sus influencias absorbentes. y la 
necesidad suprema de rosistirla, eostase lo que costaso. 
En este sentido se ratificó una vez más la decisión 
cou que el poder público, sin discrepar desde Jujuy hasta 
Buenos Aires, robustecia el voto elocnentemente manifes- 
tado de los pueblos y la acción del general Juan Manuel 
de Rozas en favor di 
federación Argentina. 

En seguida de fundar el doctor Eustaquio Tórres el 
dictamen de la comisión de negocios constitucionales. 
aprobatorio de la conducta del encargado del Poder Eje: 
entivo de la' Confederación, tomó la pilabra el doctor 
Baldomero García. García era un jurisconsulto de nota. 
que sostuvo amente su fama hasta en avanzada 
edad. Sus talentos brillaban espontineos al favor de 
ginalidad que lo había divorciado con el forma 
lismo de la antigua escuela en «ue se exió; y su palabra 
y sus trabajos revestían siempre la autoridad que dan 
los estudios profundos, los antecedentes acreditados y 
la experiencia probada, Su pasión era hacerse un eru- 
dito, porque no sabía que ya lo eraz y estudiaba como 
un escolar. y pasaba sus as anotando sobre los 
in alardes y sin 
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e los derechos soberanos de la Con- 
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nuevos conocimientos que adquiría, 
pretensiones, porque era modesto, bondudloso y siempre 








accesible 4 cambiar sus ideas por las de exalquiera, por 
Iumilde que fuese. Como abogado y hombre de consejo 
sus opiniones tenían el prestigio y la autoridad de que 
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cban las de Vélez Sarsfield. por ejemplo (5. con quien 
eran cuetíneos, y con quien sostuvo luminos: 
versias, Con todo esto, y econ ser habilísimo en lau 
discusión, rápido y oportuna en las respuestas. inalte. 
rable en las interrupciones de las que siempre sacaba 
partido, al favor de una locuacidad 
privilegiadas, el doctor García no era de esos oradores 
que se apoderan ficilmente del auditorio. Sus discur: 
sos, con el fondo y los contornos de verdaderas piezas 
profesionales, eran para leídos ó escuchados por perso- 
nas escogidas. Faltábale figura y voz, y por esto era la 
expresión negativa al sentir de Calma. Era de hoja 
estatura, muy obeso, de contomos que reñían por su 
desproporción deplorable y que se antojaba crecían cn 
volumen entre los vaivenes de una fatiga crónica (ue 
los resoplaba. Su Voz era ronca y cavernosa, Hablaba 
ahuecando la boca, tocando el paladar con la extremidad 
de la lengua, ¿ semejanza de los mudos, con increible 
precipitación; por manera que sus palabras eran confu- 
sas cuando no ininteligibles. De aquí el apodo de Mudo 
dle los Patricios con que lo bautizó la prensa unitaria de 
1826, aludiendo 4 un desgraciado que se encontraba 
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(1) El doctorDalmacio Vé Mel (17098 1873), o la inn 
tolizallo sa nombre vinoulsimdolo al Crdigo Cocil Argentian que ve 
dluctó, fué uno de los hombres de Estado is notables que produjo 

República. Tomó porte distinguida en la evol orgánico. 
nal que presidió Rivadavia en 1826; y Lurunte el último cuarto 

su vida oenpó los cargos máx altos en <a pais, asociando 
su ciencia y su nombre á leyes truscendentales, reformas fundaraca 
'atailos, eódi gus : Ea la época que vengo 
lome, él ductor Vélez acaba ha de regresar á Buenos Aires 
seguida de haberle manifestado francamente al general Rozas desde 
Montevideo sus opiniones respretode la actitid que debia el gubierno 
segir asumiendo en la cuestión de la intervención un 
Con motivo de las istemes com la eu 
zones 
escrito sus 
lus: Relaciones del. de 
acupare sport timament 
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habitualmente sentado en los portales del enartel de ese 
nombre. 

Asi y todo, el doctor Garcia pronunció en esa o 
sión un notabilísimo discurso, que abrazó el estudio 
concienzudo de la negociación Howden-Walewski en sí 
misma y con relación ú la negociación Hood. Expuso 
los principios de derecho político é internacional, apli- 
cables á los puntos en discusión; examinó los altos im- 
tereses de la Confederación ú la lnz de las convenien- 
cias presentes y de las exigencias del futuro, y demostró 
los peligros que envolvía la intervención anglofrancesa; ja. 
necesidad de que la Confederación resistieso ki esos avan- 
ces en guardia de su integridad política, y el deber de 
la legislatura de aprobar la conducta del encargado del 
Poder Ejecutivo Nacional do la Confoderación, y de au- 
torizarlo para que siguiera expidiéndose en el mismo 
sentido, costase lo que costase. Después del estadio 
serio y erndito de la cnestión bajo todas sus faces, el 
doctor Garcia dejó por un momento hablar á su entu- 
siasmo, hijo por otra parte de su íntimo convencimiento. 
y cerró su discurso así: «Haciendo frente á la ambici 
de los dos colosos de Europa, el jefe del gobierno ar- 
o se capta la admiración de la América y obtiene 
Jos más expresivos encomios de los primeros hombres 
de este continente: documentos clásicos tengo deste 
respecto que conocen muchos dle mis amigos. EL 
jencral Rozas es un gigante que mientras p 
sus pies la anarquía, contiene com sus brazos ¿4 los 
¿los colosos de Europa, para valerme de la metáfora 
von que acaba de deseribirlo un distinguido diario de 
Chile. (9 


























gent 














con 








(1) Se publicó 
1834 


toro en eLArchiro Ahuerioano, 24 <orie, má 





: Google 








Google 





Original from 


Digitizea by Google UNIVERSITY OF CALIFORNIA 


En seguida habló el doctor Lorenzo 'Tórres, orador 
vivaz y sutil, pero desprovisto del bagaje intelec- 
tual que subministran los estudios serios: espíritu inquieto 
que manejaba con habilidad las intrigas de la política 
militante, pero inconsistente para contraerse ¿lo que no 
pudiese proporcionarle el éxito inmediato. Su discurso 
contenía las principales ideas del do García; bien que 
se fundaba en buena documentación y en antecedentes 
sactos, y que supo redondear los puntos salientes con: 
rasgos de elocuencia. Sucesivamente hablaron para ma- 
nifestar con sencillez y convencimiento su voto aproba- 
torio de la conducta del general Rozas. los diputados 
Ximenes y Benites, y el general Soler, con la ruda fran- 
queza del soldado de la independencia argentina; don 
Miguel de Riglos con la entonación, ademán y compos- 
tura que formaban parte del riguroso formulismo á que 
sujetaba su persona en todas sus relaciones con la 
sociedad, en la cual figuraba como irreprochable y ele- 
gante caballero; los doctores Sáenz Peña, Cárcova y 
Campana, acreditados en el foro y por su larga práctica 
en los negocios públicos. El doctor Vicente López y 
Planes, cerró esta discusión memorable con un discurso 
conciso y bien pensado. Dijo que quería que su voto 
fuese esplícito en contra de las miras siniestras de los 
enviados de Francia é Inglaterra y en esa sesión de las 
más importantes ú la gloria nacional. É invocando lo 
grandes deberes del patriotismo en presencia de los dere- 
chos soberanos de la patria amenazada, y de los esfuer 
del general Rozas para mantenerlos incólumes, se expresó 
así: «Es preciso, pues, concluir que nuestro gobierno 
ha llenado el sublime encargo de todas las provincias 
comitentes; que ha sostenido sabia y enérgicamente la 
dignidad nacional de muestra República Argentina, y que 
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merece el voto de aprobación y 
aconseja.» (1) 

Así discutida esta cuestión, la legislatura declaró en 
su sesión del 25 de agosto: 1*., que la resistencia del en- 
«urgado del Ejecutivo de la Confederación ú las preten- 
siones de los plenipotenciarios de la Gran Bretaña y 
Francia, era la expresión de la voluntad de los argentinos: 
2», que siendo el positivo carácter de la intervención 
anglofrancesa el de atentar contra la independencia. de 
la Confederación, el mismo Poder Ejecutivo quedaba au- 
torizado para emplear todos los medios que condujeran 
defender y salvar la soberanía nacional; 3%, que los 
representantes estaban dispuestos á perecer antes que 
consentir que su patria fuese conquistada, En un ar 
tículo adicional la legislatura dispuso que el Poder E, 
entivo asignaría un día «para que se hagan tres salvas 
acompañadas de repiques generales en celebración de la 
gloriosa resistencia á las insidiosas proposiciones de 
paz presentadas á nombre de la Inglaterra y de la Fran 
«in por sus últimos enviados». 

Y para que no quedase duda respecto de la respon- 
sabilidad que tenian á honor asumir al hacer es 
«le 
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representantes que concurrieron 
canónigo doctor Miguel García (presidente), Nicolás de 
Anchorena, don Jos Rosas, don Po- 
reyra, don Manuel Arrotea, don Francisco Piñeyro, don 
Martín Boneo, deán Felipe Elortondo y Palacio, don Felipe 
Senillosa, don Eustaquio Ximenez, don Juan N. Ter 
ro. don Juan Alsina, doctor Lorenzo Tórres, brigadier 
ul Miguel E, Soler, doctor Tiburcio de la Cárcova, 
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don José de Ezcuera Arguivel, doctor Vicente López don 
Julián J. Virón, don Juan Manuel de Luca, don Miguel 
Riglos, don Pablo Hernández, doctor domero Gar- 
don Francisco Casiano de Beláiusteguio den Justo 
legas, doctor Bernardo Pereda, don Romualdo Gaete. 
don Felipe de Ezcurra, don José Francisco Benitez, don 
José de Oromi, don Inocencio J. de Escalada, doctor 
Roque Sienz Peña, don Pedro 3. Vela, don Saturnino 
Unzué, don Bernabé de Escalada, doctor Cayetano Cam 
pana, doctor Eustaquio Pórres 

Jon estas arrogantes declaraciones. la Confedera- 
ción Argentina mostraba á la Gram Bretaña y % 
la Francia que estaba decidida ¿4 sucumbir antes 
que librar los caros derechos de sm soberania á 
las 1miras absorbentes de que hacian alarde esas dos 
grandes potencias, fiadas on el éxito de sus empresax 
recolonizadoras en Asia y en África, para cuya te 
lización se habian servido de pretextos au 
que querían hacer prevalecer por la fuerza como prin 
cipios ante las débiles repúblicas de Sur-Améri La 
prensa de los emigrados argentinos en Montevidoo, órzano 
de la intervención anglofrancesa. se esfor 
virtuar la trascendencia de esas declaraciones escarne- 
ciendo á «los representantes de Rozas». y añadiendo q1 
«vi la Montaña de la convención franeesa manifestó más 
lujo de insolencia, de depravación y de furor». 

Pero más elocuente que el oxtravio de los es 
yrados fué la tirme decisión del pmuieblo argentino 
ile defender la inlependencia que á costa de tanta 
sangre conquistó: y ol coneurso de los imparciales 
y de los "grandes que acompañaron á la Confederación 
con sus mejores votos. Los gobiernos de las provin- 
¡s federales remitieron lo del Poder Eje- 
cutivo de Ja Contedo por los mientbros 
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alo las respoetivas legislaturas, declaraciones anúlo- 
gas á las de la de Buenos Aires. En todas las capitales 
de provincia se hicieron manifestaciones de opinión 
semejantes ú las que tuvieron Ingar en Buenos Aires. 
Y tales manifestaciones resonaron simpáticas en toda la 
América. La prensa de las repúblicas y aun la del Brasil 
levantó con entusiasmo y admiración el nombre del 
general Rozas, «el único gobernante suramericano que 
ha luchado y lucha con éxito en defensa de los derechos de 
la patria y de la América contra las los potencias más fuer- 
tes de la Europa». Los ilustres campeones de la inde- 
pendencia de América manifestaron igual mente los votos 
espontáneos de sus almas templadas al calor del amor 
patrio. 

Entre otros, el general Engenio Necochea, uno de 
los mimados del libertador San Martín en esa lucha 
inmortal, expresaba los suyos en una carta notable 
cuyos conceplos, á la par que concordaban con las 
opiniones del ¿bertador en sus cartas al general Rozas, 
y com los de los principales hombres de Sur-América 
respecto de las miras siniestras de la intervención, tra- 
suntaban la clara visión de los grandes destinos de la 
Confederación Argentina, si unida y esforzada salía 
airosa de esa lucha. Reficiéndose á lis proposicio- 
nes de los ministros Howden y Walewski, escribe: 
«Considero la paz irrealizable, y hago ardientes vote 
por la continnación de la guerra, La República Argen- 
tina no puede asistir á su deshonor recibiendo la ley del 
extranjero, sin renunciar á ser tan grande y poderosa 
romo debe serlo, El espóritie 1y tendencia de las naciones 
europras, y particularmente de las que nos haren hoy la 
guerra ron tanta iniquidad, es subdividir cuanto más pue- 
darlas secciones americanas para tener sobre ellas inftuen- 
ría puderasa, y evitar msi que aparezca olvo nuceo. coloso 
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romo ef de Estados Unidox» Y cow la sublime sencillez 
de los grandes, se ofrece nuevamente ú su patria y 
levanta el nombre de Rozas en estos términos; «Preinte 
años de ausencia no han podido entibiar ese ardor 
argentino que me hizo abandonarla voluntariamente 4 
los veintiuno para contribuir con mis débiles esfuer- 
vos á la emancipación de esta parte de América, 
“Tan luego como conozca los resultados de la negocia 
ción, ofreceré mis servicios al gobierno, y si los consi- 
derase útiles, marcharé inmediatamente á ponerme á las 
órdenes del esforzado y magnánimo general Rozas, de 
ese argentino ilustre que con tanta dignidad y energía 
ha sabido sostener los derechos del honor nacional, sin 
arredrarse del poder de nuestros enemigos. (1) 

La resistencia singular del gobierno argentino y la 
impotencia de lu intervención anglofrancesa para des- 
truirlo, explican los desahogos violentos de la prensa de 
los emigrados argentinos quienes esperaban el triunfo de 
la intervención, para erigir en la República Argentina, ó 
en lo quelas potencias interventoras dejasen como parte 
de la República Argentina, un gobierno semejante al que 
sostenían en Montevideo, Los documentos trascritos dan 
una idea cabal del extremo á que había llegado este pseu- 
do-gobierno. La fracción antiriverista, dirigida por el doc- 
tor Varela, era un esqueleto. Sobre no tener acción propia 
estrechaba su propio cireulo alejando ú los que perma- 
necían feles al general Rivera quien, al fin y al cabo» 
había sido el nervio de la revolución y de la guerra en 
el Estado Oriental. Llegó un momento en que no había 
un jefe oriental en condiciones de tomar el mando gene 





























(0) Carta divigida al señor Fermin de Irigoyen, 
jo de Chille á 15 de septiembre de 1447 y publicada 
cantil del 15 de nov «lel mismo Año. 
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ral de las armas. Fué nombralo el general don José 
Garibaldi. Pero las 
bibli renunció doce dí 





tropas le negaron obediencia y Gari- 
5 después. Casi en seguida se si 
blevó el batallón 2 de línea, respondiendo ¿ negociaciones 
que se entretenía con Ovibe para que úste entrase en la 
plaza sin los estragos consiguientes á un asalto. El 
bieeno de Montevideo en nota de 17 de agosto rogó al 
encargado de negocios de Franciaque pusiese ese suceso 
en conocimiento del almirante Lefredour, «para que si lo 
creé conveniente tome las disposiciones que son comsi- 
á la seenridad general». (1) 

Fué la fracción riverista dle Montevideo la que tentó 
nuevamente un arreglo con Oribe. Don Benito Chaim 
aproverhó la suspensión de hecho de hostilidades, mien= 
tras los plenipotenciarios Howden y Walewski negocia= 
ban el armisticio en el campo del Corrito, para solicitar 
sel coronel Lucas Moreno una entrevista en la que á 
nombre de aquella fracción le propuso bases de arreglo, 
llegando hasta insinuar que las fuerzas de Oribe entrarían 
en Montevideo, Simultáneamente Rivera se pont al habla 
con Oribe por intormedio de don Francisco Aguilar, cór 
sul de Suecia en Maldonado y amigo de Oribe. Á prin- 
cipios le septiembre Rivera asumió directunente la po 
soncría en esto asunto, entendiéndose con el coronel 
Antonio Acuña que sitiaba á la sazón á Maldonado y 
que Mié autorizado por su superior para esos arreglos. 
22 celebraron una larga conferencia, Rivera abordó 
francamente la cuestión, prontneiándose en contra de 
s de Montevideo y de los extranjeros que 
- Oribe aceptó las de 
rupuso que, como prenda 



















































los hom 
los tenían bajo su domina 
ciones dle Rivera. y le 
dde par. entregase Maldonado, prestaso obediencia al fimico 

















(Uy Vénse El Comercio del Plata del 39 ade agosto dde IS. 
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gobierno oriental «que existía, hasta que pacilicado el 
país y sin influencias extranjeras se eligiese las auto- 
dades constitucionales, () Rivera amplió estas propo- 
siciones declarando que renunciaba 4 presentarse como. 
candidato ú la presidencia, y que se extrañaría si se 
creyese necesario; y reducióndolas ú ocho clásmlas se 
las remitió áí Oribe bajo su firma y en prueba de com- 
promiso, pura que éste designase la persona que debia 
concluir dolinitivamente el asunto. Rivera dió cuent 
de todo al presidente provisorio don Joaquín Suáre 
en carta particular de 27 de septiembre. () 

Pero el gobiemo de Montevideo tenía ya conocimiento 
de lo que ocurría, y estaba decidido á impedir toda 
negociación y á alejar para siempre ú Rivera. Para 
asegurarse del espíritu de laguamición de Maldonado, 
hizo llamar con urjencia ú tres oficiales de su con- 
fianza, el comandante Juan de la Cruz Ledesma, el ca- 
pitán Leon Palleja y el teniente Apolinario Sánchez, quie- 
nes corroboraron en un todo lo que queda dicho más 
arriba, así como el contenido de la carta de Rivera ¿ú 
Suárez, la cual legó simultáneamente con ellos y cayó 
como una bomba en el círculo de los amigos del 
bierno. Estos oficiales agregaron que la guarnición de 
Maldonado estaba exasperada á causa de las privacio- 
nes que sufría, y que si se mantenía fiel era debido 
las influencias de los oficiales inferiores. (*) En viste 












































wo la relación de estos sucesos que hizo 
folleto suscrito por un intoresado en el bien del país. y el 
" Montevidloo y Buenos Aires (octubre 1817). 
ye Publicación oficial de los documentos referentes á ta 
destitución y destierro del general Fructuoso Rivera, Montovidv: 
16 de octubre de 1847, (Imprenta dela Caridad), suscrita por el 
ministro don Manuel Herrera y Obes. Véase las cartas correlativas 
trascriptas en La Gaceta Mercantil del 30 de octubre 1847. Véaxe 
la carta de Rivera á lord Howlen trascripta en La Guczta Mer- 
canti? del 30 de marzo de 1448. 
(3) Véase en la publicación citada las deca 
lés antorizadas por los miembros del gobier 




















¡ciones de esos ofi 
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de esto, y fundándose en que el general Rivera entre 
tenía con el enemigo enegociaciones sin autor 
alguna y de un carácter alarmante», el gobierno lo des- 
tituyó inmediatamente del mando que ejercía en Maldo- 
nado, y lo desterró con una pensión de quinientos pesos 
mensuales que le serían entregados en el punto que 
escojiese para su residencia; cometiendo el cumplimiento 
de esas disposiciones al ministro de la guerra, con la 
fuerza que fuere necesaria. (') 

El ministro coronel Batlle legó á Maldonado el 5 
de octubre con el batallón Tajes. Según dice en su in 
forme al gobierno, debía extallar esa tarde un movimiento 
con el objeto de asesinar á Rivera; por lo que él tomó 
las medidas necesarias para impedirlo así que ba 
tierra. Inmediatamente le entregó á este último la nota 
en que el gobierno le comunicaba sus resoluciones y 
nombraba en su reemplazo al coronel Baez. Rivera ol 
deció, pero de seguida declaró que debía consultar á 
jofos. Batlle declaró úí su vez quo ejecutaría inmedia- 
tamente por la fuerza las órdenes del gobierno. El antes 
prestigioso caudillo no tuvo más que resignarse cuando 
se hubo asegurado por sus mismos parciales que 
trataba de sacrilicarlo al primer amago de resistencia 
Al día siguiente el coronel Batlle dispuso que Rivera se 
embarcase en el Maipú con destino á Santa Catalina, 





cación 

















y comisionó al coronel Tajes para ue le exhibiese la 
vota del gobierno que así lo ordenaba, como también 
que inmediatamente de embarcado, el capi 
que le entregaría el importe del primer trimestre de la 
pensión que se le asiguaba. Sospechando que se le ten- 


sin de ese lu 








(1) Véase Pubticación emada. Wense EE. Comercio ie? lata al 
» de octubre de 1947. 


ose Google A 





== 


día un lazo para deshacerse de él y escadar las respon- 
sabilidades tras las contingencias de una navegación 
que trabajosamente podía hacer el Maipú, Rivera se am- 
paró de la caballerosidad del comandante del buque 
francés Chimére, á quien le hizo por escrito la demanda 
de ser conducido á Santa Catalina, y quien garantizó 
que haría el viaje á la mayor brevedad, como en efecto 
lo verificó. El coronel Baez, uno de los viejos amigos 
de Rivera, rehusó noblemente el mando que se Je con 
fería, y acompañó á su general en la desgracia. lo mis- 
mo que el comandante de la Vega. 

El coronel Batlle arrojando sobre Rivera exclusiva- 
mente toda la responsabilidad de lo que se pasaba en 
Maldonado, como si este cuadro fuese más vergonzante 
que el de Montevideo, le daba cuenta de su cometido al 
gobierno en esta rebuscada frascología: «Pude conven- 
erme mejor, que yo era allí mirado como un liber 
dor que iba ú salvarlos de un yugo ominoso y tiráni 
Las familias se agrupaban á mi alrededor. implorando 
una limosna para sustentarse: en el rostro de mujeres 
y niños se notaban los rastros visibles del tormento 
del hambre .. cuando estos males vienen de la incuria 
de aquellos que deben velar en nuestra conservación 
es imposible padecer en silencio. Y más, si junto á la 
miseria se advierte la malversación de aquello que de- 
bía aplacar nuestra necesidad, y se hace de ese mismo 
sustento un tráfico escandaloso y criminal, en que la 
débil criatura no huye del hambre, sino para arrojarse 
en brazos de la infamia. odo esto y mucho más que 
por pudor callo... ha pasado en Maldonado, como un 
borrón para nuestras costumbres... Réstame decir que 
las medidas del gobierno han llenado de satisfacción 
la guarnición y vecinos de Maldonado, que por una 
parte afligidos del hambre motivada por los desan 
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miis escandalosos y criminales que pueden idearse, vino 
é ser herida en su lealtad acrisolada presenciando un 
tráfico de comunicaciones dudosas entre el generdl y el 
enemigo. » (*) 

Á partir de este momento se pasó oficialmente la 
palabra de lapidar al general Rivera. En público y en 
privado se comentaba con horror los excesos de Rivera 
en Maldonado. Hasta el coronel inglós Mundelle, prote- 
yido de Rivera, publicó una innoble diatriba contra su 
general y su amigo; y no había legionario extranjero 
«ue no lapidase con los epítetos més bochornosos ul 
antes prestigioso caudillo que bajaba á Montevideo ú 
poner ó quitar gobierno, y regresaba al tranco de su 
caballo, aclamado por parciales enyo entusiasmo no en- 
friaban sus derrotas. Era la hipocresía vergonzante, fin- 
siéndose atorrorizada de excesos análogos á los que 
venía presenciando en Montevideo bajo el imperio de 
la intervención; y de los que no habría hecho cargo ú 
Rivera si éste no se hubiese decidido ¡ reconciliarso 
«on Oribe para sacudir esa dominación. En respuesta ú 
esa grita, un interesado en el bien del puís relacionó en 
un paniloto lo ocurrido en Montevideo y trascribió las 
cartas cambiadas entre Suúrez y Rivera. Lo que en rva- 
lidad acredita este panfleto con pruebas de aquellas que 
no se exhiben sino en el último trance, porque agobian 
así al acusado como á los acusadores, es que la culpa 
era común á Rivera y al pseudo-gobierno de Montevi- 
deo, pues que ambos estaban, por propia confesión, en 
la más completa impotencia; que la suerte de Monte 
deo y de Maldonado dependía en un todo de la inter 
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(1) Véase mo 
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vención extranjera que gobernaba; y que ú Suárez no 
se le ocultaba los detalles de los arreglos que entrete- 
nía Rivera con Oribe, pero que se vió obligado por la 
intervención á pronunciarse en contra de éstos y á sa- 
crificar á Rivera, antes que éste arrastrase á los amigos 
que le permanecían fieles, y no quedase entonces ni la 
sombra de orientales en Montevideo, y las dos plazas 
sostenidas por los extranjeros. 

Este fué y no otro el verdadero motivo de la destitución y 
¡lestierro de Rivera. El gobierno de Montevideo lo puso de 
relieve en los documentos oficiales que contiene el contra- 
manifiesto que publicó ú guisa de respuesta al paníleto nvri- 
ha citado. En la nota en que lecomunicaba sns resoluciones 
á Rivera le hacía cargo de que «siguiendo una nego- 
ciación con el enemigo... en el estado que tienen los 
negocios públicos, y en vésta de los compromisos solem- 
nes que la República ha contraído, V. E. ha comprome- 
tido su honor y todos los intereses de existenvia y destino 
futuro que tiene empeñados, y que tanto penden del ca- 
rácter definitéco que asuma la intervención.» En el informo 
detallado del resultado de su comisión en Maldonado, 
el coronel Batlle le hacía ú Rivera entre otros cargos. 
el de que «su tema favorito era hablar contra los ex- 
tranjeros y las legiones, sembrando esta simiente de cézanas 
entre sus subalternos y nuestros auriliares, y propendiendo 
von todo esto llegar al mismo término ». (*) 

La opinión no se engañó áú este respecto, y 
argentina, de Chile, del Brasil y aun de F 
pretaron el destierro de Rivera en fuerza de » 
La Gareta de Valparaiso y otras hojas escribían soli 
«la falsedad con que la nominal autoridad de Montev 
deo imputaba á sólo Rivera las atrocidades que éste 
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(0) Véase esta nota en la Publicación oficial citada. 
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cometió con su consentimiento y con la cooperación 
Irancesa». (*) Diarios de Río Janeiro, al dar cuenta del 
arribo del general Rivera á esa corte, oscribían: « Rivera 
no fué desterrado de la República del Uruguay por su 
vida pasada, con la que se avenían muy bien los que 
lo habían ayudado. Rivera se promenció mal contra. los 
extranjeros. dice el acta de su destierro firmada por el 
gobierno. De este modo Rivera llegó á ser un obstí- 
culo desde que cesó su aparcería con el italiano Garibaldi 
6 con el francés Thiebaut, que dominan en Montevideo; 
y cuando se apercibieron de que empezaba á conocer 
el peso dé su ignominia ú que la sumisión al extran- 
jero había reducido á su patria, y que volvía la vi 
hacia la paz, se deshicieron de él...» (2) En cuanto á 
La Presse de París, que veía desde muy lejos, se limi- 
tuba á establecer la mancomunidad de los cargos que 
el gobierno de Montevideo imputaba á Rivera, En su 
número del 6 de enero de 1848, escribía: «En la publi- 
cación oficial del gobierno de Montevideo de los locn- 
mentos relativos al destierro del general Rivera, se habla 
de la ordbonería para con los agentes de Francia que le 
nfiaron 4 Rivera sumas considerables para impulsar 
guerra, Se trataba de más de cuntro millones dados 
por la Francia... El gobierno de Montevideo acusa 4 
Rivera. .. Ya tenemos uno. Se pretende que se le han 
puesto en las manos 500.000 francos por lo menos. Pero 
faltan todavía tres millones y medio cuyo empleo no 
conocemos. Tal vez en la diseusión de la contestación 
al discurso del trono y en lo relativo á los asuntos del 
y el ministerio pueda darnos noticia. 

Así terminó su can ca el general Fructuoso 
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0) La Gacela Mercantil de cuero de 158. 
(*) El Americano del 22 de noviembre de 1817. 
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Rivera. Con él se concluyó el último resto de influencia 
ental que quedaba en Montevideo, Dejó correr su 
vida entre los azares de las luchas de qne fué teatro su 
pus desde principios de este siglo. Su espiritu se había 
identificado de tal imodo con la obscura incertidumbre 
que á este teatro envolvía, que. puede decirse, se gober- 
nó por sus instintos hasta que los acontecimientos Jo 
«vlocaron en una posición tal que mo pudo menos que 
seguir las sendas abiertas por los hombres que se pu- 
sieron á su servicio con una devoción ilimitada. —Lle 
si ejercer sobre éstos influencia tanta como fuertes eran 
sus prestigios en las campañas, adonde plantaba sus 
tiendas militares y hacía suyos el hogúur y bienes de 
ganehos. con la misma simplicidad con que les prodi- 
suba liberalidades; hombreándose con ellos, creindose 
verdaderos derechos de xeñor, y disponiendo de la suerte 
de familias, ganados y recursos, como que á todo ello 
se lo llevaba consigo por el camino que seguían sus 
masas indisciplinadas de combatientes 

Soldulo de Artigas y servidor de la ocupación por- 
tugnesa cuyo jefe lo encomendó la policía de la campaña 
oriental: pseudo ayudador de Lavalleja en la empresa de 
sacudir la dominación brasilera, y soldado del Imperio 
«¡ue lo premió con un título de nobleza: defensor decla- 
rado del gobierno constitucional de su país, y alzándose 
contra la Constitución para ocupar él el gobierno: jefe y 
arbitro de la primera coalición contra el gobierno de 
Rozas, que formaron ¿él con su partido en el Estado 
Oriental. el general Lavalle eon el partido unitario. y 
los agentes de la Francia con los buques, hombres y 
«lineros de esta nación; y provocando arreglos con Rozas 
en seguida de desharatar los recursos que se le dieron. 
y hostilizando de todos modos al general Lavalle: die 
rector de la guerra en el litoral, enyo nervio era el y 
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neral Paz, y hostilicando igualmente á éste hasta alejarlo 
de la escena en prosecución de miras siniestras para la 
integridad de la República Argentina: instrumento ar- 
mado, defensor declarado de la intervención anglofran- 
cesa por cuyos auspicios y con cuyos recursos entró á 
sangre y fuego en los principales pueblos de su país, y 
revelándose, por fin, contra esta intervención recién 
cuando vió que esa causa de suyo desacreditada y omi 
nosa, estaba irremisiblemente perdida merced á la fiera 
resistencia que la opuso el gobierno argentino; el gene- 
ral Fructuoso Rivera vivió invariablemente divorciado 
de la lógica, de la consecuencia y de la moralidad que 
acentúan más ó menos los actos de los hombres públi 








«os que desempeñan en su país el papel que desempeñó 
él durante un cuarto de siglo. 

Tuvo siempre para síuna moral elástica, que ajustaba 
sin escrúpulos á sus conveniencias inmediatas ó á sus 
enprichos de un día, y con arreglo í la oval medía á los 
hombres y las cosas. subordinando á los anos á su in- 


Muencia y colocando las otras ba 
y sin control. Quizá contribuyeron ú este resultado las 
5 dificilisimas en que él mismo colocó á su 
puís en pos de una serie de aventuras estériles, cuya 
prosecución dejó á sus partidarios á condición de sor él 
el árbitro y de que no le limitasen el campo de acción 
que él escogía sin plan madurado, pero con audacia 
Tenía talentos? Yo no asegura que le 
eran indispensables, caso de que se le negasen. Es 
lo cierto que tenía raras dotes para condncirse con 
habilidad y uun con cierto decoro grandioso en cual- 
quiera situación. Sus opiniones sobre lu marcha que 
debia imprimivse ¡los sueesos, si no eran el fruto del 
estudio comcienzado y del cáleulo previsor del hom- 
bre de consejo, reve 


lo su imperio ilimitado 





























vam la penetración clara con que 
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hería el lado eficaz 6 vulnerable de las cosas. En los 
«onflictos más serios se expedía con tranquilidad inalte- 
rable; afrontaba la responsabilidad de la ejecución con 
«ierto candor magnánimo. y hásta respondía del éxito 
cuando, en las situaciones desesperadas, montaba á ca- 
ballo y recorría sus soldados con mna confianza que 
«onfundía á los que veían sobre sus cabezas el peligro 
suspendido. 

El éxito! Este fué su hado inconstantez el único que 
lo engañó á sabiendas, marcando su vida militar con 
una serie de derrotas más menos honrosas. Educado 
en la escuela de la sontonera cuyas correrías pintores- 
«as acarician los instintos del gancho fiero de desafiar 
los peligros y de vencerlos; reacio ái la organización de 
los ejércitos regnlares úí que nunca perteneció; incapaz 
de valorar la potencia ofensiva que éstos representan 
cuando so mueven á impulso de la ciencia que calcula. 
y de la estrategia que prové, el sreneral Rivera jngó 
siempre al azar de las batallas sobre la base de sus 
prestigios personales de caudillo, del conocimiento que 
tenía del teatro en que operaba, y del empuje de ma 
indisciplinadas que reunían él y sus tenientes en cir- 
cunstancias dadas, y entre las cuales ni había cohesi 
en la pelea ni mucho menos solidaridad de los revese 
que se desbandaban como por encanto facilitando el « 
mino al enemigo. Porlo demás, Rivera ni dió pruebas 
de valor. ni conservó la serenidad que le eumplía en 
los campos de batalla en que se encontró. Esto que 
raro, dadas sus condicionos, lo constituye ana excepo 
entre los caudillos que han militado en las repúblic: 
del Plata dejando en sus proezas temerarias páginas 
hermosas para romances heroicos. Sus enemigos lo ela- 
ificaban sencillamente de cobarde é incapaz de todo al 
primer revés, Otros aseguraban que los médicos le habían 
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predicho, como á emes, que una herida de hala le 
seria fatal ú causa de su organismo gustado y peor 
humorado Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que 
Rivera, teniendo como tenía ojo certero y genial habi- 
lidad para combinar y dirigir un plan de batalla, no asis- 
lía personalmente á las operaciones que se sucedían en 
su línea, ni se le veía en esos puntos comprometidos 
y en esos momentos eríticos en que la presencia retem- 
plante y la ípida de un general decide muchas 
veces de la suerte de los combates. 

En Carpéntería lo proporcionó una ventaja á Oribe 
retirándose en desbande cuando éste se creía derrotado, 
y haciéndose destrozar en la persecución. En Yeerictuya 
pudo y debió tomar prisionero casi todo el cuerpo de 
ejército de Oribe, pero también se retiró en mala hora 
así que supo que se aproximaba la división del general 
Ignacio Oribe, quien no podía llegar antes que él ven- 
ciese. Enel Fé sucedió lo propio, y eso que había les” 
trozado el ala izquierda de Oribe y lo tenía Mlanqueado, 
En el Palmar desapareció del campo en seguida del 
enoque de la vanguardia de Oribe; y si el general La 
valle no hubiese tomado el mando en jefe y vencido á 






































be, esta alla habría sido como la del Fé En Ca 
garcha se retiró del campo con Ta reserva cuando las 
vabullerías de Echagñe rompieron su líneas y lus ven 
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que obtuvo en seguida se de 
al valor de sus coroneles Medina Núñio 
el Arroyo Grande $ India Muerta, com sex que so batalló 
encarnizadamente, tunpoco asistió á las postrimel 
ota, cuando nu general se sobrepone 
'arse consigo siquiera la honra de su 
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Asímismo para le: 
retirada imponente; que de aunbos campos huyó 4 esca 
pe arrojándole al enemigo su espada, sus pistolas y sus 
ropas. 











En cambio el modo como conducía sus campañas era 
verdaderamente desastroso. Sus divisiones señalaban 
siempre la devastación en el territorio; y sus edictos y 
sus procedimientos. inspirados en el odio al adversario 
á quien no se le daba cuartel, que tal era la escuela de 
represalias de la época, llevaban la muorte y el espanto 
á las poblaciones. Aunque no se puede decir de él que 
fuese personalmente cruel y sanguinario, es lo cierto 
que las ventajas que en la guerra obtuvo, se marcaron con 
carnicerías, saqueos, incendios y otros hechos atroces en 
Paysandú, Montevideo, Soriano, las Vacas. Y en estas cam- 
pañas y derrotas desbarató recursos cuantiosos y sumas ¡n= 
gentes, sin perder entretanto sus prestigios fuertemente 
cimentados. Todo cuanto sacó de Montevideo, de los 
departamentos, de los particulares, de los agentes de 
Francia, de Entre Ríos, de Corrientes, todo le fué poco 
para entretener su sistema de dilapidaciones, Pusiéronlo 
así de relieve, no tanto sus propios amigos y partidarios, 
que le impntaban desarreglos cuya responsabilidad les 
alcanzaba, euanto el general Paz que en su noble 
patriotismo no podía menos que manifestarse ingenua 
mente envidioso de que se le diese á manos llenas ú 
Rivera, para desbaratarlos, los recursos argentinos que 
se le negaban á el para emplearlos como él subía ha- 








cerdo. 

El mismo anduxo siempre escaso de todo. Su hogar 
incierto estuvo sometido á duras privaciones que sobre= 
llevó con dignidad su abnegada esposa doña Bernardina 
Fragoso, de alma levantada y enérgica, que lo amó con 
pasión, y que se asoció en un todo á su vida política 
y guervera. Era ella quien lo asesoraba en todos sus 
proyectos; quien agitaba á sus amigos cuando él estalia 
ausente, y quien lo fortalecía con el consuelo 4 con la 
esperanza en la hora melancólica de los desengaños y de 
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las amerguras. El la amó mucho también, Hay en sus 
cartas íntimas y mal trazadas que poseo, expresiones 
espontáneas de ternura y de respeto de aquellas que salen 
del fondo del corazón, entre la armonía gratísima de 
un ósculo que se envía á la frente de la que vela por 
los hijos en el hogar lejano y atribulado, ¡Con qué piado- 
so anhelo se recomienda al recuerdo de sus hijos, en 
frases tan incorrectas como intenso es el amor que no 
lo da tiempo para meditarlas; y cuán suaves son los 
deliquios con que acaricia el momento en que puedan 
aplacarle con sus manos las sed y las fatigas de sus 
peregrinaciones guerreras! 

Estas circunstancias que acreditan desinterés perso- 
nal y generosidad de sentimientos; y, por sobre todo, 
la de haber consagrado su vida al partido político que 
exaltó sus hechos y cuyos compromisos y responsa- 
bilidades él arrostró con nobleza alegada, sobreponién- 
dose á desastres que se antojaban irreparables, siendo 
el blanco de acusaciones tremendas. apareciendo como 
el principal instigador de extravíos injustificables, ate 
uñan en mucho los yerros del general Rivera; por más 
que fuesen, —no ya sus enemigos, que no se dieron tre- 
gua en atacarlo,—sino sus antiguos partidarios y favo- 
recidos quienes lo lapidaron en Ja hora de su desgracia. 
recugando el cuadro de sis hechos de sombras sinies- 
tras ú través de las enales' aparecían acusadoras las 
responsabilidades que ellos querían eludir ante la lás- 
to Á su país le hizo més mal que bien; pues cuando 
fué arbitro y todo poderosa no supo ó mo quiso hacer 
acto de virtud cívica, para cimentar Ja era eonstitucio- 
mal iniciada por Jae 
de la escuela del desorden y del eaudil 
trardlie 
después 
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usecuencia del retiro de las fuerzas de 
mar y tierra de la Gran Bretaña y la caída y sepa 
¡Ón del general Rivera se aflojaban por el lado de Mon- 
tevideo los resortesde la coalición contra el gobierno argen- 
tino, iniciábanse en Corrientes sucesos de armas que de- 
bían cambiar la faz de la coalición también por este lado. 
Al fin de un capítulo anterior se ha visto cómo el general 
Rozas y el general Urquiza se esforzaron sinceramente en 
traeral general Madariaga con la provincia de Corrientes 
la Confederación Argentina, de la que se habia separado. 
Cuando los hechos les demostraron que el gobernador Ma- 
dariaga resistía todo acomodamiento y ganaba tiempo. 
fiado en las esperanzas que le daban el Brasil, el Paraguay 
y los emigrados de Montevideo, por lo que hacía á la próxi- 
ma prosecución de la intervención armada de la Francia. 
cambiaron de tono y de conducta. De su parte Madariaga 
se puso á tiempo en campaña y desde su cuartel general 
del Oratorio de Rolón expidió en 28 de julio de 1847 una 
proclama en la que denunciando que el gobernador de 
Entre Rios amenazabaá Corrientes «arrastrado por un fatal 
deber», llamaba álos correntinos ú las armas y declaraba 
que serían tratados como traidores los que no concurriesen 
ú su llamado. (1) 

Urquiza, al abrir su campaña, expidió ú su vez otra 
proclama en la que definiendo los hechos y su con- 
ducta les decía ú los correntinos: «Vuestro general me 
compele á la guerra: no la haró nuncaá vosotros. He hecho 
por la paz mús de lo que me permitía mi posición. Elencar- 
gado de las relaciones exteriores de la Confederación ha teni” 
docon vuestro gobernador consideraciones que lo obligarían 
deentrar en una honrosa convención que se le propuso, puto 
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(1) Se publicó en la Nueva Epoca de Corrientes. 











«ue ¿Lha desoído. Marcho á reparar ese escándalo. Aban- 
donad las filas de esos salvajes unitarios traidores á la 
putria, La Federación sea vuestra divisa, y odio á los que 
trajeron la intervención extranjera para humillar á su 
pátria. () Todavía Urquiza pidió instrucciones al gobier- 
no argentino para el caso de que las fuerzas de Madariagn 
«lorrotadas se asilasen en el Paraguay ó Brasil. El ministro 
Arana respondióle que si se refugiaban en el Brasil una 
se de las autoridades imperiales que las desarmasen é in- 
ternasen, dando cuenta de si esto se cumplía para proco- 
der en consecuencia; y queatacase y destrayese cualquiera 
fuerza puraguaya que hicioso causa común con Madaria- 
LE) 

Cuando 4 mediados de octubre de 1847, Urquiza se 
aproximó á Corrientes al frente de 7,000 soldados, varivs je- 
es le armas negaron obediencia á Madariaga. y entre otros 
el coronel Cáceres, comandante de Pay-Ubre y Curuzú-Cua- 
tia, los comandantes Berón, Silva, Álvarez, Tacuabé, Mi- 
el Virasoro, y el coronel Benjamín Virasoro que conuna 
buena di apoderó de Paso de los Libres, Á princi 
¡ios de noviembre Urquiza pasó el río Corrientes, y Mada- 
raya conteanarchó desde la costa del Batel huyendo de su 
migo, y como telirindose á su anterior campo de J- 
caractoristi- 
prolongarse 
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ejército constaba de 5.000 hombres de las tres armas, co- 
mandado por él, por sus hermanos y por el general Juan 
Pablo López. y bajo las inmediatas órdenes de los coro- 
neles Paz, Martínez, Ávalos, Saavedra, Montenegro, de 
León, Olmos, Palma, Benavides, Sánchez, y Pimentel. Alí 
lo alcanzó Urquiza el 27 de noviembre. El combate lo ini- 
ciaron ambas caballerías. Derrotadas las de Madariaga, 
Urquiza llevó al asalto simultineamente por dos puntos 
Después de encarnizada Jucha, sus fuerzas salvaron las 
fortificaciones y destrozaron las líneas de Madariaga. 
rindieron la infantería y artillería, se apoderaron del 
parque, bagajes y correspondencia € hicieron más de 
1.500 prisioneros. (*) «Se principió el combate ú las 12 
le escribía desde el campo de Vences el coronel Silva 
al coronel Lagos; y como ¿las dos de la tarde en el 
campo de batalla ya se oyó vivar ú la Confederación Ar- 
tina y á todos sus heroicos ilefensores. Sin contar 
el considerable número de muertos que hasta hoy se i 
nora, están ya en nuestro poder prisioneros los titulados 















jefes. coronel Carlos Paz, dos tenientes coroneles, tres sar= 
gentos mayores, setenta oficiales y como mil y tantos de 
tropa, con inclusión de dos bandas de música, toda la arti- 


Verí: Los cabecillas Madariaga han salvado con unos 
pocos hombres á patas de buen caballo, ignorándose hasta 
ahora si se escaparon de la persecución.» (*) 

Al día siguiente reunióse la legislatura de Corrientes 
y nombró gobernador provisorio al coronel Miguel Viraso- 
ro, quien en mota de 29 de noviembre le dió cuenta « 
Urquiza de ello y delas medidas que acababa de toma 
y quiso además significar á la faz de la Nación cuál 
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era el alcance de la victoria, manifestándole que Corréentes 
quedaba  reincorporada ú la Confederación por el es 
fuerzo de los correntinos patriotas y de las armas fede- 
rales. El general Urquiza selló la misma idea respon- 
diéndole que «la patria común de los argentinos debe 
ostentar la divisa de la federación y profesar aversión 
inestinguible á toda dominación extranjera, y que la 
Confederación debe felicitarse de que Corrientes entre ú 
integrarla con la resolución de sostener la nacioneludad 
¿ independencia confiada á la dirección del eminente 
¡ugentino brigadier don Juan Manuel de Rozas». (1) 
En seguida el general Urquiza hizo entrega al gobernador 
Virasoro de la artillería y todo el material y útiles de 
guerra, trofeos, etcétera, tomados en la batalla de Vences, 
como asimismo de setenta y sois jefes y oficiales y mil 
novecientos cuarenta y cineo soldados prisioneros (*); 
no enteando en ese número los coroneles Carlos Paz. 
Manuel Saavedra y tenientes coroneles Cesáreo Monte- 
negro y Castor de León, que fueron muertos en la: per- 
secución subsiguiente á la batalla y fusilados. 

Este hecho injustificable que empañó la victoria de 
Vences fué largamente explotado por la prensa de los emi- 
¿grados en Montevideo que había. propagado la necesidad 
del asesinato político y la adopción de medidas de rigo- 
risino extremo. El doctor Florencio Varela que hacía 
los últimos esfuerzos en favor de la intervención anglo- 
fre 
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trar que esta intervención de las potencias europeas era la 
verdadera cansa de la civilización y de la humanidad. (1) La 
prensa afecta á Oribe le contestaba al doctor Varela trans= 
cribiendo quince documentos suscritos por los generales 
Rivera y Lavalle, por Suárez, Pacheco y Obes, Paz y 
otros, en los que éstos ordenaban fusilar y matar ¿ sus 
enomigos los federales y blancos, y confiscarles sus 
bienes; y agregaba que era ya muy tarde para que el 
doctor Varela y sus amigos se fingiesen horrorizados de 
«ue sobre 2.000 prisioneros que había respetado el ven- 
cedor, cuatro hubiesen sido muertos en la persecución 
subsiguiente á la batalla. (*) Y mucho más allá que 
la prensa de los felerales y de los oribistas, llegaban 
los escritores unitarios, al prevalerse de esos tristísimos 
sucesos para esclarecer otros que con éstos se ligaban. 
En un folleto que se publicó en esos días en Montevi- 
deo, inspirado por el general Paz para jnstificarse de 
los cargos que le hiciera el general Madariaga, se decías 
«¿Dónde están los campeones que tomaron sobre 
obra encomendada al general Paz? ¿Qué cuenta han 
dado, qué resultado han ofrecido al país después del 
rompimiento vergonzoso de una negociación infame y 
de una derrota ignominiosa que coronó los esfuerzo 
sieto años del tirano de nuestra patria? Proguntadlos la 
causa de este funesto resultado: no sabemos qué res- 
ponderían; pero sabemos que 10 pueden echar la culpa 
sino á sí mismos. Algunos acaban «de recibir del gene- 
ral Urquiza el premio que merecían. Dios les perdone las 
inmmerables víctimas sacrifiradas por su culpa. 00 
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(1) Vénse El Comercio del Plate del 19 de febrero de 184%, 

(3) Véase El Defensor de la Independencia del 26 de febrero 
de 1818, 

(%) Vénso El general Paz y los hombres que lo hun calionvia- 
do, pis, 29, Montevideo, 184%, 

Lo cierto do este tiste episadio de la Ineha civil 
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Por lo demás, la victoria de Vences cuya consecu 
cia inmediata fué reincorporar politicamente la provin- 
cia de Corrientes ú las demás de la antigua unión á que 
perteneció, puso sello indestructible al Jerho de la Con- 
federación Argentina, que tuvo su origen en el pacto 
federal argentino de 4 de enero de 1831, celebrado por 
los auspicios del general Juan Manuel de Rozas. y que 
fué mantenido por este gobernante contra todo el poder 
de la coalición anglo-francesa-unitario-riverista, la cual 
puguó en vano por destruirló, Asi cuando Rozas fué 
derrocado en 1832, dejó en pie los precedentes 10 
terrumpidos de diez y siete años, que determinaron el 
organismo definitivo de la República, como lo declaró 
solemnemente el Congreso Constituyente de 1853, 
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rriente», solicitó y oltuvo del zeneral Urquiza indulto para «iy sus 
tres compañeros, de lo elal fueron testizos don Vicente Montero y 
el coro telro 4, Martine de batallón del ejército 
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nistad. personal entre ambos, - Me. coosta que al rccibir el 
rauiza esa noticia se drritó muclusimio, porque hobia ¡ute 
izado á tollos sus Jefe para indultar a lox cuen eS 
quitarles la vida, El coronel Paz murió en la persecución después 
ela batalla y bien distante del cshipo en que se ju MTS 
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LA PRENSA PROPAGANDISTA Y DOCTRINARIA 


(1845-1848) 
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La noticia sobre la prensa propugandista, gue contie- 
we un capítulo anterior, queda 
ño s 
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después de los trabajos de don José Rivera Indarte no 
se siguiese el hilo de esta propaganda á la que impri- 
mían sello dirigente el doctor don Florencio Varela en El 
Comercio del Plata de Montevideo y don Domingo Fans- 
tino Sarmiento en El Progreso de Santiago de Chile. 

Á partir del año de 1845 fué Ef Comerrio del Plata 
el diario más caracterizado de la coalición contra el 
gobierno de Rozas, y ol órgano oficioso de la interven- 
ción anglofrancesa que había ido á trabajar en París 
y en Londres el doctor Varela, bien que fracasando en 
cuanto á la personería que pretendían asumir en ella 
las partes coaligadas, como había fracasado el vizconde 
de Abrantes por lo que hacía á la personería del Impe- 
rio del Brasil, según se ha explicado en los capítulos 
XLVIL Y XUN. 

Ya he bosquejado en otro lugar la personalidad de 
don Florencio Varela. Su inclinación al periodismo fué 
obra más bien de las circunstancias en que se vió obli- 
gado actuar, que de cualidades propias como para 
estimularla Ni bajo el brillante ministerio de 
davla, cuando su hermano don Juan Cruz se levantaba 
á la altura de los primeros diaristas de la época, por 
la novedad de las ideas y la subia dirección que im- 
primió 4 la propaganda en favor dle la revolución s 
cial argentina; wi bajo la presidencia de aquel ilustre 
estalista, durante la cual pulo desenvolver ampli 
mente sas dotes; ni en la época que se signió hasta 























después del fusilamiento del ¿gobernador Dorrego de 
orden del jefe militar del partido en que el figuraba en 





primera línea, don Florencio Varela se distinguió como 
diarista. En El Americano, El Centinela, El Tiempo, El 
Mensajero Argentino y El Graniso, Vitila y vesplamlece 
el espíritu cultivadísimo, eáustico, contundente y artís- 
tico de don Jun Cruz Varela. Esa luz. como la de 
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ciertos astros de grande magnitud, se ha reflejado so- 
bre don Florencio en fuerza del anónimo de la prensa 
de entonces; y de aquí que se le atribuyese una reputa- 
ción que en realidad salía del caudal propio de don 
Juan Cruz. Ñ 

Si en época de elaboración social como la de Riva- 
davia. y con anchos horizontes abiertos á su talento 
cultivado é invariablemente sereno. don Florencio no 
había descolladu en la prensa, ni acentuado su fisono- 
mía de diarista doctrinario de talla en la propaganda 
en que el gobierno y todas las clases de la sociedad 
estaban empeñados. con menos razón podía conseguirlo 
en una época de revolución sangrienta como la que se 
inició á partir del año de 1838, en la que los partidos 
se mantenían en campos igualmente intransigentes, con 
el delinido propósito le alcanzar la victoria y consti- 
tnir en seguida el país sobre las bases que formaban 
su credo político respectivo. Don Florencio era en 
Montevideo un publicista concienzado y persuasivo, que 
así ilustraba cualesquiera cuestiones en su diario, co- 
mo podía hacerlo en un parlamento ó congreso de 
plenipotenctarios, con palabra fácil, algunas veces ele 
gunte y siempre roposada, Más que diarista, era poléti- 
ro; pero un político que, ú haber desenvuelto sus raras 
facultades en una época mejor para su patria. habría 
'wcasado deplorablemente en fuerza de cierta fantás 
ca grandeza que llevaba su inteligencia y sus conatos 
fizera del dominio positivo de 1. 
sentirse más íntimamente vinculado; y del incon! 
ble apego que tenia á las ideas y á cuanto emanaba de 
la escuela política en que se educó. Cuando en 1837 
la juventud pensadora de Buenos Aires 
rededor de Echeverría y hacía suya la nueva doctrina 
que desenvolvió este pensador en su famoso Dogma 
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socialista, don Florencio cantaba Á la libertad de la Gr 
cia, sin darse por apercibido de tan notable iniciativa. 
Y cuando en 1847 Echeverría publicó su Dogma, préce- 
dido de una exposición erudita de los principios del 
gobierno libre y de los antecedentes nacionales que 
abonaban el régimen federonacional como solución 
única en el porvenir, don Florencio, sin apercibirse tam 
poco de esta revelación trascendental de la nueva doc- 
trina, porque sus amigos y él vivían encastillados en 
la constitución unitaria del año de 1825, que era la 
que querían implantar cuando triunfasen de Rozas, gritó 
¡al cisma! dando lugar á que Echeverría deslindase 
aspiraciones diciéndoles valientemente; «Vosotros queréis 
una restauración: nosotros aspiramos á una regenera 
ción.» (1) 

Hasta el momento en que un puñal alevoso conclu- 
yó su vida, era el ejemplar típico de la escuela á que 
perteneció. En cualesquiera situaciones, en público ó 
en privado, en el diario, en el consejo, en la diploma- 
cia, Ap a con la lad fría del político que vive 
de lo trascendental. Y fuese cual fuere el asunto que 
lo ocupaba, hablaba ó escribia desde lo alto de un 
dogmatismo autoritario que trasuntaba. como una grata 
visión del pasado deslumbrador de la patria, al político 
rivadaviano, lleno de teorías hermosas, pero utópicas, y 
de aspiraciones nobles, pero contradictorias; más con- 
fiado en la virtud atribuida á los principios, que práe- 
tico para encontrar los medios de implantarlos con 
éxito; ingenuo, pompeyano, casi olímpico. Mirado bajo 
este aspecto, es indudable que sus partidarios le crea- 
fama superior mismo. Ésta se debió 
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ciones de las grandes potencias europeas contra el go- 
bierno de Rozas, que á las ideas originales sobre go- 
bierno, política, sociabilidad, ciencia ó artes que haya 
legado ú sú país. En tal sentido, el doctor Varela está 
mucho más abajo que Echeverría quien lanzó á su 
país en nuevos rumbos con una doctrina que se in- 
crustó en la Constitución vigente en la República Ar- 
gentina; que Alberdi, quien complementó esta obra 
aplicando esa doctrina í las necesidades de la Nación, 
bajo la forma del proyecto de Constitución que presen- 
1ó al Congreso el año de 1853; que Sarmiento, quien resol- 
vió los problemas que obstaban á la dilatación del go- 
bierno federal y divulgó uno á uno los principios en 
que éste se funda. 

Siguiendo al doctor Varela en las columnas de El 
Comercio del Plata, es como el lector puede juzgar de 
la exactitud que haya en las apreciaciones que preceden. 
Desde luego, hay un punto de contacto entre don Flo- 
rencio Varela y don José Rivera Indarte. Como éste, él 
lo subordina todo á la necesidad que siente de anona- 
dar á Rozas, cueste lo que cueste. El sentimiento hacia 
la patria; ciertos deberes inflexibles que atan las manos 
y los conatos del hombre, un en los momentos de las 
injusticias cruentas, nada de esto prima en su espíritu 
sobre la preconcebida exigencia de su odio contra el go- 
hernante que fué erigido en su país on nombre do un 
absolutismo idéntico al que él profesó, al que él pre- 
dica, Y cuando hace doctrina, ésta es subversiva del 
derecho, contraria ¿ la justicia manifiesta, violatoria de 
titulo indiscutiblez derecho, justicia y título que aunque 
pertenezcan á su patria, nada importa porque es Rozas 
quien los invoca para ella, 

Así es cómo se constituyó el defensor decidido de la 
intervención anglofrancesa, y siguió las agresiones de 
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ésta á la Confederación Argentina, con el franco albo- 
rozo de un extravío que las consideraba como otros tan- 
tos pasos dados en el camino de la propia victoria. 
El territorio invadido, era «Rozas humillado»; los soldados 
argentinos que caían bajo la metralla de los ingleses y 
franceses eran «hordas de Rozas»; la soberanía ultrajada 
y la independencia de la propia patria amenazada, eran 
al sentir del doctor Varela, «patrañas de Rozas para 
mantenerse en el gobierno». Los combates que libran 
las escuadras aliadas de Gran Bretaña y Francia contra 
las fuerzas argentinas. son al sentir del doctor Varela. 
«pura vergivenza para éstas y pura gloria para aquéllas», 
El Comercio del Plata ocupó varios números con relacio- 
nes apasionadas del combate de Obligado, para hacer 
constar que los artilleros que sirvieron estas baterias 
fueron los marineros que se devolvieron Rozas cuando 
los aliados capturaron la escuadra argentina; que sí 
dos baterías argentinas sostuvieron el fuego con vigor. 
Y al referirse á los trofeos tomados á los argentinos 
por los anglofrancoses, incluye algunas banderas, pero 
agrega «no argentinas, sinó las de bonetes y letreros». 
Los almirantes aliados, los capitanes Sullivan y Ho- 
tham rendian por el eontrario homenaje ¡ la verdad, 
levantando con hidalguía á sus enemigos, cuando en 
sus partes oficiales referían la persistencia con que 
los soldados argentinos, con armas más inferiores. habían 
resistido durante ocho horas el formidable fuego de ca 
ñones de grueso calibre. Y en el hospital de inválidos 
de París, he visto y puede verla cualquiera, la bandera 
que tomaron los franceses en Obligado: no hay en ella 
bonetes ni letreros: es la bandera azul y blanca, con el 
sol en medio: es una bandera argentina. () 
































1%) Véase El Comercio det Plata del 19, y del 4 de diciembre 
de 1845, 
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El Comercio del Plata, para exaltar las agresiones de 
la intervención anglofrancesa 4 la Confederación Argen- 
tina, personalizada la cuestión en Rozas, alegando que 
éste representaba la barbarie y que la intervención re- 
presentaba la civilización en el rio de la Plata, La Ga- 
reta Mercantil no desnaturalizaba tanto el sentimiento 
de la patria cuando le respondía: «Es muy singular que 
Varela personalice el derecho y el hecho del gobierno 
argentino en el general Rozas, cuando la administra- 
ción de éste. sostenida por el voto de la Nación entera. 
no puede ser conmovida ni por el poder combinado de 
la Inglaterra y de la Francia. No esla cuestión de u 
persona, sino de un principio nacional, de un inter 
americano. Es este principio y este interés lo que dan 
¿la administración del general Rozas el poder inmenso 
con que resiste gloriosamente á las dos potencias mis 
fuertos del mundo, y con que preserva en osta grande 
contienda la libertad y dignidad americanas.» (') Pero 
El Comercio del Plata se mofuba de semejante distin- 
ción, y agregaba que el tal sistema americano «era una 
ficción que explotaba Rozas para captarse la opinión na- 
cional». Y entonces La Gaceta Mercantil levantaba vl 
diapasón para decirle: «El sistema americano existe bajo 
la administración del general Rozas. La independencia 
de un Estado interesa ú los demás: el libre uso de sus 
dlerechos. de su comercio y navegación, interesa á todos. 
La repulsa de la intervención europea garante la se- 
guridad general; y en esta y otras relaciones vitales hay 
comunidad de principios é intereses que constituyen el 
sistema americano y que precisamente defiendo el go- 
bierno argentino en esta contienda. De un lado están 
las dos repúblicas del Plata y el sistema american 

















(%) El Comercio del Plata sle moviembre dle 1845, La Gaceta 
Mercantil 0 1d. 
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del otro los traidores unit: 
pea en el río de la Plata.o 

Se suceden los combates de las escuadras aliadas con 
las baterías que les opone Rozas en la costa del Para 
ná. La intervención, con ser quese ha posesionado de 
las aguas interiores de la Confederación, no obtiene el 
predominia que se prometió, y la Gran Bretaña inclina 
ú la Francia á volver sobre sus bien entendidos inte- 
veses, como quiera que la revolonización no sea en la 
Argentina tan fácil como en la China 6 en la India. 
Entonces Mr. Thiers pregona la necesidad de seguir la 
guorra, invocando el principio humanitario de ayudar á 
los que sufren por la opresión allende los mares, y el 
deber de derrocar á los gobiernos que la mantienen en 
las mismas latitudes. «Es preciso sostener al gobierno 
dle Montevideo, decía en una carta que en mayo de 1846 
dirigió al National y otros diarios de París, y á los alia- 
dos que nos hemos suscitado y que se han compromo- 
tido más y más con nuestros súbditos.» 

Robnsteciendo estos votos como tal aliado, El Co: 
mercio del Plata abrió una campaña para demostrar que 
el mundo civilizado se había dejado extraviar por los 
ugontes de Rozas; y que sino triunfuba la intervonción 
el río de la Plata estaba perdido para la civilización. 
Resultaba que, al sentir de Varela, estaban al servicio 
de Rozas los principales estadistas y publicistas y los 
«liarios más importantes de Europa y América, como lord 
Palmerston, lord Russell, lord Colchester, lord Claren- 
don, el duque de Wellington, el conde Grey. barón 
Mackau, almirante Dupotet, el Libertador San Martín, 
los presidentes de Chile, del Porú, del Ecuador, de Co- 
lombia, de Estados Unidos, don Andrés Bello, La Presse, 
Le Journal des Debats, Dayly News, Morniny Chronicles 
Allas; toda la prensa de los Estados Unidos, la del Brasil, 
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la de Chile (con excepción de dos diarios escritos por 
argentinos), etcétera. 

É inspirado en el absolutismo y ol odio que le han 
hecho salvar las barreras del sentimiento con una con- 
formidad que pasma, El Comercio del Plata moteja al 
Libertador San Martín que ha manifestado públicamente 
sus vistas contra la intervención anglofrancesa, y hace 
suyas las palabras de El Nacional de que «nadie en Sur 
América sino el general San Martin y los partidarios 
de Rozas, se alarman por la ingerencia que los gobier- 
nos de Europa han tomado en nuestras cosas». San 
Martín, como si hubiese querido que volviesen sobre 
su extravío quienes lo deprimían al estimular las agre- 
siones que dos potencias europeas inferían á la propia 
patria, reproducía estos votos que ya le había ma- 
festado al general Rozas: «... ya sabía la acción de 
Obligado. Los interventores habrán visto lo que son los 
argentinos. Á tal proceder no nos queda otro partido 
que cumplir con el deber de hombres libres, sea cal 
sea la suerte que nos prepare el destino, que, por mi 
intima convirción, no sería un momento dudoso ennues- 
tro favor si toos los argentinos se persuadiesen del des- 
honor que recaerá sobre nuestra patria si las naciones 
europeas triunfar en esta contienda que, en mi opinión, 
es de tanta trascendencia como la de nuestra emancépa- 
rión de la España, Convencido de esta verdad, crea V., 
mi buen amigo, que nunca me ha sido más sensible 
que el estado precario de mi salud me priva en estas 
cireunstancias ofrecer á mi patria mis servicios, para 
demostrar á nuestros compatriotas que ella tiene aún 
un viejo servidor cuando se trata de resistir d la agre- 
sión la más injusta de que haya habido ejemplo.» (9 
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sta carta está fechada en Grand Bourg 4 10 de mayo de 
publico en Za Gaceta Mercaniil del 3 de agosto de ese 
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Ante las pruebas clásicas del sentimiento digno que 
empujaba á la Confederación á defender sus derechos 
de nación independiente agredidos, su integridad y el 
principio republicano en peligro, y el cual se mani 
incontrastable, unánime, en el gobernante que la pre- 
side; en los poderes publicos; en la masa compacta de 
los ciudadanos; en las clases acomodadas; en los viejos 
patricios; en los poetas que dieron á las generaciones 
el canto de la patria; en los héroes que asisten ú su 
inmortalidad. ¿cómo el historiador ha de apreciar la 
conducta de los argentinos que en esas circunstancias 
supremas estimulaban y exaltaban las agresiones del 
extranjero á la Confederación Argentina, y escarnecian 
en sus diarios la defensa de la patria en que ese pue- 
blo y ese gobierno estaban empeñados? Lamartine, 
hablando de lo que pensaba la nobleza realista y ene 
miga de Napoleón, respecto de la emigración que encabezó 
Luis XVIII y los príncipes de Francia, dice que los 
nobles habían preferido el papel de víctimas de la re- 
volución al de cómplices y aliados de los enemigos le 
su patria. Es que tales extravíos no tienen más que 
una calificación ante la conciencia que cree en el dogma 
de la indivisibilidad del honor de la patria, y en el len- 
guaje universal del sentimiento. La única diferencia que 
hay es de gradación en la escala, desde Coriolano en 
Roma y Almonte en México. Otro erudito escritor va 
mis allá, y descubre grandes analogías entre lo que se 
pasaba con los grandes señores de la época de Rie 
lieu y con los prohombres unitarios de la época de 
Rozas, Fundándose en la guerra civil que hacian arder 
esos señores; en las intrigas patricidas que conducían 
del Louvre al Escorial; en que Mr. de Chalais quiso 
sinar á Richeliea; que Montmoreney se puso del lado 
del extranjero lovantándoso contra el rey eon la provin* 
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cia de su mando; que Cing Mars abrió los Pirineos á 
los españoles, dice Paul de Saint-Victor: «Era nee 
el patíbulo para que estos bellos señores aprendiesen á 
respetar la patria. La idea de que ella es inviolable, 
de la sangre que Richelieu hizo derramar.» 

Durante el año de 1846 fué cuando el doctor Varela 
atacó la propaganda doctrinaria. Había que crearle con- 
flictos á Rozas, y El Comercio del Plata los creaba á la 
Confederación Argentina, para facilitar el camino de la 
intervención que lord Palmerston (1) quería que cosase 
por parte de la Gran Bretaña. Y la doctrina de El Co- 
mercio del. Plata era monstruosa, así del punto de vista 
de los hechos en que se fundaba, como del delos prin- 
cipios que con preconcebida insistencia quería hacer pre- 
valecer. Se ha visto cómo fué el campeón de la pre- 
tendida legitimidad de la independencia del Paraguay. 
Y sin que hubiese mediado controversia sobre el'particular, 
desconocía los derechos de sn país, y le adjudicaba á 
Bolivia la parte argentina del río Pileomayo. () 

Esta propaganda dió los resultados que se buscaban. 
El Restaurador, diario oficial del gobierno de Bolivia, tras- 
cribía los artículos de El Comercio del Plata cal 
dolos de luminosos, y se refería á cla amena margen 
occidental del caudaloso Paraguay quo nos pertenece»; 
«las cabeceras del Bermejo, nuestra propiedad». De su 
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(2) El 29 de julio hub 
Russell fué encargado de formar el nuevo g; 
tró el vizconde Palmerston, q caba ya por sus 
dades eminentes de hombrede estado. El alto comercio inglés, re 
presentado por firmas como las de Diekson, Baring Brothers, Plowes, 




















Roberston, Morrison, Dillon, Kothschild and sons, Boyd y cuarenta 
y tontas otras firmas, solicitó de lord Palmerston: que se levantase 
€l bloqueo de Buenos Aires y no se e ciación Howd. 





Se publicó en el Dayly Newos de Londres, y lo trascribió La Gacetr 
Mercantit del 23 de marzo 1447. 


(2) Véase El Comercio del Plate de agosto de 1846, 
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parte, el gobierno de Bolivia expidió un decreto de 
de mayo de 1846, por el que eximía de la contribución 
de diezmos y primicias y de la ley del reclutamiento 
para el ejército, por el término de diez años, «á los habi- 
tantes que existen ó existieren en adelante en las m 
jenes de los ríos Bermejo y Pilcomayo». (') 

'Tal decreto suscitó naturalmente una protesta del 
gobierno argentino, fundada en los derechos de la Con- 
fedoración ú los territorios bañados por esos ríos. () 
Lo curioso es que el doctor Varela, al abogar por los 
pretendidos derechos de Bolivia, en contra de los reales 
de la Confederación Argentina, hacía caso omiso de los 
títulos incontrastables para disertar acerca de los que 
creaba la libertad de navegación de aquellos ríos, en ca- 
beza del gobierno que la otorgase en la medida que lo 
exigía la intervención anglofrancesa. Porque era evi- 
dente que ni la margen occidental del río Paraguay per- 
teneció jamás á Bolivia, ni tampoco el río Pilcomayo ni 
sis cabeceras. Toda la margen occidental ó derecha del 
rio Paraguay es del territorio del Gran Chaco y éste no 
pertenece á Bolivia, Esta comprende únicamente el te- 
rritorio de las cuatro provin 6 inteudencias de La Paz, 
Cochabamba, Potosí y Chuquisaca que formaron el Alto 
Perú; y ninguna de estas cuatro comprendía el Gran 
Chaco, ni en todo, ni en parte, ni aun siquiera alcan- 
zaba á colindar con él. El Gran Chaco correspondía, 
antes de la revolución de la Independencia, al virreinato 
del Plata; y la República Argentina al consentir en la 
separación de las ematro intendencias del Alto Perú para 
formar la república boliviana, nunca le cedió parte al- 
guna del Chaco, reservándose para sí todo ese territorio. 



























11) Se publicó en El Restaurador del 11 de junio de 1846. 
(9) Véase La Gueela Mercanti? del 7 de 











Ni aun implicitamonte pudo ontendorse cedida una parte, 
en razón de inmediación ó vecindad, porque se halla á 
gran distancia, separado por cordilleras que son un lí- 
mite natural; y porque además las provincias argentinas 
de Salta, Jujuy, Tarija y el Paraguay se hallan inme 
diatas, cerrando completamente la circunvalacion del 
Gran Chaco. Corriendo ese río por entre el Gran Chaco 
y la provincia del Paraguay, su margen ocoidental 
derecha no puede pertenecer á Bolivia que se halla á 
centenares de lezuas. Tampoco puede argúir Bolivia pro- 
piedad al Bermejo. Este rio es de exclusivo dominio 
de la República Argentina, porque en su extensión corre 
por territorio de esta república, sin quole entren aguas 
de afuera. Sus vertientes Ó cabeceras más aproximadas 
á Bolivia son las que nacen en Tarija. Esta provincia 
es argentina. Su ocupación fué un acto de violencia 
militar. El Pilcomayo no es propiedad exclusiva de 
Bolivia. Le pertenece cuando más desde sus vertientes 
hasta salir al límite del territorio de Bolivia ro desde 
que se separa de éste y entra en la provincia de Tarija, 
ya no le pertenece á Bolivia y empieza á ser propiedad 
de la República Argentina, porque desdo alí corre por 
territorio argentino de una y otra margen hasta rennirse 
al Paraguay. 

Consecuente con los principios negatorios del dere 
cho de su patria, que propaga uno en pos de otro, el 
doctor Varela sostenía en El Comercio del Plata la jus- 
ticia con que las armas de la intervención anglofrance- 
sa exigían la libre navegación de los ríos interiores 
de la Confederación Argentina, y descubría los bienes 
inmensos que realizarían esa exigencia fecha desd» 
el Paraná hasta el Pileomayo, combatiendo naturalmente 
la resistencia que ú la fuerza con que la Gran Bretaña y 
la Francia querían imponerse, les oponía el gobierno de 
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Rozas en nombre de la soberanía nacional. Prescindase 
dle lo deprimente de tal imposición hecha á un país cuya 
independencia es reconocida por las naciones civilizadas, 
y euyos hijos rinden su vida en defensa del honor de la 
patria ultrajado; imagínese que el doctor Varela era un 
extranjero respecto de la Confederación Argentina, y ni 
aun así mismo se comprende, cómo un hombre de sus 
conocimientos y de sus pretensiones, pudo constituirse 
en abogado de semejante doctrina, Tal doctrina era sin- 
gularisima en el mundo. Las legislaciones más restric- 
tivas en materia de navegación de aguas interiores eran 
precisamente las de Gran Bretaña y Francia. 

Ningún internacionalista diserepaba respecto del do- 
minio del soberano ú las aguas interiores, del dere- 
«ho perfecto de éste para consentir en sentido amplio ó 
restrictivo que fuesen navegadas por una ó más ban- 
deras, ó por ninguna, como sucedía (y sucede todavía) 
en Austria, Gran Bretaña y Francia. La intervención 
Uiglofrancesa queria erigir como prineipio en su ex 
ho, guia hominor leo, lo que en todo 
uso hnbría sido materia de un tratado, Rozas no se 
oponía tratar sobre tal asunto, como lo declaró es 
presu y reiteradamente, Á lo que se oponía exa á la 
s que le hacían dos grandes po- 
tencías europeas, reputando la Confederación Argentina 
«omo los paises no cristianos y en estado de recoloni- 
ón del Asia y del África. Y para resistir. no opo- 
nía su capricho, ni las leyes de Ja época: oponía la 
legislución putria, complementada por la del go- 
bierno de Rivadavia, que ya he citado al oenparme de 
la misión Ouseley-Deffandis. 1%) 
igual dogmatismo autoritario el doctor 
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41) Véase El Comercio «el Plata del 15, 
dle 15d 
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se detiene empeñosamente 4 demostrar que la Contede- 
ración Argentina no existe como cuerpo de nación, y 
que por consiguiente no es Rozas quien ha fundado 
semejante orden. Argumenta que ninguno de los con- 
gresos reunidos desde 1810 hasta 1826 erigieron á las 
provincias en confederación: que aumque la federaci 
empezó á sonar desde el año de 1811, los congresos 
constituyentes designaron á las provincias con el nom- 
bre de Estado 6 Nación: que el pacto de 1831 no obliga 
á las partes que lo suscribieron, ni dan la razón de 
ser á semejante cuerpo político: que tal pacto «no im- 
porta una reunión en nación, sino una superchería de 
Roras consagrada por la ignorancia en el exterior y por 
el miedo y la adulación en el interior», (*) 

La doetrina del doctor Varela es, pues, demoledora 
del orden nacional. Si no obligaban los pactos or 
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nicos por los cuales las provincias, en uso de su so- 


beranía propia, se unieron entre sí para seguir Jos 
lines de toda comunidad política, y delegaron en el 


gobernador de Buenos Aires las facultades inherentes 
al poder ejecutivo nacional, tampoco habría razón pa 
que obligasen las declaraciones de los congresos argen- 
tinos anteriores, en lo tocante á erigir una nación de 
esas mismas provincias; y antes como después el sen- 
timiento de la unidad de la patria habria estado siem- 
pre sujeto al capricho ó al odio de los poderosos que 
á tal supremo sentimiento antepusiesen las propias 
ideas respecto de la organización de la Nación 

En medio de todo, hay miis candor que habilidad en 
el doctor Varela cuando recuerda que hasta el año de 
1831 ningún congreso ni constitución erigió á las pro- 
vincias en confederación, Los hechos, asaz elocuentes, 


(1) Véase EE Comercio del Plata del 11, 12 y 14 de noviembre 
de 1x6. 
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demostraron que el ruidoso fracaso de esas constitu- 
ciones se debió en gran parte á la adopción del régimen 
unitario que rechazaron las provincias. La constitución 
delaño 11, á fuer de efímera no merece mencionarse. La 
del año 1815, fué apenas obedecida en Buenos Aires. 
El reglamento provisorio de 1817 y la constitución de 
1819, con ser que contenían hermosos principios, no 
tuvieron más consenso que el de la capital y las pro- 
vincias del morte, y provocaron la crisis de 1820, que 
entre el sacudimiento general de la anarquía levantó 
la personalidad local de los caudillos de la federación. 
La de 1826 fué la última efímera prueba, y el origen 
del desastre que lanzó á las provincias las unas en 
contra de las otras, sin otro vínculo político entre sí 
que el que mantenía la tradición y el recuerdo patri 
Fué el pacto de 1831 el que las trajo nuevamente á 
la unión vinculándolas para siempre. 

La dislocación nacional del año de 1827 y los sangrien- 
tos sucesos del año 1828 decidieron 'ontrastablemente 
del régimen federal. Ya en el articulo 6. de la conven- 
ción de 27 de octubre de 1827 entre las provincias de 
Buenos Aires y Entre Ríos, se estableció quelos dipn- 
tados á la convención nacional fijarian la forma de 
gobierno que, en conformidad con cl sentimiento ex- 
presado por las provincias, deberá ser la federal. 1dá 
tica estipulación contienen las convenciones celebradas 
entro la misma provincia de Buenos Aires y las de 
Córdoba (21 de diciembre 1827) y Corrientes (11 de 
diciembre de 1827) Partiendo de estos antecedentes 
legales, se reunió en Santa Fe la convención nacional 
del año de 1898, Pero ésta fracasó ¡i consecuencia de la re- 
volución de los unitarios que derrocaron las autoridades 
de Buenos Airos y fusila 
Restablecidas estas autoridades y elevado subsiguien- 






























on al gobernador Dorrego. 
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temente Rozas al gobierno. éste reanudó los trabajos 
intercumpidos, celelrando con la provincia de Corrien- 
tes la convención de 23 de marzo de 1830, la cual 
vatiticó las declaraciones anteriores respecto del «sis- 
tema federal que han proclamado la mayor parte de los 
pueblos de la República Argentina» y acordó invitar á és- 
tos á sancionar tal aspiración. Y en pos de los trata- 
«los de 23 de febrero de 1830 entre Buenos Aires, Si 
ta Fe y Corrientes. y de 3 de mayo del mm: 
entre esta última provincia y la de Entre Ríos, celel 
ron las litorales el Pacto Prutamental de A de en 
ro de 1831 

EL pensamiento capital de este pacto es mantener 
indisoluble la unión nacional. Su preámbulo expresa 
que las provincias contratantes «deseando estrechar 
cada vez mis los vínculos que las unen; creyendo que 
lo veclaman sus intereses y los de la Nación... y 
considerando que la mayor parte de los pueblos de la 
República han proclamado del modo más libre la forma 
de gobierno federal». Todas las provincias argentinas 
que concurrieron á los anteriores congresos unitarios, 
suscribieron ese pacto fundamental, por sanción solem= 
ne de sus legislaturas y ratificación de sus goliernc 
respectivos, De igual modo, delegaron en el gene 
Rozas funciones inherentes al poder ejecutivo na 
cional; y es, 3 partir de ese pacto, cuando por la pri 
me desde 1810 se presentaron como cuerpo nacie= 
il unido. Como tal eva reconocida la Confederación 
Argentina por las naciones civilizalas; y como tal go- 
bierno nacional argentino, el de Rozas celcbrú con 
ados como el de la abolición del tráfico de 
1 Mackan- 
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ellas: tral 
esclavos con la Gran Bretañ 
Arana en 1840; y los de mavegación y comercio con 
Cerdeña, Suecia. Portugal, que son hoy leves de la Naci 
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El hecho legal de la Confederación Argentina, se 
mantuvo permanente ú través de la gue interior y 
exterior. Sobre tal hecho se sancionó, en seguida de de- 
rrocado Rozas, la constitución de 1853, declarando el 
Congreso Constituyente «que el pacto de I$3L era lo que 
terminaba el régimen de gobierno que debía adoptar la 
Nación». Y esta constitución, con las reformas de la 
convención de 1860, es la que rige actualmente í la 
República Argentina, Se ve, pues, que no era el miedo, 
ni la superchería, ni la ignorancia lo ¡que consagrala el 
pacto de 1831 y el hecho de la Confederación Argentina, 
como lo alirmaba el doctor Varela desahogando su 
partidismo intransigente. Como todos los unitarios ¡le 
1898, el doctor Varela: vivia encastillado en principios 
incuestionablemente atrasados; que atrasados, cuando 
no funestos, son los políticos que se empeñan en no 
yo de las necesidades que los pueblos pro- 
de un doloroso aprendizaje que 





























hacerse € 
claman y 
sólo sirvió para abonarla 

Quizá era la cuestion régimen de gobierno, resuelta 
para su patria por la implantación del régimen unita- 
rio, la única idea arraigada en la conciencia del doctor 
Varela. De las demás se sirvió para dar mayor pábulo 
á su propaganda, explotando la oportunidad en que pro- 
vovaban midosas discusiones, por lo mismo que violen 
taban principios consagrados ó estimulaban ambiciones 
Irancamento manifestadas. Por eso es que si entonces 
producian efecto, así en el campo de los coaligados á 
cuyo servicio estaba El Comercio del Plata, como en el 
« los que defendían la integridad y los dere 
ón Argentina, hoy no resisten 
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la crítica. Y tanto, que al sentir de los más capaces. mi 
amm entonees esa propaganda se hacía on € «No 
se me diga que la prensa ha producido buenos resulta 














dos en el uxtranjero, ni que ha granjeado simpatías 
nuestra causa, escribia Echeverría, emigrado en Montevi- 
dev. Doloroso es decirlo. La prensa no ha contribuido 
sino í desacreditarla. y el país. no lo dudo, con harta 
zón la llamará un día á juicio y renegará de ella; 
porque durante muchos años no fué sino el libelo ms 
infamante que se haya lanzado para denigrarlo y escar- 
nererlo ante los ojos del mundo. ¿Qué hombre impar- 
jal que lee esos presuntos órganos de la opinión en 
ambas orillas del Plata, que se engolfe en el laberinto 
de injurias y recriminaciones contradictorias que reck 
procamente se lanzan, podrá discernir la verdad? ¿Qué 
dirá el porvenir de esas escandalosas falsificaciones de 
la historia y de los sucesos cotidianos? Costavá imu- 
cho, serán necesarios largus años de incesante labor, 
después que nuestro país se pacifique, para rebabilitarlo 
en la opinión de los otros y borrar las manchas que ha 
echado 4 su nombre la prensa vocinglera y char 
latana (0) 

En sentido análogo á El Comercio del Plata escribían 
los emigrados argentinos en La Epora de Bolivia, y en 
El Mercurio y El Progreso de Chile; á. bien que así como 
El Comercio del Plata le adjudicaba á Rozas influencia 
oxtmorlinaria, esos diarios dibanle una espectabilidad 
de que jamás gozó ningún gobernante en Sur América 
Refiriéndose á la unanimidad con que la prensa chile 
na condenaba la intervención anglofrancesa y exaltala 
á Rozas como def 
repúblic 
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y de los derechos dle Las 
's americanas, El Merrmría escribía «Chile 
como los demás Estudos que rodean á la Repúblic 
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Argentina, debe mirar al gobierno de Rozas con tímida 
desconfianza. Su poderío, sus ambiciones, su orgullo, 
pireden hacerlo mañana nuestro enemigo encendiendo 
en nuestros pueblos la guerra civil: no debemos con 
quistarle sufragios. y antes bien, á ejemplo del Bra 
debemos estar preparados de antemano. 

El Araurano combatía esta propagand: 
cómo no era el momento de suscitar complicaciones cuan- 
do la República Argentina sostenía sola y aislada sus 
derechos contra los avances de dos poderosas naciones 
europeas. Y La García de Comercio agregaba: «Sin ser 
muy experto, cualquiera adivinará estas prevenciones. 
El general Roz e hombre extraordinario, que des- 
pués de tantos conflictos enorgullece á la América con 
la hervica defensa que de su honor hace; que ha es 
tanto tiempo ¿la contemplación del mundo civili 
do... una vez que ha robustecido su poder con el 
prestigio de los demás pueblos. ¿no es de una deducción 
lóxica que levante á su patria del abatimiento á queln 
seducido una guerra da? ¿Querría renunciará 
lis simpatías de la América, pretiriendo el anatemal 
Mista dónde cotuluce el furor insensato de las pasio, 
nes de partido.» (1) 

Pero El Proyreso Luchaba von ventaja sobre poriedistas 
como Bello, Godoy, Varas y los que por entonces se des 
aban en Chile, Redactíbalo don Domingo Fanstino 
Sarmiento, cuyo singular genio literario, creciendo en 
lo rudo del combate, lo señalaba ya como diarista de 
talla. En el robusto organismo de este hombr 
después uno de los primeros repúblicos a 
pitaba cierta morbide 
minado Li acción « 











demostrando 













































que fué 
utinos, pal 
como la que á las veces ha deta 
nto y trascendental de algunos 












(y Véanse los diarios 





ta dos ale octubre de 181, 





precursores del progreso humano. Sus talentos: gener 
lizadores sueaban partido de esas iniciativas ri 
reduciéndolas á formas prácticas que nunca se perdían; 
por manera que, si en cabeza de otros se reputarian 
extravagancias utópicas, en él se consideraban como 
expresión de un pensamiento poderoso y preocupado de 
un orden de principios dentro de los cuales su fisonomía 
original de publicista se iba destacando cuda vez más 
brillante.» 

Sarmi 




















ato hizo gala del raro coraje de posponerlo 
todo á la iden ó al principio encarnado en su ser con 
tanto apego, que. se diría, imaginúbase invulnerable, 
porque la iden y él pran una misma naturaleza que á 
todo resistivia. On » tur point les ddées, escribió en 
el muro de la posta de Caurete. Así fué cómo se creó 
fuera de su país y después en su país, el derecho de 
presentar á los hombres y las eosas en la forma que 
él tuvo por conveniente, Estas audacias irradian en la 
mente algo como la intuición del triunfo más ó menos 
próximo de ciertas ideas, por las cuales hay que bata- 
llar sin descanso contra las hipocresías. de los como: 
¿xticios, contra los desalientos de los débiles, contra la 
preocupaciones de los que se aferran al pasado. Acaso 
nunca cedió Sarmiento á los ciegos entusiasmos de los 
jóvenes, porque siempre se creyó apóstol. 

Por estas peculiaridades de su genio, ninzún publi- 
vista de su época fué más que el motejado, deprimido 
y combatido; ninguno sublevó mayores resistencias y 
tempestades. El lo sabía, y poreso estaba siempre apros- 
tado para el combate. Él traduel 
expresiones más ó menos incoherentes de los que no 
viven de lo trascendental, sino seducidos por el miraje 
alel éxito inmediato. Asi es como desalió cien veces la 
popularidad, porque no necesitaba de ellaz y nunea pensó 
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en excarse para sí uu núcleo de partidarios, de quienes 
tampoco necesitó, porque creía que su pluma y st es 
fuerzo valían más que un partido. Lo notable es que 
tales resistencias duraron lo que su vida y au más 
que su vida; que después de su muerte. todavía ha su- 
blevado las pasiones, y alrededor de su nombre-ides 
la trabado el combate, á mucho mejor título que 
redexlor de aquel Patroclo cuyo cadáver se disputaban 
griegos y troyanos 

Su propage ajos (1) se quede decir que 
comprenden casi día por día cincuenta años de la vida 
política y social de su país, cuyos progresos intelectua- 
les y morales y enyo porvenir venturoso por Ta libertad 
absorbieron su juventud en la esfera elevada del pens 
miento, y su edad provecta en el campo de la acción. 
fecunda que multiplicó sus fuerzas y conserví 
vidad ilustre, frescas y lozanas, las esperanzas que 
alentaron su grande espiritu. Echeverría y él fueron 
los únicos publicistas de esa época que combatieron á 
Rozas. propaganido con erudición y patriotismo los prin- 
cipios orgánicos de politica y de gobierno que formabin 
la doctrina del porvenir, y que Rozas no supo ó no 
quiso hacerlos: prácticos por la obra de su influencia 
para despejar las sombras que debía envolverlo. 

Dado el pertil moral de Sarmiento, se comprende cómo 
sin nombre en su pais, apenas conocido en su provincia 
por vinenlaciones dle: familia, all verse en Chile má 
desteredado todavía, se propusiese desde luego Incer st 
camino par una do esas anda tales que 0 
bren horizontes. 6 los cierren para siempre. Llegó ñ 
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Chile cuado no se habían apagado las pasiones que 
suscitara San Martín entre los partida 
Carrera, quienes en nombre de mal entendido patriotis- 
y sobre al Libertador sombras cue la listo 
sia ha disipado. Oenrrióle entonces escribir sobre la 
batalla de Chacabuco, y lo hizo con novedad y brillo 
tales, y de tal modo levantó la figura de Sun Martin, 
que sus artículos fueron reproducidos y. luego de ven- 
cia la reserva, las gentes empezaron á preguntarse quién 

Sarmiento. Don Domingo de Oro, que figura en ol 
tomo primero de esta historia como ministro del ¿ooher- 
nador Mansilla, lo presentó ú varios periodistas, y el 
exmino de Sarmiento quedó ya trazado 

Poco después llamaba la atención por la solidez y la 
novedad de los argumentos con que en El Po 
combatía Lnidea de lela que la 
sazón se ocupaban varios diarios del continente. (9 Ale- 
guba que sería ine y que no había propiamente 
piucos entre los Estados ameriennos sin ins- 
tituciones arraigadas. El Arquero que vedactaba don 
Andrés Bello, Je argíñía que la libre navegación de los 
rios sería una de las cuestiones de que podria ocupas 
tal congreso. Y Como esta cuestión se ventilaba en el 
río de la Plata por las armas de la intervención anzlo- 
francesa, Sarmiento tomada al vuelo la incidencia. par 
hacer propaganda contra Rozas. Y al envarirso con aquel 
d y la Confederación Argenti 
na. que combatían á su vez la imposición de las ¿rundes 
p europeas de erigir en principio exclusivo la 
libre nav wmiento es- 
cribía: «Muy oportunamente observa El Archivo Ameri 
rano que no bastan deseos para obtene 
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(0) En segunda excribió ua Memoria sobre el mismo 
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de los ríos. El derecho internacional no se ha formado 
á fuerza de deseos, sino á cañomios; pues que los ca- 
prichos de los déspotas son sordos para reclamos menos 
SONOTOS.» 

Un libro de propaganda de Sarmiento llamó ruido- 
samento la atención, así por la tesis que desonvolvis. 
como por el colorido brillante de las descripciones del 








teatro en el cual se propuso encontrar la razón de sus 
conclusiones. Fué Facundo, ó civilización y barbarie. 
Era la vida del general Juan Facundo Quiroga, desen- 
vuelta en el ambiente de la naturaleza selvática argen- 





ivo 





tina. enyas entrañas virgenes fecundaban lo prim 
in 
ta extensión de la República. Quir 
animada y pintoresca de ese teatro. donde la libe 
» manifestaba por las hermosuras salvajes ó los fi 
ptus incontrastables; como vividos reflojos de los 
mentos de vida y de acción que lo encuadraban, Era 
el architipo que, en sentir del autor, explicaba 4 Rami- 
t López, Bustos. Rozas y demás jefes de provincia 
que habían proclamado la federación. 


Personal 





selble que quería eampear prepotente en la vas 
za era la expresión 
ld 
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ando en ellos la obra de transtormismo. 
que por los auspicios de la federación” se iba operando 
en todo el país. Sarmiento Mamá esto la darbario; y 
cireunseribo la ezedización ú todo cuanto d esto se ope 
ne. Es, como se ve un cuadro de sombras y de luz 
de demonios ángeles; de mal y de bien purfecta- 
política, La sombra. el demonio, 
ón y los que la sostienen. La luz 
es? No es el unitarismo; la 
ilea antagónica de aquella que eampea también a 
mo son los unitarios 4 quienes mote pasar de sus 
alinidades de causas no es tampoco la idea ineva dle 
Echeverría. de la que se ocupa incidentalmente yá la 
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mente deslindados 
el mal, es Ja feder: 


ángol, el biem qu 
























«ue da formas orgánicas en otros trabajos. Él divide 
un dos el conjunto que contempla multiforme; y sin 
embargo no presenta una solución semejante á la que 
fustiga, supliendo con talento y galanura difícil do su- 
perar, la ausencia dle hechos como los que esta solu- 
ción encarna. 

Empujado por su brillante fantasía, desautoriza el 
fondo de verdad que hay en sus premisas; porque hace 
derivar de éstas precisamente lo contrario de lo que se 
pusa, os á saber: que de las entrañas de la naturaleza 














selvática es de donde surge la idea que encierra ul 
progreso, el porvenir venturoso y la civilización de la 
ón admirable, la 


Por obra de una intuie 
rbara hace suya la /ederación, la exala 
la faz de los que se da por jefes, para que éstos la de- 
manden á la faz de la República; atrae ú sí ol elemen- 
to dirigente de las ciudades; se confunde con éste por 
1 aspiración y el esfuerzo; leva sus personalidads 
ntuadas al gobierno; combate en lid sangrienta, año 
tras año. sin que las vicisitudes la abatan; y cuando 
li opinión robusta y compacta domina la vasta exter 
sión del país, echa, por órgano de sus prohombres que 
han. a desde principios del siglo, las 
idea que es la que triunfa deli- 
por sanción de los congresos 
pueblos llaman á resolver el problema secular. 

Es este precisamente el fenómeno más notable de la 
demoeracia argentina. De las últimas clases de la so- 
iedad brota Ja idea trascendental para la organización 
tacional. Dados los antecedentes de la lucha cruenta 
«ue tal idea provocó y el eonsenso ilustrado que la + 
bnsteció, 4 medida que la experiencia y el convene 
miento la acreditaban, la doctrina de civilización y de 
Larbarie, asi puedo alcanzarle los hombres y las cosas 


República. 
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comprometidas en ese orden. como en el orden antagós 
nico que se desllrató al fin. En este justo medio pudo 
y debió colocarse el brillante autor de Farioro, si su 
imaginación no hubiese penetrado las sombras del ena 
dro para encontrar en ellas, no una solución que no 
entraba en su programa por entene 
para su acerba propaganda. 

En este sentido, el Faeremdo es el libro am 
mente concebido para desacreditar, desprestigiar y en 
lodlar 4 Rozas y al orden que éste representaba, Todo 
lo que se había escrito y se escribió contra Rozas es 
pálido al lado de esas páginas leídas con la avidez que 
despierta un talento Titerario original; vuelos atrevidisi- 
um desde la sátira ehispennte hasta el 
apóstrofe mayarífico, entre resplandores que se incrusti- 
bin ea la imaginación, bajo la forma del recuerdo de 
wn hecho ú dicho que hasta entonces jamás nadie había 
vído; y emadros de mano maestra que ponían en relieve 
la escena con expresión y colorido ánicos. 4 semejanza 
de eses Tienzos originales que hacen quebrar los pines 
los á los: imitadores. 

Rozas. los hech 


Rozas tenia relac 
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1. son presentados con tal natural 
dal y tal conocimiento. ostensible y comprobado de 
lo que se pasaba, «que aun los ás alejados: leían 
con repulsión lis relaciones y continitas: digresionos 
con que Sarmi arnece lo que cue bajo 
los puntos ne 


de algun 
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rmiento se 
personas que de Chile ventura la Repúbli> 
ex Argentina para ha lar su Enceuulo; y ¿lmis 
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orplar 
ñosus intimos: «Pero, señores, Ai ustedos Jes 
constic cómo se ha pasado esto es ma impostura de Sau 
miento» Y lo ulos de Rozas que, como 











yo de alle; 
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alguna mo Je diese al libro m 
habíale respondido de mal talant 
Sarmiento es de lo mejor que se ha escrito contra 1mí: 
así es cómo se ataca, señor así es cómo se ataca: ya 
verá uste cómo nadie me defiende tan bien, señor» 
Pero es en La Crónica donde Sarmiento hizo el es- 
fuerzo más notable de propaganda doctrinaria contra el 
gobierno de Rozas. Su pluma, incisiva € intencionada, 
presentó uno ¿uno los principios « 


importancia. Rozas 
«El libro del loco 












gobierno libre. que 
esperaba el momento de dilatarse en la Confederación; y 
á diferencia de Vavelo, que comenzaba por negarlo todo 
quedándose para sí y para los suyos con otra negación 
enal era la Constitución del año de 1825. Sarmiento 
taba los hechos consumados 
preguntaba con una pertinacia abeimadora, si no era una 
impostura de la prensa adicta :í Kozas lo de que en su 
patria hubiese libertad y gobierno progresista, cuando 
estaban conenleados aquellos principios; y si no gravi- 
saba ua responsabilidad tremenda sobre ese gobernante, 
«ue teniendo influencia y poder suficiente para hacerlos 
prácticos desde luego. mantenía 
tución que los reglase, 

Por la primera vez, Rozas se encontraba frente á frente 
de un escritor de nervio y de talento que, cone 
con Echeverría en La idea organizadora. argumentaba ai 
La experiencia. los hechos incontrastables y el om 
s ideas, han desacreditado ¿todas lues 
para organizar nuestro país con el rési 
men unitario. Aceptamos el rég y 
pocos, ó muy obcecados, serán los que se quelen atri 
con el nnitarismo que hizo su época en la República 
Argentina. Vamos á ello, pero vamos por el buen camino, 
Si Rozas es federal, si cl partido que lo sostiene es fe 
deral.3si el uno y el otro deminan todas las provincias. 
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¿por qué no poner manos á la obra para cerrar la era 
«dle la dietadura?, .. La prensa de Buenos Aires le contes 
talii con los hechos aceptados y que, por elocuentes que 
fesen, no resolvían la cuestión propuesta. «La patria 
dle los argentinos está libre y constituida, escribía La 
fiaceta Mercantil. El poder extraordinario que inviste el 
meral Rozas, en cuanto á la provincia de Buenos Aires, 
5 obra de la ley y del voto público. Si en ello hoy 
dictadura, es la del pueblo en uso de su soberanía. Es 
el orden extraordinario que rigió en Chile durante mu- 
chos años de revolución y que lo salvó de su destrue- 
ción. La investidura que tiene el general Rozas de en- 
cargado de las relaciones exteriores de la Confederación 
por el sufragio de las provincias, representa el sistema 
normal, de la República; como el tratado de“4 de enero 
«e 1831, obra del general Rozas y de otros gobernado- 
res, establece los fundamentos principales de una cons 
titución nacional federativa.» 

Sarmiento se proporcionaba de aquí motivo inago- 
table para presentar el contraste entre la organizació 
federal, tal como en su sentir debía radicarse enlo por- 
venir y cuyos lineamientos trazada con el mayor ao: 










































pio de conocimientos que por entonces se tenía, y entre 
Li que presontala La Garra, Mercemtil. La enostión pro 
via de erigir sobre la autonomía de Las provincias un 
poder federonacional. on quien éstas delegusen las fe 
cultalos neresarias: pare que se destacase la entidad po- 
lítica de la Nación A la del Cong 
vente; el sistema bicamarista, según el modelo de los 
Estados Unidos; el poder judicial con atribuciones poli- 
licas mar con los otros poderes: 
Ñ de 
de la Nación; Las iniciativos progresistas de los pode 
públicos; 
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inmigración y coloniaición: todo lo Fund 
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mental en política y administración. fué presentado en 
La Crónica como puntos en relieve, adonde debían con- 
verger las miras de los argentinos que después de tantas 
y tan eruentas d con patriotismo sólwe 
Las ideas absolutistas ú las cuales habían sacrificado la 
patria, $ ¡endo en perpetuo consorcio con 
la idea, y fijos enla patria sus mejores conatos. se pru- 
puso desde entonees trasuntar el derecho humano 4 la 
Constitución que para su país trabajaba. En su ilu 
ancianidad le oí varias veces derir: mucho han enco- 
aiado Jas instituciones de los Estados Unidos, pero pocos 
«lan con el secreto de ellas. Son grandes porque cons 
tituyen el propio derecho humano. llevado por el sim- 
ple buen sentido á la práctica en leyes y constituciones. 
Rozas legó á reclamar del gobierno de Chile de la 
propaganda de Sarmiento cuando éste, después de haber 
escrito á varios jefes de las provincias de Cuyo invitán- 
alolos ú que se levantasen contra aquél, se empeñó en 
nugar los derechos de la República Argentina al Estrecho 
de Magallanes y atribuírselos Chile, Fué esta una 
inconsecuencia inexplicable en un escritor de sus vis- 
tas y de sus talentos. Bajo el rubro Resumen de /a 
cuestión Magallanes, escribía bajo su li en La € 
mica del 5 de agosto de 1810; «No me penrre cómo se 
atreve el gobierno de Buenos Aires. en vista de esta du- 
mostración, d sostener sin mentar siquiera sus derechos al 
Estrecho de Magallanes, si bien sé que una vez (ue toma 








racias volviese 
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el freno. no suele largarlo sino se le rompen las quijudas 
í golpes. Pero para Chile, para los argentinos y para 
mí, bistenos la seguridad de que ni sombra, mi pretexto 





de controversia le queda con los ¡locnmentos y rivones 
que dejo coleccionados.» 

Y todavía dos años despuis, escribía en su semana 
rio Sud-América: «El redactor primero de El Progreso 
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de 
haberse negado á la orden perentoría que el propietario 
de la imprenta y secretario del consejo de Estado, le 
quiso imponer de no tratar editorial mente cuestión nin- 
guna que tuviese relación con Rozas. Desgraciadamente 
io su vuelta, y redactando La Crónica, tuvo ocasión de 
tratar la cuestión de Magallanes. mostear su falta de 
fundamento, hacer desdecirse al envialo de Chile en 
París, que ya había insinuo 
también en este punto á las pretensiones del gobierno 
de Buenos Aires. Desde entonces la reclamación de Maga- 
llanes oenpó sólo cuatro renglo je del 
gobierno del puerto del Atlántico, mientras que una re- 
clamación nueva ocupaba ocho páginas en dicha pieza. soli= 
citando una medida eficaz de represión y castigo que 
po al aleve conspirador D, Y. Sarmiento en la impo- 
sibilidad... para lanzar desde allí libe 
como... la carta á Ramirez» (0) 
Entonces Sarmiento se hallaba en el apogeo de su 
reputación de diaristaz y menos que nunca ocultaba la 
importancia y trascendencia que él mismo atribuía 
sus trabajos. «Y. habrá visto ya La Crónica, los. Viajes 
y la Eduración Popilar, le useribía ú Echeverría con 
fecha 12 de diciembre de 1849.- Digame su parecer su 
bre el último de los trabajos citiulos, La Crónica es ui 
cedo político, mi programa. He dogmatizado un poco, 
como Y, deseabaz pero poco, porque me guano par 


(él mismo) se había escapado pu 





curopar después 















lo la conveniencia de eeder 








en el men 














infamantes 





























mejores tiempos.» Y girando sobre lo mismo, le escri. 
bía en la mistna fecha al doctor Vicente E. López: «Ha 
notado Y. una cosa sineular?... he conquistulo en Chilo 





el al 





vcho de hablar de mí mismo, de ocupar: 


(2) Sad América añito 2 del le de pebrero de LOL Santa 
go de Chile 
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negociós y de mi reputación. Ya saben que es este mi. 
dlofectos y me lo toleran. Preparo un librote titulado 
Recuerdos de provincia 6 vosa parecida. en que hago con 
el mismo candor que Lumartine. mi panegírico. Le pro- 
testo, amigo, que el ridiculo ha de venir á estrellarse 
contra tantas cosas buenas y di 
que tendrán de grado ó por fuerza que perdonarme la 
usadíia.o ms 














nas da ser narrad 












afinidades de Sarmiento con escritores enemigos 
de Rozas, como Echeverría, Alberdi, López, etcétera, pero 
Ijanos del absolutismo unitario que dominaba á vel 
Isina, Rivera Indarte y otros, me relevan de entrar 
en explicaciones ya demasiado prolijas para un capítulo 
¡e libro, acerca de la cireunstancia, de suyo notable, de 
«ue jamás hubiese mediado relación ni de correspon- 
dencia entre los dos publicistas de que ahora me ocupo. 
Lo que sigue lo tengo de lábios dle Sarmiento. Este 
trabó conocimiento con el doctor Varela, durante su 
vorta estadía en Montevideo, de paso para Europa. La 
primera entrevista, en vez de aproximarlos. los distanció 
Sarmiento le habló de los principios del gobierno fede- 
ral y de la necesidad imperiosa de fijarlos en la Cons- 
fitución para la República Argentina, que Rozas iba 
demorando, Pero el doctor Varela no solo expresó el 
disgusto que le produc: 
exaltó la bondad y oportunidad de la Constitución mui- 
taria de 1826 con razones tan poco felices, que no era 
menester ser muy penetrante para comprender que el 
porvenir de la Kopúbli debía quedar librado ¿los 
mejor preparados, y, muy principalmente, á los que se 
dlesprendiesen de utistas que to 
nían ancho espacio en la fosa común en que había que 
sepultar los extravios de los partidos, 

En enanto 4 letras. estuvieron entonces tambié 





















tan tales innovaciones, sino qu 
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completo dasacuerdo. (1 La falta de espacio impidió que 
El Comerria del Plata publicase un capítulo del Facundo 
y otro de Aítao, los cuales llamaron la atención al ser 
publicados en otros diarios de Montevideo, El doctor 
Varela, que se preciaba de crítico. manifestóle 4 Sar 
miento que nole había gustado el Faceónto. «Ya me lo 
aginaba», respondió Sarmiento. «Lo de que de veras 
me ha gustado es 10009 «Melo imaginaba también», 




























(1) La vida de Sarmiento que se siem después de estos 
bajos: es y social de La República 
los últimos enar: Es em su pus el 
tul desde que se. inició co 
ostra de secta y «lexpués omo eo 
4 posto unor do los 
eso 




















lo do má vidas, 
vol do rios majestuosos, que han descendido en «il. 
útil por los siglos de los <ielos, y oigo el viviticador murmullo de 

las del vapor 6 el silbato que anunció <u arribo un puebla 
naciente, siento que no esté vivo Velez para pedirle breve epitatio 
en latin paraomi tumba giuica terreno que posceré y deso 











enltivados Los Rostros del foro y Mercurio, echando «u . 
pla do genisa de 0 







¡ario como liado, desea y a s 
ho divi como el resumen de más dlesoos: 














El lia 11 dle septiembre de 1590, segundo aniversario de la muerte 

del ilustre publicista, tuve el alte Teenor ale decir en presencia de 
tinas, de los personajes consulares, de los represe 

tercios ile las Tetas, las armas y lux ¿raneles im 

o la juventil y del puebdo viril, que rodear es tub 

esta timba, Ala 











las dianas a 
tames e 


















los corazones 
cimientos de Ja Hi 








repitió el autor. Picado el doctor Varela por cl estri- 
billo. Sarmiento se lo explicó asi: «Imaginaba que no 
gustaría Faceendo, porque yo trazo en este libro el cuadro 
general de la barbarie de la República Argentina, y aun 
propongo ulzunos medios para removerla, Pero estos me- 
diosestán fuera del programa de nstedes.que piensan extir- 
parla por decreto. luego que restanren la Constitución uni 
taria alel año%%6. En cuanto á Aldao, me explico que guste. 
Es un juguete con pretensiones liteval Y como des- 
cribo prados Moridos y campiñas recorridas por liebres 
y otros apetitosos animales, y ustedes están comiendo en 
Montevideo hasta los menos apetitosos; 
aquí tinta gente desocupada que hac 
































CAPÍTULO LIX 
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peoraolas de Palermo: distinción del 
lo. —X. La vila de Jorge en Pabormo, —A 
Hojas absorbido por da tarea gubernativo, — XII, Coto se hd 
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dos contra la propiedad y da vidas imposibilidad 
EX conto srosaciomal del doctor Varela. 
2 el Cerrito. XXX. Foo del 
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ri note quin de ET CanserDU lor ORAL, Eno 
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Calirss rirenuntaneiós que Impolews afirmar con empeion 
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estimo De solidaridad respecto «lo las. ¡nomad 








Á principios del año de 188, al general Juan Ma 
nuel de Rozas Mego al apogeo de su poder en la pol 
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tica de su país, el cual, por la primera vez desde su 
emancipación de la corona de España, se encontró uni- 
do y fuerte bajo la obediencia de un gobierno general 
y bajo la denominación de Confederación Argentina. La 
resistencia que opuso á las exigencias y agresiones de 
las dos naciones más poderosas de la Europa; la previ- 
sión con que sostuvo incólumes derechos trascendenta- 
les para el porvenir de la Argentina y de las demás 
repúblicas de América, llamando con esta bandera, 
yue San Martín declaró ser tan sagrada como la de la 
Independencia, —al sentimiento del patriotismo nacional 
que lo acompañó; las simpatías y aun la admiración 
que despertó esta resistencia en todo el mundo civili- 
zado que vió producirse el hecho sorprendente de que 
ina débil república, easi ignorada hasta entonces, po- 
nía á raya la diplomacia y las escuadras conquistado- 
ras do la India, de la China, do Egipto y de Argel y 
la digna cireunspección, en seguida de las ventajas 
obtenidas, para solucionar las diferencias suscitadas 
sobre los intereses que se pretendían en conflicto, por 
la vía de los principios, y dejando ú salvo los dere- 
chos inherentes la soberanía nacional, todo esto le 
cierto lustre de grandeza al gobierno de Rozas. y 
contribuyó poderosamente ¡i robustecerlo ante la opi 
nión de propios y de extraños. La victoria de Vences 
consolidar este poderío, 

Por otra parte, la emigración volvía tranquilamente 
ii sus hogare 
ron en 1840 sobre los hienes da los revolucionarios, 
(uedaron sin efecto, devolviéndoselos á sus propietarios, 
muchos de los cuales, los hacendados principalmente. 
se encontraron beneficiados. como que los ganados y 
fundos rurales habían sido guardados bajo la responsa- 
bilidad de los jueces de paz departamentales, Sólo 





























vino á 








y y las medidas de represión que se toma 
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quedaban en Montevideo, Chile y Bolivia los directores 
de ese movimiento desde el año de 1838 y los eserito- 
de la revolución 





de la intenven- 





ros y propagandistas 
ción anglofrancesa que no quisieron volver á su pais. 
o pesar de halérseles e ecido imlividualmente y 4 
nombre del gobi :gentino las 
y hasta proporcionándolus las medios para que lo y 
licasen. 

El y 


lisme contra el cual habían venido. conspirando las 











mo a 





garantías 





eresarl 





is en general comenzaba á ¿gozar de cierto Libo- 





ra 
rencciones, represiones y peligros que trazaban líneas de 





fuego y de sangre entre los: contendientes exasperados. 
Las relaciones sociales y políticas se ensanchaban ¡i im- 
pulsos de la tolerancia recíproca. El comercio reanuda 





ba con ventaja sus corrientes espontáneas, al favor del 
levantamiento del Lloqueo que verificó la Fran 





a poco 
después de la Gran Bretañ industrias recobraban 
su actividad de manos de los milicianos que colgaban 
el sable para irá los talleres, 0 4 atacar las reproducti- 
vas faenas vuralos en que so habían educado; y el go 
bierno comenzaba ái vencer das dificultades financieras 
á la estricta obser- 











honorable que había erigido en sistema, Hasta las le- 
tras que uo habían tenido exmpo neutral donde des 
envolverso, comenzaban 4 brillar como Taminares de un 
cielo apacible que, si no era el de la libertad orgánica 
y dueña de sí, tampoco lo obscnrecían las nubes de bo- 
rasca que otrora desataron los extravios y los odios. 
En esta época el gobierno de Rozas presentaba cien 

4s person 














t 
lidades que se destacan en la historia, quitándole al 
a libertad lo que ressumían en sí para fun 
Xución y consa- 





aalogías con el que consolidaron cier 





derecho yá 





daran orden e 
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grado en el porvenir. Estos fenómenos son 
raros; y si bien sus causas son complejas, la: fuerza 





sociológicos 








principal que los produce es siempre la misma: es ol 
pueblo, Sin pueblo que lo incube y que lo aliente, 10 
hay gobierno fuerte que se levante, ni que haya podido 
:e, desile que el principio de antoridad dejó de 
star sometido en un todo al derecho patriarcal ó bíblico 
que, como tal principio, es el más bi 
el punto de vista de la popularidad ne lo rodeaba; del 
éxito y de la grandeza relativa que lo robustecía; del 





levant: 








buro. —Mirado desde 








vuden” de cosas político que añ conjurando los 
puligros, venciendo las reueciones y abatiendo las re 
y hasta del sentimiento que lo exaltaba, el go- 
hiemno de Rozas: ofrece semejanzas jalpaliles con el de 
César, que fundó el Imperio por los auspicios de los ciu- 
daulunos de la República; con el de Carlos V, que reasumió 
en sus manos Ja libertad de la más vasta porción de la 
tierra, con el consenso de los hombres de distinta raza 
y lengua que la poblaban, y con el de Isabel de Ingla- 
tora, que snprimía las prerrogativas inviolables y los 
derechos consagrados del parlamento y del pueblo, en 
medio de las aclumaciones de las clases elevadas y de 
las masas convertidas en ciervos de su autoridad abso- 
luta, Boissier, Motley y Macaulay, han estudiado ma 
aistralmente el fenómeno; y es muy digno de notarse 
que los tres pensadores concuentan en que la causa que 
lo produjo en tres épucas distintas, es la misma que he 
apuntado. Y adviértase que Motley, al pronune 
tra el gobierno que consolidó Carlos V, antes examina 
la cuestión del punto de vista de los medios que este 
moni la felicidad de sus pueblos. 
que mo del despotismo ó dela libertad. «Lo princi 





tencias; 

































jarse con 
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el elemento absoluto al principio de libertad: el des- 
putismo puede dar buenos resultados, como la demo- 
cracia puede traer la tiranía. (1) Más sensibles api 
recen todavía estas analogías fijándose en las influencias 
que ejerció ese gobierno en la personalidad que lo in- 
vistió; y éstas van ii resaltar del estudio de los hechos 
á partir de este año de 1848, verdaderamente climatérico 
y de transformismo para el general Juan Manuel de 
Roza 

Ya he hecho mención de las obras y trabajos que el 
seneral Rozas venía haciendo practicar en su quinta de 
Palermo de San Benito. Aquí fué donde fijó su res 
dencia en seguida de los sucesos d que se refiero e 
pítulo anterior. En 1836 cuando Rozas compró los te- 
srenos limitados por los de Castex, el río de la Plata. 
arroyo de Maldonado y avenida Santa Fe, y cuya mayor 
parte forman hoy el Parque de Febrero. eran ellos ha 
¡ados intransitables, donde ni el ganado podía pacer ú 
enusa del fango pantanoso que formaban las aguas ale 
tenidas mientras que las luvias ó las crecientes no los 
inundaban. Por su mayor proximidad al río estaba en 
peores condiciones tod 



































a que los que so estienden en 
el bajo de Belgrano, tun áridos, tan insalubres y kun sue 
litarios como lo eran enarenta años ha, Pero ya se sale 
que Rozas había sido desde niño un pionner infatigable. 
cuyos trabajos en las más lejanas comarcas de Buenos 
Aires renombre y fama le valieron. Cuándo nadie so 
atrevía á hacerlo porque se creía perder capital y vida 
enla empresa, 6l fué el primero que arrostró los peli 
aros del desierto poblundo estancias y dedicindose 
ssmaderías el primero que emprendió en el país grandes 























¿(2 Histaire deta fowtation de la République des Prorinces 
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sementeras de trigo; que plantó grandes montes €n las 
llanuras del sur; y estableció saladeros enla Provincia para 
beneficiar los productos de la industria pastoril, ú la que 
dió grande empuje. Estaba, pues, preparado para ata 
car la obra quese había propuesto en el terreno menos 
adecuado. 

Á ella Mevó su actividad infatigable, todos sus cono- 
cimientos prácticos y todas las medidas que le sugería 
su espíritu rebuscador y tesonero. Desde luego habi. 
que levantar el nivel de esas tierras sin desagñies apa 
rentes, y donde fermentaban perpetuamente las materias 
de un fango eróxico que conspiraba contra la vida no 
yde las plantas, sino hasta de las personas. Rozas 
juso en movimiento sus capataces, para que le com- 
prasen euanto escombro y tierra vegetal encontrasen; y 
simultáneamente aplicó al mismo objeto de levantar el 
terreno algunos miles de metros cúbicos que salieron de 
li escavación de un canal que circundaba su propiedad. 
y que todavía se observa por el lado de la avenida Bue- 
mos Aires, por el del fundo contiguo. y % lo largo de la 
¡nea férrea del norte. 

Al cabo de cuatro años aquello presentaba distinto 
aspecto. El agua del Plata penetraba en los canales á lo 
largo de Jas avenidas pavimentada 
tre de piedrecilla del Estado Oriental. la cual se traspor- 
taba en carros que llegaban hasta la playa de Palermo, 
y que estaban contratados ¡ tanto por cada e 
ladas que trasportasen. Llegó un momento en que la 
lolsa abundante de Rozas se resintió de los ingentes 
stos ya sufragados. Pero no era hombre de retroceder, 
ni era tiempo ya de hacerlo tampoco. Los 
de sus estancias recibieron orden de hacer fondos, y los 
hicieron en buena cantidad. A lo la 
das y en toda la extensión y direcciones de su propie- 




























s con más de un me- 








0n tone- 
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o de las aveni- 
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dul, desde el rio hasta la avenida Santa Ye y desde el 
comienzo de la hoy avenida Buenos Aires hasta Mal- 
donado, Rozas prosiguió en grande escala las plantacio- 
nos de árboles aparentes, de ornato, fragancia y frutales, 
cuyo número no bajó de cion mil, y «uo formaron con 
1 tiempo bosques espesos que aun talados por el hacha 
ante veinte años de olvido (*y constituyen hoy el pla 
más pintoresco del Parque de Buenos Arres, aumen 
do y arreglado en razón de los progresos y gustos de 




















rcamente. con esas plantaciones estupendas 
yos grandes detalles él dirigía personalmente, Rozas 
comenzó hacer construir la casa habitación, bajo los 
planos y dirección del maestro don Santos Sartorio. En 
*l primer lote de terreno próximo al río que compró. 
no existía más que una casita arminada, que 1 habit 
ha periódicamente en los primeros tiempos de su gobier 
uo, y que hoy ocupa el restaurant de Jansen del otro 
lado de la línea férrea del norte. Posteriormente compró 

















al señor Hornung el lote contiguo hacia el sur, con una 





casita de pobre apariencia; y fue aquí donde se levantó 
el edificio de Palermo de San Benito. Este formaba un 
enadrado cuyos ángulos rectos se prolongaban formando 
end ando exto- 
vior 6 interiormente galerías con arcos y fuertes pilns- 
tr á lo kurgo de éstas y enadrando el gran patio» 











extremos un cuadrado saliente, Rode 









levantaban diez y seis habitaciones. las cuales estas 








(2) Todavía en el año 186 los escolares dlel Colezio Nacional 
dle Iionos Mires que Verancalamos en la Chacarita. expericio. 
páhamos 5 Los bosques de Palermo regresando con “abad 


adas peras puertas, de duraza 











»o su frutas favorita 
» provenientes de alsequio que se 
setool doctor Ensebio Agiero. 
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ban así distribu 
es adelante: en ol frente al oeste, esto es, ¿dla hoy ave. 
da Buenos Aires, un salón de recibo en cada extremo, 
y la capilla en el centro: frente al norte, sobre la hoy 
avenida Sarmi del 
gobernador, habitación del señor Máximo Terrero, ¿gran 
emnedor, salita y deporlencias divididas: de las ante- 
riores por un pasadizo: frente al este, esto es, al río, 
ecasa de Horuang) departamento de la señorita Manuela 
de Rozas. habitado por ella, por sus damas de compañía 
las señoritas Dolores Marcet y Juana Sosa y por su 
servidumbre; y separado del parque por el cólebre patio 
te las péletas. en las cuales Morocian lus: plantas anás 
delicadas y axis raras, confundiendo sus perfumes con 
el de dos espinillos seculares que se conservan todavía: 
frente al sur, esto es. 4 la ciudad, alcoba del gone 
Ktozas, despacho y sala particular, y Jubilaciones de 
sirvientes. 

Enfrente de este edificio principal. en el punto de 
intersección de las dos avenidas y donde se levanta hoy 
el cuartel de artillería, estaba la casa de brujo y mues- 
habitaciones de los: peones. galpones y caballos 
rizas para animales de cuidado y estimación. Deaquí 
salía todo lo neresario para entretener, impulsar y her 
mosear cada vez más use vasto estublecimiento de recreo. 
o lujo sólo podía proporcionarse un hombre de gran 
fortuna y de espíritu emprendedor como Rozas. En 
seguida de los talleres de carpintería y herrería, se encon 
traba el departamento de agricultura, cuyo cutilogo 
comprendía una infinita variedad de semillas y espucios 
clasificadas con arreglo á la nomenclatura de Ja época, 
pero en términos que no ofrecían la mínima dificultad á 


as y ocupadas desde el año de 1848 
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los enpataces y peones encargados de caltivarlas, Con- 
Viguo á este departamento había el plantel para otro 
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zoológico, en el cual se registraban los ejemplares tipos de 
las principales crías que existían por entonces en el país. 
y procedentes de las estancias de Rozas, como eran: vacas 
darquinas puras, carneros merinos puros, burros y mulas 
de pudres que le importaron directamente de España, 
«aballos criollos puros (1) de peso y de enrrera, cerdos, 
avestruces, perros, gallinas, etcétera, eteótera; y adjunto 
éste la oficina veterinaria con el personal y dotaciones 
correspondientes. En el extremo opuesto estaba la enfer- 
mería ú hospital y la botica para nso y servicio de los 
individnos del establecimiento. 

Entre empleados, capataces y peones, trabajaban en 
Palermo 10 menos de trescientos hombres. Rozas les 
pagaba mensualmente desde cien hasta seiscientos pesos. 
un poco más todavía de lo que se pagaba entonces por 
jos análogos lo admitía peones libres de todo 
compromiso con otros putrones: despedía inmediat 
te al beodo,al jugudor, y hacía ejercer la vigilancia más 
extricta en las horas de trabajo. Predominaba una 
economia bien observada, un método que fijaba y dis- 
tribuía el tiempo y el trabajo de un modo invariable y 
preciso. Rozas vigilaba too con su ójo esperto y aint 
e tiene derecho ú exigir el servicio 
que remunera, y ho como gobernante que ordena, Por 

















men- 








eioso, como patron q 






















protendiezo »oimar jamás sus 
vale otros paises, Y sy que 
valorar 6 eualquie 





he toma. leas apuestas á las que han provalecido en el pus por 
que a a era callar se refioro.. Pensaba que el caballo árabe 
ve fortalecido eu las Dnnuras argentinas, formaba ma ra 

ventajas y desven uni superan 4 los de las 
otras razas timportimlas. > exposiciones rurntes que 
Nan temita lugar en luenos Aires ha. habido quienes pensabon to 
avía así, entre ellos el acaldalado haccidado den Benjamin Zu 
jaurvo, “omtigno emplewdo de olas Cerrillos» de Kozas, 
¡lnuvo medallas pr varios callos culos puros 
hibió. 
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lo demás, los peones de Palermo que se enfermaban se 
asistían en el hospital del establecimiento; y todos los 
tos de médico, etcétera, etcétera, eran de cuenta de 
s. Los que adquirían alguna enfermedad erónica 
ó quedaban impedidos de trabajar por cualquier acel- 
dente, seguían viviendo allí con su sueldo integro como 
punsión vitalicia; y todo esto explica cómo siempre 
había postulantes para trabajar en Palermo, donde, por 
otra parte, había la orden de dar comida y alojami 
á los menesterosos. 

Á partir de este año Rozas lijó su residencia en Pa 
lermo, Sus ministros le comunicaban los asuntos ge 
nerales por medio de los carpetas, si que ya me he referido: 
y él atacaba todo el trabajo de la administración, con 
sus secretarios que se tumnaban cada doce horas, t 
pesada era la labor que no lo fatigalai él, sin embargo. 
Por el contrario, jamás estaba desocupado. Por la má- 
ana ó por la tarde observaba cómo se conducían los 
tmbajos á practicarse en su quinta y el cnmplimiento 
de las obligaciones impuestas ú sus capataces y 
peones, presentándose cuando menos lo esperaban en 
lis caballerizas ii la hora fija en el que debía. careare 
sus parojeros eon un peso igual ul suyo; en las aveni- 
das de naranjeros Ó plantas más Óó menos estimadas. 
cuyos troncos debían estar completamente limpios de 
insectos y de costra, y cuyas hojas debían limpiarse 
semanal mente con cepillos al efecto; ó en los lugares más 

artados del parque, que debían encontrarse tan limo 
pios como las avenidas principales. pues que eran reco 
rridas contimiamente. por unit cuadrilla encargado de 
jor enalquier basura ó desecho que enyese sobre la 
a conehilla del suelo. (1) 
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(1) Su escrapalosilad llegada tal punto que, como el pán: 
lero englobase ch 1 el pan consumido por ki casa Ya 








EL parque y sus dependencias estaban abiertos libre 
mente para el públic 
daban cita allíz y desde entonces la 
ereó la costumbre, que prevalece en nuestros dí 
iniese en Palermo en las horas aparentes que | 
la estación. Á Rozas nunca se le veía, Su Cano 
dirigía á la orilla del cio, extremo de la hoy avenida 
Sarmiento, dende un vendabal arrojó una barca. Ta enal 
fué apantalada, convirtiendo la cámara y la cubierta en 
un confortable salón y en una terraza á la que se subía 
por una cómoda escalera, y que rodeaba por la tarde la 
marea. De allí salían muchas veces organizados los 
saraos que se verificaban en los salones de Palermo. 
Tampoco tenía Rozas papel en estas fiestas. Ni siquiera 
hacía acto de presencia en ellas. Cuando el bullicio de 
li omásica y del bale atrada toda la animación de los 
sulenes de aquella salía de 
las ventanas del Lado opa 
Kiozas 1 

Porque e 
República, lejos de alivianaurse un tanto del tral 
2ho que 
sit consideración y estadio las cnostiones $ hasta 
detalles puramente administrativos de que podían encar- 
rsecon ventaja los funcionarios y empl 








. Los carrmajes y cabalgatas se 
ociedad elegante 
as, de 
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éxito obtenido en toda la 










ados superio- 
lo cuando 
tenia sobre el tapete ama grave cuestión legal, diplon 
a, encomendada los proyectos de comunica 


mal doctor Arana, al doctor Lahitte, al 






res que de años atrás lo acompañaban. 
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hemo corresqu 












duetor Garcia, al doctor Vélez Sarsticld. 4 don Nicolás 
de Anchorena ó6 á don Felipe Senillosa. Aun asimis- 
mo estos proyectos salían corregidos y modificados de 
su paño y letra. Todo lo que correspondía al orden 
político: todo lo que hacía relación con los gobiernos 
confederados, con la diplomacia y con lu guerra, lo 
tudiaba y lo resolvía por sí mismo, bien que ¿la vista 
de los antecedentes y datos que le suministraba el doctor 
Arana. Pero era él quien le impr invariablemente 
li idea fundamental que decidía de la resolución de los 
asuntos, Solía decir con motivo de las relaciones con 
el Brasil. que él tenía que hacerlo todo, porque los 
hombres que lo rodeaban no halían aprendido todavia 
ii apreciar las conveniencias de la Confederación, alu- 
diendo á las vistas del doctor Arana y al tratado que 
éste trabajó con el general Guido, que se apresuró 
ratificar el emperador don Pedro y que el rechazó en 
prosecución de un equilibrio su cano que se pro 
ponía hacer triunfar para asegurar á la Confederación 
en lo futuro. 

Y todo eso lo venía haciendo desde el año de 1835, 
Después de catorce años durante los cuales dirigía según 
su ciencia y conciencia todas las relaciones políticas, 
diplomáticas y administrativas, caracterizando el período 
de represión y de lucha por medio de un organismo 
nacional fundado sobre el asentimiento inequivoco de 
los pueblos, y por medio de la resolución de cuestio- 
nes trascendentales para la vida independiente de la 
Confederación, Rozas había legado ú identificarse con 
el gobierno de su país, y á creer que sólo él podía 
imprimirle el movimiento que lo había conducido á 
través de reacciones y de coaliciones formidables des- 
baratadas por las manifestaciones que la opinión nacio 
nal producía en su favor, 
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Esta concepción del personalismo dominante sobre 
el derecho popular que lo exaltaba; esta reasunción fran- 
ca, admitida y legalizada de toda la autoridad en las 
manos de un hombre en quien los gobernados veían las 
garantías positivas del ideal político por que habían com- 
batido sin cesar, acabó de persuadir á Rozas de que 
todos los resortes del mecanismo gubernativo necesita- 
ban de su impulso personal y entendido; y así fué cómo 
descendió á la vastisima escala de las pequeñeces y de 
los detalles, llevando en sus manos la red interminable 
de hilos que trabajaban su espíritu. Y este peso gravitaba 
como el de una montaña sobre la labor improba de los 
años, que él había atacado sin darse tregua ni descanso, 
saendido por los vaivenes de las luehas, recomenzando 
la obra que le derrum 














ban sus enemigos, y arrancando 
dol seno de lus dificultades las soluciones que le sugo- 
ría su mente siempre fija en los sucesos que se preci 
pitaban. Los espíritus más fuertes, los organismos más 
robustos ceden ú la larga ante la ruda labor del pensa- 
1to que los absor ó caen como el roble al 
empuje de una borrasca, Ó comienzan á girar debilit= 
dos alrededor de nn antro que ofusca las miradas y 
«donde converjen los alucinamientos. 
sto último es lo que le sobrevino ú Rozas, En el 
año de 1848 es cuando comienza su decadencia intelec- 
tual. A los cincuenta y cinco años su cuerpo sano y 
robusto conservaba el mismo vigor de la juventud; pero 
su organismo intelectual ontró en la época de una de- 
hizo visible poco después, con motivo 
medidas que imprimieron una imarcha incierta y 
vacilante á su gobierno, y que se agravó operándose un 
cambio en su ter y en su moral, cuyas manifes- 
taciones "ext usaron los contornos de la monomi- 
nía, ó de los accesos seniles pra 
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por las ideas que se acariciaron con todo el calor de la 
sangre. Una de las primeras personas que pudo no- 
tarlo fué el doctor Arana. Rozas llegó á no verse con 
su antiguo ministro. Éste le remitía los proyectos de 
resolución en carpetas de cuartillas de papel, y Rozas 
se las devolvía con observaciones al pie ó manifesta 
su conformidad. 

Los oficiales de su secretaría llegaron áú ser verda- 
deras máquinas de servicio, de momento 4 momento. 
De encima de una mesa enorme, atestada de legajos, 
cuentas de todas las reparticiones, diarios, borradores 
dle notas, correspondencia oficial, 
tera, etcétera, había que levantar y entregarle inmedia- 
tamente el papel ó dato que pedía á medias palabras. 
Por ejemplo, escribiendo ó cor ndo un artículo para 
la Gaceta Mercantil, ordenaba de súbito á uno de sus 
ribientes: «déme señor» El ribiente aludido esti- 
raba el brazo y le presentaba uno ó más números de 
ese diario, que decían relución con el ar 





do 




















ulo que tenía 
entre manos. En otro momento examinaba un legajo 
de cuentas, y preguntaba, «¿cuántos, señor? El oficial 
requerido avanzaba un paso, tomaba un otro legajo, 
contaba rápidamente y respondía: «tanto, señor». esto 
es, el cuíntum de las cuentas pagadas en el smo 
tiempo y de la misma procedencia de lus que revisaba. 
Utras ocasiones se interrumpía en la redacción de una 
nota y preguntaba «¿y qué me dijo, señor?» El oficial 
le hacía la relación de todo euanto le había dicho 1 
persona ¿á quien la nota se refería, de lo cual estaba 
impuesto, porque debía anotar lo que el gobernador 
dijese ó le dijeren por asuntos del servicio, siempre en 
presencia de in oñeial. 

Asís las conferencias privadas ó semioficiales con 
altos funcionarios. ministros extranjeros, ó pe 
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de distinción, las celebra 





ba pascándose con ellos en su 
sala de recibo, yendo él en el medio, á su derecha el 
visitante y 4 su ixquierda uno de los e ¡ientes, con 
los brazos echados atrás y papel y lápiz para anotar el 
resumen de la conversación. Cuando al Hegar 
extremos de la sala el visitante daba vuelta perdiendo 
el orden de formación, el gobernador le hacía dar una 
conversión á la derecha. siguiendo él el movimiento y 
terminándolo el oficial que giraba militarmente sobre 
sus talones. Tal era el coremonial, recordado enantas 
veces se omitía la conversión. Ya se comprende que 
no era posible que los oficial "distracción 
ú olvido en las horas de ser 

Sobreviniéronle con alguna frecuencia arrebatos de 
cólera por motivos triviales en sí, pero á los cuales 
legó á durles grande importancia. Eran como el esta 
Mido de una fuerte columna de aire comprimido. Los 
mismos excesos de salud que eusudo joven lo condi 
cían al lomo de un potro en pelos, á disputar la vele 
cidad al aire del desierto, y que se aplicaban al des- 
tupendos nutos que valen 
la vida muchas veces. La le volvía en seguida. 
y no hacía memoria de lo ocurrido, que generalmente 
se reducía á la rotura de alguna silla en medio de gr 
Los que partían de pulmones de bronce, 

Concluyó por fustidiarso solemnemente de las demos- 
traciones honoríficas que insistían en hacerle. y que él 
tuvo siempre el buen sentido de rehusar; y no lo disi- 
muló al responderle esto mismo ul gobernador Virasoro 
de Corrientes, con motivo de haber resuelto la legis 
cia que se colocase en su sala de 
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ahogar sus bríos es 


























tura de esta pro 
susiones — elretrato del Jefe Supremo de la Confederación 
EL Correo de Ultramar hizo tigurar el retrato del gene- 
ral Rozas como una de las celebridades de la época, y 
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la dirección mandó buen número de ejemplaros á Bue- 
nos Aires. esperando naturalmente una subvención ofi- 
cial. Rozas manifestó su descontento, publicando en 
La Gaceta Mercantil: «..el único retrato del general Ro- 
zas que hay bastante parecido es uno que condescendió 
se hiciese en obsequio á la amistad de Sir Woodbi- 
ne Parish. De dos copias que este caballero mandó 
sacar, una guardó para sí. y regaló la otra á la seño- 
rita Manuelita ¡Rozas y Excurra quien la conserva, Los 
demás retratos del general Rozas son imperfectos y no 
le parecen.» 

Sólo 
bre. AUT imperaba la voz de su hija en quien concen 
traba su ternura. Esta intimidad tenía sus explosiones, 
principalmente á la hora que Voltaire calificaba de de 
liciosa, cuando después de trabajar todo un día. se 
sentaba á su mesa de Ferney ú reirse del mundo vivo, 
inclusive de los doctores de la iglesia calvinista, rodeado 
dle poetas, artistas y elegant Rozas reservaba para 
esi hora los motivos más cómicos, y generalmente más 
omprometedores, para reirse también de los aludidos 
comprometidos. Prestaba algunas veces su contin- 
gente el general Soler. La conversación rolaba sobre 
los carnavales de antaño en que el antiguo m 
general en Chacabuco, presa de entusiasmo frenético, 
luchaba casi brazo ú brazo con las beldades que defen- 
dían su cantón, jarro en mano. y lo empapaban, Ros 
le demostraba cómo estas mojaduras no compensaban en 
iodo alguno las aventuras que le atribuían al general 
los galanes de bocacalle. Aquí de las excusas de Soler, 
«ue se veía probablemente descubierto, y de los argu- 
mentos de Rozas para dar mejor fuerza á lo que, seg 
él. repetían las gentes. 


Otras veces era una de sus hermal 




















ala intimidad de su hogar era el mismo hom- 
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quien no podía menos de alabar por la humanitarir 
profesión que quería ejercer de hacerle la corte al doctor 
Lepper para cuidarlo. La señora se escandalizaba: el 
doctor Lepper se quedaba estupefacto, y Rozas agregaba 
«que el partido no sería malo si fuese posible, Lus 
ruidosas aventuras de don Adolfo Mansilla, uno do los 
psehuctt dela época. dábanle motivos suficientes para no 
dejarlo quieto un instante. Lo peor era que Rozas le 
hacía preguntas acerca de lo que Mansilla quería ocul- 
quizá porque conspiraba contra la fama de que 
gozaba en los salones. Rozas decía hacerse el eco de 
las gentes, que aseguraban que Mansilla, para llegar á 
las habitaciones principales de las casas, comenzaba 
«eneralmente por la cocina. 

En cierta sobremesa Rozas hacía el elogio del doctor 
Vélez Sarsfield, y dirigiéndose á una dama ya entrada 
en años, y cuyas grandes pretensiones estaban en razón 
inversa de su belleza. la dijo que se hiciese acompa- 
ñar con el doctor en el paseo por la tarde, y que que- 
daría encantada de la conversación. Hízolo así la dama. 
EL doctor, tan accesible al trato con las damas cuyos 
vidos sabía regalar i nte, no comcibió esti 
vez que se hallaba con ellas, pero se resignó al duro 
lance de dejarse llevar entre el tropel de herejías his- 
tóricas y clúsicas de la candidata á agradarlo, Rozus 
dijo que los concurrentes se habían apercibido de que 
la tigra mansa de Palermo gruñó al pasar junto á ella 
la pareja, Que unos lo atribuian á que la tigra nunca 
había visto tanta fealdad abrazada, en lo que no tenían 
razón; que otros lo atribuir á que la dama. salpicaba 
su conversación con latines. y que el doctor se vengaba 
diciéndole cosas malas en dioma que la lama ignoraba. 
lo que tampoco era crelble: que nada se podía adelan- 
tar deste respecto, porque lo cierto era que nadie oyó 
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lo que se dijeron al separarse buen trecho de la comi 
tiva de paseantes... 

En medio de este apogeo y de esta grandeza, se 
ntía que la coalición derrotada y desmoralizada, hacía 
esfuerzos de todo género para reorganizar sus elemen 
tos de combate. Mientras que el Brasil hacia manio- 
brar su diplomacia para entrar luego en acción, y la 
prensa de los emigrados argentinos en Montevideo cvo- 
poraba á este resultado prometiéndose soluciones pron- 
tas y radicales. manos ocultas preparaban en Buenos 
Aires medios más elicaces que el de la máquina infer- 
nal para deshacerse del general Rozas. Cavándose un 
pozo en la casa de Brittain. sita calle de Belgrano nú 
mero 93, ocupada por el comercio de don Claudio Stej- 
iman, y óí espaldas de la casa de Rozas, la policía des- 
cubrió una vía subterránea recientemente practicada, 
como á cuatro varas de la superficie del suelo y de 
más de treinta varas de longitud hacia el norte, esto 
es, en dirección á la casa del gobernador. El jefe de 
policía, el perito don Felipe Senillosa, el coronel Arena- 
les, presidente del Departamento Topográfico, el ingenie- 
ro Chiclana y el agrimensor Salas, se trasladaron al al- 
macén de Stegman y practicaron los trabajos y escava 
ciones neces; . constatando la existencia de la borre 
míaa en el centro del mismo almacén, y la dirección 
norte que llevaba la mina. Asi lo comunicó el jefe de 
policía, adjuntando los informes periciales de estos 
funcionarios; pero Rozas mandó archivar todo lo act 
«lo, Muchísimas personas acudieron á ver la mina 
ello fué el asunto del día en Buenos Aires. 

El Comercio del Plala de Montevideo (!) lo tomó al 
vuelo como motivo para una diatriba, escribiendo que los 









































0) Véase El Cowercio del Plata del 29 de febrero de 188 








— Mi 





putidarios de Rozas hacían mucho ruido acerca de un 
pretendida mina en una casa, para proporcionarle ú Ro: 
zas la oportunidad de comprar á vil precio esa casa. La 
Gaceta Mercantil contestó en términos furibundos la día 
triba é inculpación gratuita de El Comercio tel Plata. 
«El cuerpo del delito, escribía, ha revelado un nuevo 
atentado contra la vida del general Rozas. Después de 
los libelos de Rivera Indarte; de las máximas atroces de 
Oro, Sarmiento y Calle; de las brutales cartas de Rivera 
y edicto; del simulacro de gobierno de Montevideo; de 
las escenas sangrientas de Montevideo, de los litorales 
del Uruguay; despues que hemos visto en 1841 el aten 
tado de la máquina infernal. en 1842 y 1843 el grito 
birbaro de asesinato contra el general Rozas desde Mon- 
tevideo dominailo por el extranjero; después de atro 
dades y matanzas como las de Paysandú, nada puede 
putecer extraño en esa línea de bárbara alevosía de parte 
de nuestros enemigos.» (') En este estado de investiga 
ciones y de sospechas, el jefe de policía elevó todos 
los antecelentes del asunto al juez de 1*. instancia doc- 
tor Enstaquio Tórres, quien instruyó el correspondiente 
sumario ordenando la detención del señor Stegman y 
de algunos de los trabajadores del pozo en la casa que 
éste ocupuba. Sea que realmento no se pudo averiguar 
nada de concluyente respecto de los autores principales 
dela mina y del propósito que tenían en vista, ó que 
tuvo por conveniente sobrescer en esa cansa, tuna vez 
frustrada la tentativa, el hecho es que los detenidos fue- 
ron puestos en libertad, y mi la autoridad mi la prensa 
ela cosa. (5 
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(1) Vease La Guecta Mercantil del 17 de abril dle 1848, 
(2) Las des jones dle Stezman y demás individuos é inqui 
lios de la casi de comercio de ese señor y de las contiguas: los 
informes del señor Semllosa, del coronel Arenales, del ingeniero 
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Fué la prensa de los emigrados argentinos en Mon- 
tevideo la que continuó todavía con este asunto dándose 
motivos para proseguir su propaganda. Y digo dándose 
motivos, porque en esta época la prensa “del Plata no 
presentaba mayor novedad ni interés que la que ella 
misma creía arrancar ¿ú la diatriba más ó menos bien 
manejada. La de Buenos Aires se atenía en un todo al 
urden do cosas fundado en 1835, y no adelantaba una pa- 
labra sobre la organización constitucional, que nunca 
pudo sostener y emprenderse con mejores probabilidades 
le éxito que enesos días en que á la invitación del jefe 
supremo de la Confederación habrían concurrido los de- 
Jegados de todas las provincias, y complementando en una 
ronstitución federal las disposiciones del tratado de 1831 
con arreglo ¡las cuales se regía el país, y como lo hizo 
el general Urquiza el año 1853 en seguida del acuerdo 
de San Nicolás. 

La prensa de Montevideo había hecho su époea, por 
más que girase alrededor de la necesidad de volver á la 
constitución del año 26 y de este principio al cual ves- 
tía de formas varias desde el año de 1846: «Sin la in- 
tervención permanente de los gobiernos de Europa, la 
Incha se ha de renovará cada paso, y se han de hacer 
necesarias las intervenciones parciales; al lin se encon 
trará que éstas son de menos efecto que el establecer 
como condición sine gua non que para el reconocimiento 
de cada gobierno particular se exija de él que ejercite en 
kv administración de sus gobernados unos cuantos prin- 
cipios fundamentales.» (*) Frostrados los desienios «le 


























Chiclana, órdenes de allanamiento y «lemás disposiciones expelidas 
por el Juez doctir Tórres, se encuentran en La Gaceta Mercantil 
del 16 le mayo de 1848, 

(6) Viase El Nacional y El Comercio del Plate de y 
ING y este último des emo "ebro de 148, 




















la intervención anglofrancesa; desbaratadas las coalicio- 
nes para rodear al ¿gobierno argentino de enemigos in- 
teriores y exteriores. esa prensa perdió en crédito lo 
que sus inspiradores y aliados habían perdido en influen- 
ciu y poderío en el río de la Plata. Así, las disertacio- 
hes sobre el principio de la civilización que encarnaba 
la intervención anglofrancesa en el Plata; sobre la libre 
ón de los ríos interiores de la Confederación 
Argentina en provecho de las naciones interventoras; 
sobre la coufederación de los rios, segregando á la Con- 
federación Argentina tres de sus mejores provincias; so- 
bre que era acción santa matar á Rozas; sobre la legi- 
timidad de la segregación de la entonces provincia 
¡argentina del Paraguay; sobre la legitimidad de los de- 
rechos de Bolivia 4 territorios bañados por el Pilcomayo 
y portenocientes á la Argentina; sobre la nocesidad del 
Brasil de armarse contra la Argentina y definir sus di- 
ferencias por la guerra antes que ésta lo atacase; y sobre 
otros puntos no menos dignos de pasar á la histo 
como ejemplo del extravío á que conduce la intransi- 
gencia de las pasiones políticas, y que llenaron, por 
decirlo así, el programa de El Nacional, de El Comercio 
vel Plata, de El Constitucional y de El Conservador, es- 
taban de suyo tan desacreditadas. que sonaban discor- 
¿antes aun en los oídos delos que las habían aceptado 
antes como recursos para mejorar su situación politica, 
queno como medios de fundar aljzo estable sobre auspi- 
cios cuya moralidad no es materia de cuestión. 

Veulud es que todo concuería si hacer más: desespe- 
rante la situación de los partidarios de Ja intervención 
en Montevideo. El hecho real es que se iban contando en 
trío 
























ada vez más est 





uso, mientras que Oribe pro- 
seguía cimentando su influencia, á punto de que todavía 
es aunamisterio el porqué no se 





woderó de Montevideo des- 
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pués de un combate, que habría sido corto y de éxito 
mada dudoso para sus armas. El gobierno de Montevideo 
era ya algo imposible, algo que se sueña, una existencia 
yue sólo el milagro abona. Á tal estado había llegado. 
que, con fecha 15 de marzo de 1848, este gobierno di- 
rigió una circular al cuerpo diplomático y eonsular 
residente en esa plaza, en la que declaraba encontrarse 
en situación penosísima y difícil de mantener después 
de haber agotado todos los medios. en enyo extremo 
solicitaba la coopera s funcionarios por un 
préstamo de cincuenta imil pesos. « Desde que los d 
mentos del tesoro nacional:no pueden servie pava levan= 
tar fonos en plaza, decía ese raro documento, el gobierno 
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ito individual, 6 que. deponióndoso todo 
temor, sede d las obligaciones del tesaro todo el valor y 
confianza de que han gozado, Si esto se consigue, el go- 
bierno estará en estado de continuar su marcha. Pero 
esto uo puede ser la obre del gabierno: el ye lo ha tentado 
iníetilomente. Es absotutamente indispensable para conseguir 





lo la rooperarión de los agentes ertranjeros que. por su 
posición, están más en estado de hacer comprender la 
necesidad y conveniencia de aloptarlo,» Este documen 
to clásico en su género, que consagra el hecho de que 
Montevideo está convertido en wn baluarte 6 c 
generis de oxtranjeros de varias nacionalidades. seme- 
jante á California 6 Alejandría. y sobre los cuales sólo 
pueden influir los respectivos ministros 6 cónsules, lo 
respondieron los agentes diplomíticos, can excepción del 
de Francia, haciendo votos por la paz, pero declarando 
que «como representantes de naciones nentr 
obligados ú no salir de los límit 
derecho de gentes y que Los son trazados por sus Íns- 
trucciones; y hito aquéllos € 
metidas por los 4 
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uso de la ventaja de su posición oficial resperti 
favorecer 4 alguna de las partes beligerantes ». (') 

Las consecuencias de tal estado de cosas se sentían, 
más que en las esferas del gobierno, en la masa de la 
población extranjera armada, sustraida á la obedien 





A para 





«le una autoridad cuyos resortes no funcionaban sino á 
impulsos de la fuerza que los extranjeros le prestaban; 
y lanzada en pos de sus instintos. ya por necesidad, ya 


por sacar provecho de las circunstan al rubo, al ase- 
sinato y ú cuanto exceso podía sugerirle su mente ave 
turera y dañina. Por la noche, sobre todo, había que 
cuidarse de los transeuntes en las calles de Montevideo. 
tanto ó más que de los sitiadores; y frecuentemente se 
vían tiroteos entre las patrullas ó rondas y los que ar- 
mados llevaban sus asaltos á las personas y propieda- 

cs. La prensa local pidió y obtuvo en vista de esto 
«ue la antoridad redoblase sus rondas por la noche. E 
Conservador atribuyó este estado de ci 
biendo: «Los crímenes que está presenciando Monte 
«leo de alemnas semanas á esta parte nos descubren un 
plan en el cual es imposible que no esté el cálculo del 
gobernador de Buenos Aires. Para conseguir esto él 
no necesita dar órdenes que maten: le basta echar so- 
bre Montevideo un par de docenas de malhechores. 
Los meses de febrero y marzo se señalaron por la 
tidad de crímenes y excesos; siendo de notarse que los 
delincuentes eran casi tomos soldados y bohemios del 
hajo fondo, que pululan eomo amenaza. en los centros 
donde se puede llevar un ataque á la propiedad que no 
conocen, ó ¿la vida que les es indiferente. «Los días 
anteriores al 20 de marzo, dice el editor de la Sutobío- 













































(1) Transerito en La Guevta Mercantil del $ de mayo de 818. 
'aso EL Conservador del 5 de abril de 1948 
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grafía del doctor Varcla ('), habían sido de grande agi- 
tación para los habitantes de Montevideo. Por momentos 
eran esperados los nuevos agentes que la Inglaterra y 
la Francia enviaban para poner término á la desgracia- 
da situación de estos paises.» 

En esos días se perpetró un asesinato que por mu- 
chos motivos llenó de consternación ú los unos y con- 
movió profundamente á todos:—fué el del doctor Flo- 
rencio Varela. Habíanle indicado al doctor Varela que 
se previniese contra los asaltos nocturnos que presen- 
ciaba Montevideo, pero él no imaginó que pudieran 
alcanzarlo. Al caer la tarde del 2U de marzo de 1848, y 
lejando á medio hacer su tarea para+El Comerrio del 
Plata del día siguiente, salió de su casa «á hacer una 
visita», (*) Una hork después regrosó á su casa, pero 
apenas hubo saludado á varios amigos que lo esperaban 
volvió 4 salir acompañado de uno de ellos. Pasadas 
las 8 de la noche fué visto en la calle 25 de Mayo, fren- 
to á la Sala de Residentes, hablando con un marino ex- 
tranjero, y en la cuadra siguiente con el ministro de 
hacienda. En seguida continuó solo por la misma calle, 
adonde había aluído la gente á ver pasar un batallón 
Ue se embarcaba. Varela dobló por la calle de Misio- 
nes que estaba solitaria, y golpeó en el número 90 que 
era el de su casa. Casi simultáneamente con el último 
golpe, sus amigos oyeron quejidos lastimeros. Corric- 
ron á abrir y en la acera de enfrente encontraron el 
cadáver de Varela con una horrible herida de daga, que 
partiendo de la espalda le atravesó el pecho y termi- 
naba en la parte inferior del cuello. Á la clara luz de 
esa noche de luna, el asesino había desaparecido; y la 




















y Montevideo (148). 
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(2) Autobiografía citada. 
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familia y los amigos de Varela desolados, apenas si pa 
dían darse cuenta de cómo el asesino había espiado mo- 
mento por momento los pasos de este hombre distinguido, 
sin darle ni siquiera el segundo pura mirarlo, como el 
pórtido Herennius con Cicerón. 

La ingrata nueva del asesinato del doctor Varela voló 
con rapidez 4 todas partes. En el campo del Cerrito 
debió de saberse, á más tardar, al día siguiente. Eimpe- 
ros recién en El Defensor de la Independencia del 25 de 
marzo se registra una carta de Montevideo con noticias 
sobre ese crimen. «En la noche del Junes, se dice, 
sinaren al salvaje unitario Florencio Varela: remito 
ustel El Conservador en que se dan detalles de este 
iceso. Han hecho algunas prisiones y trabajan con 
tividad en descubrir el criminal, pero donde abundan 
los malvados difícil será encontrar el verdadero culpa- 
ble, Merced ái las doctrinas que empeñosamente propa- 
























liba Varela. Jos hombres capaces de toda clase de 
horrores sobreabundan en este desgraciado país, y él 
mismo vino á ser ama de las víctimas inmoladas por 
el desenfreno de la elusma Feroz que oprime á la pobla 
cion» Y en un capítulo de carta dirigida de Buenos 
Aires al coronel Arana con la misma fecha de 2 de 
marzo se dices 0... ahora le digo que el 20: ¿4 la noche 
fué asesinado el salvaje unitario Florencio Varela con 
dos Franceses miso (0 

La prensa de Bue 





















s Aires tampoco se ocapó en el 
primer momento de ese asesinato, pues seguía 
do los esfuerzos: de propaganda que hasta el 
Varela en favor de la intervención y del derecho y $ 
deber de la Francia de continuar su acción coercifiva en 
este asunto. El British Parket aun 
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CJ Manuscrito en mtarelavo, (Véase el apérvicr.] 











mero de 25 de marzo que «entre las victimas de los 
desórdenes criminales de que es teatro Montevideo, una 
era Florencio Varela. abogado de la intervención anglo- 
Irancesa. Refiriéndose ¡estas líneas, escribía El Conser- 








vadoy de Montevideo del 27: «Es ahí donde vemos lax 
primeras palabras de la prensa de Buenos Aires sobre el 
wsesinato del doctor Varela, 





abíamos que los escritores 
de Rozas culparían la situación de Montevideo ese 
bárbaro crimen; pero ahí está la población de esta ciu- 
dad y la de Buenos Aires para responder ú esa burla 
más criminal aun con que el autor de esa muerte hace 
inás horrible su delito, Todos tienen en la conciencia 
«l nombre del asesino de Verela, y ninguno se equivoca. 
Era necesario que los nuevos negociadores de la pazen 
el Plata fueran recibidos con esa prueba irrecusable del 
despotismo poderoso de que ostenta el dictador de Bue- 
nos Aires...» 

Y es ái este artículo que contesta La Gaceta Mer- 
vantil así: «Quiere que la prensa de Buenos Aires hubi 
se hecho la necrología de Varela: por nuestra parte no 
podemos sino exeerar sus atentados, sin detenernos ya 
sobre los despojos de un muerto, en quien como revol- 
toso y traidor ú su patria se hu verificado la sangrien= 
ta alegoría de Saturno devorando á sus propios hijos. 
Tal es siempre el fin desgraciado de semejantes hom- 
bres. Murió como había vivido desde 1% de diciembre 
de 188.) En seguida de estas palabras inexorables La 
Gaceta levanta la imputación velada que hace El Con- 
servador á Rozas, si bien ella va directamente 4 Oribe: 
«Hay una causa visible del asesinato de Varela y de 
porción de personas que han caido y caen en Montevi- 
deo bajo el golpe de los asesinos aun á la luz del día. 
desde el asesinato del joven Mr. Dickson, El asesinato 
de Varela es efecto dela misma causa progresivamente 
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agravada; y. por otra parte. no enadra ú los causantes 
dle tales escándalos, á los que han declarado ante el 
consejo de las naciones neutrales su impotencia para 
reprimirlos. imputar sus propios actos al general Rd 
(1) 

La prensa del Brasil se ocupó igualmente de este 
asunto, El Jornal do Commerco transcribió los artículos 
El Conservador, sin emitir opinión decisiva. Ed Ame- 
ricano de Río Janeiro del 8 de abril, se preguntó: «¿Quién 
fué el verdugo de Varela? ¿(Quién armó el brazo del 
ino? Los rumores no pueden por si solos formar 
prueba, Dice £l Consercador que Varela aterraba á los 
kenerales Rozas y Oribe y que éstos procuraron concluir 
con él para quedar tranquilos. Sentimos que haya hom- 
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bres de inimo tan duro que cuando debieran tenerlo 
Meno de justo pesar, dén entrada en él al sentimiento 





reprobado de la calumnia. Si Varela nunca aterró á los 
«enerales Rozas y Oribe en épocas críticas para la cansa 
ile la legalidad, ¿cómo los habría de aterrar ahora cuan- 
io el triunfo de esta causa á, por decirlo así, ase- 
¿urado? o 
Ye 

tal como se pasaban en Montevideo, agrega: «La ciu- 
sad de Montevideo está dividida en dos partidos que se 
odian profundamente: el de los argentinos emigrados y 
el delos orientales riverista Lo que estos partidos se 
lisputan es ejecntar las órdenes de los interventores. 
Además, hay los extranjeros armados que dan el triun- 
fo al uno ó al otro partido con el cual se unen. En 
abril de 1846, el de los orientales hizo una revolución 
ayudado por los franceses y vascos. Entre los crímo- 
pes: horrotosos que entonces se cometieron, el coronel 








minando el asesinato ¿la luz de los hechos, 








(0) La Gaceta Mercantil del 15 de abuik de 1818. 
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Estivao fué degollado, y su cadáver arrastrado por la 
calle,  Últimameñte el partido argentino, subió al poder 
y Varela era su oráculo: el gobierno oprimia cada vez 
más d sus contrarios, y ¿qué extraño es que Varela exc 
tase odivs profundos, de modo que el cuchillo que a 
ó á Estivao se emplease en él tambienz» (1) 
Estos ecos de la prensa nacional y extranjera, dan pábulo 
á las conjeturas, pero no descubren la verdad, como parece 
que tampoco la descubrieron el gobierno y la justici 
de Montevideo. Los partidarios acusaron 4 Oribe, llegan 
do algunos «í decir que éste había procedido de acuerdo 
con Rozas. Un antecedente conocido de algunos veci- 
nos antiguos y respetables de Montevideo que viven 
todavía, conduciría, ú ser exacto, á determinar las cir- 
eunstancias y aun los móviles que prepararon y deci- 
dieron ese asesinato. Solía ir por objetos de comercio 
al puerto del Buceo un natural de las Canarias llamado 
Moreira, hombre avisado y ladino y que sirvió alguna 
vez de intermediario entre Oribe y personas con quienes 
éste tenía que hacer por motivo de intereses. Nadie sabía 
cómo Morcira se componía para entrar en Montevideo 
y permanecer en la plaza varios días. que empleuba 
generalmente en vender á precios razonables varios ar- 
tículos de consumo, Era antiguo camarada de un su 
connacional llamado Andrés Cabrera, hombre avezado 
il los rigores de la vida del contrabandista, y que tam- 
puco tenía permanencia fija en Montevideo, con ser que 
su había formado una familia con una mujer joven y 
de rara belleza. 

Una vez penetró Morcira como de costumbre á 
de su amigo y... aquí entra lo graxo de este episodio 
doloroso. rodeado de sombras que no le permiten tomar 
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(1) Vénse La Gaceta Meyeantil del 17 de mayo de 1818. 
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asidero fijo al historiador imparcial... Encontró allí nn 
caballero quien al verle saludó y salió. Preguntó por el 
motivo que lo llevaba allí y se le respondió que bus- 
caba un empleado que vivía en la inmediación. Al sa 
ber que Cabrera se había ausentado dos dias antes. 
Moreira se retiró también. Tres días después vió entrar 
al mismo caballero en la casa desu amigo. En otra de 
sus vueltas á la plaza, Moreira creyó llenar un deber de 
aunistad anunciándole á Cabrera que había visto en su 
«usa al doctor Varela. Aunque no se pudiese argíiir mis 
«ue sospechas, Cabrera montó en cólera y se desató en 
amenazas é improperios tanto más ardientes cuanto que. 
como es sabido, todos los canarios eran partidarios de 
Oribe. 

Ahora bien, ¿Moreira explotó la pasión exacerbada de 
Cabrera para sacrificar al doctor Varela por mano de 
éste? ¿Procedió así de acuerdo con Oribe? ¿fué la sin- 
¿ular combinación de ese encuentro inesperado lo que 
le proporcionó ú Oribe el medio que buscaba, si os que 
lo busenba; 6 Cabrera procedió por sí solo, y 4 impul- 
s de su pasión arrebatada, descargando la venganza 
para aplacar el furor de los celos que lo atormentaban? 
Esto es lo que no se puede deslindar con conciencia. 
En cuanto al móvil del asesinato, dice en carta de mi 
zo de 1891 el señor Mauricio Blanes, encargado el año 
de 1848 del telégrafo de señales del campo de Oribe: «Re- 
bí orden del señor presidente Oribe de preguntar á 
mi corresponsal secreto en Montevideo, si el hecho era 


























cierto 





continuando el pedido de explicaciones se llegó 
indicar, entre otras cosas, alguna de 








arácter privado. 
y después pareció que la opinión general atribuía la 
muerte del señor Varela á motivos extraños 4 la polí- 
tica. En el campo sitiador la opinión veía en la muerte 
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del señor Varela, causas particulares entre la víctima y 
el victimario...» (1) 

Por lo demás, faltan los datos preciosos suminis- 
trados por el proceso; y faltan, porque este proceso se 
perdió en manos de los que más interesadas debían de e: 
tar en el esclarecimiento de la verdad. Cuando despues 
fué acusado Cabrera de haber asesinado al doctor Varela, 
vonstituyóse en Montevideo un jury especial de magis 
trados para entender en esta causa, Instruyóse el su- 
mario que absorbió tiempo y labor, como que se ayo- 
taron las diligencias del procedimiento en lo criminal. 
Lo que únicamente consta es que Cabrera fué conde- 
nado y que permaneció en la cárcel de Montevideo hasta 
«ue producida la revolución de don Bernardo Berro, las 
puertas de su prisión le fueron abiertas con ejemplar 
nobleza por el entonces ministro don Héctor E. Varela 
hijo mayor del doctor don Florencio. En cuanto al pro- 
veso de Cabrera, nadie dice haberlo visto, porque se per- 
dió. Muy posteriormente á esto, y con motiva de una 
discusión que sostuve en la prensa á propósito de una 
supuesta carta de Rozas á Oribe sobre el asesinato de 
Varela, el doctor Juan Carlos, Gómez, antiguo enemigo 
de Oribe, declaró públicamente bajo su firma «que él 
formó parte del jury que entendió en el proceso seguido á 
los asesinos del doctor Varela: que Cabrera pudo com- 
probar cómo, con amenaza de su vida y la de los suyos. 
Oribe lo había obligado irremisibleménteá perpetrar ese 
asesinato: gue Ovibe no fué oído jamás en juirio, y que 
el proreso se perdió, ignorindose hasta ahora su para 
dero.» 1%) 

Aun admitiéndola en todos sus término 





















. esta decla- 








(1) Manuserito original en mi archivo, (Véase el apéndices 
(2) Véase Le Tribuna de Buenos Aives del 23 dle febrero de 
1888, Vénse La Libertad del 2L le febrero de 1883. Movio esta dis- 
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ración, lejos de traer muyor luz que la que había, le 
quita al criterio legal los puntos indispensables para 
fijar la culpabilidad. No habiéndose oido en juicio ¿ 
Oribe, mo pudo sustanciarse el sumario, ni de consi- 
guiente hubo plenario en rigor de derecho. Cabrera pudo 
decir eso y mucho más en su descargo, porque en ma- 
teria criminal nadie está obligado á declarar contra sí 
mismo, y porque en la duda, y salvo prueba en con 
trario, los hechos se interpretan en lo que sea favo- 
rable al acusado. Por otra parte, personas que se decían 
hien impuestas aseguraron que de las deelaraciones y 
piezas de ese proceso sensacional que tan intempestiva 
cuanto inconcebiblemente se perdió, no resultaban los 
lechos tal como lo aseguró últimamente el doctor Gómez. 
Cubrera fué el que mató, es evidente. Pero lo que no 
+s evidente es que Oribe puso el puñal en manos de Ca- 
brera y le ordenó que matase, Llamado á decidir como 
juez, yo daría en conciencia mi fallo ajustado ú esta 
conclusión. El que poses ese proceso, si es que alguien 
lo posee, es el único que podría luwer toda la luz en 
este asunto, rindiendo ú la historia un verdadero servi 
cio y contribuyendo, si evidente aparecía el asesinato 
político, á anatematizarlo como exceso de la ignominia 
Iumana que haco descender á los partidarios encegue- 
cidos por el odio al bajo nivel de los salteadores de 
camino. 

Por lo demás, ni entonces 
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cusión una supuesta carta que inserto el señor Antonio Diaz en su 
Historia políica y militar de las vepiblcas cel Pla Como 11 
pie 194), como dirigida e el general Lozas al general 

bre el asesinato de Y: cuyo orig 

lec: y pur conciben la 
a, € Invitado el amos á esiilária, el señor Diaz 1 
de prometerlo ask; lo que induce A ervor que fue 
sorprendido en su buena fe, (Véase La Libertad de Buenos Aives 
del 
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ha podido borrarse la creencia general de que el doctor 
Varela fué asesinado de orden de Oribe. Y sea porque 
Rozas se creyó á cubierto de toda sospecha, ó porque 
en esos mismos días legaron los nuevos negociadores 
de Francia y Gran Bretaña, y la atención pública quedó 
pendiente del giro definitivo que se daría ú la cuestión 
que mantenía la Confederación con estas dos grandes 
potencias desde el año de 1845, la prensa de Buenos 
Aires, después de hacerse cargo de las acusaciones 
gas que hacía la de Montevideo, no se ocupó » 











de 
ese hecho tristisimo. De cualquier modo que se le con- 
sillere, él debió enlutar el corazón de todos los que qui- 
sieren ver consagradas en su país las garantías amplias 





y las inmunidades hermosas en favor de la palabra es- 
crita, ¡i la cual el doctor Florencio Varela había con- 
sagrado, á su vez, toda su vida, figurando desde niño 
en la prensa de Buenos Aires bajo la égida de su her 
mano don Juan Cruz, el egregio propagandista de la 
reforma social de Rivadavia. 
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comerciales de Inglaterra. Cuando se supo que no se 
había adelantado un paso más alli dela negociación 
Hood, una verdadera agitación prodújose en esa masa 
de grandes intereses que confiaban en una solución sa- 
lisfactoria. dadas las seguridades que partían de la 
prensa gubemista y aun del parlamento. Los centros 
del alto comercio y las finanzas atribuían el fracaso á 
las desmedidas exigencias del plenipotenciario francés. 
Otros se limitaban á lamentar que no hubiese mediado 
un acuerdo formal entre éste y el plenipotenciario bri- 
tinico. La oposición aseguraba, y estos ecos Megaban 
íí Montevideo, que el gobierno de S. M. había des- 
aprobado la conducta de lord Howden. En el parla 
iento se calificaba destemplada y duramente al ge- 
neral Rozas y á su gobierno. Á los pocos días se le 
dispensaba singulares elogios ú este gobernante, y lo 
«ue sucedía en el parlamento se reflejaba en la prensa 
gubernista, la cual vagaba sin rumbo fijo como en bus- 
ca de una solución que no encontraba. 

Hasta The Times, que había hecho fuego al gobierno 
argentino y desaprobado la conducta de lord Howden, 
llegaba ú dar la razón á los que alegaban que eran 
distintos los intereses y las miras que perseguían res- 
pectivamente la Gran Bretaña y la Francia en el Plata. 
«El Times, escribía el Morning Chronicle de fines de 1847, 
ha descubierto ó afecta haber descubierto la naturaleza 
de las miras del gobierno francés sobre Montevideo, las 
cuales han estado de manifiesto para todo el mundo 
durante los tres últimos años. Pero para salvarse y 
salvar á su protegido lord Aberdeen, de haber dado im- 
pulso á aquellas miras una instrucción 
lasada sobre el principio de deprimir al partido nacio- 
nal de la República Oriental y elevar ú la población ex- 
tranjera 6 francesa de la cindad, quisiera 
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que hasta ahora poco el objeto del gobierno francés ha 
sido el mismo que el del británico, y que la diferencia 
entre ambos se ha suscitado solamente por la conducta 
de lord Howden. Lord Howden asegura que el titulado 
bloqueo de Buenos Aires era sólo un medio de suplir 
con dinero al gobierno de Montevideo y á ciertos extran- 
jeros de esa plaza: este sistema de extorsión. pues lo 
que había era un entredicho contra todo comercio con 
Buenos Aires, menos el que pagase el pasaje en Mon- 
tevideo, obligó á lord Howden ¡ rehusare por más 
tiempo su sanción.» (1) 

De su parte el gobierno argentino había ordenado 
<us ministros en Londres y en París que diesen á 
estos gabinetes las explicaciones necesarias acerca del 
ustado de la cuestión y verdaderos motivos de la rup- 
tura de la negociación. Pero esto no di 
tado que la declaración de dichos gabinetes: de que 
tratarían de remover las dificultades; y bajo tales aus- 
picios y sin dar de ello conocimiento á los ministros 
argentinos en Paris y Londres, se confió una nueva mi- 
sión ú los señores Roberto Gore y barón Gros. Éstos 
llegaron al puerto de Montevideo ¿4 mediados de marzo, 
y con fecha 21 le manifestaron al gobierno argentino. 
al de Montevideo y «al genoral Oribe», que los gobier- 
nos de Gran Bretaña y Fraucia no habían cesado de 
estar «animados del deseo de restablecer por una acción 
común el orden y la paz sobre la costa oriental del 
Plata». Esta declaración hucía presumir que la misión 
Gore-Gros no era la continaación de la misión Howden- 
Walewski como se debía esperar después de los hechos 
y consecuencias de la intervención; de las negociacio- 
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nes proseguidas y modificaciones aceptadas por todas 
lis partes interesadas, y después de la declaración de 
los últimos plenipotenciarios, de fecha 11 de mayo de 
1847. que á esa misma aceptación se refería. El gobier- 
nu de Montevideo interpretó la misión del punto de 
vista de la intervención. El argentino respondió que 
esperaba que la misión restableciese las buenas relacio- 
nes entre los gobiernos de Gran Bretaña y Francia y 
los de las repúblicas del Plata. Y el general Oribe 
«produjo sus votos por la pacificación ¡le dichas re- 
públicas. () 

Los ministros Gore y Gros iniciaron una negocia 
ción sui generis entre el «general Oribe», que asf titu- 
laban á éste, y el gobierno de Montevideo; prescindien- 
do absolutamente del gobierno argentino. Dábanse oli- 
cialmente el título de mediadores, y según rezaba en 
sus instrucciones (*), debían empoñar sus oficios para 
que cesasen las hostilidades en el Estado Oriental. Con 
fecha 22 de marzo invitaron Oribe 4 que confirmase 
alicialmente sus promesas i los anteriores plenipo. 
tenciarios de S. M, B, y del rey de los franceses, 
de conceder completa amnistía á los nacionales y se- 
guridad ú los extranjeros, en el caso que se apo 
rase de Montevideo. Oribe necedió en un todo ¿lo 
solicitado, Los mediadores trasmitieron estas declara 
ciones al gobierno de Montevideo y lo 
tar con Oribe sobre la base de las mismas; previnión- 
dole que, si se negaba á esto, «se consideraría como 
terminada la mediación, se levantaría el bloqueo por 
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la escuadra francesa, y los plenipotenciarios se verían 
en la penosa alternativa de llenar los deberes que se les 
ha impuesto». Los mediadores, desligúndose completa- 
mente de los hechos ocurridos durante el curso de la 
negociación pendiente, exigían como un ultimátum pre- 
cisumente lo mismo que los plenipotenciarios anterio- 
res rehusaron con insistencia, es á saber; que el gene- 
ral Oribe tratase con el gobierno de Montevideo. Ello 
favorecía indudablemente á Oribe que era el más fuerte. 
Pero el gobierno de Montevideo creía que tratar con 
Oribe era entregarle la plaza. Asi lo interpretaban sus 
partidarios los escritores de la intervención. «Singular 
mediación, escribía Bustamante: ('y todos dos pactos ve- 
nían por tierra: todas las declaraciones quedaban rotas: 
todas las esperanzas burladas... por el hecho, los me 
diadores se convertían en auxiliares de Rozas para 
facilitar 4 Oribe la entrada en la capital de Montevide 
haciéndola rendir por medio de una forzada capitul: 
ción.» 

Precisaulo por las consecuencias que le traería una 
negativa terminante, el gobierno de Montevideo asintió 
á la especie de intimación de los mediadores. Con fe- 
eha 3 de ubril le manifestaron lo mismo que ¿i Oribe. 
que tenían orden de sus gobiernos de indicar las bases 
pura li pacificación; las cuales redujeron al retico de 
las fuerzas argentinas y desarme de los extranjeros en 







































Montevideo, debiendo verificarse simultáneamente estás 
operaciones con el concurso de los jefes de las escu 
dras ali Como estas bases estaban arregladas desde 
años atrás. Y como la dificultad principal para el arre- 
glo consistia en que el gobierno de Montevideo rechue 
acia de Or 
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intervención á condición de que destruyesen ú éste. dicho 
zobierno pudo reiterar sus declaraciones respecto de las 
mismas, agregando que se reservaba hacer oportunamente 
las observaciones tendentes á establecer una paz sólida 
y duradera 

La respuesta de Oribe se hizo esperar, tanto que el 
sobierno de Montevideo interpeló 4 los mediadores para 
pedirles que recabasen de ese general una resolución al 
respecto. (1) Es que Oribe no se resolvía ú proceder sino 
de acuerdo con su aliado, el gobierno argentino. Antes 
de dar la respuesta que le cumplía, le pasó ¿i éste copia 
de la correspondencia con los mediadores. Rozas se 
vez inhábil y antojadizo. encarando la cues- 











mostró es 


tión en la forma bajo la cual debía terminarse. Elmi- 
nistro Arana le hizo notar ul doctor Villademoros. 
Ministro de relaciones exteriores del gobierno de Oribe. 
el proceder incorrecto de los plemipotenciarios al pre- 





tender darle á la negociación un carácter puramente 
militar sin abandonar su rol de interventores; llamó la 
atención sobre la circunstancia de que éstos se desvia 
bin de las bases acordadas en el curso de la negocia: 
y de que le recordaban, sin embargo, ul presidente Ori 
$ compromisos anteriores, sin hacer mención de los 
«que sus gobiernos habían contraído en consonancia; 
que esto alejaba toda estipulación tendente al recono 
cimiento de los derechos de ambas repúblicas; y que 
este modo de proceder traería dificultades para el arre- 
glo de cuestiones en que no se podía sacrificar los vitales 
intereses de dichas repúblicas. Oribe le respondió cue 
se había apercibido del carácter inconveniente que los 
plenipotenciarios querían darle ú la cuestión, y qne es- 
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peraba los pasos ulteriores de éstos para reglar sus 
procederes que no se desviarian de la línea que les había 
marcado. (1) 

Simultáneamente los plenipotenciarios le hacían en- 
tender á Oribe que su objeto primordial era hacer cesar 
la guerra ewel Estado Oriental; y entrando á discutir las 
bases de arreglo, le dejaban ver la posibilidad de que 
su autoridad sería reconocida en Montevideo una vez 
que se supiese que se retiraban del territorio las fuerza 
argentinas, Partiendo de aquí, Oribe aceptó la media- 
ción de los plenipotenciarios para la pacificación del Estado 
Oriental, sobre las bases siguientes; El gobierno de Mon- 
tevideo reconocería la autoridad del general Oribe; éste 
echaría nn velo sobretodo lo pasado, concediendo ul 
¡unnistía general ú todos los que hubiesen tomado parte 
en la guerra, y dejando sin efecto todas las medidas 
tomadas con ocasión de la misma: los emigrados argen- 
tinos que comprometiesen las buenas relaciones con el 
gubierno argentino serían trasladados fuera de Monte- 
video al lugar que ellos designasen: los extranjeros ar- 
imados en Montevideo entregarían las armas úlas personas 
nombradas por la autoridad legal: las fuerzas argentinas 
serían retiradas del territorio oriental de acuerdo con el 
gobierno de la Confederación y simultáneamente con el 
ilesarme de los extranjeros. Como complemento de di- 
chas bases, Oribe aceptaba en lo que podía incumbirle 
la declaración confidencial que le hicieron los plenipo- 
tenciarios, de que se comprometían en nombre de sus 
gobiernos ú hacer levantar el bloqueo de ambas riberas 
del Plata, evacuar la isla de Martín García, devolver 1 
gobierno arentino los buques que se le capturaron. y 




















(1) Colceción de duenmentos oficiales, Archivo Ahuericane, 2% 
serie, toma nl. ps, 20 430, 
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saludar con ventitin cañonazos la bandera dle esta repúbli. 
ca, Por fin Oribe declaraba que esa convención se contraía 
sólo :í la paviticación del Estado Oriental.» y en nada afer- 
tuba intereses de otro orden, vitales para da República. 
como lo son los que la ligan con le Confederación Ar= 
yentina por emergencias notorias de la lucha que se pro 
tende hacer cesar.» (*) 











Al comunicarle al gobierno de Montevideo lv aceptación 





de Oribe á las bases indicadas, los plenipotenciarios le 
manifestaron el placer con que velan ya próxima la pa- 
«ificación del Plata. Pero lo esencial para el gobierno 
de Montevideo no era el retiro de las fuerzas argentinas. 
ni la amnistía general: era lo del reconocimiento de la 
:utoridad de Oribe como presidente de la República. 
cargo que úste ejercía con imperio y jurisdicción en todo 
el territorio del Estado. Los órganos oficiales lo dieron 
á comprender así. Mármol decía que las bases propues- 
tas por Oribe equivalían 4 «tomar á Oribe de la mano 
y conducirlo á la ciudad de Montevideo 2ajo la anésma 
inficencia que de había estorbado su entrada en ella» 
«No se hiciera más con Rozas, escribía Bustamante, Si 
no hacéis la paz, se le docía en 1845, y rotiráis las tropus 
«le la República Oriental. intervendremos ¡i mano armada, 
tomaremos vuestra escuadra, bloquearemos vuestros puer 
tos y ocuparemos los ahorase le dice al gobierno 
«le Montevideo: si no tratáis con Or «Imitís las con- 
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diciones de su triunfo, reconociéndolo como presidente 





legal, os abandonamos completamente, no obstante nu 
tros compromisos y los suerificios que habéis hecho por 
nuestra culpa. Y todo esto, ¿por qué? porque Rozas des- 
faligar, de Aboukir y de Na 
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varino». (1 Por su parte el gobierno de Montevideo les 
dirigió á los plenipotenciarios su nota de 12 de mayo, 
en la que presenta á Oribe como general de un ejéxcito 
extranjero en armas contra el gobierno oriental; sostie- 
ne que los plenipotenciarios no pueden aceptar las bases 
propuestas por Oribe sin ponerse en manifiesta con- 
tradicción con la posición que han asumido en esta cues- 
dión, y sin violar todos los compromisos de honor «é 
interés que pesan sobre ellos»; y les pide que estrechen 
á Oribe ú que dentro de un término perentorio dé perso- 
nalmente su aceptación ó negvtiva á las bases que le 
taron. () 

Se comprende esta actitud del gobierno de Montevi- 
deo, que vivía ú la sombra de la influencia extranjera; 
impotente para extender sus influencias propias y na 











pres 





cionales; sostenido con los recursos y las armas que le 
prestaba la intervención anglofrancesa. Tan 


ado en los 





rumbos que ésta trazaba y de los cuales él era el ón 
gano obligado, era lógico, si hay lógica en la renuncia 
de la propia personalidad, que prosignieso hasta el fin 
en la única senda que le presentaba abierta su intran- 
sigencia para no desaparecer completamente de la escena, 
y ceder el paso si la casi totalidad de los orientales que 
vhedecian la autoridad de Oribe. Pero lo que no se 
comprende es que Rozas desaprobase la respuesta y ha- 
ses presentadas por Oribe los plenipotenciarios Gore 
y Gros, oponiendo excepciones que por fundadas que 
fuesen, alejaban por el momento ventajas que habría 
pudido obtenerse comprometiendo ¡los plenipotenciarios. 
y sin perjuicio de invocarlas en la oportanidud debi- 
detinir 
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relaciones internacionales cortadas con motivo de prin- 
pios y derechos controvertidos en la cuestión diplo- 
mática pendiente. En la nota de 8 de mayo en que el 
gobierno argentino le manifiesta al de Oribe sus vistas 
en ese sentido, se nota la presión ejercida por la resú- 
lución de Rozas sobre el ánimo del ministro Arana, 

¿ste se extiende en mostrarle al gobierno de Oribe 
cómo los nuevos negociadores se apartan completamen- 
tr de las bases Hood y de la negociación Howden- 
Walewski, exigiendo sin embargo los compromisos que 
los gobiernos del Plata contrajeron á virtud de ellos; y 
lhuuenta que aquél no les haya exigido á su vez espli- 
cito reconocimiento de los compromisos eorrelativos que 
contrajeron los gobiernos de Francia é Inglaterra, indu- 
ciéndolo por el contrario á hacer una simple convención 
militar y exclayendo al gobierno argentino, cuando estaban 
todavía sin reparación los hechos de la intervención 
anglofrancesa y los principios por ella comprometidos 
vi ambas repúblicas del Plata. Kn seguida el doctor 
Arana hace notar que los plenipotenciarios se presentan 
como mediadores. siendo así que los gobiernos de 
Francia y Gran Br se han reconocido como belige- 
rantes en las bases ue remitieron por medio de Dr. 
Huod: que reconocerlos como mediadoros, después de 
los hechos producidos, importaría sancionar la interven- 
ción europea en las cuestiones de los Estados america- 
nos, y que en guarda de este peligro fué que el gobier 
no argentino declaró ú los ninistros Howden y Walewski 
que mo podía reconocer á las mismas partes interesadas 
y beligerantes capacidad para ser medisdoros. Y exami- 
nando desde este punto de vista las proposiciones remi- 
tidas por Oribe, el ministro Arana manifiesta los graves 
inconvenientes de la proyectada negociación. y la nece 
sidad de que en todo arreglo figure el general Oribe 
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como autoridad legal del Estado Oriental, el de la Con- 
federación y la Francia y la Gran Bretaña como heli- 
gerantes. 4... Silos plenipotenciarios no vienen auto- 
rizados para concluir definitivamente las cnestiones 
pendientes con ambas repúblicas del Plata. bajo las 
lases Hood y modificaciones con que fueron acepta 
das... es una consecuencia se les declare la imposi- 
bilidad de todo arreglo.» (') 

Como se ve, Rozas sacrificaba esta vez ú un detallo, 
só menos importante, ventajas que le facilitaba la 
actitud equivoca y en el fondo insostenible que asuman 
los plenipotenciarios, creyendo quizá obtenerlas por este 
medio sobre él. El argumento que hacía su cancillerí 
era serlo y no había qué oponerle: ¿cómo podían se 
mediadores los beligerantos, los que se habían declarado 
tales? Y si eran simplemente mediadores, ¿cómo era que 
efrecian levantar el bloqueo en ambas orillas del Plata. 
lo que implicaba la facultad de extenderlo, y evacuar 
«l territorio argentino vexpado por la intervención anglo- 
Irancesad Pero este argumento no perdía nada de su 
fuerza con reservarlo para el momento oportuno de la 
cuestión que tomaba un giro inesperado, Esta oportu= 
nidad se presentaría e no tuviese 
que resolver respecto de los arreglos que le incumbían, 
Entretanto, lo esencial para él era que la autoridad del 
general Oribe fuese reconocida en Montevideo, por los 
auspicios de las mismas potencias que se habían arroga- 
do el der locer en Sn 
que no se mostrasen dóciles 4 sus pretensiones de 
absorción y de conquista, 
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ción de los señores Gore y Gr ía reconocer impli- 
vitamente el derecho de las potencias europeas ú inter 
venir en Sur-América, y en un país euya independencia 





había garantido la República Argentina por las conven- 
ciones de 1828 y 1840. El gi 





rno argentino, con 
ser ali 
negociación y. consiguientemente, nada aceptaba, ni 
ningún compromiso contraía. Esa negociación se redu- 
efa en el fondo á celebrar un armisticio. y á este titu- 
lo (y ast convenía interpretarlo) se negociaba con Or! 
que exa el general en jefe de las fuerzas aliadas sit 
doras. Los mismos plenipotenciarios lo entendían así 
al aceptar oficialmente sin reserva alguna las proposi- 
ciones de Oribe que contenían la declaración de que 
dicha convención «se contraía sólo 4 la pacificación del 
Estado Oriental y en nada entiende afectar intereses de 
otro orten vitales para la República, como son los que la 
tigan con la Confederación Argentina por emergencias 
notorias de ta lucha que xe pretende hacer cesar. Dor 
lo demís el gobierno argentino había dejado plenamente 
á salvo sus derechos rehusándose á aceptar ái los seño- 
res Howden y Walewski en el egrácter de mediadores, 
y obteniendo que éstos se reconociesen oficialmente en 
el de beligerantes. que era el que cuad s 
pretivos gobiernos. 

De acuerdo con las observaciones del gobierno argen- 
tino, el del presidente Oribe, que entretanto había com 
venido una suspensión dle hostilidades con las fuerzas 
dle la plaza, les manifestó á los plenipotenciarios que ha- 
biendo hecho conocer de su aliado la proyectada com- 
vención. éste juzgaba que ella no preservaba los derechos 
é intereses de las repúblicas del Plata: que aunque el 
rtícalo 6%, de la referida convención no subordinase Jas 
enndiciones de ésta al acuerdo del gobierno argentino, 





do del gobierno de Oribe, era excluido de esa 
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el de Oribe lo ervia indispensable como consecuencia 
dela alianza de ambas repúblicas y de los mutuos sa- 
crificios é intereses comunes: que existía una convención 
celebrada por ambos gobiernos y el señor Hood, comi- 
sionado de Francia é Inglaterra; y que llevar ú ejecu 
esta convención Hood sería el medio de restablecer 
paz y terminar las diferencias pendientes con estas dos 
potencias: que en consecuencia no podía ser tomada en 
consideración la proyectada por los plenipotencia 
mencionados. (1) 

Todavía la cancillería de Buenos Aires observó 
del Cerrito la conveniencia que habría habido en que 
ta última le expusiese ú los plenipotenciarios las razo- 
nes en virtud de las cuales el gobierno argentino cr 
inconveniente la negociación proyectada. De seguro que 
cualesquiera que fuesen las miras de los plenipoten- 
ciarios, éstos debieron asombrarse de que Rozas rehu- 
que ellos se empeñaban 





ión 























sase para su causa las venta 
facilitarle 4 Ori 
video en el caso de ri se á ellas, ó de abandonarlo 
completamente á su suerte, Los partidarios de éste no 
asombraban menos, y los propagandistas de la inter- 
vención escribían; «Singularísimo fenómeno! Los gabi- 
netes, alternativamente interventores, mediadores, ofre- 
ciendo su apoyoá Oribe para entrar en Montevideo. Rozas 
aliáulose con esta capital para resistir ese triunfol» (%) 

Los plenipotenciarios se limitaron 4 comunicarle al 
»bieeno de Montevideo, á requisición de éste, que el 
neral Oribe se había retractado de las bases de a 
lo presentadas por su intermedio, y que su misión se 





. poniendo al gobierno de Monte- 
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encontraba suspendida á causa de los sucesos que aca 
baban de sobrevenir en Europa. Entonces el mismo 
sobierno les dirigió un alegato respecto de la situación 
penosa de la plaza de Montevideo y sobre la necesidad 
de que las cosas volvieson al estado que tenían, ha- 
ciendo efectivo el bloqneo con que los gobiernos inter- 
ventores hostilizaban al gobierno de Buenos Aires, y 
poniendo los medios materiales que dejó subsistentes el 
conde Walewski «como condición de existencia de Mon- 
tevideo cuya conservación era un motivo primordial de 
la intervención». (1) Los plenipotenciarios no hicieron 
lagar á la demanda insistiendo en que su misión esta 
ha terminada; significando el de S, M. B. que no podía 
obrar de concierto con sn colega por faltarle 4 éste ins- 
trucciones después de la repulsa del general Oribe, y el 
de Francia que debía volver ú Europa en virtud de ór 
denes recibidas. 

Esto no obstante, los señores Gore y Gros creyeron 
que reción llegaba el caso de dirigirse al gobierno “ur 
gentino, para comunicarle en términos antidiplomáticos 
que habían mantenido la esperanza de que la paz iba 
á ser al fin restablecida en el Plata; pero que el gene- 
ral Oribe había sido inducido á retractar su palabra. 
probándoles ú los poderes mediadores que si descabw 
restablecer la paz no tenía poder para ello; y que en 
vista de esto no les quedaba más que declarar al gobier 
no de Buenos Aires: 1*, que silos gobiernos de Gran 
Bretaña y Francia se habian dirigido al general Oribe 
para asegurarse del cumplimiento de las obligaciones que 
formaban el objeto principal de la mediación unida, era 
en virtud de haber el gobierno de Buenos Aires protes- 
tado siempre que en estos negocios obraba como auxiliar 














(41) Véase Bustamante, pág. 205. 


Google O a A 


Hb 





de dicho general; 2", que habiendo sido otro objeto 
de la mediación el asegurar la independencia de la Re- 
pública Oriental, sentían tener que recordar que el 
gobierno de Buenos Aires estaba obligado por las con 
veuciones de 1828 y 1840 ú respetar esta independencia, 

El gobierno argentino repulsó estas dos declaracio- 
nes de un modo contundente; negándoles personería 
para ofrecer los buenos oficios de mediadores, en vir- 
tud de que los gobiernos de Francia y Gran Bretaña 
eran los únicos beligerantes contra los dos gobiernos 
aliados de las repúblicas del Plata, como estos mismos 
lo habían reconocido en las negociaciones Hood y en 
la Howden-Walewski, de las cuales ellos prescindían y 
se apartaban completamente. Y lejos de admitir la se- 
gunda declaración, declaró á su vez que ni la Francia 
ni la Gran Bretaña habían garantido la independencia 
del Estado Oriental; que porel contrario la habían ata 
cado y atacaban con una intervención armada, Que el 
gobierno argentino, perseverante en la defensa de la 
independencia é integridad de la República Oriental. la 
sostendría ú toda costa por deber. por honor y por dig- 
nidad americana; que mientras allí existieso el enemigo 
común de ambas repúblicas miraría todo ataque de la 
Gran Bretaña ó de la Francia ú la República Oriental 
como hecho á la Confederación Argentina, como agre- 
ión de conquista europea sobre estas repúbli 
violación del tratado de 2 de febrero de 1825 entr 
Confederación y la Gran Bretaña y de la convención 
de 29 de octubre de 1840 con la Francia, 

En seguida el almirante Lepredour le comunicó al 
gobierno argentino que habia recibido orden de cesar el 
bloqueo de las costas de la Confederación por los bu- 
ques de la escuadra francesa, y de limitarse á bloquear 
los puertos orientales ocupados por el ejército del general 
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Oribe. Hay que advertir que el bloqueo Irancés. sobre 
mo haberse hecho efectivo por falta de fuerza material, 
era un bloqueo sui generis, ó más propiamente, un me 
dio ingenioso para mantener un negocio más Ó menos 
lucrativo. El almirante Lepredour impedía la entrada 
en Buenos Aires á los buques que venían de ultramar; 
pero dejaba entrar á los del cabotaje que llegaban de 
Montevideo, 














El objeto de esta excepción. convertida en 
la, era forzar 4 los buques de larga procedencia á 
desembarcar sus cargamentos en Montevideo y á pagar 
alli an derecho no menor de 15 por ciento, después de 
lo cual las mercaderías eran enviadas £ Buenos Aires 
en buques de menor tonelaje, De este modo la aduana 
de Montevideo se hacía de entradas «que percibían los 
negociantes extranjeros compradores de ese impuesto, 
quienes le anticipaban al gobierno de esa plaza fondos 
para la guerra. Y por eso fué que el gobierno 
argentino declaró ¿d su vez que no recibiría en los puer- 
tos de la República buques que hiciesen escala en Mon- 
tevideo; represalia que recuerda en pequeño los decretos 
de Milán y Berlíu por los cuales Napoleón contestó el 
bloqueo de las costas francesas durante las guerras con 
Alemani 

Y protestando de la medida ejercida contra su aliado 
en legítima guerra, y que le comunicaba el almirante 
Lepredour, el gobierno argentino expidió en represali 
un decreto por el cual quedaba en toda su fuerza y vigor 
el de 27 de agosto de 1845 que prohibía en el puerto 
y costas de Buenos Aires y puertos de la Repúblil 























toda comunicación directa ó indirecta con los buques de 
5, exceptuando tan sólo el 


guerra británicos Ú frances 
embarque de víveres para el comodoro Sir Thomas Her- 
hertz todo lo cual puso en conocimiento del almirante y 
alo los ministros Gore y Gros. Así fué cómo terminó 
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esta misión híbrida, incolora y estél cuyo único lado 
favorable el gobierno de Rozas no quiso explotar en fa- 
vor de su causa, inducido por un antojo de celo excesivo 
«ue no compensaba la ventaja que pudo obtener por los 
auspicios de los mismos plenipotenciarios, como se acaba 
de ver, (1) 

Este desenlace, si bien impidió la entrada inmedía 
ta de Oribe en Montevideo, puso á esta plaza y al go- 
bierno en el último trance. Sin recursos. sin crédito. 
y no teniendo ya qué comprometer ni qué gravar, el 
gobierno estableció un impuesto sobre la reventa de los 
artículos de consumo en las casas al menudeo; y como 
éstas cerrasen sus puertas tiró un decreto por el cual 
ordenaba que cualquiera que no estuviese abierta desde 
el 30 de mayo en adelante no podría abrirse en lo 
sucesivo, y sus dueños quedaban inhabilitados para 
tener jamás ensa de giro. Por otro decreto establecía 
barracas adonde debian transportarse todos los ani- 
males de consumo, y de donde únicamente podían sa- 
carse mediante pago de un impuesto por cabez 

Y al mismo tiempo celebraba un contrato de venta 
de las rentas de la aduana correspondientes al año de 
1851 por el precio de 500.000 pesos y la mitad de su 
producto líquido, ú favor de los compradores de las 
del año de 1850, con todos los derechos, atribuciones 
y facultades consignadas en los contratos anteriore 
que subordinaban Ja acción administrativa de ese go- 
hierno ¡los conformes expedidos por los compradores 
extranjeros. () Los comerciantes y usureros extranjeros 
acabaron de poner el sello de la influencia y de la 
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autoridad extranjera sobre ese gobierno que no lo era 
sino en el nombre, y que esperaba que los poderes 1 
terventores reabrirían el camino de las agresiones con- 
tra la Confederación Argentina. Así, el presidente Suá 
rez les escribía ú los principales jefes de Oribe como 
eran los coroneles Moreno, Dionisio Coronel, etcétera, 
para incitarlos í que dejasen sus banderas y se uniesen 
¿las de Montevideo «contra los porteños», asegurándoles 
que la Gran Bretaña y la Francia procederían en breve 
con toda su fuerza para reducir á Rozas. (') 

La prensa local no la esperaba con menos ahíne: 
y mientras que la intervención llegaba y sus podetosos 
iones tenían de nuevo la palabra, llenaba ella este 
vacio exaltándola como en 1845, En El Comercio del 
Plata del 7 de julio, el doctor Valentín Alsina, más in- 
genuo que hábil, se preocupaba en demostrar que la 
intervención anglofrancesa, lejos de ser obra de conquis- 
ta, era obra de civilización; y que Rozas se valía «de 
su prensa asalariada para propagar la especie incierta 
de que las potencias interventoras hubiesen pretendido 
más de lo que legítimamente tenían derecho ú exig 
La Gaceta Mercantil le contestaba con estos proyectiles: 
«Si la intervención anglofrancesa mo ha avanzado es 
porque no ha podido. Ha encallado en la resistencia 
heroica' de las repúblicas del Plata y sus gobiernos 
legales. Por otra parte, no reconocemos en un traid 
la independencia de su patria, que aun grita que 
mienten los americanos y mienten las prensas y noti 
bilidades de ambos mundos al señalar y reprobar el 
plan de conquista anglofrancesa en el Plata, el menor 
derecho para exigir que la traición ¡la patria se di 






































(%) Estas cartas estin trascritas en La Gueeta Mercctatil del 
3 ale octubre dle 1848, 
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ceuta por la prensa como un principio. 








entopea como un der 
un sistema.» 

Alsina pulsaba la cuerda simpática de las libertades 
públicas, escribiendo que en Buenos Aires «nadie tenia 
el derecho de decir. públicamente lo que pensaba en 
política, y que la libertad de la prensa so hallaba entre 
las cadenas en que gemía». «En Buenos Aires. le res- 
pondía La Gareta. como en cualquier otro país empe- 
ñudo en defender su libertad ¿ independencia contra 
la conquista extranjera y contra una horda de traido- 
res á la nacionalidad, nadie tiene el derecho de decir 
públicamente que simpatiza con tales agresores, ó de 
proferirse contra el gobierno que las resiste» Y La Gr 
cet traseribía en seguida un decreto del gobierno de 
Montevideo por el cual ordenaba la suspensión del 
Comrrier de la Plata, «on vista del sistema de person 
lidades de este diario contra las autoridades francesas. 
y especialmente contra el cónsul genóral. 4 quien el 
gobierno debe protección por el carácter que enviste. y 
por las particulares relaciones que existen entre este go 
Dierno y el de Francia». 

El desco de concluir con semejante estado de cosis. 
«ue se mantenía por la fuerza de los extranjeros ar- 
mudos y en provecho de éstes y de los usureros 
«ue reemplazaban 6 los que se habían enriquecido du- 
rante la intervención, latía en los pucos orientales que 
había en la plaza, Las tentativas sucesivas habían 
Iracasado, porque las: fueriones no quisieron entender- 
y principalmente porque los extranjeros levantaron 
nas contra toda idea de avenimiento con Jos 
orientales que sega andoras de Oribe, El re 
sultado de la última negociación Gore-Gros. y la ini- 


ciativa que tomaron algunos hombres: principales, soli- 
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citando de ese general la ratificación de sus declara 
ciones expresadas en el curso de la dicha negociación, 
les presentó ú los orientales de Montevideo la oportu- 
nidad para hacer estallar un movimiento que debía 
dar por resultado la entrada de Oribe en la plaza 
sobre las bases de una amnistía general y amplia, El 
neral Enrique Martínez, conocido riverista y antiguo 
ministro de Balcarce en Buenos Aires, era el jefe de 
este movimiento. 

En la media noche del 16 al 17 de julio de 1848, el 
teniente Ramirez. el mismo que siendo sargento en 1846 
ció la revolución riverista del 1% de abril de este 
año, se dirigió con una parte del batallón 1", de línea 
á la plaza Constitución. Alí se reunió con el general 
Martínez, con los coroneles Bernando Dupuy, Juan P. 
Rebollo, comandante José M*. Carbajal y un grupo como 
ile sesenta revolucionarios. Dando vivas á la unión de 
los orientales se posesionaron del Cabildo y Sala de 
Representantes; y annque Ramirez se había anticipado 
al aviso convenido, pudieron engrosar sus filas en la 
ronfusión de los primeros momentos. En tal situación 
el gobierno acudió á los agentes extranjeros. El agente 
Iruneis y los jofos italianos se dirigieron ú los cuarte- 
les dle las legiones extranjeras. las que poniéndose en 
acción ahogaron el movimiento, matando al teniente 
Ramirez y á varios soldados. (1) Los jefes 



































principales 
se ocultaron; el general Martínez aprisionado en el Ca- 
bildo declaró que había sido llamado allí sin saber de 
qué se trataba; pero el hecho cierto es que el movimien- 
to se anticipó en nna noche, sin prevenirlo en el campo 


(1) Véase el parte del coronel Batlle en £1 Comercio del Plata 
41 17'de julio do 1848. 
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del Cerrito para proceder de concierto com las fuel 
sitiadoras, y que d esto se debió que fracasara. 

En cambio, lu intervención perdió en lu Colonia 
uno de los baluartes que con mayor ahínco había ve- 
nido disputando, y que esperaba conservarlo como 
consecuencia de sus triunfos y de su supremacía en el 
río de la Plata. Estaba la Colonia defendida por unos 
¡uinientos hombres de guardia nacional, por las legio- 
's de franceses y de vascos y unas 16 piezas dearti- 
llería, la cual fuerza comandada por el general Medina 
cubría una línea de seis cantones exteriores. La plaza 
foseada y amurallada desde el siglo pasado, había sido 
reforzada por los amglofranceses que la ocuparon «l 
principio de la intervención; y lu protegían por el 
norte y ú unas diez cuadras el bergantín de guerra 
Trancés Adonás con 16 cañones, y por el sur y á menor 
distancia el vapor inglés Fulton, con dos e: 
SU y dos de á 24. 

El coronel Lucas Moreno, en virtud de órdenes del 
general Ignacio Oribe, llevó el ataque á la plaza en 
madrugada del 18 de agosto y al frente de anos 1.000 
hombres. Formó tres columnas que maniobraron si- 
multáncamente por el lado norte, sur y frente de la 
plaza, arrojindose por entre las peñas y el agua 
neralízando ol combate sobre las murallas que defen- 
dían los franceses y los vascos. Comprometidas as 
dos primeras en su ataque. quedaron envueltas y cor- 
tulas, pues los Irgionar eros se sostenían en 
lis murallas, y la artillería del Fulton y del Adonéx, 
secundario La de la plaza, las tomaba entre dos fuegos. 
Desalojados los frane ionados 
el coronel 
iamplias los que la defen- 
ndieron. Á las 3 de la tardo La pliva 
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y ciudad de la Colouia quedó en poder de las armas 
de Oribe, El capitán Mazéce le comunicó ú Moreno 
que varias familias refngiadas á bordo del Adonis que- 
rían regresar á la cindad. Fl venoe.lor reprodujo La 
declaraciones de su jefe respecto de garantías y amnis- 
tía general. y todas las familias regresaron á sus hoga- 
res. Moreno contó como 200 hombres fuera de combate 
en esta acción. tomó toda la artillería, armamento y 
municiones que había en la plaza, é hizo 120 prisione- 
ros que quedaron allí sin ser imolestados y cuyos 
nombres elevó á su superior con el parte general. (1 
Mientras que estos sucesos tenían lugar del otro 
lalo del Plata, "el gobierno argentino, sintiéndose cada 
vez más fuerte y resuelto ¿ terminar de un modo ho- 
norable la cuestión argentino-anglofrances: 
gastando estérilmente 4 los diplomáticas de las dos 
potencias interventoras y dando al mundo pruebas irre- 
«usables del empuje con que una débil república recha- 
zaba las agresiones y pretensiones absorbentes de mo- 
narquías habituadasá abatir nacionalidades y á conquistar 
pueblos, hacía que se moviese su diplomacia en Europa 
en el sentido de arribar á un arreglo definitivo de la 
cuestión, sobre la base de mna síntesis franca y equita- 
tiva de lo que ya habían propuesto y aceptado las pur 
tes interesadas. Esto no impedía que prosigniese. im- 
perturbable en la línea de conducta que se había 
trazado, y que llevase su celo y sus escrúpulos en sus 
relaciones internacionales mús allá de lo que se lo 
aconsejaban sus conveniencias, en circunstancias en que 
enemigos cercanos y poder preparaban contra él 
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(0) Vease Boletín del Ejercito, num. 140 1 
Veaso cartas cambiadas ontre Morena y Metz 
meros Y fuerzas de ambas partes, etcóto 
Mercantil dol 19 de septiembre de 1818, 
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evalición que debía sustituir á la que en breve debía 
romperse. 

Así, mientras sn cancillería participaba de las dlife- 
rencias entre los generales Velasco y Ballivián de 
Bolivia, inclinándose del lado del primero derrocado 
por el segundo, y enagenándose completamente el áni- 
mo del segundo que había prestado y prestaba apoyo 
il los emigrados unitarios del norte de la Confederación; 
y mientras se esforzaba por acomodarse con el Brasil, 
sin perjuicio de acompañar al ofrecimiento la amenaza. 
para cuya emergencia el Imperio venía preparándose 

iran prisa, le negaba ol execuater ú la patente de 
cónsul general de S. M. B. que le presentó el caballero 
Martín J. Hood, fundándose en que ese gobierno no 
había dado todavia satisfacciones y reparación condig- 
nas de sus agresiones ú la Confederación, y le ordenaba 
al ministro argentino en Londres que así se lo comuni- 
ase al loor Palmerston; y cortaba las relaciones con 
el barón Picolet d'Harmillon, encargado de negocios del 
rey de Cordoña, en virtud de la cooperación que ústo 
prestaba ú los enemigos de la Confederación, devol- 
viéndole la nota en que el barón recurría de esta reso- 
Ineión con sus pasaportes para que se embarcase en ol 
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Más enojosas que las enestionos ¡í que me le referido al 
fin del capítulo anterior, fueron Jas cuestiones de orden 
religioso que se suscitaron en Buenos Aires ¡í mediados 
del año de 1848, Si bien Rozas hizo siempre, pública y 








mues Google 





privadamente, alardos de buen católico, exaltando el prin 
cipio religioso y protegiendo con visible celo el culto es- 
tablecido, en lo tocante á las relaciones del Estado con 
la Iglesia mantuvo las regalías del primero. de acuerdo 
en un todo con la legislación patria, la cual consagró los 
principios fundamentales de la antigua legislación es 






pañola que venían rigiendo esta materia. Lejos de pro- 
mover antagonismos, incurriendo en la imprudencia de al- 
gunos gobiernos que á fuer de literales, ereon que con 





leyes restrictivas é inspiradas en interés de secta 
se puede franquear impunemente el derecho de los ciu- 
dadanos, consagrado en una Constitución que es de 
todos, el gobierno dle Rozas ensancho la propaganda y 
los medios de acción de la Iglesia, vinculándola hasta 
cierto punto á las funciones políticas y al orden de cosas 








establecido, y conservando por lo demás, al frente de 
ella, á los sacerdotes más capaces y mejor colocados que 
venían sirviéndola desde el tiempo de Rivadavia. Las 
cuestiones eclesiásticas que se siguieron bajo su gobier- 





no tuvieron origen en los gobiernos anteriores, y él no 
hizo más que conlucirlas 6 resolverlas de acuerdo con 
los principios de la legisinción secular que me he 
referido. 

La vuestión con el obispo de Aulon, que fué la más 
larga y la más notable por la calidad de porsonas que 
en ella intervinieron, databa del ministro García bajo el 
gobierno de Viamonte. El Papa proveyó por su bula de 
2 de julio de 1832 la au 
Aires en la persona del doctor Mariano José de Escalada 
y Zeballos, nombrá po obispo de 
Aulon én partibus infidelium. Como esta provisión se hizo 
sin anterior propuesta ui designación de parte del 
gobierno de Buenos Air findose en que era 
á él «á quien exclusivamente pertenece la presentación 

















liatura del obispo de Buenos 
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para tales dignidades por virtud del soberano Patronato 
que en ellas tiene y ha ejercido sin interrupción antes 
y después de su separación de la metrópoli español 
mandó retener esa bula de provisión por acuerdo de 
de marzo de 1834 y suplicar de ella oportunamente á 
«para que mejor informado no dé lugar ni permi- 
se haga perjuicio ni novedad en nada de lo que ha 
pertenecido y pertenece á los derechos y prerrogativas 
«el patronato del Estado en las iglesias de su territo- 
rio». El doctor Escalada recurrió de esta resolución: el go- 
bierno pasó el expediente al fiscal y al asesor, y ambos se 
pronunciaron en contra de la procedencia del recurso, fun- 

ándose en que la retención de esa bula es un derecho pri- 
vativo del gobierno que ejerce el patronato, y que puesto 
qne así lo determina el gobierno y se reserva la réplica ú 
. S. el recurso es inadmisible por cuanto de parte del 
gvbierno no hay pronunciamiento sobre el cual aquél 
pueda fundarse». Se suplicó eu efecto, pero el Papa no 
cedió, ni el gobierno de Buenos Aires tampoco. 

Las cosas quedaron como estaban hasta que posterior- 
Mente y con motivo de la avanzada ancianidad y acha- 
ques del obispo diocesano doctor Medrano, el gobierno 
encargado de las relaciones exteriores de la Confedera- 
ción se dirigió áS. S. don Pío IX proponiéndole al provisor 
doctor Miguel García para que en caso de fallecimiento 
del doctor Medrano pueda entrar en el ejercicio de sus fun- 
ar esta presen- 



































ciones. y rogándole se dignase aconfiri 
tación y nombramiento, é instituir obispo de Buenos 





al doctor Miguel García en el caso de la lamentable 
orfandad de esta diócesis», (1 El Paqui no confirmó este 
nombramiento ni entonces ni después de la muerte del 





11) Nota de 18 dle vetubre elo 184, 





outs Google ' 


— mi — 


diocesano, y las relaciones quedaron más tirantes to- 
davía. 

El gobierno general de la diócesis quedó librado ex- 
isivamente al senado del Clero con las reservas y re- 
salías del soberano, sin la mínima intervención de la 
sede dde Roma. sí bien la única iniciativa que tomó por 
entonces el gobierno de Rozas fué la de solicitar del obis- 
po la disminución de los días de fiesta, en. vista de que 
las entradas de policía y la estadística de la criminalidad 
creditaban la cantidad de desórdenes y esciindalos que 
se sucedían en esos días (). Para reanudar esus relacio- 
1 arresdar las diferencias que existían 4 cansa de 

















que la Santa Sede se negaba ¿ reconocer los derechos 





anos de América consagrados en la bula 
don Alejandro VI, el Papa diputó á Monseñor 
ob 


de los 
del P; 
Helini. quien le comunicó al gobierno argentino los 
jetos de su misión y fué cordialmente recibido. 

Es de advertir que el senado del Clero estaba en con- 
Mlicto con el diocesano de Buenos Aires con motivo de 
laberle negado á éste derecho para suprimir por sí, sin 
lad, los días de fiesta religiosa, Ye 
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tales eirennstancias Rozas se empeñaba en abolir en la Ro 
pública la Compañía de Jesús que habia abolido en Bue 
nos Airós; y que secularizasen los afiliados en ella que 
quisiesen permanecer em el país. En el mensaje de 27 





de diciembre de 18£7, mencionaba hechos  sediciosos 
de los R. P. jesuitas establecidos en Córdoba. Ya había 
insistido en que López tomase medidas contra ellos, 
Irista reducirlo á que le pregantase en nota de 9 de 
enero de 1818 cuáles serían esas medidas. Recapitulan- 
do entonces las disposiciones relativas á los jesuitas. 
desde que el gobierno les permitió que viviesen en comu- 
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nidad en la Iglesia del Colegio y les otorgó pensiones y 
franquicias; hasta que los expulsó por decreto de 22 de 
marzo do 1843, el ministro Arana le dice í López en nota 
de 8 de febrero: «Hechos graves que empezaban á determi 
mar la funesta tendencia dominante en la sociedad jesui- 
tica, sorprendieron desagradablemente ul gobierno. Tras- 
lució el empeño de los jesuitas de sojuzgar interesada y 
faniticamente las conciencias; de acariciar las pasiones 
más perniciosas para explotarlas; de predominar en la se- 
ciedad por el extravío de la imaginación del bello sexo; de 
inspirar á los domésticos ideas sediciosas, separándolos de 
leberes para contraerlos ¿un misticismo útilá los fines 
secretos de la Compañía de Jesús; de arrancar silos 
timoratos en articulo de muerte, lezados y disposiciones 
testamentarias con perjuicio de las famili trastorno 
del orden y confusión ¿general del Estado.» El minis- 
tro Arana llamaba la atención del gobernador Loy 
sobre la anomalía perjudicialisima de la permanencia de 
los jesuitas en Córdoba, á fin de que procediose con 
ellos como habían procodido otros gobiernos de provin- 
cias. López no pudo menos que proceder en estesen 
tido, y como procedió el gobierno de Catamarca aboliendo 
el establecimiento de la Compañía de Jesús en el hos- 
picio de la Merced. obligando á que seculacizasen los 
padres que allí vivian en congregación, 6 que saliesen 
del territorio. (1) 

La prensa ventiló este asunto trascribiendo las dia- 
tribas que contra los padres jesuitas contenían los Libros 
europeos más en boga. Y en el curso de la discusión 
de la respuesta al mensaje del poder ejecutivo, la comi- 
sión respectiva de la legislatara propuso este púrrafo: 
«Los reprosentantes no dudan de que V. E. pondrá cu 
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acción toda la voz persuasiva de la verdad para que 
desaparezca del territorio argentino la asociación jesuí- 
tica. y para que tódos los padres jesuítas que hayan 
quedado en él y que no estén ya de clérigos secnlariza- 
dos, salgan fuera de la Confederación» Bosquejando 
la historia de los jesultas y notando los beneficios que 
recibieron «el gobierno de Buenos Aires y el pago que 
le dieron. el doctor Baldomero Gar recordaba la 
famosa frase de Dupin en la Asamblea, de: «¿tiene la 
Francia garantías suticientes que oponer á la influencia 
de los jesuítast», y las protestas de Odillon Barrot. 
"Thiers, Hebert y otros que decidieron de la expulsión 
de esos padres. En el mismo sentido habló en seguida 
el doctor Lahitte, otro. católico fervorosísimo. El doctor 
Torres, á fuer de volteriano, habló por Loca de Thierry, 
Anquetil, De Thon. Baronio, De Potter, Du Boulay, para 
presentar 4 los j 
fin supremo de dominar sobre los intereses de la socie- 
dad y del Estado. E hiriendo el lado político de la 
cuestión recordó que en los años 1838, 1830 y 1840. 
liados en las amplias garantías de que gozaban, los 
jesuitas trabajaron los ánimos dóbiles para que el país 
celliese ¡i las pretensiones de la Fran «Entonces, 
señores, decía el orados, cuando la influencia jesuítica 








esuítas como esclavos conscientes del 

















so desplegaba, cuando la Francia nos invadía, encontró 
el extranjero. merced á los jesuitas. las: simpatías que 
ellos le prepararon. Y sólo entonces fué cuando vimos 
por la primera vez el escándalo de que unos pocos 
argentinos Hlamason al extranjero ú que pusiese su plan- 
buen muestra tierras — Después de este golpe de efecto. 
hablaron en apoyo del dictamen de la comisión de la 
legislatura. que fué aprobado, el doctor Sáenz Peña, 
ultriccatólica; el doctor Eustaquio Torres, volteriano; el 
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«loctor Campana, viejo teólogo y jurista, que fué quien 
cerró los discursos. 

En medio de tales conflictos eclesiásticos, he ahí que 
trasciende en Bnenos Aires la fuga de la señorita Camila 
0'Gorman con el sacerdote don Ladislao Gutiérrez. Era 
Camila O'Gorman una bella joven de 19 años, eriada en 
los rigidos principios de la educación española, que do- 
minaban en el hogar honorable y respetado de sus pa- 
dres. Artista y soñadora; dada ú lecturas de esas que 
estimulan la ilusión hasta el devaneo, pero que no ins- 
truyen la razón y el sentimiento para la lucha por la 
vida; y librada á los impulsos de cierta independencia 
enérgica y desdeñosa, había llegado á creer que era 
demasiado estrecho el límite fijado á las jóvenes de sn 
época, y no menos ridículos los escrúpulos de la cos- 
tumbre y las imposiciones de la moda. Continuamente 
se la veía dirigirse sola desde su casa á recorrer las 
librerías de Ibarra, de la Merced, ó de. la Independencia, 
en busca de libros que devoraba con ansia de sensa- 
ciones; á visitar 4 sus amigas sobre quienes primaba 
por la elegancia con que se atavisba con arreglo ú su 
insto especial; al almacén de Amelong (hoy Cornú) 
% al de Guion, en busca de las últimas partituras 
srherzos que cantaba al piano con voz impregnada de 
sentimentalismo, como si llamase con estas armonías ú 
las armonías que vibraban gratísimas en el fondo de 
su alma enamorada. Sola también, y muy 4 menudo, se 
dirigía á la iglesia del Socorro, y se la veía arreglando. 
altares y tomando la iniciativa en las festividades reli- 
osas, acompañada del cura Gutiérrez. 

Gutiérrez era un joven de Tucumán, que vino á la 
capital recomendado al general Rozas y al canónigo Pa- 
lacio. Este último lo tomó bajo su protección, lo indujo 
ú que abrazase la carrera colesiástica, Y cuando se hubo 


























ordenado sacerdote y vacó el curato del Socorro, el obis- 
po Medrano le confirió este beneficio. Pero Gutiéx 
sintió d poco que nisu espíritu ni sus inclinaciones se 
avenían con el sacerdocio, En su pecho ardían las pue 
siones en un fuego semejante al que levantan las tierras 
volcánicas de su país; y en su palidez aflictiva, y en las 
miradas melancólicas y contemplativas de sus brillantes 
ojos negros, se rellejaba algo como la aspiración suprema 
de un bien euya posesión se persigue día por día, la 
grata visión del porvenir, algo como esas llamaradas de 
la lucha enérgica del alma con el alma que acusaban ú 
Bruto ante la mirada de águila de César. Camila O'Gor- 
man había inspirado un violento amor al sacerdote; y 
hombre ante todo, acarició esta pasión con todo el 
entusiasmo de su alma virgen. 

Cuando Camila no estaba en la igdesia era porque 
(intiérrez estaba en casa de Camila; sin que ni esto, 
ni sus escursiones. á caballo por los alrededores de la 
ciudad, ni la intimidad con que se trataban, ni los obse- 
quios que la hucía el sacerdote, indujese á los que pre- 
senciaban tales relaciones ú formular una acusación 
contra la joven, escudada todavía por la honorabilidad 
y virtules de su casa y su familia, Un día de diciem- 
bro de 1847 Camila le balbuceó á su amante que se 
sentía tnadre. Y á impulsos de la fruición tiernísima 
que á ambos les inspiró el vínculo que los liguba ya en 
la tierra, resolvieron atolondradamente irse de Buenos 
Aires, lejos de la familia, de los amigos y de todos, Sa- 
bían que la sociedad los condenaría y que su felicidad. 
como los juicios de Dios. no podía tener testigos. El 19 
le diciembre Camila abandonó su casa, Gutiérrez su cu- 
rato, y desafiando el escándalo, sin protección y sin 
cursos, sin saber propiamente adónde iban, se dirigieron 
hacia el lado de Luján legundo 4 Santa Fe, De aquí 
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pasaron al Paraná donde obtuvieron pasaporte bajo los 
nombres de Máximo Brandier, comerciante y natural de 
Jujuy, y Valentina San, esposa del primero; y de Entre 
Ríos siguieron ú Corrientos, estableciendo en el pueblo 
de Goya una escuela para ambos sexos. Allí vivian fe- 
lices ganando su pan diario. 

Todo Buenos Aires se apercibió del escándalo. A 
gunos miraron ese hecho ú través de los vagos perfiles 
dle un romance, cuyos primeros ecos no les fué dificil 
recordar con la indulgencia que inspira á las almas ge- 
nerosas el sacrificio de un amor consagrado por el soplo 
que unió dos almas en un momento que fué un mundo. 
Muchos derramaron la hiel sobre el escándalo, llamando 
en su ayuda las pasiones innobles, como para crearse 
títulos á la consideración que quizá no merecían. No 
pocos explotaron el escándalo para desahogar sus ren- 
cores partidistas contra el gobierno, y fueron los que 
más partido sacaron, que consiguieron al fin lo que dia 
bólicamente pretendían 

Rozas no tuvo conocimiento de la fuga de Gutiérrez 
y de Camila sino varios días después que ella se vori- 
licó. La familia de la joven y el Clero, que la supieron 
al punto, la ocultaron con fundados motivos respecti- 
vamente. La familia, por razones de honor y con 
esperanza de encontrar á la joven y de hacerla volver 
sobre sus pasos. Y el Clero porque esperaba igualmente 
con el regreso del prófugo, cuya huella hizo seguir, po- 
der velar la verdad y atribuir su ausencia á cualquiera 
causa que acallaso el escúndalo. Es que, aun prescin- 
ndo de la tirantez de sus relaciones con el poder 
vivil, el Clero temía que este escándalo recayese ruido- 
samente contra él mismo... El hecho de Gutiérrez era 



































an más allí del camino trazado por los más encum- 
brados; y, probablemente, el pueblo, el gobierno, la so- 
ono Ya » 
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ciedad tuda, ereerfan que era necesario oponerle un dique 
que quizá envolviese á muchos otros... El presbítero 
don Manuel Velarde, teniente cura del Socorro que fué. 
entre Otros, en busca de Gutiérrez, regresó sin saber 
nada de éste. (!) El obispo, el provisor, el canónigo 
Palacio agitaron sus pesquisas sin resultado; y fué ru- 
cién ante la inminencia de un peligro queles alcanzaba 
cuando se apresuraron á poner ese hecho en conoci 
miento del gobernador. 

El obispo manifestó en su nota quetal hecho «cons 
tituía un procedimiento enorme y escandaloso... contra 
el que fulminaban las penas más severas la moral di- 
vina y las leyes humanas». El provisor participaba al 
gobernador el «suceso horrendo» pronunciándose en 
sentido análogo al del obispo. El canónigo Palacio, en una 
larga y detallada carta que le dirigió úí Rozas sobre el 
particular, le dice: «Pensé que la denuncia correspondía 
al teniente cura de su parroquia. Por otra parte, el la- 
maño del atentado, y el interés que mostraba la fam 
«n disimularlo, me pusieron en un conflicto que sin 
duda no me dejuba expedito pura acertar con lo que 
mejor convenía.» El desgraciado pudre de Camila, en 
la desesperada alternativa de su dolor y de su honor 
horido, creyó deber dirigirse también al gobernador cla- 
sificando ese hecho de «atroz y nunca oído en el país» 
y pidiendo se hiciera condignajusticia. (*) 

Los que estuvieron cerca del gobernador deponen 
que este lo lo mortificó visiblemente. Él sabía 
cómo vivían los personajes del Cloro desde la época an- 






































(1) Carta del emnónizo Palacio al general Rozas sobre este 
asunto. (Muniaserito en mi archivo, Véase el apónlico.) 

(1 Notas del obispo y del provisor de 21 y de 24 de diciemo 
tres Més Lar Chaceta Mergatll el 4 de noviémbre de 148, Ves 
se el apéndice) 
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terior í su gobierno; pero se cuidaba de entrometerse á 
levantar velos que pondrían de manifiesto ante la so- 
ciedad una dle escándalos. No se conformaba con 
que le hubieren ocultado estudiadamente la fuga de Ca- 
mila y de Gutiérrez los mismos personajes que tan acer- 
bamente elasifivabun el hecho diez días después de pro- 
ducido. cuando los señalados ya como criminales habían 
tenido tiempo de eludir la acción de la justicia. Su auto- 
ridad, el principio de autoridad cuyo desconocimiento 
no concibió jamás, quedaría burlada. y él vendría 4 
ser el blanco de sus enemigos quienes seguramente te- 
nían aquí asunto que explotar. 
Sin perder los instantes, Roza 
In policía, hizo fijar en los sitios más apartados carteles 
con la fil n de los prófugos y envió esta filiación á 
los gobiernos federales, enc indoles la captura y 
remisión de Camila y de Gutiérrez. La imprudente con- 
tianza de éstos lo ayudo. tuutiérrez fué reconocido, y en 
seguida denunciado á las autoridades de Goya donde 
permanecía. El gobernador Virasoro se lo comunicó así 
á Rozas, y le remitió los prófugos 4 Buenos Aires en un 
buque de vela. Rozas, le ordenó al jefe de policia que 
hiciese asear un calabozo en la cárcel y lo amueblase 
para conducir allí oportunamente al cura Untiérrez; que 
hiciese arreglar dos habitaciones en la Casa de Ejercicios 
para alojar cómodamente á Camila. Al capitán del puer- 
to le ordenó que prohibiese toda comnnicación con 
el buque que conducía los prófugos; y que de acuerdo 
von aquel funcionario desembarcase á media noche á 
Camila y ú Gutiérrez y los condujes» á los destinos 
indicados, guardándose entretanto la mayor reserva 
«Convenidos otros arreglos para la instalación de 
Camila, como ser el de un subsidio para la Casa de 
Ejercicios, el modo cómo debia de llevársele la comid: 
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me escribe el señor don Pedro Rivas, oficial de secre- 
taría de la Policía y quien acompañó ú su jefe en 
das esas diligencias, pasó el jefe de policía, llevándome 
en su compañía á la cárcel del Cabildo y ordenó al al- 
caide que inmediatamente hiciera asear el calabozo para 
recibir un preso que debía ser tratado con la mayor 
consideración; advirtiéndole que se mandarían los mue- 
bles necesarios, ropa, clestora, y que el alimento le se- 
ría llevado diariamente de una fonda. Dos días después 
el calabozo bien blanqueado encerraba los pocos mue- 
bles y más indispensables que cabían on úl. Las dos 
piezas cedidas en los Ejercicios estaban también amue- 
bladas, pero éstas con elegancia y hasta con todas aque- 
llas minuciosidades que la coquetería femenil hace in- 
dispensable para el tocador de una joven educada en 
buena sociedad. La sirviente estaba allí aguardando las 
órdenes de su señora. Este departamento, como el de 
circel, había sido arreglado por la mueblería del señor 
Blanco, situada frente á la iglesia de San Juan.» (1) 

Se ve, pnas. que lo que se propuso Rozas fué librar 
cura Gutiérrez ú la justicia ordinaria para que el 
fallo de ésta sirviese de lección severa al Clero, y re- 
cluir á Camila en la Casa de Ejercicios durante el tiempo 
que lo creyeran prudente los padres de esa niña. Pero 
tudo conspiró contra los desventurados prófugos. La 
mole de plomo del Dante descendía sobre sus cabez 
empujada por inspiraciones infernalos. Los enemigos de 
Rozas explotaron el escándalo con una crueldad singu- 
lar. Desde luego le asignaron proporciones monstruosas, 
haciendo el proceso con severidad draconiana y señalan: 
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(1) El señor Rivas, autor de las Efemérides Argentinas, tenia 
entonces 4 su cargo li mesa ¡lel «despueho de los asuntos del ¿o- 
bernador, ministros, Jueces de 13, instancia con la. policia. (Véase 


el apendice,) 
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do los famosos criminales al fallo de la justicia inexu- 
rable. Y allibrarlos al aprobio público se fingian indig- 
nados de la impunidad que les aguardaba, merced á la 
corrupción que fomentaban las autoridades de Buenos 
Aires; calculando que esto exacerbaría ú Rozas y que lo 
induciría á dar un desmentido tremendo. que les pro- 
porcionaria á ellos una oportunidad brillante para lapi- 
darlo. Tal fué la campaña que abrió la prensa de Monto- 
video. 

«En Palermo, escribía El Comercio del Placa, se habla 
de eso como de cosas divertidas, porque allí se usa un 
lenguaje federal libre. Entretanto el ejemplo del párroco 
produce sus efectos. Ayer un sobrino de Rozas intentó 
también robarse otra joven hija de familia, pero se pudo 
impedir á tiempo el crimen. Cualquiera de los dos es le 
la escuela de Palermo. El crimen escandaloso cometido 
porel cura Gutiérrez es asunto de todas las conversacio- 
nes. Le poliría de Rozas aparentaba ú hacía realmente 
grande empeño por descubrir el paradero de aquel mal- 
vado óde su cómplice, más bien de su víctima.» Y ensa- 
ñándose con Gutiérrez y calumniándole todavía, y seña- 
lando ya la pena que merece, y que las autoridades deben 
imponerle para no aparecer como consentidores de erimi- 
nales famosos, prosigue El Comercio del Plata: «El in- 
fame raptor había sido colocado de cura por el canónigo 
Palacio. La familia á quien aquel criminal ha hundido 
enla deshonra pertenece á la parroquia confiada á tan 
indigno párroco. La joven que se dejó seducir por el 
infame manifestaba el deseo de tomar el hábito de 
monja: después de cantar en la iglesia desapareció con 
el raptor, quien completd su villanía, según se nos 
asegura, robánlose las alhajas del templo. ¿Hay en ta 
tierra enstigo bastante severo para el hombre que así pro- 
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cole con una mujer cuyo deshonor no puede reparar 
rasándose con elta? (*) 

Esta propaganda inaudita produjo los efectos desen 
dos. Rozas, sin rellexionar que descendía al bajo fondo 
á que pretendían llevarlo las declamaciones convencio- 
nales de sus enemigos, se decidió í imponer el castigo 
ejemplar que éstos demandaban. Y abocándose el asunto 
cun febricitante preferencia, lo pasó en consulta á ju- 
vistas reputados. Éstos le presentaron sendos dictimenes 
por escrito. Estudiaban la cuestión del punto de vista de 
los hechos y del carácter de los acusados ante el dere- 
cho criminal, y colacionándolos con las disposiciones 
de la antigna legislación desde el Fuero Juzgo hasta las 
Recopiladas, resumían las que condenaban á los 
legos á la pena ordinaria de muerte. 

En estas cirennstancias el buque de vela cuyo bor- 
do venían Camila y Gutiérrez con destino ú Buenos 
Aires, fué arrojado por un fuerte viento á la costa de 
San Pedro; y su comandante le manifestó al jefe de ese 
punto que le era imposible seguir hasta la capital. pi 
diéndole que se recibi de los presos. Este jefe que 
no tenía órdenes superiores al respecto, remitió los pre- 
sos ul campamento de Santos Lugares y dió enenta de 
todo al gobernador de la Provincia. (+) Al día siguiente 
cundió la noticia en Buenos Aires; y el desdichado pa- 
dre de Camila se apersonó $ en solicitud de un 
pronto y ejemplar castigo. Y con rapidez aterradora 
Rozas le ordenó al mayor Antonino Reyes, jofo de Santos 
Lugares. que los incomunic 













































o. les pusiese una barra de 
grillos y les tomase declaración remitiéndosela: inmedia- 
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tamente. a madrugada siguiente, esto es. el 18 de 
agosto. recibió Reyes la orden de Rozas de que hiciese 
suministrar á los presos los auxilios de la religión y 
los hiciese fusilar sin más trámite. 

El mayor Reyes, que más de una voz me ha narrado 
condolido este enadro tristísimo, se quedó absorto. Ni 
él, ni los funcionarios que recibieron con anterioridad 
órdenes que no hacian temer por la vida de los prófu 
yos; ni nadie más que aquellos que acariciaban los me 
dios conducentes á derribar á Rozas, podían imaginarse 











que el gobernador, erigiéndose en pontífice y en censor 
de las costumbres, como los Césares romanos, decretarin 
esa muerte, así, como tocado por el vértigo, y cuando la 
situación políti 





:a se normalizaba al favor de un 
peridad visible y de una administración templada que 
aceptaban los mismos que hasta poco antes la comba 
tieron. 

Camila estaba enferma y transfigurada, Las huellas 
del sufrimiento y de la miseria vel n su fisonomía 
como palmas fúnebres de la corona de su martirio, Xo 
se demostraba abatida, que el orgullo. de los corazones 
fuertes galvanizaba su fibra en los momentos supremos 
«le su vergienza y de su ruina. La sociedad y el mun- 
«lo la condenaban; pero ella, con la abnegación de quien 
da la sangre y la vida en sacrificio. se había creado el 
mundo de cuya luz y de cuyo aire vivía, Era Guti 
rrez. Su primera palabra fué preguntarle á Reyes qué 
suerte correría Gutiérrez. Reyes la había dispensado 
todas las consideraciones posibles en su pos 
se atrevió a decirla la verdad terrible que lo abrumab: 
Esperaba una contraorden de Rozas. En la mismas 
ñana dol 18 de agosto despachó nn chasque con una carta 
para la señorita Manuela de Rozas. en la que le avisaba 
lo que venería. pidiéndole que intercediera por Cami 
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con un oficio en que le comunicaba á Rozas que la reo 
estaba en cinta. El oficial de servicio en Palermo don 
Eladio Saavedra, entregó carta y oficio á Rozas, quien 
los devolvió á Reyes con una carpeta en la que lo aper- 
cibía. fuertemente por haber demorado en dar cumpli 
miento á las órdenes del gobernador de la Provincia. 

Recién entonces Reyes encomendó al mayor Torcida el 
deber de comunicarles estas órdenes 4 los presos y de 
presentarles los sacerdotes para que los auxiliasen, y 
encargó al mayor Rubio de la ejecución, retirándose él 
á su alojamiento abrumado por la trajedia que se iba 
íá representar allí. El sacerdote que confesó ú Camila 
bautizó al hijo que ésta llevaba. Antes de marchar al 
patíbulo, Gutiérrez llamó á Reyes y con amoroso anhelo 
que traicionaba su serenidad de hombre le preguntó si 
Camila iba á ser fusilada también; y cuando supo la 
verdad escribió en una tirilla de papel que le entregó 
á Reyes: «Camila: mueres conmigo: ya que no hemos 
podido vivir juntos en la tierra, nos uniremos ante Dios 
“Te abraza—tu—Gutiérrez.» 

Este fué el último canto del poema, el último beso. 
Un instante después Camila y Gutiérrez son respectiva 
mente conducidos en una silla y por cuatro hombres 
al lugar de la ejecución. La venda sobre los ojos que 
no verán más la luz. El frío de la muerte que azota 
implacable entre redobles de tambor. El cuadro de acero 
que estrecha el espacio y ahoga las palpitaciones del 
corazón jadeante. Los tiradores avanzan cuatro pasos 
«ue repercuten en las entrañas. Ya no es la vida lo que 
alienta: es el espíritu del creyente que llama al espiritu 
de Dios. Pero se siente la vida en el ruido seco de las 

















armas que se bajan. Son los ecos del movimiento, que 
prelndian cómo en un infierno el movimiento de la 





descomposición de la carne; de la carne, en cuyas fibras 
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íntimas Camila siente los últimos estremecimientos del 
inocente fruto de samor... Se ve, SÍ, se ve como en 
el paroxismo horroroso de un sueño, la señal del oficial... 
Y el último tiro agosta el gérmen de vida que palpitaba 
un segundo todavía. Y al despejarse la nube de ocho 
fogonazos, los soldados contemplan mústios dos pechos 
ilestrozados entre sangre humeante, monstruosa san- 
ción de la justicia bárbara de los hombres!... 

Treinta y siete años después visitaba yo con el mis- 
mo mayor don Antonino Reyes el antiguo campamento y 
várcel de Santos Lugares. La casa estaba abandonada y en 
ruinas. Doblando ú la izquierda de un gran patio cu- 
bierto de malezas y allá en el fondo nos detuvimos. 
« Este fus el calabozo que ocupó Camila; el mejor que 
pude darla», me dijo Reyes melancólicamente. Miré 
dentro. Era una celda pequeña, pero adonde penetra- 
ba un rayo de sol y de donde se veía el cielo. El techo 
amenazaba derrumbe. El suelo cubierto de hierbas. Creí 
distinguir alguna inscripción en el muro ennegreci 
Me aproximé más y vi claramente: —48, y más abaj 
Pob... Esta cifra y estas letras, trazadas por la mano 
de Camila, expresaban sin duda una fecha querida para 
ella y un recuerdo de su dolor que con esa fecha se 
vinculaba. Siguiendo á lo largo de los calabozos lleg; 
mos al patio interior que mira al N. E,, y el antiguo jefe 
de Sartos Lugares me indicó el extremo de enfrente di- 
ciéndome: «Allí fué fusilada Camila.» Aquel sitio de muer- 
te me llamó, como llaman ciertas tumbas con el recuerdo 
lierno ó simpático. —Á los pies del banquillo de Ca- 
mila y confundidas entre la maleza, habían crecido varias 
margaritas silvestres. ¿Las fecundó la generosa San- 
gre de Camila, como es fama que los organismos que 
fueron robustos fecundan flores y hierbas caprichosas 
en las fosas de los cementerios de campaña? Cogí una 
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margarita, y antes de separarme de allí escribí en el 
muro: «Pobre Camila! amó. .. amó mucho! y en alas de su 
amor subió al patíbulo.» ¿Qué más podía sacrificarles al 








mundo y á los verdugos de su amor? Murió junto con 


el que fanto amó; y entre la llamarada que destruyó 
sus corazones, voló su esencia intima á confundirse e 
el espacio un instante supremo todavía. 

Esta ejecución bárbara que no se exensa ni eon los es- 
fuerzos que hicieron los diaristas unitarios para prov: 

rla, ni con nada, sublevó contra Rozas la indignación 
de sus mismos amigos y parciales, quienes vieron en 
ella el principio de lo arbitrario atroz, en una época en 
que los antignos enemigos estaban tranquilos en sus 
hogares, y en que el país entraba indudablemente en 
las vías normales y conducentes á su organización. Esta 
cirennstancia, digna de notarse, fué lo que anunció á 
los que sabían ver más lejos, que el poder de Rozas 
se minaba lentamente y que su gobierno tocaba ú su 
término. Por el contrario Rozas. to mues 
este hombre singular había legado á connaturali 
con la omnipotencia del mando precisumente cuando 
degeneraba intelectualmente bajo el peso de veinte años 
de labor inmensa, ruda y continuo, estaba realmente 
convencido de la bondad de su proceder, y de que esa 
ejecución era un justo desagravio á la moral y á la 
vindicta pública ultrajadas, y un corree 
para prevenir la repetición de actos que herían prof 
damente los principios vitales de la sociedad, Así lo 
dijo á varias personas. y así lo repetía La Gaccia Mer: 
centil. contestando á El Comercia del Plata, el cual fus- 
Usiba hipócri 15 por el hecho que había 
provecado. 1%) 
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Y tan arraigada fué y se consertó en él esta creen 
cia, que veinte y dos años después le respondía desee 
Southampton á un amigo de Buenos Aires que lé pedía 
datos sobre el particular. «Ninguna persona me aro 
sejó la ejecución del cura Gutiérrez y Camila O'Gorman, 
ni persona alguna me habló ni escribió en su favor 
Por el contrario todas las personas primeras del Clero 
me hablaron ó escribieron sobre ese atrevido crimen y 
la urgente necesidad de nn ejemplar castigo, para pre- 
venir otros escándalos semejantes 6 parecidos. Yo creí 
la mismo. Y siendo mía la responsabilidad, ordené la 
ejecución. Durante presidi el gobierno de Buenos Aires. 
«ucargado de las relaciones exteriores de la Confedera- 
Argentina, con la suma del poder por la ley, go- 
herné según mi conciencia. Soy. pues, el Único vespon- 
sable de todos mis actos; de los hechos lhuenos como 
le los malos; de mis errores y de mis aci 

Con fecha anterior dirigió una carta sobre el mi 
mo asunto, en la que hacía declaraciones más espli- 
citas en favor de porsonas acusadas. La prensa de 
Buenos Aires se enconó contra el doctor Vélez Sarsfield, 
quizá porque este reputado estadista no se mostró dócil 
ílas exigencias de Jas facciones; y lo acusó de haber servido 
il Rozas y dle haberle aconsejado el fusilamiento de Cami 
y de Gutiérrez. Mucho fastidió al doctor la inoportunidad 
«le un cargo hecho propiamente sin conciencia;y más debió 
fastidiarlo la circunstancia de que él mo podía levantarlo. 
Una dama de su relación y de la relación de Rozas, lu 
señora Josefa Gómez. le escribió á este último invo- 
cando su antigua amistad en favor del doctor Vélez. 
maltratado por hechos que derivahan del gobierno que 
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Rozas presidió, y éncareciéndole que levantase con su 
declaración, que se haría pública, los cargos que lo 
hacia al amigo común. Rozas asintió al pedido de- 
clarando bajo su firma que, «no es cierto que el doc 
tor Dalmacio Vélez Sarsfield, ni ninguna otra perso- 
na, le aconsejaron la ejecución de Camila O'Gorman 
ni del cura Gutiérrez». Hizo más: encontró una fór- 
mula para atenuar ó desvanecer la aensación ó mote 
de servidor de Rozas con que denigraban al doctor Vélez, 
declarando en seguida que: «El señor doctor Vélez fué 
siempre firme d toda prueba en sus vistas y principios 
unitarios, según eta bien sabido y conocido, como tam- 
bién su ilustrado saber, práctica y estudio, en los altos 
negocios del Estado.» () 








(1) Borrador original de Rozas, en mi are 
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El año 1848 se señaló por una tremenda crisis gu- 
bernativa y política en el mundo. Y es digno de no- 
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tarse que, mientras Rozas conservaba dl través de ataques 
y de evaliciones la Confederación Argentina, afianzando 
sólidamente los cimientos de la República Federona- 
cional; y mientras las demás jóvenes repúblicas de Amé- 
rica perseguían en medio de dificultades el camino que 
les trazó la revolución de principios de este siglo, las 
monarquías del viejo continente se agitaban entre las 
convulsiones de esa crisis, la cual habría quizá trans- 
formado políticamente la Europa si Luis Napoleón 
Bonaparte no hubiera rexccionado contra los principios 
que estuvo lliumado á desenvolver en grande escala y á 
hacer triunfar en bien de la humanidad. La revolu 
ción de 1848 en Europa fué como la gran válvula que 
dió escape al sentimiento universal; y de ella surgieron 
ideas y aspirac 

















nes que, aunque alogadas por una Sar- 
ta Alianza que vivía todavía en los representantes del 
derecho divino, han hecho su camino y se presentan 
hoy en el tapete de los gabinetes y parlamentos como 
expresión de necesidades que habrá que Henar indu 
blemente, 

Como en 8, sintiéronse en los senos generosos de 
la Francia las palpitaciones iniciules de la democracia, 
El rol que entonces asumió el vasallo para conquistar 
la igualdad política por medio de los derechos del hom- 
hro y del cindadano, lo asumía en 1848 el trabajador 
contra la tiranía del capital, persiguiendo las libertades 
5 hajo la República. Los agitadores de los 
clubs de reformistas así lo proclamaban en los banque- 
tes populares, 6 los que Jlegaron ú invitar hasta 100.000 
olneros con sus armas y su traje de guardia nacional. 
Las jornadas del 22, 23, 24 de febrero dieron en tierra 
con el trono de Luis Felipe y con la cámara de los 
ares; y la eimara de diputados invadida por el pue- 
blo proclamó la República, nombrándose d sezuida un 
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gobierno provisional del que formaban parte Garnier Pá= 
;ús, Arago, Lamartine, Ledru Rollin, Louis Blanc, Cre- 
mieux, Merié, Dupont. La crisis estalló del otro lado 
de los Alpes; y mientras la revolución y la guerra 
ardía en las ciudades italianas que proclamaban la Re- 
pública 6 sacudían la dominación del Austria, la sangre 
corría en Viena y Berlín, y el pueblo obtenía grandes 
roncesiones de los monarcas. En la cámara de los co- 
munes de Inglaterra se pedía la supresión de la cámara 
«e los lores: la prensa y el pueblo, de Irlanda proclama- 
ban la República, en Londres el pueblo hacía mani- 
festaciones semejantes á las de París. En Baviera, 
Baden, Hesse, Wurtemberg, Nassau, Hannover, el pueblo 
se imponía á sus mandatarios, arrancándoles derechos y 
concesiones que originariamente le pertenecían. E 
Madrid el pueblo se batía en las calles con el ejército. 
Bajo los auspicios de Mazzini y de Garibaldi se pro- 
«lamaba la República en Roma, y el Papa huía ú Gaeta 
«e donde debía volver ¿ su solio por la influencia de 
lis armas francesa: 

El movimiento rovolucionario fué genoral y simul- 
tineo en el sentido de extender el límite estrecho que 
li monarquía y el feudalismo asignaban al derecho y á 
la acción individual del ciudadano. Todos los pueblos 
que sustentaron ese movimiento con su esfuerzo y con 
su sangre, vieron realizados en buena parte sus propó- 
sitos aun bajo las monarquías que subsiguientemente se 
erigieron ó consolidaron; lo que demuestra que tales 
propósitos, sobre ser trascendentales, se reputaron como 
condición de existencia de éstas ñalando de suyo un 
progreso notable, cual es el de vincular para siempre el 
principio democrático al principio de gobierno, bajo 
enalquiera forma que no sea la autocracia. Puede decir- 
se que la excepción fué porentonces Polonia, la mártiv 





























eso Google UNVERST 





= m4 


librada al Czar de Rusia; y que el único insigne condi 
lo del pensamiento democrático á quien la revolución 
hizo su víctima, fué Kossutl, quien en la desesperación 
de la impotencia tuvo que arrollar su bandera gloriosa 
á la faz de Hungría avasallada. 

«En cuanto á la situación de este viejo continente, 
es menester no hacerse ilusiones, le escribía el general 
San Martín al general Rozas: la verdadera contienda que 
divide á su población es puramente social; es, en una pala- 
bra, la del proletario con el capitalista, la del pobre con el 
rico. Calcule V. lo que arroja de sí un tal principio. 
infiltrado en la gran masa del bajo pueblo por las pre- 
dicaciones diarias de los clubs y la lectura de miles de 
panfletos. Si ú estas ideas se agrega la miseria espanto- 
sa de millones de proletarios, agravada en el día con 
la paralización de la industria, el retiro de los capitales. 
en vista de un porvenir incierto; la probabilidad. de una 
guerra civil, por el choque de las ideas y partidos, y en 
conclusión, la de ¡na bancarrota nacional visto el déli- 
cit de cerca de 400 millones, en este año, y otros tantus 
en el entrante: este es el verdadero estado de la Fran- 
cia, y casi del resto de la Europa con la excepción de 
Inglaterra, Rusia y Suecia que hasta el día siguen 
manteniendo su orden interior.» (1) 

Las ruidosas censuras de que habían sido objeto los 
actos del ministro Guizot durante el curso de la revo- 
lución en Francia, inducian á creer que el nuevo gobier- 
no modificaría sus vistas en sus relaciones internacio. 
nales. Algunos antecedentes lo dejaban esperar así por 
lo que hacía á la Confederación Argentina. Mr. de 
Lamartine, miembro del nuevo gobierno, había com- 
batido duramente en el parlamento la intervención anglo- 
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francesa en el rio de la Plata. En su carta de octubre 
de 1847á La Presse de Paris había clasificado la con- 
ducta de los agentes de la intervención y la de los 
extranjeros armados en Montevideo como «la más escanda- 
losa violación del derecho de gentes»; agregando que 
había visto «la incalificable complicidad de los gabinetes 
¿francés y británico) haciendo la guerra con letras de 
cambio libradas sobre el tesoro por los empresarios de 
la guerra de Montevideo y aceptadas por el gobierno 
Irancés». () Y cuando Mr. Thiers, abogando por las 
medidas coercitivas contra Rozas, presentaba á éste y á 
la federación como númen y expresión de la barbari 
los unitarios como esforzados apóstoles de la civi- 
zación, Lumartine examinando la índole y posición dé 
los partidos políticos argentinos. hacía notar que el fede- 
ral representaba la nacionalidad, y que al unitario lo 
caracterizaban las alianzas y coaliciones con los extran- 
jeros con cuyos recursos pretendía recuperar el gobierno 
y el territorio argentino del que no ocupaba ni un 
prumo. 

Por último, cuando el ministro argentino en París, 
pasó ú saludar al gobierno provisional de la República 
Francesa, fué objeto de particulares distinciones de parte 
de Mr. de Lamartine y demás altos funcionarios. Garnier 
Pagés y otros lo acompañaron hasta el carruaje. La 
¿uardia del Hotel de Ville se formó en dos filas y lo 
saludó conun «¡viva la República Argentina!» El señor 
rratea..trasmitió todo esto á su gobierno; como as 
1o la cordialidad de relaciones que mantenía con 
Mr. de Lamartine, y la casi seguridad que abrigaba de que 
se despacharía en breve nna misión al Plata, con la 
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intención de terminar definitiva y honorablemente la 
larga y debatida cuestión con la Confederación Argen- 
tina. 

En mejores disposiciones se encontraba el gabinete 
de Londres, el cual había entrado de lleno en el orden 
de ideas elocuentemente manifestado por el parlamento. 
por la prensa y por el comercio británico. Las pro- 
longudas discusionos que había suscitado desde 195 
la cuestión del Plata; los amplios conocimientos que 
respecto de ella se tenían; la autoridad de la palabra de 
lord Howden. del general San Martín y de otros perso- 
najes de elevada reputación que habían presentado las 
vosas bajo su verdadero aspecto, persuadieron delimiti- 
vamente á la Gran Bretaña de que sus conveniencias 
más caras estaban en terminar pacíficamente esa cuestión, 
reconociendo en provecho de sus propios intereses la 
justicia de los derechos que el gobierno argentino « 
tenía 

Inútiles eran ya los esfuerzos de los que medraban 
por otra solución. Así, el general O'Brien. el mismo 
que en 1837 apareció complicado en las conspiraciones 
del partido unitario de Buenos Aires y á quien el go- 
bierno de Montevideo nombró sn cónsul general y agente 
en Londres, publicó sin'mayor éxito una invectiva contra 
Rozas en la que roproducía las principales páginas de 
Rivera Indarte. La prensa de Londres se encargó « 
vefutarlo, dando de paso una severa lección al ex-minis- 
tro en Buenos Aires Mr. Onseley, quien salió á la pa- 
lestra pretendiendo inmiscuir al lord Howden, y si 
conseguir, por otra parte, que este distinguido diplomá- 
tico descendiese á responderle. 

Con menos éxito el general O'Brien le dirigió a lord 
Palmerston una memoria en la que pretendía demostrar 
la necesidad y la conveniencia de proseguir la interven- 
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ción armada anglofrancesa en el Plata. El jefe del ga- 
binate británico rechazó las pretensiones del mal avisado 
agitador; y como éste insistiese, lord Palmerston, tocando 
la cuestión en el mismo teatro de los sucesos y repro- 
duciendo las contundentes declaraciones del lord How- 
«len, le contestó así en 13 de noviembre de 1848: «Debo 
observar que los que parece que dirigen ahora los negocios 
de Montevideo son un puñado de aventureros extranjeros 
«ue están en posesión militar de la capital, y dominan 
el gobierno nominal de la ciudad; y que fuera de los 
muros de esta única ciudad, las personas que se titulan 
gobierno del Uruguay no tienen una sola pulgada de 
terreno bajo su mando. Es evidente, por otra parte, que 
los individuos que actían en Montevideo son la causa 
dlo la continuación de los malos de que os aquejúis; y 
que la paz sería restablecida en el territorio del Ur 
guay si aquellos individuos entrasen en arreglos con el 
general Oribe.» (1) 

Corroborando el mismo cambio detinitivo de cosas, le 
escribía el ex-ministro Mandeville á la señorita Manuela 
de Rozas: «Ahora que el cambio de aspecto de los ne- 
gocios de Francia se ha inclinado tanto en favor de su 
ilustre padre, no puedo dejar de ofrecerle ú S. E. y 4V. 
mis cordiales felicitaciones. Mr. de Lamartine, estando 
ahora al frente de las relaciones exteriores, es buen pre- 
sio para la terminación de los tristemente manejados 
negocios del río de la Plata.» (*) Subsiguientemente el 
mismo ex-ministro Mandeville le anuncia é la señorita 
de Rozas la partida del ministro Southern para Buenos 
Aires: «Me tenido muchas y la 
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Southern, le dice, sobre cada uno de los asuntos 
entes al gobierno de Buenos Aires... y le he mani- 
festado que puede reposar en los esfuerzos que ha de 
hacer su noble padre de V. para restablecer la buena 
armonía entre los dos paises,» () 

Los estadistas más notables, los oradores y publicis- 
tas mejor reputados de Europa y de América, habían 
actuado en esta cuestión y ventilado ampliamente los prin- 
cipios é intereses que la caracterizaron. Y después del 
choque de las armas y los ecos heroicos de la resistencia 
y la ruda controversia diplomática, la Confederación Ar- 
tina se imponía á las grandes potencias europea: 
haciendo triunfar sus propias leyes y levantando in- 
«ólumes sus derechos de nación soberana. Asi se ex 
plica el orgullo patriótico con que el Libertador San 
Martín señala á Rozas ¿ la gratitud nacional. «Á 
pesar de la distancia que me separa de nuestra pa- 
tria, le escribe ú Rozas, V. me hará la justicia de creer 
que sus triunfos son un gran consuelo en mi achacosa 
vejez. He tenido una verdadera satisfacción al saber el 
levantamiento del injusto bloqueo con que nos hosti 
zaban las dos primeras naciones de Europa, y esta sa 
tisfacción es tanto más completa cuanto el honor del 
país no ha tenido nada que sufrir, y por el contrario. 
presenta á todos los nuevos Estados americanos un mo- 
delo que seguir» Y en seguida de dar este testimonio 
clásico de la justicia con que Rozas había resistido á la 
intervención anglofrancesa, San Martín añade con su 
¿genial franqueza: «No vaya V. á creer por lo que dejo 
expuesto, el que jamás he dudado que nuestra patria tu- 
riese que avergonzarse de ninguna concesión humillante 
presidiendo V. sus destinos: por el contrario mús bien he 
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ereido tirase V. demasiado de la cuerda en las negocia 
ciones seguidas, cuando se trataba del honor nacional. 
Esta opinión demostrariá V.. mi apreciado general. que 
al escribirle lo hago con la franqueza de mi carácter y 
la que ie merece que yo ho formado del de V: por 
tules acontecimientos reciba nuestra patria y V. mis más 
sinceras enhorabuenas. Un millón de agradecimientos, 
wi apreciable general, por la honrosa memoria que hace 
V. de este viejo patriota en su mensaje último 4 la lo- 
gislatura de la Provincia: mi filosofía no Mega al grado 
de ser indiferente vi la aprobación de mi conducta por 
los hombres de bien» (0) 

«La noble franqueza con que V. me emito sus opi- 
niones, le responde Rozas, da un gran realce á la jus- 
ticia que V. hace á mis sentimientos y pú- 
blicos.» Y sin ocultar su legítimo orgullo, le dice con 





























procedere; 











altura digna del gramlo elogio que le tributa el grande 
hombre: «Nada he tenido más á pecho en este grave 
negocio de la intervención que salvar el honor y la dig- 





nidad de las repúblicas del Plata; y cuanto más fuer 
tes eran los enemigos que se presentaban 4. combatirlas. 
mayor ha sido mi decisión y constancia para preservar 
ilesos aquellos quevidos ídolos de todo americano. V. 
nos ha dejudo el ejemplo de lo que vale esa decisión: 
yo no he hecho más que imitarlo. Todos mis esfuerzos 
serán dicigidos í sellar las diferencias existentes com 
los poderes interventores de un modo tal, que nuestra 
honra y la independencia de estos paises 
ramente salvos é incólumes. » Y refiriéndose al aura 
decimiento de San Martín por la mención que de el hizo 
en su mensaje ¿la Legislatura, termina así «¿Cómo 
quiere Y. que no lo hiciera cuando viven entre nosotros 
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sus hechos heroicos y euando V. no ha ecsado de en- 
¿randecerlos con sus virtudes cívicas? Este acto de jus- 
ticia ningún patriota puede negarlo (y mengua fuera 
hacerlo) al inelito vencedor de Chacabuco y de Maipú. 
En esa honrosa memoria sólo he llenado un deber por 
el que nada tiene V. que agradecerme.» (*) 

A últimos del año de 1848 llegó á Buenos Aires el nue- 
vo ministro de $, M. B, Mr. Henry Southern, y le sig- 
ó al gobierno argentino su deseo dle entregarle la 
carta de su soberano que lo acreditaba como tal, sin 
¡delantarle declaración alguna respecto del objeto espe- 
rado de su misión. En vista de esto el gobierno argen- 
tino le manifestó no serle posible recibirlo en ese 
carácter sin que proviamente se diese á la República sa- 
tisfacción y reparaciones por las graves ofensas que la 
había inferido el gobierno de S. M. B. en unión con el 
de Francia durante la intervención; bien que decla- 
rándole que entraría con placer á negociar un ajuste de 
las desgraciadas diferencias subsistentes sobre las bases 
presentadas en nombre de los gobiernos británico y fran- 
cós por el comisionado Hood y modificaciones con que 
las admitieron el gobierno argentino y el oriental. Pero 
el ministro Soutliern no tenía poderes para entrar 
en una negociación sobre las bases Hood; y asi se lo ma- 
nifestó al gobierno argentino. En cambio le hizo decla- 
raciones categóricas al ministro Arana, respecto de la 
firme decisión del gobierno de S. M. B. de ajustar un arre- 
lo recíprocamente honorable, En tales sosiciones, el 
ministro Arana le sometió confilencialmente un proyec- 
to de convención conforme á las ocho proposiciones que 
presentó anteriormente el comisionado Hood y ú las mo- 
dificaciones con que fueron admitidas. En la nota de 
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remisión le significaba que si elevaba dicho proyecto al 
gobierno de 5, M. B., el gobierno argentino solicitaría 
previamente el asentimiento de su aliado el presidente 
Oribe. Á la respuesta afirmativa y satisfactoria de Mr. 
Southeris el gobierno argentino solicitó y obtuvo la 
conformidad del presidente Oribe al proyecto en enestión, 
y así se lo comunicó á aquél para que lo elevase todo 
á su soberano como lo verificó, (*) El buen resultado 
que auzuraba la negociación, cansó la mejor impresión 
en los cfrculos diplomáticos y políticos de Londres. 
«Estoy deleitado,—le escribía ú la señorita Manuela de 
Kozas. el ex-ministro Mandeville. en marzo de 1849.—al 
saber que se han realizulo mis anticipaciones acerca 
de la 
al digno padre de V.. mi estimado amigo, y ú V., la Mlegada 
dle Buenos Aires de Mr. Southern. Yo estaba convencido 
de que sus maneras, así como los sentimientos hacia su 
¡lustre padre de Y. de que «l está animado, le granjearían 
las bondades y estimación de V., y yo aseguro un buen 
resultado á la misión que se le ha confiado, y que es 
librada al juicio recto € imparcial de S, E, el general 
Rozas. (*) 

EL giro favorable que tomaba la negoriación Son- 
thern-Arana sorprendió desagradablemente al gobierno 
dle Montevideo y á sus parciales. La prensa unitaria 
explotó el hecho de liaberse negado á recibir oficial 
mente i Mr. Southern, calificindolo como un nuevo 
insulto á la Gran Bretaña. Los negociantes extranjeros 
«¡ue prosperaban á costa de la usura com que ayudaban 
Á mantener ese gobierno, adelantándole dineros sobre 

















isfacción que yo estaba cierto causaría y causa 





























(1) Coleución de documentos oficiales núme. 1 11 Vénse 
Archivo Americano. Y% serie, num. 2l, pic, 100 4 116, 
(2) Manuscrito en mi archivo, (Véase e 
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los impuestos y sujetándolo sus conformes, explota- 
ron también ese rechazo prodigando cartas y publi 
ciones en las que bajo los acentos del falso patriotismo 
velaban su acento quejumbroso le judios. Era esto lo 
que le hacía decir á D'Israely en la discusión de la 
puesta al discurso de la corona que «se antojaba 
que los negociantes de Liverpool eran los únicos inte- 
ados en .la cuestión del río dela Plata, y queá 
stos se les debía el gasto de seis misiones inútiles». 
Y como simultáneamente la Gran Bretaña desembarca- 
fuerzas en las Malvinas, y estableciese una 
población en el Estrecho de Magallanes, y buques de 
esa nación extrajesen huano de las costas patagónicas, 
y Rozas demandase una satisfacción al gobierno de 
Londres, Sarmiento escribía en La Crónica refiriéndose 
ú noticias de Montevideo: «Rozas infatigable para per- 
sistir en su política que es la tenacidad. ha arrojado «l 
agente sardo; no quiere recibir al ministro inglés y 
pide ú todos satisfucción por todo. ¿Es un animal? ¿Es 
un bárbaro? ¿Es un charlatán? Escoja usted. En Bue- 
nos Aires hay progreso social: se desarrolla singular- 
mente el gusto por la elegancia, el lujo y las aparien- 
cias artisticas de la vida civilizada: movimiento literario 
hay también: hay buena y decente juventud; hay, en 
fin, motivo grande de esperanza futura para cuando se 
pongan en acción los buenos, los morales elementos que 
tiene indudablemente aquella sociedad. Aquel país tie- 
ne hoy un atmósfera anormal sin que por eso crea usted 
que haya nada en América que sea fundamentalmente 
distinto» (1) 

Casi simultineamente con Mr. Southern. pero por 
separado, el contraalmirante Lepredour inició ante el 
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0 La Crónica dol 28 de enero del año dle 1540, 








gobierno argentino y en nombre de la Francia la nego- 
ciación «para Operar una reconciliación entre ambos 
gobiernos», según los términos de su nota de 11 de 
enero de 184). Este resultado que importaba la rup- 
tura de hecho y de derecho de la coalición contra el 
gobierno argentino, se debía en gran parte á los esfuer- 
zos de los señores Sarratea y Moreno, ministros argen- 
tinos en París y Tjondres Ambos ministros se habían 
dado cita en Aixla-Chapelle, y alli acordaron obrar 
de consuno ante los gabinetes de París y de Londres, en 
el sentido indicado. Favoreciales no sólo la opinión 
que prevalecía respecto de la cuestión del Plata en los 
centros dirigentes de Londres principalmente, sinotam- 
bién la tirantez de relaciones entre esos dos gabinetes, 
y los celos y emulaciones que despertaba en ambas 
potencias su posición concurrente en el río de 
Plata. 

La Gran Bretaña veía que la Franci: 
valiosos intereses comerciales y económicos ¿i su amor 
propio horido de nación guerrera, persistía en mantener 
su influencia militar en la banda orienta! del Plata; 
pues ocupaba Montevideo con sus tropas. sostenía con 
sus dineros al gobierno nominal de esa plaza y pres 
día, por decirlo asi, una politica de guerra cuyas so- 
luciones más ó menos trascendentales dependían de la 
mayor cantidad de recursos militares que acumulase 
IE en cualquier momento. Claro es que estos recur- 
sos deberían emplearse contra el gobierno argentino. 
que era el único que constituía la resistencia contra la 
intervención desde el año de 1845. Si con tales me- 
dios se hacía desaparecer tal resistencia, la Francia 
quedaba dueña de la parte más codiciada de América, 
por los grandes ríos navegables que bañan sus tierras 
fertilisimas. La Gran Bretaña. entre seguir en una 
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concurrencia ruinosa para sus grandes intereses, y bus- 
car un medio honorable de atemperar ese peligro, co- 
locándose en todo caso en aptitud de cohonestarlo. 
optaba por Lo último; y para esto era necesario que 
prestase su influencia moral al gobierno argentino arre- 
ylando pacíficamente con él las diferencias pendientes 
y asegurando virtualmente la prosperidad de sus in- 
tereses. 

Por su parte, la Francia sabía que se vería obligada 
íi sostoner una concurrencia cada vez más ruinosa, 
porque pesaría sobre lo que ambas naciones apetecían 
para sí en el caso en que la Gran Bretaña siguiese 
asumiendo todas las emergencias de la intervención 
binaria armada. Y en el caso en queesta nación desis- 
tiese completamente y se arreglaso con cl gobierno ar- 
zentino, no sólo quedaban de suyo desprestigiados los 
motivos que la Francia había invocado para intervenir 
en el Plata, sino que esta nación debería entonces asu- 
mir abiertamente la actitud de conquistadora, corriendo 
eventualidades como la de una acción conjunta de la 
«ivan Bretaña y de los Estados Unidos; sin perjuicio 
«le invertir verdaderos tesoros en transportar á tanta 
«listancia el ejército de operaciones y de ocupación para 
someter ¿la Confederación Argentina. 

Bajo tales auspicios, y no obstante que la Francia 
concurría í la dofensa de Montevideo con sus buques 
ale guerra y con 500 marinos que,al mando del capitin 
Iérail, reforzaban las trinche 
mirante Lepredour, refiriéndose á conferencias en- 
el ministro Sarratea y el de negocios extranjeros 
dle Francia, le presentó al gobierno argentino un pro- 
veto le convención contenido en ocho bases cuyo texto 
era casi igual ú los anteriormente presentados por el 
conde Walewski. El gobierna argentino le contestó que 

















us de esa plaza, el con- 
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bases disentían de los intereses: y derechos de la 
5n: que estaba dispuesto 4 tratar sobre las 
bases Hood ya aceptadas, 

Cuadró la cireunstancia de que el ministro de ne- 
gucios extranjeros de Francia le comunicó al contradl- 
mirante Lepredour en 8 de octubre de 1818; «En una 
conversación que acabo de tener con el señor Sarratea 
me ha parecido que el general Rozas estaría dispuesto 
á proponer ciertas basos dle arreglo sobre las que mo 
parece posible entenderse. Estas proposiciones son la 
ejecución de la convención Hood.» Como este despacho 
era la única credencial del contraalmirante Lepredonr, 
según éste se lo manifestó al ministro Arana, quedó 
acordado en las conferencias subsiguientes que el se- 
gundo le presentaría confidencialmente al primero, para 
que lo refiriese al gobierno de Francja, un proyecto de 
convención fundado en las basos Hood; lo cual se veri- 
ficó luego de obtenida la conformidad del general O 
be, Igualmente quedó arreglada una suspensión de armas, 
puramente en lo relativo al derramamiento de sangre 
en el Estado Oriental. quedando cortada toda comuni- 
cación entre las fuerzas sitiadas y las sitiadoras. (') 

Reanudadas por estas disposiciones pacíficas las re- 
laciones con los gobiernos de Francia y Gran Bretaña, 
el argentino les comunieó el decreto por el cual man- 
daba suspender la ejecución del que prohibía toda co- 
municación con los buques de guerra de esas naciones. 
Simultineamente le comunicó á Mr. Southern haber sus- 
pendido el aplazamiento al ezeguatuy de la patente de 
cónsul expedida 4 Mr. Hood; y expidió otro decreto pur 
el eual lo reconocía á este último en el ca 
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(1) Colerción de documentos oticiales publicados en La Gacela 
Mercuntil de 1950. 
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cónsul de SM. B. () Y mo obstante haber protestado 
de los procedimientos de la Gran Bretaña en las tierras 
argentinas de Patagonia y Magallanes, le ordenó al mi- 

ro argentino en Londres que invitase á los señores 
Baring Brothers, y demás accionistas del empréstito 
inglés, comprarle al gobierno argentino el derecho por 
quince años, con privilegio exclusivo de disponer del 
huano y exportarlo de todas las islas y costas patazó 
nicas, como asimismo el salitre, sales en general, barri- 
lla, yeso, metales y pesca de anfibios; debiendo la 
cantidad que abonasen ser entregada en cuenta del em- 
préstito de Inglaterra de 182, Y sin perjuicio de pro- 
seguir esta negociación maudó liquidar por tesorería 
las mensualidades de cinco mil pesos metálicos (1.000 £+ 
«ue se había convenido entregar á los señores Baring 
á cuenta de ese mismo empréstito del año de 1824, que 10 
se habían entregado durante la intervención armada, y 
que fueron entregadas por junto á los señores Zimmer 
muni Frasier, agentes de Baring. 

Estos procedimientos causaron la mejor impr 
en Londres, precisamente cuando el gabinete daba 
vuenta de la misión Southern al parlamento, La cá- 
mara de los lores, en sus sesiones de abril (1849) se 
ocupó largamente de este asunto; y en la discusión 
de las bases de arreglo propuestas por el gobierno ar- 
sentino tomaron parte lord Howiden, lord Beaumont, el 
conde Harrowsby, el marqués Lansdowne y lord Col- 
chester, pronunciándose por la aceptación lisa y lana 
de esas bases que en su sentir consultaban los gran 
des intereses que nunca habían sufrido más que bajo 
la época de la intervención. El Dayly News, The Ti 






































(1) Vince drehieo AemericaVr, 2, serie, ñam. La pág 
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mes (!). The Morning Chronicle, The Morning Herald, se 
extendieron también en demostrar las razones que mi- 
litaban para obtener prontamente ese resultado bené- 
fico; y el gobierno de la reina Victoria antorizó al 
señor Southern para firmar la convención de paz con 
el gobierno argentino. 

En presencia de este resultado, la prensa de París 
instaba al gobierno á que se apresurase á obtenerlo para 
la Francia, la cual no podía quedarse atrás en el cami- 
no de las ventajas comerciales y económicas que pro- 
porcionaría el nuevo orden de cosas que se creaba en 
«l río de la Plata. Sólo los diarios que inspiraban 
Mr. Thiers y los amigos de ésto, persistian en abogar 
por la política guerrera que se inició en 1845, cirouns- 
cribiendo toda la cuestión en la persona del general 
Rozas, y sacando razones de los dicterios que á éste 
lo prodigaban. La Presse, que era indisputablemente 
anto la opinión de Francia lo que el Dayly Neres para 
la Inglaterra, seguia 4 Le Siéele y Le Constitutionnel, en 
el terreno de los hechos; y cuando Mr. Thiers 
eseribiren esos diarios acerca de la suerte horrible ú 
que se condenaba ú miles de franceses en Montevideo 
«entre el hambre y la cuchilla de Rozas», La Presse 
desvanecía el miraje demostrando con la estadística de 
los consulados cómo esa cuchilla era una invención de 
Mr. Phiers, pues era crecidísimo el número de france- 
cos que habían emigrado de Montevideo í Buenos A 
donde el comercio era floreciente y donde no se cono- 
cía felizmente el hambre, 

Simultáneamente la asamblea nacional disentía en 


























(1). Estosdos importantes diarios en <a número 
de 1819 rezistran los pa 
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su sesión del 30 de abril el proyecto relativo al eró- 
dito de seiscientos cuarenta mil francos para el pago 
del subsidio acordado al gobierno de Montevideo; y 
cuyo artículo segundo decía qne desde el 12, de septiembre 
nose podría girar letras sobre el tesoro para el pago de 
subsidio. Aunque el resultado du esta discusión 
favureciese más bien á los que insistían en la política 
guerrera, en ella se hizo mérito de hechos verdadera 
mente abrumadores, los que tal política mun 
tenían desde hacía cinco años sin ventajas permanentes 
de ninguna especie, como para los que á ella vivían 
subordinados, y que exclusivamente á costa de olla se 
sostenían. El diputado Sauvaire Barthélemy, miembro 
informante de la comisión de hacienda, después de ex 
plicar en general los motivos del proyecto en discusión. 
declaró que el elemento principal de la resistencia de 
la plaza de Montevideo lo constituían la legión estran- 
jera, á la cual estaban incorporados 1.750 franceses y 
los marinos de la escuadra de Francia: hizo el estudio 
del pacto entre Francia y el gobierno de Montevideo de 
12 de junio de 1848, por el cual se establecía de hecho 
el protectozado de la Francia en esa plaza, hipotecándole 
ese gobierno les entradas de aduana y estableciendo el 
control politico de las antoridades francesas: recordó 
que la asamblea en su sesión del 30 de diviembre de 
1848 había votado pura esos objetos seiscientos mil 
fraucos, los cuales se habían agotado; y respecto de las 
ulterioridades de este asunto, co 
negocia Lepredour pendiente. 

El objeto del proyecto y el subsidlio presupuesto 
no satisficioron al diputado ciudadano Gerdy,—un decla- 
mador fácil, pero á obscuras de todo lo que tenía relación 
con los paises del Plata.—quien presentó en sustitución 
este prayecto en favor de la política guerrera: «La 
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blea nacional asigna diez millones al gobierno para ter- 
minar honrosamente el negocio del Plata y hacer ron Mon 
tevideo y la provincia del Urugay un tratado que asegure 
su independencia, la fiberta de los ríos y dos intereses curo- 
peos». El diputado Aylies se contrajo á combatir el artículo 
segundo del proyecto de lacomisión «de hacienda, declaran- 
do que el hecho de no seguir pagando Jas letras por 
del sub: abandono de la 
políticafrancesa en Montevideo, Á pesar de un buen disen 
so que hizo Mr. Gustavo de Beaumont en favor del artículo, 
¿ste fué desechado por la asamblea; quedando por co 
siguiente el asunto en el mismo estado y las ulteriori- 
dales de la cuestión pendientes del resultado de la mi- 
ión Lepredour. (y 

Se ve, pues, que no obstante el nuevo rumbo que 
tomiba en Francia la cuestión del Plata, había fuertes 
inlluencias todavía en favor de la política guerrera. las 
ales pretendían desbaratar los más probubles resulta 
dos que daría la misión después de los obtenidos: por 
medio de la misión Southern. M. Thiers y sus amigos ho 
desmayaban en esta tarea, la cual siguió reflejándose dia 
riumente en Le Siérle, Le Constitutionnel. Le National. Aun 
á mediados de 1819 estos diarios se mostraban tan 
dicales como en 1845 en lo de insistir acerca de la ne- 
cesidad de las medidas de fuerza para reducir al gobierno 
argentino, Lo peor no era que estos diarios saliesen 
quicio en cireunstancias en que la cuestión estaba librado 
una negociación diplomática, sino que revelaban una su- 
pina ignorancia respecto del país adonde qu 
Pujar las aventuras guerreras, sin considerar nada má 








cun dio acordado. importa 
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(%) Monitenr Universed del 1 de n 
mo día 19, dle mayo contiene 
la Axtemilca. 


ju ade 1819, La Presse del mise 
lerencias sobre la sesión de 
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que el probado valor de los soldados franceses que las 
emprenderían; y una ligereza injustificada para medir 
los intereses bien entendidos y ya muy comprometidos 
de la Francia. «Si El Constitutionnel lo quiere, escribia 
La Presse, examinaremos el interés que puede tener la 
Francia en seguir esa política infalible, si insistiese 
en ella, sería conocer tarde ó temprano con un éxito com 
pleto, los esfuerzos hasta aquí inútiles que la Inglaterra 
hace desde 1806 para establecerse en la margen izquier- 
da del Plata, y para dominar así por un lado el cabo de 
Buena Esperanza y por el otro el camino del cabo de Hornos 
que yavigila por las Malvinas, de las cuales se ha apoderado 
por un acto de violencia contra el cual Rozas protesta 
enérgicamente.» Y recordando las invasiones inglesas á 
Buenos Aires y á Montevideo, y que últimamente la em- 








presa mercantil que actuaba en Montevideo obtuvo para 
la Inglaterra el privilegio exclusivo de la navegación in- 
terior de los afluentes «lel Plata por buques de vapor 
La Presse dice: «Estos hechos que El Constitutiorned c0- 
stencia de Ro 
zas, los puntos más importantes y menos conocidos de 
la cuestión» (1) 

Por mucha que fuese la importancia que se daba á 
tos esfuerzos postreros de los partidarios de la polí- 
tica guerrera, es lo cierto que las grandes potencias es 
taban decididas á solucionar pacíficamente la cuestión 
del Plata; y que estaba en los grandes intereses del go- 
bierno argentino al aprovechar las aberturas honorables 
que se le habían hecho para llegar ú ese resultado, á fin 
dle encontrarse en condiciones de afrontar la nueva coa- 
lición que le venía del lado del Brasil. Esto era esen- 
cial. Dos años consecutivos hacía que el ministro ar 








nove, explican, además de la enérgica res 
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aba vanamente. para 
s respecto de los he- 
«chos que acreditaban la mancomunidad de miras y pr 
pósitos del Imperio con los enemigos de la Confede- 
ración. 









La iniciativa del Brasil en la misión confiada al viz- 
conde de Abrantes, á que ya me he referido; los auxi- 
lios y la protección abiertamente dispensados á enemigos 
armados de la Confederación y refmgiados en territorio 
del Imperio; el reconocimiento de la independencia de la 
provincia argentina del Paraguay hecho porel mismo 
Imperio, eran motivos que de suyo fundaban sospechas 
vehementes respecto de la actitud que el Brasil se re- 
servaba tomar, en la primera coyuntura favorable que le 
presentasen La disidencias que húbilmente venía estimu- 
lando entre los hombres de influencia política y militar 
en la Confederación Argentina. El general ministro Gui 











si- 
lo, viejo y avezado diplómata, fué de los primeros que 
descubrió estos hilos al principio misteriosos, y quien 
pudo guiarse á través de ellos cuando se le descubrieron 
las: verdaderas relaciones que mediaban entre el gabi- 
nete de Río Janeiro y el doctor Andrés Lamas, acreditado 
sente del gobierno de Montevideo. El ministro Guido 
había informado de ello á su gobierno, insinuando la 
conveniencia de terminar la cuestión anglofrancesa so- 
bre las bases que le eran en el fondo conocidas, y como 
«uiera que presumiese que el Brasil, en la espectativa 
en que estaba, no adelantaría mayores explicaciones que 
las muy eludibles que se contenían en larguísimas con- 
troversias mantenidas portodos los ministros brasileros 
que se sucedieron desde el año de 1845. Y todo ello lo 
corroboró entre otros el mismo doctor Lamas, quien en car- 
ta desde el Janeiro le decía al gobierno de Montevideo: 


«El éxito de las últimas desgraciadisimas tentativ: 
ro + " 
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deben haber puesto para todos en itre 
que no nos queda término entre sacrificar todo lo que 
liemos detendido,ó epoyarnos decidida y. exclusivamente 
en los extranjeros, en las relaciones y combinaciones er- 
nte cambiar la situa 





teriores. Es necesario, pues, es UY 
ción y el concepto en que nos encontramos ... pera que 
podamos esperar resultados faeorables de reluciones ezte- 
riores... para que estemos siquiera en estado de capilu 
lar si la. Europa mos abaneora y el Brasil 1 se derí- 
de...» (1) Esto no obstante, la prensa del Brasil se de- 
tenía á estudiar preferentemente la misión Southern. y 
anticipaba que labraría la paz en el río dela Plata de- 
jando á salvo la dignidad y los derechos americanos; y 
apurecian publicaciones como 0 Subscripio 1818-1849 6) 
en la que se exaltaba la personalidad del general Rozas 
para obtener aquel resultado, después de 














y sus esfuerz 
haber desplegado firmeza singular ante las dos grand 
potencias enropeas que agredieron á la Confederación. 

Y Rozas estala en el orden de vistas y temores que 
le manifestaba su ministro en el Brasil, porque elle con- 
cordaba con los avisos que le trasmitía Oribe desde el 
Cerrito y Echagie desde Santa Fe. Era indudable que 
Urquiza se había puesto al halla con el Brasil y con el 
gobierno dle Montevideo. El órgano de este gobierno que 
vera El Comercio det Plata, lo dejaba entrever; despué: 














explotado con mayor indiscreción que positivos 
1 do queel coronel Crispín Veliz 


de haber 








resultados lacirenustane 
quez pretendió hacer asesinar al general Urquiza. El 
mismo Urquiza se había expresado en términos equivo 














Se Suárez, publicada en La Gaceta 


(Ey Carta del doctor Las 
NU y en el Archico draericana, 21 


wcamtel all 11 de mayo de 
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al comunicarle 4 Rozas lo que se decia sobre ter 
tutivas para asusinarlo, atribuyémiolas d manejos de 
Eclagúe para suplantarlo en el mandocde Entre Ros, Y 
exa público y notorio que el mismo general estaba. poco 








$ menos: que quebrado con Oribe, y que se halí 
echudo en brazos del general Garzón, cuyos prestigios 
¡lieron vida, propiamente, al pronun 
1951. Probablemente Rozas no in 


jamiento del año 
ucinó que Urquiza 
4 y creyó poder reducirlo antes que se lan- 
. Así lo revelan algunos de sus acto 














ccunstan- 
cias en que fácil le era desbaratar cualquiera resistencia 
+n Entre Ríos. Me 1 
última renuncia del cargo público que inves 
Ne 
rm 
al Poder Ejecutivo 
mente en ele 





fiero los motivos en que fundó su 





lo es tener presente que Rozas renuneciaba la 
im de Buenos Ai 






y lus funciones inherentes 








cional. cumndoel país entraba fran 
mino de la paz y de los adelantos 
que fractificarian á la la 
se había do por la primera ve 
cho fundamental de Ja existencia de um poder nacional 
«¡ne dominaba desde Jujuy hasta Buenos Aires 
el desenvolvimiento del comerciode las industri 
ale las letras imprimían á la capital y 
bles esa fisonomía cuyos contornos transfor 
en todas sus manifestaciones: cuando 
la hacienda pública Negala al seremon de prosperidad 
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pués el progr 


á que jamás Hegó desde el año de 1810 hasta los: días 
en que escribo; pues con los solos recursos de la pro- 
vincia de Buenos Aires—domasiados comprometidos con 
motivo de la guerra con la Inglaterea. con la Francia 
y con Kivera—se había amortizado. gran parte de la 
«leuda y equilibrado el presupuesto general de gustos: y 
cuando la acción administractiva controladora, severa y 
progresista, se hacía sentir visiblemente un para los 
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enemigos implacables. Esta suma de labor gubernativa 
está diseñada en el mensaje de principios del año de 184! 
del cual hizo favorables comentarios la prensa británi- 
ci francesa, chilena y brasilera. Entre otros diarios de 
los Estados Unidos, decía de ese documento The Sin 
de Mueva York: «Fuera del estilo ampuloso tan común en 
los suramericanos, y el lema con que empieza de «¡mue- 
ran los salvajes unitarios!» es un excelente documento de 
Estado, tal que coloca i Rozas en un punto de vista 
bonroso, si no envidiablo. La carrera de este homlre 
notable no será apreciada justamente hasta tiempos ve- 
videros. Él ha dado á su pafs un nombre y un lugar tun 
pern iguirá pronto 
ción suramericana.o Cr 

Fué en tal mensaje donde Rozas reiteró 4 la legis 
latura lo exitmiese del mando, fundándose en que óxte 
constituía una responsabilidad que no podía sobrellevar, 
y en que su quebrantada salud le exigón retirarse á la 
vida privada, La legislatura, firme en los principios de 
acllesión al orden de cosas fundado por Jos auspicios 
del partido federal, ereyó que la separación de Rozas 
del gobierno en esas cirennstancias, cuando recién se 
salía ii la orilla después de tanta lucha, de tantas dil 
cultados y poligros, abriría imuediatamente el camino á 
emulaciones y ambiciones enyo resultado inevitable se- 
ría el desmoronamiento de ese mismo orden político, en 
s constituían el ele 























nente como no col 





ptra ninguna mae 

















el cual los legisladores y sus atin 





mento conservador y dirigento y 
1 por esa puerta y dá favor 





. lo que era igualmente 





peligroso para ellos. entra 
de lus divisiones, los enemigos tradicionales que querían 
restuurarse en el pod 








(0) The Sin de Nueva York del LL de abri le 1540 





Partiendo de aquí, la legislatura acordó manifestarle 
verbalmente á Rozas su decisión irrevocable de no admi- 
tirle la renuncia que reiteraba. En la noche del 12 de 
septiembre los representantes, seguidos de una masa dle 
pueblo, se dirigieron á casa de Rozas, y allí el presi- 
dente de la legislatura le manifestó 4 nombre de ésta 
«ue tal renuncia sería una calamidad para la patria. 
Agradeciendo tal demostración, Rozas declaró testual- 
mente: «Desde que no le es posible al general Rozas 
«lespachar con prontitud todos los asuntos de mayor ele- 
ción nacional, ni los infinitos que. aun cuando sean 
«lun orden subalterno, forman en su conjunto un todo 
enya demora es muy perjudicial y de graves consecuen- 
cias, su opinión en le Provincia y en la República, na- 
turalmente ha decaído. De esta consideración que se séen- 
te y se ve ú clara luz resalta la razón irresistible que 
impone á los señores representantes el imperioso de ber 
«le nombrar otro ciudadano que con mús voluntad y fuerza 
«le opinión, suceda sin demora al general Rozas. Y vs 
por ello que reitero á la honorable junta dle represen 
tantes mis anteriores encarecimientos para que se digne 
eximirme del mando supremo.» (') Las palabras subra- 
yadas inducen ú creer que á Rozas no se le ocultaba el 
principio de una reacción que se operaba en Entre Ríos; 
y, admitiendo que fueran ficticios sus encarecimient 
para que lo eximniosen del mando, que quería provoc 
pronunciamientos inequivocos de opinión semejantes 
los de años anteriores, y muy principalmente de la parte 
del litoral que es donde se dibujaba el peligro. 

La insistencia de Ro: después de las declaraciones 
de los representantes, causó sensación en el pueblo, y 
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vu los salones y en los corvillos sé pasabas de born en 
boca la palabra de que algo grave ocurría en Entre Ríos. 
Las mismas ideas y sentimientos que militaron en aná 
logas cirennstancias en 1810, estrecharon las filas del 
partido federal en 1949. Los ciudadanos inlluyentes y 
ronsercadores. agitaron á los principales vecinos de las 
parrogu jueces de paz 
provocando la idea de una gn ación popular 
p ase el amando, Los jue 











5 y éstos se dirigieron á lo 





ho manife 
ra pediclo a Rozas que no dej 
s de paz avisar 
quien se opuso 4 la idea de la manifestación. comuni- 
cándoles que los ciudadanos eran libres de ejercitar su 
derecho de petición ante la legislatura. «Este arbitriv. 
les decia en su nota el jefe de policía, de orden de 
Rozas, huubilita ¿ los ciudadanos á fijar bien su voto y 
opinión, enterándose reflexivamente con madurez y 
de la petición, y prestando ú rehusando su conformidad 
se; 









lo proyectado al jefe de policía, 











ina 








ín su propio juicio y voluntado (1 

Asi lo hicieron los ciudadanos de Buenos Aires. En 
18 de octubre peticionaron á la legislatura recomendando 
al general Juan Manuel de Rozas á la gratitud pública. 
como fundador de la Confederación Argentina y defensor 
heroica de la independencia € integridad de la Repú- 
blica. $ invocando las calamidados y que 
subri i él dejase el mando. Manif am sus 
ardientes votos y deseo: continuación de Roz 
en el mando supremo, hno 
su fortuna yo su fama, Y facilitando esta solución por el 
medio que anteriormente habían insinmado, los ciudada 
nos: reproductan sus votos «con tanto más motivo cuento 
(ue ven á la virtuosa digna hija de S. E. la señorita doña 












vendrían 









mente su vida, 
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Manuela de Rozas y Esenrra, participar del sacrificio in 
> que la patria impone á su ilustre padre, lo que alta 
inente recomienda á aquella distinguida señoritacal eleva 
0 quele profesan sus compatriotas agradecidos y 


lores de 










pres 





ms talentoso 1 





irtudes y de 
Simultineamente los gobiernos de Santa Fe 
Ita, Pucumán. La Rioja. San Luis, Mendoza ( 
vincias. le manifes Rozas idénticos votos 
signilicindole expresivamente que su retirada del 
+ mina verdador midad para la Confodo 

El ministro deS, MB le eomunicóal ministro Arana 
que varios de sus connacionales le habíen consultado 
podrían fiemar la petic y que 
él les había respondido que reputaba que ese eri un 
acta dee 
«Al mismo 
sar esta opinión. agrezaba el caballero Southern. consí- 
dera que no puede haber diferencia de opinión sobre el 


Cónloba, 








y otr pro- 


deseos. 

















acerca ión popu 





dadanía que no se extermdía á los extranjeros. 





iempo que he jugado de mi deber expre: 


punto de que ol abandono de la dirección de los meyoros 
dto este país por S. E. el señor gobernador, sería bajo 
enalesquiera rireunstanrias, y especialmente bajo las pro 
sentes, la muyor calamidad que podría araecer.o El mi 
nistro Arana le respondió al ministro Southern que las 
5 respecto del interés de 1 
que no se considerase el acto de 












extranjeros hacían 
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cos. en la eual éstos significaban que «reputarian el re- 
tiro del general Rozas no solamente conio una calamidad 
pública, sino como que afectaría especialmente los más 
importantes intereses británicos. Suscribíanla entre mu- 
chos residentes opulentos y respetable: 
Getting, Mac- Lean, Mackinlay, Sheridan, Hughes, Plowe 
“Thompson, Nicholson Green, Seymour, Ramsay, Dows 
Dickson, Drabble, Wilson. Bell, Moreton, Woodgate. 
Mac-Donnell, etcétera. () 

La petición popular y sus antecedentes, contenida en 
grandes pliegos con las firmas de los ciudadanos de Bue- 
nos Aires, fué pasada i la comisión de negocios consti- 
tucionales de la legislatura, y ésta en su sesión del 12 
dle diciembre resolvió, después de un extenso discurso 


los señores 




















«lel doctor Baldomero García, en todo comolo solicitaban 





los peticionarios: dirigirá la Provincia una manifestac 
de gratitud, suserita por todos los repres 
primir el discurso del gobernador á la comisión que le 
representó la respuesta ú su mensaje último, y demás 
¡locimentos conexos para repartirlos en todos los pueblos 
de la Provincia, (*) Por lo demás, Rozas manifestó sus 
vistas en los siguientes términos. al dar cuenta en su 
mensaje anual ¿la legislatura de la iniciativa delos ox- 
tranjeros residentes: «El gobierno ha tenido la satisfa 
ción de manifest E. el honorable caballero don 
Enrique Southern, que en vista de su estimable nota y 
de la declaración relativa firmada por los principales co 
merciantes: británicos de esta ciudad, apreciaba altamente 
su honorable oliciosidul y aquel elocuente testimonio. 





entantes, éim- 
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Y sobremanera sentía el goneral Rozas hallarse limitado 
por su mismo decoro personal y por sus deberes á ofre- 
cer solamente la expresión de su íntima gratitud por 
las honrosas y nobles intenciones que habían presidido 








esos actos, que él recordaría Siempre con grande esti- 
imaci 

Entretanto el caballero Southern le comunicó al go- 
bierno argentino que el de 5, M. B, después de conside- 
rar la convención remitida por aquél para el arreglo 
de la cuestión del Plata, le había otorgado amplios 
poderes para que la concluyese como su ministro ple- 
nipotenciario. El gobierno argentino nombró en conse- 
cuencia al doctor Arana su plenipotenciario para firmar 
la expresada convención; y este acto tuvo lugar con toda 
solemnidad el día 24 de noviembre de 1849. 

Se recordará que el gobierno argentino había declarado 
reiteradamente que no negociaría la paz sino sobre esas 
bases y modificaciones; y que por haberse apartado de 
ellas. rompieron las negociaciones y prosiguieron la 
intervención armada los ministros Ouseley-Deffandi 
Howden-Walewski y Gore-Gros. Y bien, en la convención 
Suuthern-Arana, el encargado de las reluviones exteriores 
de la Confederación Argentina y S. M. la reina de la 
(iran Bretaña tratan, «deseando concluir las diferen 
cins existentes y restablecer las perfectas relaciones de amis- 
tud, de conformidad é los votos manifestados por ambos yo- 
biernos; y habiendo declarado el de S. M. B, no tener 
vbjetos algunos separados ni egoístas en vista, ni nin- 
gún otro deseo que ver establecidas con seguridad la paz 
«dependencia de losEstados del río de la Plata». Este 
preimbulo que contenta, como es de regla, el fin que se 
proponían las partes contratantes, era el mismo que 
anunciaban las bases Hood, y difería naturalmente del 
que proponían los plenipotenciarios anteriores, preten- 
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«diendo que el objeto de la convención era el de « poner fín 
á las hostilidades en el Plata y el de confirmar á la Ro- 
pública Oriental en el goce completo de su indepen 
dencia». 





El articulo lo. establece que: «Habiendo el gobierno 
des. M. B., animado de los deseos expresados, levantado 
el 15 de julio de 1847 el bloqueo que había establecido 
enlos puertos de las dos: repúblicas del Plata. al presente 
se obliga dé evacuar definiticamente la ista de Martín García. 
ú devoleer los buques de guerra argentinos que están en su 
posesión, tanto como sea posible en el mismo estado en que 
fueron tomados, y dá saludar el pabellón de la Confedera- 
ción Argentina con veinte y un tiros decañón.» Esto mis- 
mo lo establecia la proposición 4%. de las bases Hood. y 
lo había exigido el gobierno argentino como satisfacción 
y reparaciones condignas de los insultos y at 
las potencias interventoras al pabellón y al territorio de 
la Confederación. El 2. establece que por las dos partes 
a entregados 















¡nes de 








contratantes seri 





sus respectivos dueños 
toos los buques mercantes con sus cargamentos toma- 
dos durante el bloqueo; lo cual formaba parte de la 4% 
propos nunca dificultad 
Elartículo 3), se refiere al retiro de las divisiones ar- 
gentinas existentes en el Estado Oriental. En las bases 
Hood y negociaciones subsiguientes, se subordinaba 





1 ya citada, y no oñí 











] 
este retiro la entrega de la isla de Martín García y demás 
satisfacciones debidas «l gobierno argentino. Pero como 
la Gran Bretaña yicno tenía el mismo interés que antes. 
pues 10 continuaba la intervención armada y había em- 
barcado sus marinos y cañones que concurrieron ¿la 
defensa de la plaza de Montevideo. en la convención Sot- 
iherm-Arana se dió grande amplitud dese retiro, estas 
tulose que las diehas divisiones « repascrán el Un 
guay emando el gobierno. frances desarme da legión 
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vetranjera y ú todos dos demús extranjeros que se hallen 
von das armas y formen la guarnición «le la rivlad de 
Montevideo; eracue el lesritorio de las dos repúblicas del 
Plata; abandone su posición hostil y relebre un trelado 
dle pas. El gobierno de 5. M., en caso necesario. se ofrore 
¿ emplear sus buenos oficios p 
tos con su aliada la República Francesa. 

El artículo 4. se refería á la navegación de los ríos 
interiores de la Confederación. que habían forzado á 
cañonazos la Gran Bretaña y la Francia, pretendiendo 
sentar sobre ellos su predominio comercial y hasta polí- 
tico con absoluta prescindencia del soberano de es 
Los plenipotenciarios Onseley y Deffaudis persiguieron 
esa ventaja inconmersurable que les marcaban en sus 
instrucciones los ministros Aberdeen y Guizot. La ne- 
gociación Howden-Walewski giró, puede: decirse, alcude- 
dor de ese punto importantísimo; como que el conde 
Walewski agotó todas sus argucias para que el gobi 
argentino se contentase con que los gobiernos interven- 

ami 








estos obje- 





consogui 











aguas, 














no 





tores admiliesen que la navegación del Paraná era nave 
sución interior sujeta á las reglas internacionales, y con 
reticencias como la de «mientras el gobierno argentino 
ynbas riberas de ¡dicho río». Se recordará 
que la negociación se rompió porque los plenipotencia- 
rius se negaron úl reconocer el derecho soberano del ¿ 
jores de la Con 











fuese dueño de 








hierno argentino sobre las aguas inte 
deración. Es lo que consiguió el gobierno argentino en 
la convención Southern-Arana. cuyo articulo 4% estable 
ce: o El gobierno de S. M. B. reconoce ser la navegación 
det vío Paraná una navegarión interior «e ta Conferdera- 
sión Argentina, y sujeta solamente ú sus leyos y regla 
mentos; lo mismo que la del río Uruguay en común ron 
el Estaro Oriental.» 

Además de este reconocimiento, la convenci 
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thern-Arana contiene el referente á los derechos belige- 
rates del gobierno argentino, en términos favorables 
para la Confederación, pero respecto del cual no suscri- 
bía este último sino con reserva. El artículo”. establece 
que: « habiendo declarado el gobierno deS. M. B., quedar 
libremente reconocido y admitido que la República Ar- 
gentina se halla en el goce y ejercicio incuestionable de 
todo derecho, ora de paz ó guerra, poseído por cualquiera 
nación independiente; y que si el curso de los sucesos 
en la República Oriental ha hecho necesario que las po- 
tencias aliadas interrampan por cierto tiempo el ejer 
cio de los derechos beligerantes de la República Argen- 
queda plenamente admitido que los principios bajo 
los cuales han obrado, eniguales circunstancias, habrían 
lo aplicables, ya ¿la Gran Bretaña 64 la Francia; que- 
dla convenido que el gobierno argentino en cuanto á esta 
declaración, reserva su derecho para discutitlo oportu- 
namente con el de la Gran Bretaña en la parte relativa 
¿la aplicación. » Los artículos 6%., 7. y 8%, establecen que 
la convención se ajusta y concluye después de haber el 
gobierno argentino solicitado y obtenido el avenimiento 
il ella de su aliwdo «l presidente de la República Orien- 
neral Manuel Oribe; que mediante la convención 
«queda establecida la perfecta amistad entre los gobier- 
nos contratantes; y quo la misma debe ser ratificada 
por el gobierno argentino quince días después de serle 
presentada la ratificación de S. M. B. (01 

Por la convención de 2 de noviembre de 1840, el 
gobierno de Rozas consiguió hacer prevalecer solemne- 
mente ante las grandes potencias europeas, 1 
«pue venía sosteniendo desde el año de 184 
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La Gran Bretaña, al reconocer expresa y solemnemente 
usos derechos y osos principios, suscribiendo después 
de una guerra desastrosa las condiciones que la impuso 
una debil república resuelta á defenderse hasta el últi- 
mo trance, cerró virtualmente la época de las recoloni- 
'aciones y de las agresiones semibárbaras de las gran- 
des potencias en el río de la Plata; é inició, honrosa- 
mente para sus tradiciones liberales, la época fecunda de la 
labor progresista y trascendental. que ella sabe estimular 
donde quiera que extiende sus incontrastables corrientes 
comerciales y civilizadoras. La convención Southern-Ará- 
va fué, pues, un espléndido triunfo diplomático para el 
gobierno argentino, y una conquista trascendental para 
el derecho de los paises suramericanos. Á la firmeza 
inconmovible con que Rozas mantuvo los derechos de 
su patria, le debe, pues, la República Argentina el poder 
llamar suyos hoy los espléndidos ríos que bañan sus 
litorales y cuya navegación deberá someter á la legisla- 
ción restrictiva por lo que respecta á las banderas ex- 
tranjeras; ya que por licencia de liberalismo, los gobiernos 
que se han sucedido al de Rozas han casi desalojado de 
sos rios la bandera argentina, concediéndoles á aqué 
llas franquicias singulares. tan singulares que inicamen= 
teen la Argentina prevalecen. 























Rozas elevó da logislatio: 
convención Sonthorn=Arana y ésta lo 
enero de 1 
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artículo 8% de la misma. Esa misma noche tuvo Jugar 
con toda solemuidad la recepción olicial del caballero 
Southern, El general Rozas, rodeado de los altos fun- 
cionarios públicos, prohombres de la Independencia, mi- 
litares de las campañas de los Andes y del Perú, dijo 
en tal ocasión que sentía doble satisfacción en recono- 
cer en el carácter de ministro plenipotenciario de 5, M. 
B. al caballero Soutliern, quien «había comprendido el 
recto espiritu del gwbierno argentino y el buen derecho 
de la Repúblicas y contraído anio 








o espertable ante 
a y ante los hombres 





las dos naciones, ante la Amé 
amantes de la justicia y de la humanidad». (0 

Desde Inego el ministro Southern procedió ciar 
cumplimiento al artículo 1% de la convención de 24 de 
noviembre y en 25 de fobrero de 1850 le comun 
cialmente al ministro Aranaz «queda evacuada definitivas 
mente la isla de Martín García, sin ningún vestigio de 
aber ella sido, en todo ó en parte, oeupada por las 
Muerzas británicas» En nota de la misma fecha el mi- 
nistro de S. M, B, le comunicó al ministro Arana que 
ol almirante Barrington Reynolds era el encargado de 
entregar el Luque argentino 25 «e Mayo; y que «al en 
tregarlo, la fragata de guerra Sowthamplon de S. M. Bo 
tendrá la honra de saludar con los veinte y un tiros de 
«añón al pabellón nacional do la Confederación Ar; 
tina». 

Rozas comisionó al capitán del puerto para que so 
recibiese del buque argentino, y cuando le fué entrega 
dá dieha corbeta y fué enartolado en ella el pabellón 
S. MB 
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argentino, ela fragata de guerra Southampton 
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dice ch su nota ese funcionario, eu cumplimiento de lo 
estipulado en la convención de 2% de noviembre, hizo 
un saludo de veintiún tiros de cañón, manteniendo 
enarbolado el pabellón argentino al tope de proa», Eso 
saludo fué correspondido por el bergantín nacional de 
guerra Esteban. () 

Así fué cómo, merced á la li 
sostuvo los derechos de su pate 
presenció la reparación solemne que por el ultraje infe- 
rido á su bandera, le dió la primera nación marítima 
del mundo; y la América, que acompañó con sus sim 
palías á la Confederación, vió en la actitud caballeresca 
de la Gran Bretaña, el principio de una era nueva que 
le permitía abrir sus senos fecundos á la acción civili- 
vadora de esa grande ión que ha llevado la simiente 
«el progreso y de la libertad á todos los puntos de 
nuestro globo. Estos sucesos produjeron, como es de 
suponerse, explosiones de entusiasmo en un pueblo 
impresionable y celoso como el dle Buenos Aires, que 
veía. colmado su legítimo orgullo nacional después de 
cinco años de lucha designal. pero dignamente sosteni- 
da. Las manifestaciones y regocijos populares se alter- 
naban con los saraos y banquetes en las casas de 
rango. Las autoridades se asociaron, mandando que 
bindas de música de los batallones efvicos recorries 
por la noche las plazas y calles embanderadas ó ilum 
nadas por el vecindario. Los tros teatros que por enton- 
cos había, arreglaron espectáculos expresamente para 








meza con que Rozas 
. el pueblo argentino 
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del canje de la convención de 24 de noviembre con la 
«le SM. la relna Victoria y del gener: 

slo mu o toto lo enal el ¿obten 
al gobierno del seneral Oribe, Veaselós dl 
eliiro Americano, 2%. serio, Mi 

























cuenta 
tos oficiales on bla 7 
signientes. 











rendir igual homenaje á las banderas de la Gran Bre- 
taña y de la Confederación Argentina. Palermo abrió 
sus salones ¡las recepciones casi diarias. Aquí se daban 
cita las familias mejor colocadas. la juventud elegante 
y los emigrados que habían regresado de Montevideo 
ó de Chile. y que por sus vinculaciones tenían acceso en 
la alta sociedad. 

El caballero Southern eta la great attrartion de estas 
recepciones. La negociación que había concluido le crea- 








ba una aureola de simpatía que él mantenía dignamente 
¿on sus procederes de eumplido caballero. Había corrido 
el mundo y vivía siempre en éste; lo que vale decir 
que sabía hacerse agradable donde quiera que lo llevase 





su destino, Era asiduo y solícito con las damas: cere- 
monioso y correcto aun con las menos dotadas, lo que 
le creaba partido entre todas. Con los hombres se mos- 
traba invariablemente afable, si bien los experimentaba 
antes de ceder á una intimidad en la que solía dar 
riendas ú las expansiones de su espiritu jovial, satiri- 
co y realista; amasando los hombres y las cosas no con 
la pasta dorada de Horacio y de Ovidio, sino con la 
legía picante de Petronio y de Rabelais. Era un erudito, 
Aunque jamás pretendió imponerse como tal, habíase 
formado su cátedra especial en el estrado con las damas, 
adonde seducía por su conversación chispeante y salpi- 
cada de sal ¡tica; y en la mesa, rodeado de amigos. y 
debajo de la cual arrojaba con indignación artística la: 
desnudeces obscenas de Boccacio, Valville y demás pro- 
sadores atroces de la época de Luis XV, para presentar 
«le bulto, con el relieve de su talento y de su gracia. 
las amables sombras que se deslizaban rúpidas en las 
noches voluptuosas de los griegos del tiempo de Peri- 
eles; 6 para que tocasen los cuadros del refinamiento 
exquisito del buen gusto, que sabían exomar Clodia y 
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Quintía en los baños de Baiés, 6 cerca del Palatino. 
rodeadas de Cátulo, Ccelio, Dolabella, Curión y otros 
romanos del tiempo de Antonio y Cicerón. Tal era el 
caballero Southern, en cuanto se dejaba ver; que por lo 
demás había demostrado poseer las cualidades de un di- 
plómata prudente, abundante en expedientes para conse- 
guir su objeto, y dueño de una pertinacia hábilmente 
empleada á fin de no desesperar del resultado. 

Habíase familiarizado prontamente con el idioma cas- 
tellano, supliendo las dificultades que se le presentaban 
con voces y expresiones de su caudal propio, las cuales, 
si no eran correctas, eran siempre felicísimas. Qui 
por esta misma fecilidad que venía en ayuda de su 
predisposición, era muy dado ú hacer retruécanos en 
castellano, lo que á la verdad era un mérito en unex- 
tranjero á lus ojos de los nacionales que no sabían ha- 
cerlos, debido á la propia riqueza de su idioma. Á 
uno de sus íntimos que había insistido en que los in- 
gleses eran en general poco comunicativos y muy secos 
y que, meses después, le habló de las probables conse- 
cuencias que le traería una aventura amorosa con una 
beldad fácil de aquel tiempo, le respondió: «¿Cómo puede 
usted creer eso? ¿No dice usted que los ingleses somos 
tan secos?o Decía que él vivia milagrosamente en una 
calle que no pertenecía á los santos; aludiendo á que 
la mayor parte de las calles llevaban en efecto el nom- 
bre de un santo del calendario; y que en castigo de 
este aproximamiento á la herejía, locondenaban á saltar 
del lecho á las 5 de la mañana unos feroces cencerros 
«ue colgaban ú su carro los aguadores, y unos estupen- 
dos carros de tráfico que producían ruido infernal en el 
empedrado, y á los cuales se les distinguía con el nom- 
bre de rarro de cola, sin que por esto se les gravase 
eo impuesto mayor siquiera por la cola. 
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Una tarde de viento norte llegó á Palermo, sudoroso 
y cubierto de polvo, entregando su pardessus y librán- 
dose á las escobillas de los lacayos. Al irá saludar 
á la señorita de Rozas oyó que alguien hablaba del 
calor y de la probabilidad de la lluvia. «Oh, señoritas, 
exclamó el caballero Southern, Buenos Aires es el gran 
país de la diera?» Sin contar con que Palermo era Gui- 
dadosamente regado todas las tardes en una extensión 
de más de treinta cuadras, el caballero Southern acababa 
¡le descubrir una bandeja con helados que se apresuró 
í compartir con la señorita de Rozas, haciendo de paso 
su retruécano. En la mesa le dijoá Manuela de Rozas, 
aludiendo ú la creciente grosura del general don Juan 
nel. que le permitiese llamarle no xu señor padre, 
umbraba, sino «vuestra paternidad». 
z se paseaba con don Santiago Arcos, opulento 
y amenísimo caballero chileno. Ambos venian haciendo 
«liservaciones sobre los inconvenientes que presentaban 
las calles de Buenos Aires en ciertas horas. «Mire 
usted, ministro, le decía Arcos, es imprudente, sobre todo 
vuando se va de visita, caminar por el cordón de las 
veredas de Buenos Aires.» «Por qué?» le preguntó Southern. 
«Porque en toda esa vasta línea, levantada más de una 
cuarta sobre el nivel de la calle, es donde los perros 
«ue aquí abundan casi como las hormigas, van dejando 
con una comodidad fuera de toda duda lo que ni usted 
ni yo desearíamos llevar á ningún salón en las suelas 
de nuestras botas.» El caballero Southern felicitó á 
Arcos por esa observación que prevenía un peligro gra- 
ve, y repuso: «Pues para ahorrarse otro inconveniente 
le aconsejo á usted que cuando sople viento y levante 
polvo en las calles,—lo que sucede muy á menudo en 
Buenos Aires, —se fije usted desdo luego en la acera 
hacia la cual vuelan todos los papelitos. hoja 
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queños desechos que respetan los barrenderos.» «¿Com 
qué objeto?» preguntó Arcos. «Pues, para marchar por la 
acera opuesta, que es por donde lo mortificará menos 
el polvo.» 

El único que no había participado de esas fiestas era 
Rozas. Apenas si se le había visto dos ó tres ve 
pasearse después de la comida. acompañado de Mr. Soi 
thern y de sus futimos, lo largo de las avenidas; 
dirigirse luego á su gabinete de trabajo, cuando la m 
sica y el bullicio comenzaban recién en los salones « 
Palermo. Y eraá el, principalmente, á su decisión de sus- 
toner los derechos de la República; la firmeza con que y 
sistió las agresiones de la Gran Bretaña y de la Franci 
los recursos que había creado y organizado para oponerse 
la intervención armada y sus consecuencias; ú las ba- 
tullas que había dado, conquistando gloria para la ban- 
dera de su patria, y consiguiendo que el extranjero 
invasor se penetrase e que estaba dispuesto 4 lueh 
hasta el fin, y de que para reducirlo y reducir á la Con- 
federación le era indispensable una expedición nava 
Ives veces más poderosa que la que había empleado. 
seguida de un ejército de ocupación más poderoso to- 
davía, era ú Rozas, quien se debía ese resultado único 
«nlos anales de la diplomacia y de la guerra dela Re- 
pública Argentina, que se iniciaba con el famoso trat 
do Southem-Arana y que aplandía todo el país con las 
señales inequivocas del reconocimiento y del satisfecho 
argullo nacional. 

Y si alggina vez la designación del jefe del Estado 
obadeció la lógica que hacía derivar una robusta opi- 
nión pública de una serie de hechos notables, trabajados 
y producidos por el hombre á quien ella dió sus sufra 
gios, fué indudablemente en la elección que tuvo lugar 
el 7 de marzo de 1850. En este día la legislatura apro: 
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bóú el aso que había hecho Rozas de la suma del poder 
público con que fué investido por la ley de 7 demar- 
zo de 1835, y le acordó un voto de gracias porla sabidu- 
ría. patriotismo y firmeza con que había sostenido la 
soberanía € independencia nacional. En seguida lo 
nombró gobernador en los términos de la ley arriba 
citada, declarando con este motivo que la actual elev- 
ción es en los términos y bajo las condiciones pedidas 
por el pueblo en la petición elevada á la representación 
ile la Provincia y sancionadas por esta legislatura; y que 
«los representantes afianzan las consecuencias de la de- 
claratoria que contiene el artículo anterior con sus vida: 
haberes, fama y porvenir». Y en prueba de que res- 
ponsabilidad bastante había en la posición social awen- 
la, en los talentos, antecedentes preclaros y honora- 
blos. y servicios á la patria de los representantes, la ley 
mandaba que éstos la firmasen individualmente, y la 
tirmaron las señores presidente Miguel García, Nicolás de 
Anchorena, Pablo Hernindez, Baldomero García, Fran- 
ciseo Casiano de Baláustegui, Esteban José Moreno+ 
Romualdo Gaete, Raunón Rodríg: Felipe de Ezcurra» 
José de Oromi, José Francisco Benitez, Eustaquio Xi- 
menes, Inocencio José de Escalada, Roque Sáenz Peñ: 
uel Rivera, Juan Alsina, Pedro Bernal, Pedro J. Ve- 
aturnino U Bernabé de Escalada, Cayetano 
Campana, Felipe Elortondo y Palacio, Felipe senillosa, 
Fermin de Irigoyen, Vicente López, Tiburcio de lu 
Cárcova, Julián J. Virón, Agustín de Pinedo, Juan Ma- 
nuel de Luca, Miguel de Riglos, Eduardo Lahitte, An- 
drés L. de los Rios, José María Roxas, 
Simón Pereyra, Manuel Arrotea, Juan J 
nardo Victorica, Eustaquio Tórres. Lor 
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Á nadie sorprendía, por lo demás, el que Rozas se 
sustrajese completamente al regocijo en que palpitaba 
por entonces Buenos Aires. En su juventud había 
vivido continuamente apegado al trabajo personal y 
rudo que lo enriqueció. Mientras estuvo en el poder. 
sólo hizo acto de presencia en ciertas solamnidades 
oliciales: en fiestas públicas ó populares, jamá: 
que de la predisposición ó del cálculo, este retraimiento 
provenía de la labor improba, continua y agobiadora que 
se había impuesto. estudiando y resolviendo por sí mis- 
mo el cúmulo de asuntos del gobierno general del país. 
Además de esto, la atención de Rozas se fijaba en esos 
días en las evoluciones que se dibujaban en el litoral 
y en el giro inesperado que tomaba la cuestión del 
Plata en los consejos del gobierno de Francia. Mr. Thiers 
á la cabeza de los partidarios de la política guerrera. 
había conseguido sublevar una oposición respetable en 
contra del gabinete. que estaba decidido por la paz con 
la Confederación Argentina, y que por el órgano de Mr. de 
Bastide, ministro de negocios extranjeros, había envia- 
de al almirante Lepredour instrucciones para negociarla. 
El proyecto de tratado que el gobierno argentino pre 
sentó al almirante Lepredour, fué publicado, entre otros 
diarios de Francia. por La Presse en el mes de ago: 
de 1849; y los órganos afectos ú Mr. Thiers levantaron 
gran polvareda de la que éste se aprovechó á tiempo. 
En efecto, como el gabinete estaba obligado á pedir 4 
la asamblea los dineros para seguir dando á la ciudad 
de Montevideo el subsidio de doscientos cincuenta mil 
francos mensuales con arreglo ¿la convención de 12 
de junio do 1848, que ostubleció de hecho el protecto- 
rado francés en esa plaza, la comisión de créditos de 
la asamblea, inspirada por Mr. Thiers, se apoderó del 
fondo de la cuestión, pidiendo al Ejecutivo todas las 
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piezas referentes la negociación Lepredour, y avocán- 
dose las funciones del gabinete, pues entró en la discu- 
sión de los artículos de un tratado que no era disentible, 
porque no podía considerársele como celebrado cuando 
los gobiernos contratantes no se habían puesto de acuer 
do todavía sobre los términos precisos de la nego- 
ciación. 

El gabinete se dejó sorprender por la estratagema de 
Mr. Thiers. En vez de manifestarle ú la comisión de 
créditos que no creía oportuno responder á la interpo- 
lación «acerca de un tratado que se negociaba, y qu 
en caso de celebrarse, sería elevado ú la asamblea, el 
ministro de negocios extranjeros acudió á la asamble 
ú ventilar las cláusulas del proyectado tratado. La dis- 
cusión se inició á fines de diciembre de 1849 con mo- 
tivo del informe escrito que presentó el conde Darú. 
miembro informante de la comisión de créditos, Mr. ú 
redujo la cuestión pendiente á estos dos términos: «ó 
abandonar el Plata, ó sustituir al estado actual ana 
intervención real que ponga fin á una situación igual- 
mente perjudicial á la dignidad y á los intereses de la 
Francia.» Pronunciándose por lo último agregaba: «sería 
necesario defender á Montevideo, echar á Oribe fuera 
del territorio oriental, poner á la República Oriental en 
estado de rechazar una agresión ulterior.» Sin embar- 
go. la comisi las dificultades que crearía 
esa ocupación de Montevideo, pues dice que armará 
contra la Francia todos los brazos, aun aquellos con 
quienes contaba, «Este peligro es real, agrega todavía. 
Él es inherente á todo pensamiento de intervención 
cualquiera. Debe concluirse que es menester no preci- 
pitar nada, allanar los obstáculos y calmar las descon- 
fianzas, Se consiguiría tal vez esto limitando la ocupación 
á un corto espacio de tiempo. y restringiendo el envio 
de tropas al menor número de hombres posible. 
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Pero lo miis curioso no es que la comisión propu= 
siese una medida que, sobre sublevar aún á aquellos con 
«uienes la Francia creía contar, inquietaría á la Ingla- 
terra, y descontentaría á los Estados Unidos, creando 
embarazos por todas partes. Lo más eurioso son los ante- 
cedentes que presentaba la comisión como para fundar 
la tal medida: «Dos partidos, se lee en la página 37 del 
informe, dividen á Montevideo. El uno quiere rendirse, 
el otro quiere resistir. El último está compuesto de los 
desterrados de Buenos Aires que alimentan antiguos 
resentimientos, extranjeros. franceses, españoles, italia- 
nos que han tomado las armas hace algunos años y se 
han comprometido así. Unos y otros parecen decididos 
á no aceptar la capitulación. El pueblo, al contrario, 
está fatigado de un sitio que dura hace cinco años. El 
exceso de sus sufrimientos puede, pues. conducirlo en 
un momento de desesperación á abrir las puertas á las 
tropas argentinas» La comisión, para subsanar los 
inconvenientes de la tal medida, se refería ¿la memori 
que había presentado al gobierno francés el coronel Mel- 
chor Pacheco y Ubes, agente del gobierno de Monte 
deo en París, y en la que se solicitaba la autorización 
y el medio de reclutar en Francia voluntarios entre los 
hombres desoenpados. garantizindoles concesiones de 
tierras y ganados en el Estado Oriental: «Est: seríauna 
manera de rrear una fuerza permanente organizada, pro- 
pia ú la defonsa del territorios. decía la comisión 

Mr. Rouher, ministro de justicia, impugnó el informe 
de la comisión de créditos, contrayóndose 4 demos- 
trar que lo que se aconsejaba era la guerra, pero wa 
gue í medias, tanto más innecesaria y perjudicial 
para la Francia cuanto que nada autorizaba ú suponer 
el fracaso de las negociaciones pendientes con el go- 
bierno argentino y que la opinión del Estulo Oriental 
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estaba de parte del general Oribe. En corroboración de 
lo primero leyó un despacho del contraalmirante Lepre- 
dour, de fecha 13 de mayo de 1849, en el que avisaba 
ii su gobierno que se necesitarían no menos de diez 
mil soldados para arrojar á Oribe de frente á Montev 
deo. Y para hacer resaltar la inconsecuencia que con- 
tenia el informe de la comisión, leyó otro despacho de 
9 de junio de 1849 en el que el contraalmirante Lepre- 
dour avisaba que «Montevideo no tiene ningún medio 
de resistencia; y sin el terror que los extranjeros ejer- 
cen sobre sus habitantes, éstos habrían desde mucho 
tiempo abierto las puertas de la ciudad y llamado á 
Oribe.» Y este otro del mismo contraalmirante y de 
«Los habitantes quieren la paz 
los extranjeros solos prefieren la 


















ra que' sea: 
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Á osto respondieron en sentido belicoso Mr. Hubert- 
Delisle y los almirantes Lainé y Du Petit Thonars. La 
arenga de este último, pesada como las balas que hacía 
di ar de su boca, entre los acordes simpáticos de 
una Marseltesa de oportunidad, lo condujo vencedor 
hasta la plaza principal de Buenos Aires, y probable- 
mente lo habría llevado mucho más lejos, en fuerza de 
no saber él mismo qué hacer en seguida, si el general 
de la Flitte, ministro de relaciones exteriores, no Imbie- 
se declarado que lo que el gobierno quería era un 
desenlace por la vía diplomática; y que si el general 
Rozas mo hacía ninguna concesión, el gobierno francés. 
vería lo que debía hacer. 

Esto no era sino el principio. Me. Thiers qu 
imposibilitar la marcha que se proponía el gabinete po 
terminar honrosamente la cuestión del Plata; y para e 
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le era necesario desacreditar y despeduzar el proyectado 
tratado Lepredour. Sin embargo, se reservó para los mo- 
mentos supremos del debate. Al efecto se enfermó de 
la lengua, y así lo manifestó ú la asamblea. El conde 
Darú tomó lenguas de Mr. Thiers, y á pretexto de Sos- 
tener su informe, entró de lleno á disentir las cláusulas 
del proyectado tratado Lepredour. Con palabra fácil é 
intencionados alardes que iban derecho ¡ los corazones 
impresionables, pero que mal cuadraban á un parla 
mentario. hizo un cuadro fantástico de la Confederación 
Argentina cuyos soldados, dijo, descendiendo in pectore 
hasta lo dramático-humillante para la Francia, eran unos 
gauchos cobardes, como lo atestiguaha el coronel orien 
tal Pacheco y Obes en su memoria al gobierno de 
Francia. Se pronunció contra el tratado Lepredour. «l 
cual contenía, según él, un artículo secreto que estable- 
cía que Oribe sería reconocido presidente legal; y ha 
ciendo gala de una malicia calculada para dejar estupe- 
factos á los ignorantes en materia de los derechos del 
soherano úí las aguas interiores, exclamó: «Se nos pide 
que declaremos que los ríos interiores no son libre 
así, jumás hubo derrota diplomática más completa en 
todos los puntos! 

Al diputado Darú no le faltaban conocimientos exae- 
tos respecto de la Confederación Argentina. De no ser 
las cnestiones promovidas durante el primer Imperio. 
ninguna había preoenpado tanto á la diplomaci 
parlamentos, á la prensa y los estadistas de Franci 
como la cuestión con la Confederación Argentina, man 
tenida con un pequeño interregno desde el año de 1810 
durante los ministerios sucesivos del duque de Bropglic. 
el conde Molé, el mariscal Soult, Thiers, Guizot, Lamiur- 
tine, de Bastide, Drouyn de Lhuys, Toequeville, y el 
reral de la Hitte. Ninguna cuestión había producido 
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mayor acopio de informaciones, así de carácter oficial 
como oficioso, de parte de los principales interesados 
en el pro ó en el contra de la misma; que, como lo de- 
cía La Presse de Paris, «los diarios. los folletos. las e: 
maras francesas é inglesas han vuelto y revuelto esta 
cuestión en todo sentido». 

Para mayor abundamiento el conde Darú había re- 
cibido buenas informaciones del general San Martín. 
Y tan buenas eran éstas, que habían pesado en el áni- 
mo de los ministros Binau, Rouher y de la Hitte, quienes 
tuvieron con San Martín frecuentes conferencias sobre 
la cuestión del Plata en la casa de la señora Aguado. 
la esposa del opulento banquero. Fué San Martín quien 
tomó propiamente á su cargo esta cuestión, á partir del 
fallecimiento del ministro Sarratea, ocurrido en Limoges 
el 24 de septiembre de 1849. Y fué precisamente en vir- 
tud de ideas extravagantes que le manifestó el conde 
Darú. que San Martín lo puso en conocimiento de ante- 
cedentes que le permitían formarse conciencia exacta. 

Pero el conde Darú, comprometido en la política 
guerrera de Mr. Thiers, quiso hacer servir esos antecw 
dentes en favor de su causa. Véase cómo le daba cuen- 
ta de ello al ministro Arana el encargado de la legación 
argentina en Francia: «Entre varios documentos que el 
infrascripto puso en manos del señor conde Darú. es- 
cribía el señor Balcarce en 3 de enero de 1850, con el 




















objeto de ilustrar su opinión y modificar si era posible 
las ideas erróneas, se hallaba una carta, en la que el 
general San Martín emitía su opinión respecto del re- 
sultado probable de la intervención anglofrances 
el río de la Plata. El señor conde Dari cita dicha carta 
en apoyo de las opiniones en que ha fundado su dieta- 
men, pero indudablemente no leyó sino el principio de 
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ell, porque de otro modo no es probable ¿ue hubiese 
dado lugar á sospechar su buena fe. () 

Fué para rebatir al conde Darú que el ministro Rowher 
en la tribuna una carta del general San Martín al 





ministro de obras públicas de Francia, y que había sido 





tomada en consideración en consejo de gabinete. En 
esta carta, concebida con la más fina diplomacia, San 
Martín le manifiesta al ministro Binau que cuando lo 
eonoció en casa de Mme. Aguado estaba muy distan- 
te de creer que tendría que escribirle sobre asuntos po- 
líticos. Lo cual lo releva de recapitular lo que allí han 
hablado, y le sirve para recordar las conclusiones ú que 
se llegó después de haber sido oído. É invocando la 
posición oficial de Mr. Binau, y el hecho de haber La 
Presse reproducido la carta que él dirigió en el año de 
1845 á Mr. Dickson sobre la intervención anglofrancesar 
San Martín declara que esas circunstancias lo obligan «á 
confirmarle la autenticidad de esa carta y á asegurarle nue- 
mente que la opinión que entonces tenía no solamen- 
te os la misma aun, sino que las actuales circunstancias 
¡1 que la Francia se encuentra sola, empeñada en la 
ontienda, vienen á darle una nueva consagración», San 














Martín le habla así al ministro precisamente cuando la 
asamblea discute la cuestión del Plata; y como el de. 
bate da vuelta alrededor de la mayor ó menor fuerza 





que se empleari contra la Confederación Argentina, pre- 
senta la cuestión del punto de vista político-militar, como 
el solo puelle hacerlo. en estos términos: «Estoy persua- 
dido que esta cuestión es más grave que lo que se la 
supone generalmente; y los once años de guerra por la 
independencia: americana, durante los que he coman- 
diulo en jefe los ejércitos de Chile. del Perú y de las 
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provincias de la Confederación Argentina, me han colo- 
cado en situación de poder apreciar las dificultades enor- 
mes que ella presenta, y que son debidas ¡la posición 
yeográlica del país. al carácter dle sus habitantes y á 
su inmensa distancia de la Francia.» Y aunque piensa 
que no hay dificultad para el amor propio comprometi- 
do de la Francia, habla así al patriotismo, en el tono de 
la previsión que es la excelsa cualidad del gobernante: 
«Nada es imposible al poder francés y á la intrepidez 
de sus soldados; mas. antes de emprender, los hombres 
públicos pesan las ventajas que deben compensar los 
sacrificios que hacen, No lo dudéis, os lo repito, las 
dificultades y los gastos serán inmensos; y una vez 
comprometida en esta lucha, la Francia tendrá á honor 
de no retrogradar, y no hay poder humano capaz de 
calcular su duración.» (1) 

Simultáneamente con las declaraciones del general 
san Martín, que hizo suyas el ministerio, se leyó en la 
asamblea un despacho del almirante Lepredour en el 
que avisaba que más de diez mil franceses prosperaban 
vu Buenos' Aires al amparo de amplias garantías y en 
los diferentes ramos del comercio y fecundas industrias 
rurales del país; como asimismo una petición suscrita 
por algunos cientos de negociantes, armadores. banque- 
ros, exportadores y fabricantes de Francia en la que 
pedían la ratificación del tratado Lepredour. «En el 
momento en que los negocios del Plata acaban de reco- 
brar una grande actividad, decían, los intereses france 
ses comprometidos en Buenos Aires se han aumentado 
vonsiderablemente y su grande importancia justifica las 
alarmas del comercio. Persistir en la intervención sería 
sacrificar los intereses de nuestros nacionales estableci- 




















(1) Manuscrito testimoniwlo en mi archivo, (Véase ol apóndico) 





Google n 


— 190 — 


dos en Buenos Aires, como también los de los negocian- 
tes y fabricantes establecidos en Francia, casi exclusi- 
vamente en provecho de una compañía que esplota la 
aduana de Montevideo, y cuyos agentes tratan de abusar 
del gobierno repitiendo que el comercio pide la conti- 
nuación de la intervención.» (') 

Á estos antecedentes suministrados por el órgano de 
Los mismos intereses en cuyo benelicio se pretendía nada 
menos que la guerra, los partidarios de semejante polí- 
tica no oponían más que las querellas egoístas de los 
que medraban en Montevideo á la sombra de la inter- 
vención, y de los que eran eco en París el coronel Pa- 
checo y Obes y don John Lelong, ministro el uno y 
cónsul el otro acreditado por el gobierno de aquella 
plaza. Como la discusión que inició el conde Darú ver- 
saba propiamente sobre el proyectado tratado Lepredour, 
los diputados Leconte, Etcheverry, Carteret, Creton, Bar- 
thélemy Saint-Hilaire, Sevaistre y de Rancé, hicieron 
respectivamente moción de pasar á la orden del día, 
«que la constituía la discusión de los créditos pedidos. 
En el fondo todas estas mociones libraban al gabinete 
la prosecución de la negociación Lepredour. 

El momento era crítico para los partidarios de la 
guerra. El conde Darú habia desempeñado brillante pa- 
pel en la vanguardia, y estaba de pie todavía como un 
Romano. Pero, como tal, no disponía de proyectiles se- 
inejantes á los que lanzaba en granizada el ministerio, 
Mr. Thiers, que no podía hacer el milagro de Napoleón 
en el regreso de la isla de Elba, ni el de San Martín 
en seguida de la «ingratanoche de Cancha Rayada», com- 
prendió que había legado el momento de imitar cuando 
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menos á Cambroune, con tanta mayor naturalidad cuanto 
que no le iba en ello la vida. Se posesionó de su me- 
seta. Hizo suya la tribuna y deslumbró con los fuegos 
prodigiosos de su elocuencia ciceroniana. Se sabe que 
Thiers era un coloso parlamentario, que cautivaba con 
su gracia inimitable, que «lesconcertaba con sus para- 
dojas brillantes. y que si tambaleaba bajo el peso de la 
encia, era para tomar los vuelos de Icaro, al impulso 
de los mil recursos de su talento admirable que, como 
el mar, siempre majestuoso sea que las brisas lo aduer- 
man, las borrascas lo agiten, los cataclismos lo levanten, 
se reflejaba siempre superior, ilustrado y dueño de sí. 
cualquier que fuese el tono que adoptara. 

Y sin embargo, en esta ocasión defraudó las espe= 
ranzas de los que confiaban demasiado en el poder de 
su elocuencia. Su discurso, ó sus discursos, más que 
piezas parlamentarias, fueron arengas calculadas para 
sublevar el amor propio nacional con paradojas que se 
disipaban como fuegos fútuos. Cuando creyó que su 
auditorio le pertenecía, se contrajo, con abundante cau- 
dal de antecedentes arreglados al efecto, á borrarla honda 
impresión que produjeron las declaraciones del minis- 
terio, apoyadas en los testimonios del general San Martín 
y del contraalmirante Lepredour. «Se habla del peligro 
de la expedición contra Rozas, decía Mr. Thiers en la 
sesión del 5 de enero de 1850, con una audacia sólo 
comparable á la dificultad de ser creído. Cómo! hace 
poco tiempo que los Estados Unidos, con un ejército de 
1,000 hombres, han podido hacer la conquista más her- 
mosa del mundo! La Inglaterra con 3,000 marinos ha 
concluido con el Imperio chino!, .. Recordad lo que se 
ha hecho en Marruecos, en San Juan de Ulloa, en la 
embocadura del Tajo... ¿No había allí dificultades mil 
veces más serias que las que nos detienen hoy?» Y en 
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prueba de 'su aserto. y sin perjuicio de los cahallerescos 
testimonios de los oficiales franceses que se batieron en 
el Paraná, y del no menos concluyente del almirante 
británico (!), Mr. Thiers se creyó perfeciamente habili- 
tado para repetir que los argentinos «son unos cobarde 
ochocientos hombres bajo las órdenes del señor almi- 
rante Lainé han tomado, armas al brazo, la posición de 
Obligado: había cinco mil enemigos, y han bastado al- 
gunos minutos para desalojarlos.» Mr. Thiers, menos 
feliz que Mr. Dupin que casi convence al mariscal Soult 
de que éste había sido herido eu la pierna contraria ¿la 
en que tenía su gloriosa cicatriz, no consiguió que el 
almirante Lainé se convenciese de que se había encon- 
trado en Obligado en vez de Mr. Trehouart. 

De todos modos, lo dicho era trop fort, y Mr. Thiets 
pasó á fulminar el proyectado tratado Lepredour. Y 
como á este respecto era el derecho, que no la retóri 
lo que primaba y decidía, Mr, Thiers comenzó á decaer 
de un modo alarmante. La verdad es que sus obj 
nes al tratado no eran dignas de su claro ingenio. Se 
escandalizaba de que por el tratado (art, 6,7) se libraba 
los ríos interiores de la Confederación á la legislación 
que impusiese el gobierno argentino; y declaraba que 
la Francia debía obtener para su comercio la libre 113 
vegación del Paraná, y exigir que esta navegación fuese 
arreglada conforme í las cláusulas del tratado de Viena 









































(1) El contraalmirante Inxleficld al rererivse al estado de muer- 
heritos que adjuntó á su parte al gobierno británico sobre el 
te de Ob'izado, decia: «Siento sinceramento que este bizarro 
hecho de armas haya sido acompañado con tal pérdida de vidas 
pero considerando la fuerte posición del enemigo, y la obstinación 
con que fue defendida, tenemos motivo para agradecer á la 
Provilencia que no do mayor» Lo mismo comunicí 
bierno de Francia part; y estos partes 

á partir del. mes de 
























de 1815. sostenía que la Francia había garantizado la 
independencia de Montevideo, y que por el tratado (art. 8*., 
abandonaba esa ciudad, abandonando así sus compro- 
isos. Declaraba que la Francia había tomado partido 
por los enemigos del general Rozas, y que por el trata- 
do (art. 7», reconocía d éste el derecho de hacer la 
guerra cada vez que lo demandasen el interés y el honor 
de la Confederación. Y terminaba preguntindose si no 
ora una vergíienza eso que establecía el tratado de que 
el pabellón de Francia había de saludar al argentino. 
¡umillindose después de haber fracasado ruidosamente. 

El ministro de justicia se encargó de contestar 4 Mr. 
Thiers. Mr. Rouher tenía el aplomo del parlamentario. 
y en cambio de la incorrocción y aridez de su feas. 
sabía aprovechar la oportunidad para asestar golpes al 
adversario, por retórico que fuese. Asi como Cicerón 
reconoció con cierto orgullo de maestro que Calio lo 
había superado y vencido un día en el Foro, Mr. Thiers 
tuvo que reconocer, mal de su agrado, que Mr. Rouher 
sabía fundir sus argumentos en fraguas como la de 
“Amstrong, y que no había en realidad motivo para con- 
quistar el río de la Plata, ni era posible hacerlo con golpos 
de retórica. Desde luego, á Mr. Rowher le fué ficil apa- 
yar el fulgor poliorámico de la primera parte del Uiscurso 
de Mr. Thiers, que se apoyaba solamente en aseveracio- 
nes manifiestamente fantásticas. Para esto se refirió 
lo que llevaba dicho, fundándose en la palabra oficial 
del contraalmirante Lepredour y en la no menos anto- 
rizada del general San Martín, y sobre lo cual Mr. Phiers 
había pasado como por áscuas. 

En seguida, y con las reservas consiguientes al hecho 
de promoverse en la asamblea discusión sobre cláusulas 
de un tratado que no se le había sometido todavía á su 


consideración, Mr. Rouher demostró sobriamente cómo 
0x0 y » 
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sun en el caso de que este tratado se concluyese, no se 
seguía que tuviesen valor ni aplicación los motivos y 
principios que aducía Mr. Thiers para combatirlo. La 
primera objeción contra el tratado carecía de fundamento. 
La Francia, en sus relaciones de comercio y navegación 
con el gobierno argentino, había sido considerada como 
la nación mis favorecida. El gobierno argentino con- 
sideraba el rio Paraná como río interior, pero no ha 
declarado que lo cerraría al comercio de ninguna nación 
amiga. Declaraba solamente que la navegación de ese 
río estaba sometida á las leyes del pa le al 
sobierno argentino que la sometiese ú las cláusulas del 
tratado de 1815, que sólo obligaba á las potencias que 
lo firmaron, era exigirle que renunciase á usar del de- 
recho de soberano de que había usado siempre; era un 
cases beflí que no compensaría en modo alguno las 
ventajas que con la paz reportaría el comercio de la 
Fr en el Plata y sus afluentes. Si la cuestión fuese 
entre la Francia y la Gran Bretaña, sería en efecto acer 
«lel tratado de Viena sobre lo que debería recaer el de- 
hate, pues que ambas potencias tomaron parte en d 
tratado, «La Senegambie, tomada por los buques ingle. 
ses, recordaba muy oportunamente Mr. Roulwer, fué con- 
ducida al tribunal de presas, condenada y vendida en 
favor de los captores. Era entonces el momento de pro- 
clamar y defender los principios que se quiere hoy i 
aplicar en la América del Sur! Mr. Thiers era primer 
ministro: ¿qué hizo él para rechazar las 
Inglaterra y satisfacer las reclamaciones de los arma- 
lores? Otra vez en diciembre de 1842, el vapor de guerra 
Cialóbé donde iba el principe de Joinville, dirigiéndose 
visitar la factoría de Albreda, pasó la barra sin querer 
reconocer por un salado la soberanía de la Gran Bre- 
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taña en Sant 
mó de ello en lenguaje imperio: 
que si los oficiales franceses perseveraban en su conducta 
inconveniente, este modo de proceder ¡afectaría seria 
mente la buena armonía entro ambos paises. El ministro 
de negocios extranjeros de Francia, en nota de 24 de marzo 
de 1843 declaró á lord Aberdeen que se enviaba órdenes al 
gobernador del Senegal por las que se desaprobaba la con 
ducta del comandante del Galibi.» 

Por lo que respecta á las dos últimas vbj 
Mr. Thiers, reducidas á afirmar que Francia había ga 
rantizado la. independencia de Montevideo, lo que no era 
exacto por vía de tratado; y ú negarle al gobierno argen- 
tino el derecho de hacer la paz ó la guerra, lo que era 
simplemente absurdo, Mr. Rouher tocando er home d'Etvt 
el orden y alcance de los compromisos que los agentes 
de Francia habían contraído por la fuerza de las cosás 
cou el gobierno de la plaza de Montevideo, leyó un des- 
pacho en el que Mr. 'Thiers, siendo primer ministro, le 
decia al almirante Mackau en 1840, «que la Francia no 
debía á los franceses insurgentes más que sus buenos 
olicios». Por fin, en cuanto al saludo del pabellón ar- 
gentino, que tanto lastimaba á Mr. Thiers, el ministro 
de justicia le respondió que ello era el anuncio soler 
de paz después de haber caído franceses y argentinos 
bajo su respectivo pabellón, y que tanto era así, que ese 
saludo sería retribuído por la Confederación. «La Fran- 
cia. terminó Mr. Rouher, en quien no era difícil desen- 
brir el verdadero hombre de Estado, no debe tomar parte 
en las guerras civiles del Plata, ni debe tratar de reem- 
plazar los gobiernos que existen en ese país: ella dele 
exigir que su nombre y sus intereses sean respetados 
y el gobierno, que cree obtener todas las ¿garantías de 


Lord Aberdeen recla- 
y altanero, declarando 
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soables por medio de negociaciones, quiero emploar este 
medio pacifico antes de recurrir á la fuerza.» () 

Despuís de esto, era visible que Mr. Thiers y sus 
amigos estaban perdidos en la discusión; que, cuando 
más, triunfaría la idea de apoyar en algunas fuerzas la 
negociación Lepredour, y esto en la oportunidad que lo 
creyese conveniente el ministerio. En efecto, cerrada la 
discusión en la sesión del 7 de enero, y retiradas que 
fueron algunas de las mociones hechas para pasar á la 
orden del día, se puso á votación la de Mr. de Rancé 
así concebida: «Considerando que el tratado Lepredour 
no ha sido sometido á la ratificación de la asamblea na- 
cional: que el gobierno declara que entiende continuar 
las negociaciones con el fin de garantir el honor y los 
intorosos do la República, y que nuestros nacionales serán 
protegidos sériamente contra todas las eventualidades en 
los márgenes del Plata, la asamblea pasa á la orden del 
día.» Mr. Rouher declaró que el gobierno adheria á la 
proposición De Rancé, y aunque los de la Montaña vo- 
taron con los amigos de Mr. Thiers, ella fué aceptad: 
por la asamblea. Esa misma noche la asamblea vo! 
un millón ochocientos mil francos, con destino al subsi- 
dio de 200.000 francos mensuales que entregaba al go- 
bierno de Montevideo y con arreglo á la convención de 
12 de junio de 1848, 

Pero la mayoría obtenida por el gabinete había sido 
muy efímera. Á los hombres del gobierno no se Je 
ocultaba que cualquier tropiezo en la negociación, 6 
enalquier suceso ó pretexto explotado con habilidad, po- 
día darles á los partidarios de la guerra una mayoría 





























(1) Le Monitewr del 6 de enero de 1800, La Presse de este 
mo día glosó favora hlemento el discu 
el su apoyo algunas lineas del Times de Lomlres. 
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to más segura cuanto que la guerra sonaba simpática 
«1 medio de la agitación en que fermentaba el pueblo 
de París. El gabinete se contrajo, porlo tanto, 4 buscar 
los medios honorables para terminar cuanto antes la 
«uestión con la Confederación Argentina, y d este objeto 
«despachó ú Mr, Goury de Boslan con instrucciones para 
*l almirante Lepredour. El almirante Mackan, á su ve 
confóle á Mr. de Boslau una expresiva carta para el mi- 
:0 Arana, en la que le encarecía á éste la convenie: 
vía de terminar los arreglos en vista de la gravedad do 
las circunstancias. «Sabéis, como $. E, el señor gener: 
Rozas, le decía, que prosigo con perseverancia este objeto 
importante desde hace muchos años: entendeos con el 
almirante Lepredour. Dignáos leer los debates que han 
tenido lugar en nuestra asamblea legislativa, y vuestro 
ilustrado espíritu, el tan firme del señor Rozas recono- 
cerán que en ol caso de una nueva ruptura no habría 
ya en Francia un gobierno bastante fuerte para conte- 
ner á los partidarios de las medidas extremas. Recordad 
lo que el señor general Rozas y vos tuvisteis la bondad 
dle decirme en 1840. Cuando supimos que era el almi- 
rante de Mackau el quese nos enviaba de Europa, sen 
timos un secreto presentimiento que sería él quien 
allanaría todas nuestras diferencias. Eb, bien! querido 
ministro; el almirante Lepredonr es otro yo. Terminad 
con él: no lo dejéis volver sin que nos traiga la paz 
igualmente favorable € igualmente honorable para los 
dos paises.» (1) 

Con arreglo di sus nuevas instrucciones, el contra 
alnirante Lepredour desembarcó en Buenos Aires; 
anunciándose en el carácter de ministro plemipotencia. 
rió de Francia, le .participó con fecha 10 de abril al 
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ministro de R. E. de la Confederación haberle su go- 
bierno encargado solicitar algunas modificaciones al pro: 
vecto de convención ad referendum que le había sido 
entregado por aquél en abril de 1849; y de continuar 
la negociación con el objeto de restablecer la buena ar- 
monía entre la Francia y la Confederación. Estas mo- 
dificaciones versaban sobre los objetos de la convención. 
sobre la oportunidad para el retiro de las fuerzas sitia- 
doras de Montevideo, sobre el título que se daba al g 
neral Oribe y sobre el saludo al pabellón argentino. 
El gobierno de Francia aceptaba el artículo referente á 
los ríos Paraná y Uruguay. tal como lo había exigido y 
redactado el gobierno argentino. 

Éste respondió al gobierno francés que después de 
sus esperanzas fundadas de terminar honorablemente la 
cuestión pendiente, le era penoso manifestarle que el ar- 
imamento naval y terrestro con que la Francia acompañaba 
sus proposiciones, creaba una nueva situación bajo la 

















cual el gobierno argentino no podía proceder á tratar 





pre y satisfuctorias explicaciones. Que esta 
nueva actitud de la Francia le llamaba la atención. 
pues era contradictoria con la conducta pacífica que los 
sobiernos del Plata habían seguido durante la nego 
ción y la suspensión de armas, la eual impuso un sta/n 
quo que venía á alterarse con aquella netitud. () Que 
á pesar de que, sin previas esas explicaciones. el gobierno 
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argentino no presentaría un contraproyecto de conven- 
ción, quería darle al contraalmirante Lepredour una 
nueva prueba de su deseo de llegar á la realización de 
la paz, observándole lo conveniente respecto de las 1mo- 
dificaciones introducidas. El gobierno argentino no 
podía admitir el preámbulo del proyecto del plenipoten- 
ciario francés. No admitiría otro que el del proyecto 
de 3 de abril de 1840. La aserción que el gobierno 
Itancés había creido establecer de que la convención 
se celebraba con el objeto de restablerer la paz y la in- 
«lependenria de los Estados del Plata, tales como se 
hallan reconocidas por los tratados, especialmente por la 
convención de 29 de octubre de 1840, á la vez que era 
contradictoria con los hechos históricos y los tratados, 
sería ofensiva al gobierno argentino porque la inde- 
pendencia del Estado Oriental no fué sancionada ni se 
alteró por el artículo 4, de la convención citada, sino 
que ella tomó su origen del tratado preliminar de paz 
de 27 de agosto de 1828, entre la Confederación y el 
Imperio del Brasil y garantida y consolidada por las 
dos únicas potencias signatarias de ese tratado; y por- 
que al hablar de una declaración del gobierno francés. 
esa expresión de urestablerer la independencia» daba á 
entender que ella había sido destruida por el gobierno 
argentino, el cual por el contrario la había mantenido 
y la mantendría mientras pudiese sos 
bles compromisos. 

Observaba igualmente que por el articulo 3, del proye 
to del plenipotenciario francés se exigía que las tropa 
argentinas frente :i Montevideo empezasen « reti 
hasta el Uruguay, simultáneamente con el comienzo del 
desarme de los extranjeros armados en esa plaza. y 
que repasasen ese río luego que ese desarme se hubiese 
iectuado. Esta estipulación pondría al gobierno argen- 
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tino al mismo nivel que los extranjeros armalos en 
Montevideo, Este desarme era dudoso. El mismo pro= 
yecto del plenipotenciario presuponía este vaso, admi- 
tiendo la hipótesis de que esos extranjeros resistiesen 
el desarme, ó que la autoridad de Montevideo no se 
prestase á este desentance. Si así sucediese después de 
comenzado el desarme, las tropas argentinas se habrían 
retirado con gran desventaja para los dos gobiernos 
aliados del Plata, El gobierno de $, M. B, en circuns- 
tancias idénticas, ninguna dificultad había tenido «en 
retirar sus fuerzas y su intervención, sin pretender lo 
que pretendia la Francia. Al efecto el ministro Arana 
le hacía saber al plenipotenciario francés, lo que al 
respecto acababa de estipular con aquél y que rezaba 
ast: aLas divisiones auxiliares argentinas existentes en el 
Estado Oriental, repasarán el Uruguay cuando el ¿o- 
bierno francés desarme la legión extranjera y é todos 
los demás extranjeros que se hallen con las armas y 
formen la guarnición de la ciudad de Montevideo; eva- 
cue el territorio de las dos repúblicas del Plata; aban- 
done su posición hostil y celebre un tratado de pi 
El gobierno de S. M. B,, en caso necos 
emplear sus buenos oficios para conseguir estos objetos 
con su aliada la República Francesa.o 

Por lo que hacía al levantamiento del bloqueo de 
los puertos orientales, evacuación de la isla de Martín 
García, entrega de los buques de guerra argentinos, y 
el saludo del pabellón argentino. el gobierno de la 
Confederación tampoco podía admitir li modificación 
contenida en el proyocto del plenipotenciario, y por la 
etal sé subordinaba estos actos á la salida de las tro- 
pas argentinas del te dej 
librado 4 las fuerzas navalos y terrestres de Francia. 
Esos actos eran preliminares. porque no: podía haber 
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acomodamiento mientras no desapareciese todo lo que 
llevaba el carácter de hostilidad y que lo recordase, Por 
lo que hacía á la modificación de que ol saludo al pa- 
hellón argentino sería devuelto, el gobierno de la Con- 
federación lo observaba que el gobierno de S. M. B. no 
había exigido contestación al saludo que hizo por sn 
parte. Lo que na había parecido ofensivo una gran 
nación como la Gran Bretaña, ¿podría parecerlo á una 
nación como la Francia? 

En cuanto á la modificación consistente en llamar 
asi.en el texto español como en el francés «gobierno de 
Montevideo» 4 la autoridad existente en esa plaza, y 
«general Oribe» al presidente del Estado Oriental, el 
gobierno argentino mantenía su redacción primitiva. 
Recordaba que cada uno de los contratantes daba á las 
autoridades de afuera y adentro de la ciudad de Mon- 
tevideo, los títulos con que las habían reconocido res- 
pectivamente. Así, el gobierno francés que no veía en 
+l presidente legal del Estado Oriental más que un 
simple general, no podía exigir que el gobierno Argen 
tino llamase gobierno á la autoridad de hecho en Mon- 
tevideo, Cada una de las partes continnaría nombran- 
do, de conformidad ú los principios que sostenía, á las 
referidas autoridades. Tal medio, lo sabía el plenipo- 
tenciario, fué aceptado como transacción de exigencias 
puestas, y sobre las que ni una ni otra parte podrí. 
prestar su aquiescencia. 

La respuesta del contraalmirante fué digna y caba 

















lleresca.. Comienza por dar al gobiemo argentino las 
explicaciones más satisfactorias respecto de las nuevas 





fuerzas enviadas por la Francia. Kllas no venían al 
Plata para cometer actos de hostilidad contra el gobier- 
no del general Rozas, ni del general Oribe. Las ins- 
trueciones del gobierno francés lo probibían, y él se 
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hallaba penetrado de reconocimiento por la lealtad con 
que el general Rozas y su aliado observaron durante 
cerca de un año todas las cláusulas de la suspensión 
de armas, cuando les habria sido ventajoso renovar 
las hostilidades, y cuando circunstancias que seria su- 
pérfluo indicar, les daban el derecho de renovarlas. 
El gobierno francés, al enviar nuevas fuerzas al pleni- 
potenciario, había tenido en vista hacer practicable la 
paz, sin que por ella resultase ningún desorden ó co- 
lisión en el momento en que sé verificase el desarme 
de los extranjeros; y proteger á sus connacionales con- 
tra toda eventualidad que surgiese con ese motivo, El 
contraalmirante terminaba pidiendo al gobierno argen- 
tino le comunicase cuáles eran las modificaciones en 
que consentiría; y le declaraba que su gobierno adheri- 
ría í las que el argentino le había enunciado en su 
nota anterior, con excepción de lo que se refería al di 
arme da los extranjeros y al retiro de las tropas argen- 
tinas, lo enal debía ser simultáneo, y al saludo de la 
bandera, el cual debía ser devuelto. Después de un 
cambio de notas en las que el gobierno argentino, ha- 
ciendo ciertas reservas, dió por suficientes las explica- 
nes del contraalmirante respecto del envío de fuerzas. 

adujo las razones para mantener la redacción ante- 
rior de la ckiusula relativa al desarme de los extranje- 
tos y retiro de las tropas; y en que el plenipotenciario 
insistió en las que alegaba por su parte. el contraalmi- 
rante solicitó «una conferencia particular con el general 
Rozas. En esta, ó mejor, en estas conferencias, ambos 
interlocutores se dieron pruebas recíprocas de su anhelo 
por la paz, y abundando en facilidades para Mevarla ú 
cubo, lograron entenderse y arreglar la convención 

En consecuencia de esto, el gobierno argentino le pasó 
á su aliado el presidente Oribe la correspondencia cam- 
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biada con el plenipotenciario francés, y solicitó su con 
formidad con el proyecto de convención, para que, obte. 
nida ésta, procediese ú celebrar la que le imcumbía por 
su parte, y entonces firmar el gobierno argentino la con 
vención de paz, como lo establecía el artículo 9%, del ro- 
ferido proyecto. El almirante Lepredour se trasladó cer- 
cn del presidente Oribo y celebró con isto una «convención 
pura establecer las perfectas relaciones de amistad entre 
la Francia y la integridad de la República Oriental del 
Uruguay». Sobre la base de la suspensión de armas es- 
tablecida, se acordó que el plenipotenciario francés recla- 
maría del gobierno de Montevideo el inmediato desarme 
dle los extranjeros de la guarnición de esa plaza, ó que 
vstuviesen en armas en enalquier punto de la República 
Oriental. 

Al empezar este desarme las tropas argentinas auxi- 
lares en el Estado Oriental, menos una división igual 
«n número á la totalidad de las fuerzas franecsas, y á 
una cuarta parte de los marineros de la esenadra fran- 
vesa, se retirarían sobre el Uruguay hasta que verificado 
completamente el desarme de los extranjeros. y una vez 
«ue así lo comunicase al general Oribeel plenipotenció- 
rio francés, pasarian á la margen derecha del Uruguay. 
La división exceptuada quedaría de auxiliar del general 
Oribe hasta que regresasená Enropa las tropas frances 
sis, lo que tendría lugar d más tardar, dos meses «les- 
pués de pasar el ejército argentino á la margen opuesta 
del Uruguay. El gobierno de Francia se comprometía ú 
levantar simultáneamente con la suspensión de armas el 
bloqueo establecido sobre los puertos y eostas de la Re- 
pública Oriental. El general Oribe acordaba las miis am- 
plias garantías para nacionales y estramjeros. Sin per 
juicio de esa amnistía general. podrían ser removidos 
fuera de Montevideo aquellos emigrados de Buenos Ai 
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vos que pudieran dar justa causa de queja para compro- 
meter la buena armonía entre las repúblicas del Plata. 
Efectuanlo el desarme de los extranjeros y evacuado el 
territorio por las fuerzas argentinas, tendría lugar según 
lis formas constitucionales una nueva elección de pr 
dente del Estado Oriental. Esta elección se haría sin 
evacción alguna; y el general Oribe declaraba que acep- 
taba desde Jnego el resultado. Á fin de asegurar esta 
libertad se aplicarian simultáneamente las disposiciones 
constitucionales para la elección de presidente, de una 
parte por el general Oribe en todo el territorio que éste 
a. y de otra parte por el gobierno de Montevideo 
en esta ciudad, nombrandocada departamento el número 
de representantes que le correspondía. por las leyes. Se 
entregarian por ambas partes ú sus dueños los buques 
mercantes tomados durante el bloqueo. El gobierno de 
Francia reconocía ser la navegación del río Uruguay una 
navegación interior del Estado Orientalen común con la 
Confeleración Argentina, y sujeta solamente á sus le 
y reglamentos. Si el gobierno de Montevideo rehusare 
licenciar las tropas extranjeras y particularmente desa 
amar á las dle guarnición en Montevideo, ó retardase 
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necesidad la ejcención de esta medida, el plenipotene 
rio de Francia declararía que había recibido orden de 
Lacer cesar tada ulterior intervención, y se retiraria en 
a en el exso que sus reclamaciones quedasen 
sin efecto. Enceste caso el general Oribe acordaba una 
amnistía franca y entera, así como garantías para todos 
lades que sabrevi- 
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pacíficos en las ulterior 
Hivsen. 

Arreglada por este lado la euestión, el. gobierno ur 
tino dió plenos poderes al ministro Arana para: que 
firmase con el contraalmirante Lepredonr la convención 
definitiva de paz. El contraalmirante presentó su pleni- 
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potencia autógrafa del principe Luis Napoleón Bonapar- 
te, presidente de la República Francesa; y el acto de la firma 
del tratado se verificó el 31 de agosto de 1850. El texto 
de esta convanción era, con las leves modificaciones acor- 
dadas, el mismo del contraproyecto que le presentó el 
gobierno argentino al plenipotenciario francés en abril 
del 1849; y estaban incluidos en ella los artículos de la 
convención con el general Oribe relativos al desarme de 
los extranjeros y retiro de las fuerzas argentinas del 
territorio oriental. Ambas convenciones diferían tan sólo 
en lo que se refería particularmente á cada Estado, 
Asi. la convención con el gobierno argentino tiene 
por objeto concluir las diferencias y restablecer las p 
fectas relaciones de amistad entre la Confederación y la 
Francia. Esta última no tiene otra mira que la de ver 
establecida con seguridad la paz y la independencia de 
los Estados del Plata, tal como son reconocidas por los tra- 
tados. El gobierno de Francia, habiendo levantado el 16 
de junio de 1848 el bloqueo á los puertos argentinos, se 
obliga á levantar simultáneamente con la suspensión de 
hostilidades, el de los de la República Oriental, á evacuar 
la isla de Martín García, ú devolver los buques de gue- 
rra argentinos de que estaba en posesión, y saludar el 
pabellón de la Confederación Argentina com veintiún 
tiros de cañón. Ambas partes contratantes entregaríar 
sus respectivos dueños todos los buques mercantes con 
sus cargamentos tomados durante el bloqueo. ó el im- 
porte caso de haber sido vendidos buques ó cargamen- 
tos. El gobierno francés reconocía ser la navega 
del río Paraná una navegación interior de la Confederación 
Argentina, y sujeta solamente á sus leyes. y reglamen- 
tos; lo mismo que la del río Uruguay en común con el 
Estado Oriental. Habiendo declarado el gobierno dle 
Francia ser plenamente reconocido que la República Ar- 
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gentina estaba en el goce y ejercicio incontestable «le 
todo derecho de paz ó guerra inherente á un Estado in- 
dependiente; y que si el curso de los sucesos de la Re- 
pública Oriental hizo necesario que las potencias aliadas 
interrumpiosen el ejercicio de los derechos beligerantes 
de la República Argentina, plenamente se admitía que 
los principios bajo los cuales habían obrado, en iguales 
circunstancias, habrían sido aplicables ¿la Francia y 
la Gran Bretaña; quedaba convenido que el gobierno 
gentino, en cuanto ú esta declaración reservaba su de- 
recho para discutielo oporiamamente con la Fr: 
li parte relativa á la aplicación del principio, sin que 
esta discusión pudiera dar lugar á reclamaciones ulteriores 
de indemnizaciones por los hechos terminados. Los ar- 
tículos subsiguientes 82, 9, 10*, 11%, y 12%, detesta conven- 
vión, y referentes al easo en que el gobierno de Montevideo 
se relmsase á desarmar á los extranjeros armados; á los 
titulos del general Oribe, y ú lo que atañía al gobierno 
del Estado Oriental, son idénticos: á los que he trans- 
crito de la convención arreglada con el general Oribe, 
El artículo 13*, establece que,la convención sería ratificada 
porel gobierno argentino á los quince días después de 
presentada la ratificación del gobierno francés. () 

Tal fué la convención del 31 de agosto de 1850, igual- 
mente honrosa para la Francia y la Confederación Ar- 
gentina. Ella fué la resultante de la firmeza con que 
se sostuvo derechos que debían quedar establecidos clara 
é indubitablemente como la propia independencia argen- 
tina de que derivaban; y del buen sentido de los hombres 
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de Estado franceses, y de la conciencia que se formaron 
de que era muy problemático alcanzar por la fuerza, á 
tan grande distancia, é insumiendo enormes sumas y 
recursos, lo que, por otra parte, podían alcanzar por tra- 
tados ó concesiones de la parte interesada, bal como aca- 
haba de alcanzarlo la Gran Bretaña, y en la medida que 
pueden pedirlo las naciones civilizadas á otra nación que 
está resuelta ú hacerse respetar y á vivir de sus propias 
leyes ó caer por ústas. La diplomacia y el derecho habían 
«licho su última palabra en esta cuestión larga, complicada 
y hasta multiforme de la intervención anglofrancesa en 
ul rio de la Plata, en cuyo curso hubo de variarse la 
geografía política de esta purte de América, erigiéndoso 
«uizá para siempre el predominio sin control de las dos 
grandes potencias interventoras. 

Por lo demís, el contraalmirante Lepredour al fe- 
licitarse por el resultado obtenido le escribía así á la 
orita de Rozas: «El Prony ha partido ayer para Fran- 
llevando el tratado que he negociado con el general 
Oribe, y hewme aquí en consecuencia libre de toda diplo- 
macia que me dejará para toda mi vida un sentimiento 
de vivo reconocimiento para con vuestro ilustre padre, 
«uien me ha dado en esta circunstancia pruebas tan 
evidentes de su benévolo interés.» (') 
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(1) Manuserito original en mi archivo, (Véase el apéndice) 


CAPÍTULO LXIV 





LA DIPLOMACIA DEL BRASIL Y LA NUEVA COALICI 


(egO— 1551 


valo ve triemtante da Cant 
s4—IL. Auticmdentes ae st dijo 
de Jacoby al Estado Oeital roudates 

repasa le frontera. Dnpurtaa 





Sexuaes L, Pro 
Argent 
eos las Sucre 
cia quedaba el 





















slut que 4 
joruo imperial 4 coo Juvasiones; cómo los precia du 
pers ode Mio Lasciro. y deoje «l Euqerio las reclamaciones del 
boto declaraciones alel ainiztro: Pelar Suarez, 
Guida presouta en soujunto los hierros que metivan ss reclasuacion 
provvcreñanes dla guerma que demencia. —VIL, Cua atera el go 
Inaperial Jas iuviriones dl Tara de Jaca Ciao iio y declara que se 
ostra de Mio noes da reguracionos.— VIII, Las que urezen de esto que 
salia el acinistro Aromas el tato aseado con el oe en 1311, IN. 
sto tratado», Ultima que Hoz ortema 

pe po inaporial XL, La dliplostcia del aprisa 
guy, cut Urquiza y com ol gubierno de Montvidco, XII, Arrecha sobre 
limtos y cemuncia qu +08 ol limpio 

vn 0 en divero y arias XUL, Porgaó el bm perío 
¡inmediatamente trato: Lun halzoicno,—XIV, Elptunialad 
lo esnclayo, YY. Heserta de qee se vide les contcatares pu 
recilir el subsidic da Souza y Buchienta, ó ses el abit imperio. —N VÍ 
Psllociuento del Libertador San Martin. —N VI Mo 
la ys Martin Loza Moi ol saldo que 
os campañas pur la odepedencia arericanas testimemdo que de da 

20.—XIX. Porqué disccmió el Libeatador tam busirue honor d 




































e 





bieeio le y 

























Huzas: éste sde roiuapateivr los restos aL Lioertad 
lntura de Muems Aires runtra el Lu 
¡alo —XXL, Ruidoso aatifestaciomes cu las posturas par que 
meresea el gobierno, —XXIL, Como Urquiza hace resaltar la 
lsenra de Mozo al pb o mita que e 
¿le Juáisistencia ale Rozas XXIV farnlo 
ción de loas —XXY. Gestiones contidenrialos al ministro 
VI, El msivistro Arcanos desupruelo ext 
























¿qu pue la ines Ages: uri entr sz 
y ol zobineio Snperial:Fouetaneia que dónde so atrilmo— XXXL. es pl 
cable netitmd de $ aa alejar lo ies lo 
un rosupimaiento 6 





08 caracterizados ale la soni 
el perio 








Lo dicho en el capítulo 1v da una iden de la pol 
tica que observaba el gobierno del Imperio del Brasil 





xs Google m 





— 2 — 


respecto de la Confederación Argentina, mientras la Gran 
Bretaña y la Francia llenaron el escenario excluyéndolo 
como un concurrente innecesario para sus miras. Cuan- 
do, contra sus previsiones, el Imperio vió que el gobier- 
no argentino salía airoso de una contienda que amenazaba 
cambiar la geografía política del Plata; cuando pensó en 
la espectabilidad que adquiriría la Confederación Argen- 
tina, después de haber el general Rozas firmado con 
aquellas dos grandes potencias tratados honrosísimos, que 
dejaban ú salvo la independencia nacional y el principio 
republicano amenazados, el Imperio temió por sí mismo 
y no pudo avenirse con que ¿su lado se levantase una 
república de la cual los estadistas y diaristas yankees 
decian en esos días que sería en lo futuro una rival de 
los Estados Unidos. Entonces el Imperio acentuó su 
política. Á partir del año de 1850 se propuso derribar 
el gobierno de Rozas y proseguir su acariciado plan de 
retacear la Confederación Argentina. 

Ya se ha visto cómo el Imperio trabajó. por su parte. 
la segregación de Entre Ríos y Corrientes, que perseguían 
los ministros interventores de Francia y Gran Bretaña, 
llegando hasta ofrecerle al general Urquiza el inmediato 
reconocimiento de la nueva nación que harían esas po- 
tencias; y cómo consiguió al fin la independencia del 
Paraguay, en lo cual tuvo la mejor parte el señor Pi- 
monta-Bueno, ya como presidente de Matto-Grosso, ya 
como agente confidencial, ya como ministro ad-hoc Si 
no había asumido una actitud relativamente franea en 
estas emergencias, era porque quería contar sobre una 
base de oposición al gobierno de Rozas, más fuerte que 
la que hasta entonces le había ofrecido el partido uni- 
tario. Mientras que su diplomacia y los sucesos se la 
proporcionasen, el Imperio maniobraba con cierta ven- 


taja en el Estado Oriental. En este sentido se puedo 
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decir que casi agotó la habilidad y tornó impotentes los 
esfuerzos del general Guido, ministro de la Confedera- 
ción Argentina en el Janeiro. El voluminoso Relatoyín 
Paulino abunda en antecedentes que demnestran de un 
modo evidente así la violación por parte del Imperio de 
los principios de derecho que rigen la conducta de las 
naciones neutrales, como su audacia para negar esas viola- 
ciones comprobadas por hechos públicos y notorios. que 
exhibe el minístro Guido y que discute el ministro $ 
vez de Souza en detalle, promoviendo artículo de cada 
uno de ellos, como para dar tiempo á que se produzcan 
utros hechos que harán inútil toda discusión. 

En estas cirennstancias, he ahí que el coronel bra: 
lero Francisco de Abreu, barón de Jacuhy, reclutó algu- 
mas fuerzas en Río Grande, y expidiendo una proclama 
en la que invitaba á los brasileros á defender la honra 
macional, y á los orientales á libertar su patria (Je se 
plantó en la campaña oriental é hizo gran botín en los 
vanados de las inmediaciones del Arapey. Fuerzas de 
caballería del general Servando Gómez, al mando del co- 
ronel Diego Lamas, chocaron con las del barón de Jaca hy 
en los campos del Catalán Grande, el día 5 de enero. 
Después de un corto combate. la caballería brasilera fué 
ollada y perseguida hasta el Cuareim. () Pero el jefe 
brasilero, favorecido por su posición, engrosó su colum- 
ta 300 hombres, y repasando el Cuarcim, sorpren- 
dlió el 25 de febrero el campo del general Gómez. situado 
vu la estancia de Britos. Gómez pudo montar apenas 
dos esenadrones con los enales ganó la sierra del Infier- 
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nillo, perdiendo en la refriega “algunos oficiales y tropa 
y una buena parte de su caballada y ganado. () Esta 
ventaja retempló el espíritu de las fuerzas brasileras, y 
dejó por un momento al barón Jacuhy expedito el campo 
para ejercer toda clase de depredaciones en esos depar- 
tamentos. Povos días después, el 10 de marzo, las pa 
tidas de vanguardia del coronel Lamas derrotaron ¿ las 
del barón. Sobre la marcha, Lamas levó un ataque á 
toda la fuerza brasilera, dispersándola completamente 
en Tacumbit, el día 12, y persiguiéndola hasta el otro 
lado del Cuareim; annque sin sacarle el botín de ¿ana 
do con que el barón se internó cn Rio Grande. (%) 








El gobierno imperial se prometía otros resultados de 
una empresa en la que, como es lógico inducirlo, el barón 
no era más que el instrumento de una política calealada 
para provocar una ruptura de parte del gobierno argen- 
tino. contra quien tal política se dirigía. Ese gobierno 
pensaba que las operaciones del barón Jacuhy, tal como 
habían comenzado, entretendrían el tiempo bastante para 
asegurarse de ciertas ventajas en territorio oriental, antes 
de irá buscarlas en territorio argentino. El gobierno 
de Montevideo y sus hombres lo creian también así. 
El Comercio del Plata de esa ciudad ( daba grande im 
portancia militar á las operaciones del barón Jacuh: 
le atributa verdaderos triunfos sobre las fuerzas orien- 
tales al mando de Lamas. 

Lo cierto es que pocos días después de esto, el Diario 
de Río Grande publicaba las notas del barón en Las que 
te, sin dis Ita de cum- 
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plimiento de una ayuda' tan eficaz como la prometida. 
manifestaba que sus fuerzas habían sido dispersadas, y 
su resolución de desarmar las que le quedaban después 
de su desastre de Tacumbú. Lo que había enel fondo 
de todo esto, dejábalo ver claramente El Americano de 
Río Janeiro, escribiendo en su número del 13 de Julio 
de 1850: «El jefe de esa incursión desastrosa está en la 
corte; sus instigadores, convietos con sus propias cartas 
publicadas por nuestra prensa y por la de los Estados 
limítrofes, están tranquilos: los cómplices del barón de 
Jaculy permanecen en sosiego en la provincia de Rio 
Grande. Los jefes emigrados que se armaron, se unie- 
ron al barón € invadieron la Banda Oriental, continúan 
residiendo en la provincia. Ni uno solo, absolutamente 
ni uno de los fautores de esa desastrosa invasión, ha 
sido sometido á la acción de los tribunales, mientras 
los ganados robados han sido distribuidos y vendidos 
impunemente en Río Grande.» 

Á las reclamaciones pendientes ante el gobierno in- 
perial, el ministro Guido agregó la que correspondía por 
la invasión del barón de Jacuhy. En nota del 13 de 
febrero acompañó la proclama y cartas del barón que 
acusaban el carácter político de la invasión, el cual lo 
revelaban, por lo demás, la propia participación de las 
autoridades imperiales y hasta el tono de los parlamen- 
tarios de Río Janeiro que sentaban la necesidad de la 
guerra en seguida de la empresa frustrada del barón. 
Pero el ministro de R, E. del Imperio, don Paulino José 
rez da Souza, no sólo negó el verdadero carácter de 
ese movimiento, sino que desconoció el que investía el 
ministro Guido para pedir una reparación sobre hechos 
ocurridos en territorio donde imperaba el gobierno del 
general Oribe, al cual el Brasil no había reconocido. 
Megaba con este motivo que tampoco el ministro Guido 
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había admitido reclamaciones del gobierno imporial por 
agravios que habían sufrido súbditos brasileros en el 
Estado Oriental. 

Colocada en este punto la cuestión, el ministro del 
Imperio se limitó á manifestarle al argentino que se 
habían dado las órdenes necesarias para dispersar las 
fuerzas del barón, «pero que éste consiguió burlarlas por 
la extensión de la frontera y simpatías que encontró su 
proredimiento». () Estas conclusiones de un gobierno 
neutral, y que abundaba en protestas de tal, acusaban 
una ironía irritante cuando no una provocación velada; 
y de ellas se podía inducir lo que el ministro argentino 
alcanzaría de sus reclamaciones. Poco más de un mes 
después de declarar el ministro del Imperio que las fuer- 
zas del barón habían sido dispersadas y presos los je- 
fus, éstos como aquél, ya reforzado, asaltaban el campo 
del general Gómez. como se ha visto; y á la nueva re- 
clamación del ministro ido, el ministro del Imperio 
respondía que «serían dadas todas las órdenes para que 
no se repitan los últimos acontecimientos», (*) 

Ya se ha visto también cual fué el resultado de estas 
órdenes. El barón Jacuhy reunió mayores fuerzas sobre 
el Cuareim, invadió nuevamente é hizo un gran botín 
de haciendas, hasta que fué batido y destrozado por el 
caronel Lamas. Entonces fué cuando el ministro Guido 
le dirigió al del Imperio sus comunicaciones de 4 y de 
15 de junio de 1850, que contienen el cuadro general de 
los principales antecedentes de la larga controversia mo- 
tivada por la diplomacia del Imperio, desde que el go- 
bierno de Rozas se negó á ratificar el tratado ofensivo 















(1) Relatorio Paulino. Viase Archivo Americamo, 2. serio, 
núm. 28, pág. Lá le 

(2) Relatorio Pantino. Nóxse Archivo Americano, cl 
28 4 33. 
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y defensivo que ratificó el emperador don Pedro, y ques 
i haberlo firmado dieho gobierno, se habría garantido 
contra la coalición de 1851 encabezada por el mismo 
Brasil, bien que á costa de permitirle que realizase su 
ensueño de asentar sus influencias en la República 
Oriental. 

Con hechos notorios y evidentes, el ministro Guido 
demostraba cómo el gobierno del Imperio continuaba 
sus agresiones á la Confederación Argentina; y el per- 
fecto derecho con que lo pedía reparación de los ve 
vados en territorio oriental, como de los verificados en 
la provincia argentina del Paraguay. «La ostensible y 
verdadera tendencia de esas maniobras, decía el minis- 
tro Guido, ha sido preparar y desenvolver una guerra 
entre el Brasil y las repúblicas del Plata, por medios 
indignos de naciones cultas, y no ha dependido de sus 
autores, sino de sus reveses, la suspensión de su ver 
gonzosa campaña. El delegado de S. M. L. genetal An- 
drea, ex-presidente de Río Grande, lo denuncia 
sucesor en términos precisos en su exposición oficial al 
entregarlo el mando de aquella provincia» De la lora 
pretensión de una guerra contra nuestros vecinos ¡dice 
el general Andrea) se engendró otra peor aun: la de obli- 
gar al gobierno ú sujetarse ¿la voluntad de algunos 
ayitadores, acompañados de la saña de Los bandos aná 
quicos que hicieron organizar para agredir al Estado 
Oriental por el ataque de las fuerzas empleadas en la 
¿uarda de su frontera, y para arrebatar cuanto ganado 
puedan á fin de pasarlo aquende la línea.» 

El ministro del Imperio pretendió justificar la inva- 
sión del barón Jacuhy, alegando los perjuicios sufridos 
por hacendados brasileros en territorio oriental; y su 
reparación se redujo á declarar que esperaba: que des- 
pués: de las ordenes impartidas [por su gobierno, no se 
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repetician las invasiones de que se recurría. Pero Gui- 
«lo redujo la cuestión á términos sencillos, declarando 
que los perjuicios invocados habían sido admitidos y 
gestionados ante la autoridad del presidente, e 








ca 


pacidad para ser representado diplomáticamento le negaba 
u embargo, el gobierno imperial. Y al insistir en una 
reparación del agravio inferido por el barón Jacuby á 








los Estados aliados, el ministro Guido terminaba así: 
«El gobierno argentino prescribe al infrascripto declare 
al de S, M. que los del río de la Plata miracán la resis- 
tencia á esta demanda, 6 una innecesaria dilación, como 
negativa de justicia, y como una aprobación del aten- 
tado del barón de Jacuhy, lo cual esterilizando el anhelo 
«le la legación argentina por la más cordial inteligencia 
n el gabinete del Brasil, la obligaría á retirarse de la 
corte imperial». (1) 

Al ministro Arana, menos que ú nadie, se le ocul- 
taba el resultado negativo que darían estas gestione 
Nadie mejor que él alcanzaba los propósitos y tendencias 
del gobierno imperial. Él y el ministro Guido puls 
ban con seguridad la nueva situación que se diseñala 
á impulsos de la coalición que preparaba el Imperio para 
derrocar al gobierno argentino, y encontrar cómo «ni- 
le á la Confederación algo mis que el Paraguay. Esta 
eva la obra tradicional del Imperio. En 1821 se apoderó 
de la Provin Oriental. En 1844 consiguió afianzar la 
independencia de la del Paraguay y trabajó la de Entre 
Ríos y Corrientes. En 1850 porfiaba por retacear cuando 
menos esta. última provincia, con ayuda del Paraguay. 
Quizá para defenderse de esta política, el ministro Ar: 
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concertó en 1841 con el ministro Guido el célebre trata- 
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do con el Brasil que el emperador se apresuró á ratificar, 
pero que el general Rozas desaprobó, Mirando la cues 
tión del punto de vista de las conveniencias del gobierno 
al cual servía el ministro Arana pudo argíirle á Rozas 
que nada había que temer por el lado del Imperio si se 
hubiese concluido aquel tratado. 

Claro es que Rozas pudo hacer igual deducción. Pero 
que las ventajas que le habría ofrecido dicho tratado 
á su gobierno, él no las compensaba, ni quería compen- 
sarlas con el hecho de que el Brasil sentase sus influen- 
cias politicas y militares en el Estado Oriental, alrededor 
de lo cual giraba su diplomacia. El tratado beneficiaba 
al gobierno de Rozas, acabando de radicarlo sobre base: 
inconmovibles, pero retrotraía la cuestión del Estado Orien- 
tal al punto en que se hallaba en 1897; como quiera que 
el Brasil debiera ocuparlo con sus fuerzas, conjuntamen- 
to con las argentinas, y que se pusiese en el caso de 
iniciar y estimular adquisiciones de territorio en las 
cuales querría sacar la mejor parte. El tratado era, en 
una palabra, una invitación al general Rozas ú repar- 
tirse el Estado Oriental. Rozas, al rechazarlo por estas 
razones, mostró evidentemente que primaban en él más 
la fe de los tratados y los intereses trascendentales de 
la Confederación, que no las conveniencias egoistas y 
transitorias de su gobierno. 

Consecuente con su modo de ver; airado contra la 
conducta del gobierno imperial; y despechado quizá. 
después de haber tratado inútilmente de atraer al Im- 
perio 4 un acomollamiento, Rozas calificó duramente lo 
que él llamaba clas vacilaciones» del doctor Arana; 
y le ordenó que le trasmitiese al ministro Guido que la 
declaración contenida en la nota de éste de 16 de junio, 
no satisfacía el pensamiento y vistas del gobierno; 
que si ul recibo de esa orden el gobierno imperial no 
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le había contestado en los términos en que el argentino 
debia esperarlo, le manifestase que tenía orden de pedir 
sus pasaportes y retirarse del Imperio, porque «el go- 
bierno argentino no puede seguir entreteniendo relacio- 
nes amistosas con un gobierno que tan gratuita y des 
lealmente lo ha ofendido; que ha presentado la rara 
anomalía de tolerar que sus súbditos de Río Grande en 
unión con los salvajes unitarios estuviesen en inicua 
guerra contra los gobiernos aliados del Plata, mien- 
tras que por su parte blasonaba de estar en paz con 
dichos gobiernos, y que ha reagravado enormemente es- 
tas ofensas, negando á la Confederación la satisfacción 
y reparación que tenía plena razón y derecho á es- 
porar». () 

Así era cómo el Brasil prepa una situación ti 
rante, cuya solución no podía ser otra que un rompi- 
miento, si ái él no le convenía contenerlo. Verdad us 
que su acción se ejercía simultánea y hábilmente en 
todo el terreno que debía dominar la nueva coalición. 
Á la vez que ponía al Paraguay en estado de defensa y 
apuraba los recursos para decidir al general Urquiza en 
su favor, maniobraba á la espectativa en Montevideo, 
que era el punto céntrico de la coalición, como que de 
la conducta ulterior de la Francia dependía la actitud 
¿ue el Imperio asumiría. En esta forma desdeel año de 
1847 venía entreteniendo las esperanzas del gobierno de 
aquella plaza, y las no menos sentidas del ministro de 
ese gobierno en el Janeiro. Estos se esforzaban natu- 
ralmente en que el Brasil entrase de lleno en la cues 
tión, para evitar que Oribe se apoderase de Montevides, 
Ficil es calcular todas las concesiones que le harian 























(1), Relatorio Paulino. Véase Archivo Amerirano, 9. serie, 
núm. 29, pág, 15 
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á trueque de ello, si se tiene presente que el gobierno 
do Montevideo había declarado en un documento oficial 
que antes de aceptar aquel resultado «se echaría en 
brazos de un poder americano», esto es, del mismo 
Prasil. 

Pero como el Imperio no saliese de sn posi 
lante al parecer, pero. perfectamente calculada, el minis- 
tro de Montevideo en el Janeiro quiso sacarle cuando 
menos un fuerte subsidio; y al efecto concertó con el 
primer ministro vizconde d'Olinda, un proyecto de trata- 
do sobre límites (4 de febrero de 1840), en el que se so- 
metía al juicio de árbitros los que el Imperio pretendía 
como fijados por su cabildo gobernador en el año de 
1819; y por el que la República Oriental renunciaba 
para siempre el derecho á la demarcación del tratado 
celebrado en el real sitio de San Ildefonso (1% de octubre 
de 1777) y que fué expresamente reservado al final de 
la condición 2s, del acta del Congreso Cisplabino de 31 
de julio de 1821, En compensación de todo esto, el 
gobierno del Brasil pagaría al del Estado Oriental un 
millón de pesos fuertes en un año de plazo; ó le pres- 
aría su garantía para la negociación de un empréstito 
de tres millones de pesos fuertes. En este caso, si la 
República Oriental no eumpliese el contrato y ol garanto 
tuviese que hacer efectivo el reembolso, por este hecho 
se entendía reconocido en favor del Brasil el derecho ú 
la demarcación fijada en la Convención del Cabildo de 
1819; y la República Oriental hacía desde luego formal 
é irrevocable cesión de todos los terrenos comprendidos 
en la expresada demarcación. Enla nota con que acom= 
pañaba este tratado estimulante, el ministro de Monte- 
video manifestaba que cualquiera cosa que se pactase 
sería secreto; y encarecía una pronta resolución en vista 
de que los triunfos de Rozas podian traerlo hasta las 




















fronteras del Imperio y hacer entonces imposible todo 
arreglo. () 

Con ser que este tratado halagabo las tradicionalos am- 
biciones del Imperio, de avanzar sus límites hacia el 
sur, el ministro d'Olinda creyó más prudente subordi- 
mar la resolución de ese asunto á la actitud que asu- 
miese la política de Francia en el Plata; y aguardar 
en todo caso la oportunidad para hacerle la guerra 
al gobierno argentino. Claro es que ese tratado era 
una declaración de guerra ú este gobierno. Así lo 
comunicaba el ministro oriental á su gobierno. «Re- 
cién el 15, le escribía el 31 de marzo de 1840, supe 
que el motivo del cambio que había experimentado era 
la seguridad dada, supongo por don Tomás Guido, de 
que M. Lepredour iba á concluir un ajuste. que impor- 
taba el abandono de la Francia. Este gabinete entendió 
entonces que nada eficaz podría hacerse para salvar 
Montevideo; y que intentándolo, sólo lograría empeñarse, 
en mala oportunidad, en una guerra con Rozas». () 

Cuando se produjeron los hechos 4 que me he refe- 
rido al principio de este capítulo; cuando el general Ur 
quiza se decidió á proporcionarle al Imperio lo que éste 
necesitaba y aguardaba para llevarle la guerra al gor 
bierno argentino; y en las imismas circunstancias en 
que el gobierno imperial hacía protestas de su nentra- 
lidad, bien que el ministro Guido le ponía de relieve 
doblez, el Imperio concluía con el ministro de Monte 
video lo que no quiso concluir en el año anterior. El 
anticipo que se pedía entonces, se obtuvo por medio de 
un crédito valor de un millón doscientos veinte mil 





























(1) Correspondencia confidencial del ministro oriental. Manus 
exito testimonial en mi archivo. (Vease el apéndices 


1%) Comunicación núm. 77. Reservada ib. ib. 





E Google REA Ark 


—n — 


francos, que se abrió al gobierno de Montevideo, el cual 
recibiría además del Brasil doce cañones, dos mil qui- 
nientos fusiles, algunos miles de balas, quintales de 
pólvora y otros pertrechos. 

Sólo que en vez de aparecer el gobierno del Bra 
aparecía contratando el señor Ireneo da Souza. (*) En 
la nota con que acompañaba al ministro d'Olinda el 
proyecto de tratado sobre límites á que me he referido. 
el ministro oriental le decía: «El otro medio de que 
hablé á V. E. sería facilitarnos en dinero ó por una 
garantía para negociarlo, mn subsidio por diez ó duce 
meses, que apareciese otorgado por el Paraguay; cuya 
guerra con Rozas es inevitable, Nosotros recibiríamos exe 
subsidio en dinero 6 garantía del Paraguay, y el secreto 
de esta operación se establecería con todas las condi- 
ciones que la prudencia humana puede sugerir». Poco 
después O Americano de Kív Janeiro del 13 de septiembre 
de 1851, publicó el contrato de subsidios al gobierno de 
Montevideo, precodióndolo de estas palabras: «anque 
no aparece la fiema de ninguno de nuestros ministros, 
nadie al leorlo dejará de comprender que el gobierno 
es representado en este negocio por el señor Ireneo 
Evangelista da Souza ». 4 
Cuando de esta manera se preparaban los sucesos 
en Río Janeiro, acueció en Francia la muerte del Liben 
tador San Martín; del que fiado en las sublimes intui- 
ciones de los grandes, conquistó una vez por siempre la 
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Viuse Archivo Americano, 











n. 27, pa 
eneral Guilo, al remutirle 4 Rozas copia del tratado, 
costa de PNL, le lie que es Buseñental quien contrato bajo el 
ombre de Jreneo Exanelista de Souza. ¡Manuscrito en mi arelivo, 
Véase Véase tam lién Lee Gacela Mercantil del 19. de 
setaha 
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dependencia de parte del continente que una vez por 
siempre descubrió Colón para la civilización. Como se 
ha vista en sus últimas cartas, ya en el año de 1848 
el Libertador la manifestaba al general Rozas que casi 
ciego y en medio de sus achaques, no le quedaba más 
que la reserva, que erala resignación. Su organismo ro- 
busto habíanlo doblegado prematuramento los trabajos, 
los sufrimientos y hasta los pesares recogidos en el cami- 
no que él llevó; sin descender jamás ú los bajos nive- 
les donde pululan los débiles, porque alumbrábanlo cari- 
ñosamente las virtuosas claridades de su espíritu. Pue- 
de decirse que experimentó la apacible bonanza y el 
xoce Íntimo de la vida, recién en su ostracismo volun- 
tario, desde donde asistía á su posteridad. Y así y todo, 
yu se ha visto también cómo salió de su retiro pora 
poner la autoridad de su palabra y el prestigio de su 
nombre al servicio de la causa que sostenía el gobierno 
de la Confederación Argentina contra la intervención an- 
glofrancesa, la cual, segiin su declaración, «era tan' justa 
para los argentinos como la de la independencia ameri- 
cana». Este fué el último servicio que prestó 4 su patria, 
como que su influencia pesó, y pesó bien, en el ánimo 
de los políticos franceses llamados por entonces á deci- 
dir del asunto de la intervención en el río de la Plata. 
ÉL, que había conquistado la inmortalidad, fué el que 
menos vida corpórea alcanzó de todos esos brillantes 
guerreros que lo vieron independizar 4 Chile y al Perú, 
Y á quienes hemos contemplado casi nonogenarios; reli- 
«uias de bronce de una edad de oro, focos de una luz 
«¡ue con ellos se extingue para siempre, vinculos que 
alentaban á los nietos con las auras de aquellos grandes 
días, héroes homéricos en carne y hueso! 

El Libertador don José de San Martín expiró en los 
brazos de sus hijos, ¿i las tres de la tarde del 17 de 





















agosto de 1850, en Boulogne sur Mer, y en la maña 





del 20 sus restos fueron conducidos, sin pompa alguna, 
á la Catedral de dicha ciudad, en cuya bóveda queda- 
ron depositados hasta que fuesen trasladados 4 Buenos 
Aires según los deseos del Libertador, Ello causó viva 





sensación en los altos cireulos políticos y sociales de Fran- 
cia é Inglaterra, donde el nombre de San Martín se pro- 
nunciaba con respeto y admiración, y la prensa tributó 
merecido homenaje á sus hazañas y á sus virtudes. Le 
Journat des Debats del 27 de agosto (1850) lo calificaba 
islador; y res 





ba la carrera 





do eminente guerrero-legí 
militar de San Martín. hasta que «regresó á su patria 
la República Argentina, donde fué encargado de orge 
nizar el ejército de lus Andes con el cual emancipó á Chi- 
le». Prosigue el diario narrando las campañas de Chile 
hasta que San Martín, después de tomar Lima, fundó 
la independencia del Perú; y refiriéndose 4 la entrevista 
en Guayaquil con Boliv agrega: « Dominado siempre 
del noble deseo de sacrificarlo todo 4 la causa de la 
independencia, y para que su nombre ho fuese una tea 
des discordia en la organización de los nuevos Estados 
suramericanos, se alejó dol toutro de sus hazañas, y 
vino á Francia en 1822, donde ha permanecido siempre 
alejado de las estériles convulsiones que los han dila- 
errado. » Le Courier die Havre, ul reproducir los rasgos 
biográficos contenidos en el diario aludido y en La Presse 
cribía: «Ha muerto uno de los más grandes ciudada 
nos que haya producido la revolución de la América del 
Sur. El general Martín rennía todas las virtudes 
que Plutarco ha inmortalizado en la vida de los hom- 
bres eólubres. Nadie ha sido más valiente y hábil sobre 
el campo de batalla, más prudente y capaz en los con- 
sejos; ninguna vida política ofrece el ejemplo de ma 
almegación más completa y de um pat 
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y modesto después del triunfo siempre, y de la victoria 
sobre todo.» 

El señor Mariano Balcarce, encargado de la Jegación 
argentina en Francia, y yerno del Libertador, al darle 
cuenta al general Rozas de la triste nueva que privaba 
«ú la Confederación Argentina de uno de sus más lea- 
les servidores. y ú V. E. de un digno é imparcial apre- 
ciador de sus eminentes servicios », le manifestaba que, 
como albacea, ponía en su eonocimiento la cláusula ter- 
cera del testamento del ¡lustre muerto, la cual rezaba 
as: «El sable que me ha acompañado en toda la gne- 
rea de la independencia de la América del Sur, le será 
entregado al general de la República Argentina don Juan 
Manuel de Rozas, como una prueba de la satisfacción 
que como argentino he tenido al ver la firmeza con ue 
ha sostenido el honor de la República contra las injus- 
tas pretensiones de los extranjeros que trataban de hn- 
millarla.». En nota de 29 de septiembre, el señor Bal- 
carce le incluyó ¿ Rozas copia del testamento de $; 
Martin, «cuyo original, decía, queda depositado en el 
archivo de esta legación, y servirá de testimonio cons- 
tante de la satisfacción que experimentó tan eminente 
¿entino por los heroicos servicios que la rendido Y. 
E. á la Confederación yá Ja independencia de toda la 
América». (1) 

Van insigne honor le fué discernido al general Ro- 
sas. por subre los argentinos más ilustres, por mano 
del que mejores titulos que ningún otro argentino tenía 
para premiar el mérito contraído ante la patria. Por 
que cuando el Libertador otorgó su testamento (1844), 
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(1) Manuscrito testimoniado en mi arolivo, (Véase el apómice.) 
an Martin se publicó en el Aychico Americano, 
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vivian el ex-director supremo Pueyrredón, su amigo y 
colaborador en la formación del ejército de los Andes y 
expedición ú Chile; el general Guido, su antiguo conso- 
jero y amigo íntimo en su política y en sus campañas; 
Rivadavia, el prohombre de la revolución social argen- 
tina; el general Alvear, su antigno compañero de la lo- 
gia Lautaro, vencedor en Montevideo y Cutizaingó; el ge- 
neral Soler, antiguo mayor general del ejército de los 
Andes; el gran mariscal Necochea, hijo predilecto de 
sus glorias; el general Las Heras, uno de sus héroes 
mimados; sus lugartenientes los generales Alvarado y 
Enrique Martínez; don Manuel de Sarratea y don Tomás 
M. de Anchorena, prohombres de la revolución de Mayo 
de 1810. (1) El general Rozas, al asociarse oficialmente 
al duelo nacional por la muerte del Libertador, y agra- 
decer el honrosísimo legado, previno al encargado de la 
legación argentina en Francia que tan pronto como fue- 
posible, procediese «á verificar la traslación de los 
restos del finado general á la ciudad de Buenos Aires. 
por cuenta del gobierno de la Confederación Argentina. 
para que á la par que reciban de este modo testimonio 
elocuente del íntimo aprecio que su patriotismo merece 
dle su gobierno y de su país, quede también complida 
su última voluntad en este punto». 


























yratea en 1849; An= 
en 1847, (Vense Efemérides Americanas por Pedro Ki 


(3) Véase el Archivo Americano citado, pág, 181. Véase en el 
apéndice el testumento del general San Martin, El gobierno del 
iluetor Avellaneskí hizo efect ho de 1877 la aspiración del 
pueblo argentino qu gobierno de Rozas en el año de 
150, expiliendo los Ordenes mecosarías para que fuesen reimpe 
trimlos los restos del Libertador, Dos años después de cele» 
en Buenos Aires con pompas y honores Sinugul 
Sin Murtin (24, 26 ale febrero de INTS, 









formado. 


















legado histórico con que el Libertador acababa 
de honrar al general Rozas fué para ésto un puderosi 
simo estimulo en medio de la nueva dificil situación 
que le preparaba el Brasil. En los últimos meses del 
año de 1850, la legislatura de Buenos Aires discutía las 
diferencias con el Imperio, poseída del mismo senti- 
miento nacional herido que la movió cuando surzicron 
las dificultades con la Gran Bretaña y Franció Los 
discursos del duetor Buldomero García, llenos de 
vestidos con la crítica acertada de los hechos 
zaulos por Túbiles toques de elocuencia patriótica. for- 
imaban la conciencia y mantenían vivo el entusiasmo de 
un pueblo, que quen 























a irá coger nuevos lanreles en 


otra Cutizaingó. Pero Rozas. al revés de lo que era de 
presumirse, insistía en dim 
álavida pri 





ir el mando, y en retirarse 
a se ha visto en un capítulo an 
terior, todo lo que hizo en este sentido y cuántas 6 ino 
«uivocas fueron las manifestaciones que recibió detoda 
la Confederación, La comedia, si tal comedia había, 
como lo decían sus enemigos, era eminentemente nacio 
nal, y engañaba sinceramente á un pueblo resuelto 4 








ada, 

















atenerse á ella contra todo y contra todos, como lo venía 
¡demostrando al Brasil y al gobierno de Montevideo y 
al partido de los unitarios y á la Gran Bro 








sus restos voneraritos en la misma eltukul de Buenos Ares (sde 
amago de Eso, A pesar le manifestar San Martin et su testamentos 
¡¡ue « prolibis el que se le hiciesen funerales» y que sdeseha que 

uón fuese depositidlo en el cementerio de Kguenos Aires 

restos pompas fúnebres en la Cate 

osa, todo por omlex dle lan 
¡Él gobierno. E 
de la mitima Voluntad del Lábvata 
¿ile mayo circularon en La plaza d a illa res 
Sueltas Aude se o E violacion, Iraseritiemto La elaustla 
del testumemo del San Martin, En ant colección de Muojas 
Sueltas) Véase E Vacoml del de abril de 187 
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la Fl 
das hasta entonces, 

Ante la persistencia de las legislaturas y gobiernos 
de la Confederación, á saber: los de Santa Fe, Córdoba. 
Catamarca, La Rioja, San Luis, Mendoza, San Juan, San- 

tiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy, Buenos Aires, 
Entre Ríos y Corrientes, se dirigieron al ministro de 
relaciones exteriores de la Confederación para manifes- 
- tarle la inquietud con que verían la separación del ge- 
neral Rozas del mando; reiterar sus votos de adhesión. 
y ofrecerle sin límite todos los recursos de las dich 
provincias. Y es significativo que en todas esas comu- 
nicaciones, se hace mérito de la necesidad de que el 
general Rozas continúe ¡en el gobierno para «llenar la 
misión nacional que Je encomendaron los pueblos»; + 
se le ofrecen vidas y haciendas para cooperar al empeño 
con que «gloriosamente ha sostenido el honor y la in- 
dependencia de la Confederación». (') Las que suseri- 
bían el general Urquiza, gobernador de Entre Ríos, y el 
oro, gobernador de Corrientes, eran igual- 
mente termibantes. «La opinión del ¡lustre general Ro- 
as, declaraba el primero, no puede nunca decaer en los 
pueblos de la República cuya independencia, honor y 
libertad ha defendido; y funestos serían los resultados 
que se seguirfan si V. E. descendiera de la primera 
magistraturas porque es en la benemérita persona de 
V, E, en quien la República ha depositado su conti 
robus i 


ncia, unidos en coalici y venci- 
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ida con más de veinte años de 








0) Viase La favela Mercantil del mes ale febrero de 1851 
baso Archivo Americano, 29, serie, am. A, pá 170 y siguientes. 
de se resistraresas comunicaciones seritas por los ciudadanos 
ás vonocilos y mejor vinculados de las respectivas: provincias 
juehos de los «uates vemparon puestos elevados en los gobiernos y 
adiministraciones stbsizenientes al sLermeamiento de Ras 
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gran causa de su independencia». Y para hacer resul 


or la figura dde Rozas y la ilimitada confianza que ins 
pira como salvador que lo proclama de la independencia 
« integridad de la Confederac 








in, el general Urquiza 
agrega: «Además. en los últimos veinte años han tenido 
Lugar en el vío de la Plata acontecimientos de tal natu- 
raleza, que han producido complicadas cuestiones cuya 
solución va á asegurar una vez por todas los destinos 
de la República. Es Y. E, quien las ha conducido hasta 
hoy con elevado tino y bien ucrelitada sabiduria, Y. 
E. debe también tener la gloria de suscribir su tér- 
o. sellando com un acto de inmortal recuerdo su 
misión de salvar la patria. Es en esta virtud 
que el pueblo entrerriano y su gobierno esperan que 
V. E. se dignará ceder á las imp de 
la República postergando el cese de su administración 
para cuando libre y triunfante de todos sus enemigos 
pueda admitir la renuncia de V, E» (y Rozas elovi 
la legislatura todas estas manif mpañad 
un mensaje, en el que declaraba: una vez más que, h 
rosísimas para él como las conceptuaba, conocía los gra- 
vísimos inconvenientes de su permanencia en el mand 

«ue su experiencia en los negocios públicos le advertía 
males de un carácter que había que suprimir, bienes que 
crear; reformas que emprender: que otro ciudadano po 
dría hacer mucho en este sentido; y que buscasen el 
«ue debía reemplazarlo. () 

La situación, que podía a 
babilidades acreditadas dur: 
acontecimientos de la resistencia contra la Gran Bretaña, 
la Francia y sus aliados, y al favor de la adhesión con 
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que el pueblo y gobiernos de la Confederación rodeaban 
é Rozas, se antojaba verdaderamente difícil ante la per- 
sistencia de éste de dejar el mando. Los que estaban 
al cabo de la alta política y de la diplomacia de esos 
días se preguntaban: ¿cómo es que Rozas no quiere 
continuar en el gobierno en cireunstancias en que dirigo 
un udtimatum al Brasil; él que es quien vieno contenien- 
do al Imperio desde hace quince años; él que está al 
cabo de esa diplomacia tortuosw y á quien no se le 
oculta que es un rompimiento con la Confederación lo 
que aquel viene buscando? ¿Será solamente en fue 
de los principios que lun presidido su gobierno y que 
¿l ha sostenido á trueque de todo, siempre que ha estado 
de por medio la dignidad de la Confederación; Ó será 
también un medio de comprometer necesariamente en la 
emergencia al general Urquiza, quien prima en una 
parte del litoral y mantiene secretamente relaciones ami- 
sables von los activos agentes del Brasil? De creerse 
es que no andaban descaminados los que tel inducían. 
Desde luego, la resolución de Rozas no podía racional- 
mente Hevarse más allá de donde él la HMevó 4 la faz 
de catorce gobiernos lejanos de Buenos Aires, y (Iueños 
de los recursos de sus provincias adonde él mo mante- 
nía un solo soldado, y á las euales les bastaba dar la 
mano á los enemigos exteriores é interiores que asecha- 
ban, y acoptarle csu renuncia. 

Se puede ereer que esa resolución era absoluta en 
cuanto se refería á presidir él una mueva época de paz. 
iniciando la reorganización constitucional, después de 
haber sublevado y arrostrado resistencias «le todo gú- 
nero, reacciones sangrientas, coaliciones poderosísimas. 
hond; y odios implacables, durante quince 
ños de Incha civil y nacion: calo de los cuales 
presentala integras soberana € independiente la Confe- 
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ilerarión Argentina ú todos los que viniesen á reanud: 
la labor constitucional iniciada por él mismo fundame 
talmente on el pacto federal de 4 de enero de 18l. 
Pero así y todo, esa resolución podía subordinarse á las 
exigencias imperiosas que crease el estado de guerra, 
durante el cual la Confederación se conmovería doble- 
mente si tratase de elegir al que debía reemplazar á 
Rozas en el mando nacional que éste ejercía desde el 
ño de 1830. Desde tal puñito de vista, es lógico creer 
¡¡ue Rozas, dada la situación que se dibujaba. pensali 
prevenir ó neutralizar la próxima defección del general 
Urquiza. Lo cierto es que, con ó sin el apoyo de éste, 
íl se aprestaba para una campaña contra el Imperio, 
ron la intención de derrumbar ese trono, 

Y ya se ha visto cómo el gobierno del Imperio per- 
'gula de su parte un rompimiento con la Argentina. 
nistro Guido, dándose unos días para cumplir las 
úrdenes terminantes de su gobierno, insistió todavía en 
+l objeto de sus reclamaciones, celebrando algunas con- 
ferencias con el ministro Suárez de Souza. En ellas 
esforzó su dialéctica para poner de manifiesto la conve- 
niencia mutua que había en que el Imperio diese desde 
luego reparaciones solemnes cuando menos respecto «le 
invasiones del barón de Jaculy. Pero no sólo elu- 
dió darlas el ministro brasilero, sino que pocos días 
después los diarios de los emigrados argentinos en 
Montevideo reseñaban esas conferencias y se felicitaban 
naturalmente del resultado de ellas y del próximo rom- 
pimiento que sobrevendría con la Argentina. Después 
de esto ya no quedaba inás que estar las emergen 
cias. 

El ministro Arana le dirigió al general Guido una 
note severísima en la que, á vista de los hechos ocurr 
dos, desaprobaba su conducta en la corte del Janeiro. 
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«En asuntos tan graves, le dico, todos los pasos de V. 
E. cerca del señor ministro «de relaciones exteriores del 
Imperio, debieron ser oficiales, por notas, y no por en- 
trevistas ni conversaciones. En el estado actual de co- 
sas, y atendidas las órdenes reiteradas que V. E. 4 
del Exomo. señor gobernador, esa diplomacia miedosa 
no ha podido ni puede producir sino males, comprome 
tiendo la dignidad de su gobierno, y hasta sus ponsa- 
mientos políticos» Y en seguida de darle á conocer los 
propósitos que se vienen madurando, cierra su nota así: 
«El señor gobernador no puede ver prolongada por más 
tiempo esta situación, y es para cortar de raíz todo lo 
que: ella tiene de gravísimos perjuicios y de mortificante. 
que reitera si V. E. porentoriamente sus órdenes conteni- 
idas en notas de 8 y 26 de agosto... previniéudole que 
toda ulterior demora será mirada por S. E. como un 
acto de insubordinación que comprometa los sagrados 
deberes que se han encomendado á la lealtad de V. Eos 0 

El ministro Guido se apresuró á cumplir las órdenes 
perentorias de su ¿obierno. Y «on el cbjeto de no di 
de pie los pretextos «que alegala el gobierno del Im- 
rie al argentino condignas reparaciones. 
al ministro Paulino Suárez da Souza su expo- 
1 de 5 de diciembre de 1870. Kn este notable do- 
mento fija claramente las responsabilidades del Imper 
abundando en hechos públicos y notorios: y destruy 
los pretendidos cargos al gobierno argentino. los cuales 
en el supuesto de ser fundados, aparecian siempre como 
consecuencl hechos, Y al resumir éstos y 
aquellas re slades, el ministro Guido exigo el 






















































proceso en forma del barón de Jacuhy pode sus cóm- 
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plices, y las reparaciones consiguientes ú los daños cau 
sados por éste: y declara que si el gobierno del Imperi 





o 
no acepta llanamente el término propuesto como el único 
bajo el cual puedan quedar sin consecuencia los puntos 
«ebatidos, tene orden de pedir su pasaporte. Todavía 
el gobierno imperial insistió en sus: reticencias. Pero la 
exigencia del ministro Guido ora porentoria: así fué que 
algunos días después cortó las relaciones con el Imperio, 
ausentándose de Río Janeiro para Montevideo, desde 
donde se puso en comunicación con Oribe, á cuyo go- 
bierno el argentino le daba conocimiento, por lo demás. 
de toda la correspondencia cambiada con aquella corte. (1 

Este desenlace preparado y calculado por el Imperio 
«ió la medida á que había llegado la nueva coalición 
contra el gobierno argentino, y á la cual menester era 
atenerse desde Inego. La injustificable negativa 2 dar 
reparaciones que cumplían á toda nación neutral según 
los principios elementales y reconocidos del derecho de 
gentes, importaba dejar en pierna agresión más ó menos 
disimulada; ó la resolución de entrar en el camino de 
las agresiones. Y era casi seguro que el Imperio no 
agrediría í la Confederación Argentina si no contase 
con una base de apoyo en lo interior de ella y muy 
principalmento en el litoral para facilitarle su pasajo; 
porque la campaña del año 1826 era ina lección que 
debía aprovecharle, 

Por otra parte, en el Paraguay y en territorio argen- 
tino. de Corrientes, se desenvolvía el plan que el Imperio 
llevaba á cabo en el Estado Oriental. y que constituía 
propiamente los primeros hechos de la coalición. Bajo 





























(1), Véase La Gueeta Mercantil del 4 dle tebwero de EL, Mela 
¿erio Partino. “véase Archivo Americano, 247 serle, MUI. 28 
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amente con la 





aciones del Imperio y sind 
invasión brasilera ul territorio oriental, los paraguayos 
llevaron un ataque sobre el territorio de Corrientes, pero 
fueron rechazados dejando algunas armas y dagajes que 
acu ilera. Oenpando com sus 
fuerzas los dos puntos estratégicos de las Trunqgueras de 
San Miguel y de Loreto, el gobernador del Paraguay 
don Carlos Antonio López exigía subsidios y creen 
del Imperio sin adelantar entretanto sus operaciones. 
El agente del Imperio, que no lo dejaba de mano, le 
signilicó que no daría más recursos á pura pérdida, lo 
que decidió á López 4 reunir como 1.500 hombres y si- 
tuarse á la altura de Santo Tomé. Las fuerzas del go- 
hernador Virasoro tomaron posiciones del otro lalo del 
Aguupeys pura impedir que López pasase el arroyo como 
de suponer lo intentaría. Pero después de cinco 
días de marchas y contramarchas que inutilizando sus 
caballadas lo habrían perdido irremisiblemente si Vira- 
soro no hubiese tenido órdenes terminantes de no tomar 
la ofensiva, López se retiró precipitadamente 4 su campos 
inento de la Tranquera de San Miguel. (1) 

Ante semejantes resultados, el Imperio le cerró por 
el momento su bolsa ú López. Éste dió riendas á su 
enojo; invocó compromi hizo mérito de sus 
hechos, y, como nada consiguiese, llegó 4 amenazar al 
ute brasilero con que manda su hijo don Fran- 
ciseo Solano á Buenos Aires. El agente brasilero pudo 
calmarlo con promesas halagiieñas, y 4 su turno le de 
mudó compromisos que lo ponían en vl caso de aule- 
luntar sus operaciones sobre las Merzas que le oponía, 
Corrientes, Pero uada de importante hizo Lópea y en 
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nada ó casi nada se resolvieron las promesas del agente 
imperial. Entonces López desahogó su despecho contra 
el Brasil en su diario El Progreso; é invocando el per 
ligro inminente de ser invadido y la necesidad de apelar 
ál los últimos recursos, hizo una leva entre los nuevos 
pobladores del territorio de Maíto Grosso y arrió de 
aquí enanto pudo. La prensa de Río Grande clamó 
contra estas medidas y el agente imperial reclamó de 
ellas inútilmente, viéndose obligado á ausentarse de la 
Asunción. 

Muchos, el general Virasoro entre ellos, diéronles 4 
tan graves ocurrencias mús trascendencia que la que en sí 
tenían. «Veremos lo que produce esta nueva cuestión 
provocada por los desacuerdos de don Carlos, le escri- 
bía el general Virasoro al coronel Lagos: quiza su cere- 
bro tan fecundo en desatinos, aborte de esta vez algún 
fenómeno; el tiempo nos presentará lo que sea.» (1) Corto 
fué este mirage, que un mes después el mismo ¿enoral 
Virasoro le da cuenta al coronel Lagos de haberse ter- 
minado las desavenencias, en estos términos: «La no- 
vellad entre brasileros y paraguayos. sin embargo de su 
gravedad, no ha producido los efectos en desinteligencia 
que eran de esperarse; el encargado de negocios del Brasil 
salió en retirada, llegó solo hasta Itapuá, allí recibió 
despachos del gobierno imperial en que le ordenaba se 
rostituyeso á la Asunción, como de facto lo verificó, y 
de este modo esa diferencia seguramente ha calmado 
la agitación que ocasionó.» (%) 

Y lo más raro es que el general Virasoro, al habla 
y en un perfecto acuerdo con el general Urquiza, agrega 
en su carta que la resolución amigable de ese asunto 
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aleja el recelo de un tompimiento entre el Bea: 
Argentina; y hasta anticipa á este respecto noti 





il y la 
las des- 





acreditadas por hechos notorios, los cuales justifican y 
explican, por el contrario, los aprestos de guerra que se 
hacen en Buenos Aires y en Entre Ríos respectivamente. 


«Un resultado semejante, es 





he Virasoro. nos presenta 
hoy el Brasil respecto de los recelos que le agitaban 
por el temor de un rompimiento con la Confederación 
Argentina. Los preparativos que se hacían en la provincia 
de Río Grande han suspendídose: algunos cuerpos de 
guardias nacionales que por orden del gobierno imperial 
se reunian, han sido disueltos últimamente y la reunión 
de salvajes unitarios refugiados, encabezada por el loco 
Juan Madariaga, ha dislocíuloso...» Más quo difícil es 
que el general Virasoro, que al frente del ejército y re- 
cursos de Corrientes constituía, con los de Entre Ríos, 
la única base de fuerza argentina con que Urquiza con- 
taba para formar la coalición, no estuviese al cabo de 
los trabajos de ésta á principios de 1851, cuando ya no 
podía hacerse misterio de lus posiciones que iban tomando 
en la nueva situación que se dibujaba, así los que Ja 
dirigían como los principales afines de éstos. Lo cierto 
es que Virasoro se contradecía visiblemente, pues los 
días después de su carta de 16 de enero í Lagos. le 
comunicaba al gobierno argentino que se decidía ú acep- 
el carzo de gobernador para que había sido reelecto. 
en vista de cla actitud amenazante en que permanece el 
acordado gobierno del Paraguay, y la política desleal 
+ infame observada por el Brasil en ofensu de la Conte- 
deración Argentinas (1 
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Las negociaciones que en 1846 iniciaron el Brasil y 
los plenipotenciarios de Gran Bretaña y Francia con el 
general Urquiza, tomaron después formas concretas y 
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tangibles, merced al solicito empeño de los agentes del 
Imperio en no herie las susceptibilidades de ese general 
con pretensiones como la de que se erigiría ú Entre Rios 
y Corrientes en Estado independiente de la Confedera- 
ción Argentina. Dicha negociación era conducida de 
Montevideo á Entre Ríos, ¿ iba á parar en Rio Janeiro 
«ue era su centro obligado. Urquiza estaba resuelto 
esta vez á pronunciarse contra Rozas. El cómolo haría 
era cuestión mimia, Luego que volvió de Entre Ríos 
«lon Manuel Muñoz, enviado alli por el gobierno de 
Montevideo, Urquiza se puso de acuerdo con el general 
Virasoro, gobernador de Corrientes. bre esta base 
entró de Meno en la alianza con el Brasil y con Mon- 
tevideo; y contando, además, con la cooperación del ge- 
noral Hugenio Garzón, quien tomaría oportunamente el 
mando de las fuerzas orientales. 

Á pesar del sigilo con que se procedía, el ¿general 
Uribe se apercibió de estos trabajos, euyo aleance pudo 
medir cuando sus subordinados le trasmitieron las invi- 
tuciones de Urquiza y de Garzón. Oribe reunió á los 
pr uando éstos hubie- 
ron reproducido sus votos dle adhesión á la causa que 
sostenían, le dió cuenta á Rozas de todo lo que sabía. 
y le propuso que para prevenir el golpe que se prepa- 
raba, levantaría su campo del Cerrito, pasaría el Urm- 
guay € iría ed reducir á Urquiza si éste no cedía ú la 
intimación que Rozas le. hiciese. 

Rozas. 6 pensaba que la obediencia de Entre Ríos no 
valía más que la ventaja que obtendría Montevideo com 
el levantamiento del sitio, ó no ereía que Oribe redw 
ría ¿pues spomdió que él daría las prov 
dencias para reducir á este último é impedirle que se 
moviese, Oribe insistió asegurando el éxito de la empresa, 
pero Rozas se encerró en una nexativa tanto más inex- 
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plicable cuanto que, para legar deso resultado, no contaba 
con seguridades mayores que las que le daba un general 
como Oribe, que llevaba dadas muchas pruebas de sus 
enpacidades militares. Mucho menos que aceptar un 
reto, esto era preparar un fracaso midoso; pues lo pri- 
mero que haría Urquiza sería reducir á Oribe para 
dejar á su espalda un enemigo que podría perderlo —Á 
Oribe, ni á ningún general, le era dado evitar ese fracaso. 
tratándose de un ejército quese mantenía en la inaccióna 
mientras que un enemigo audaz y con antiguas vincu. 
laciones en esas filas, lo minaba en su disciplina y en 
su moral por todos los medios que están á lama 
casos tales. 

Desde este punto de anira, lo qu sorprende nu 
son los sucesos que se precipitan con rapidez desde 
principios del año de 1851: es la frialdad con que Ro- 
zas los ve venir, sin tomar las medidas radicales que 
tiene á la mano para desbaratarlos, por lo que hace á 
Entre Ríos enando menos. Sus allegados asi se lo en- 
carecen cuando hasta los artículos de La Regeneración 
«le Entre Ríos le demuestran que ya tiene encima la ho- 
rrasca. Pero él hace alarde de un optimismo que los 
desorienta. asegurándoles que el pronunciamiento de la 
Confederación será tal que aplastará la eoalición y le 
abrirá al ejército argentino el camino hasta el Brasil. 
Y mientras esto medita, todos los elementos dirigentes 
de la coalición se han puesto de acuerdo con Urquiza; 
y el doctor Herrera y Obes, ministro del gobierno de 
Montevideo, negocia con el Brasil el tra 
que firmó poco después. 

Y cuando ha adelantado ya sus trabajos para desor- 
ganizar el ejército veterano de argontinos y orientales 
que manda Oribe, y está seguro de la concurrencia del 
Brasil. que es quien más lo empuja, el general Urquiza 
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dirige ¡i los gobiernos federales do la Confeder Ms 
circular de 5 de abril, en la que les declara que se pone 
á la cabeza del movimiento de libertad «con que las 
provincias deben sostener sus pactos federales, no tole- 
rando el criminal abuso que el gobernador de Buenos 
Aires ha hecho de los imprescriptibles derechos con que 
dla sección de la República contribuyó por desgracia 
ái formar ese múcleo de facultades que el general Rozas 
ha extendido al infinito. ..»z y en la que, consagrando el 
hecho del apoyo de las armas extranjeras para obtener 
ese resultado, agrega: «Las lunzas del ejército entrerria- 
no y las de sus amigos y aliados bastan por sí solas 
para derribar ese poder ficticio del gobernador de Bue- 
nos Aires.» (0) 

Simultineamente eon estas cirenlares, Urquiza invitó 
á los principales jefes argentinos y orientales á que de- 
feccionasen de las filas en que servían, y entro éstos al 
general Ignacio Oribe. á los coroneles Lagos. Costa, 
Granada, Rincón, Barrios, Ramos y otros. Los nombrados 
permanecieron fieles ú sus compromisos y dieron cuenta 
«dle todo 4 su superior, 4) El coronel 's renunció el 
zo de jefe político del Paraná, y en respuesta ¿la 
invitación que á nombre de Urquiza le hizo ol ministro 
Ó: «Mis sentimientos y mis ideas están 
predurablemente sometidos á la sagrada sanción de los 
pueblos de la Confelleración Argentina bajo la ilustre y 
subía dirección de mi jefe el Excmo, señor gobernador 
de Buenos Aires, brigadier general don Juan Manuel 
curo elevado patriotismo y altas virtudes 
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confiaron los pueblos comtedórados la defensa do sus 
derechos. y obtuvieron siempre gloriosos triunfos y fe- 
lices resultados, con asombro del mundo y con gloria 
imporecedera de nuestro nombre.» (1) Urquiza respetó 
la noble altivez de ese soldado caballero, y le dió pasa- 
porte para que regresase inmediatamente á Buenos Ai- 
res de donde había salido ocho años antesal frente de 
la división de las tres armas con que formó parte del 
ejército las órdenes del general “Garzón. 

El acto político por el cual el general Urquiza > 
pronunció en contra del gobierno del general Rozas. 
fué su decreto de 1%. de mayo de 1851. La forma prá 
tica para llevar ú efesto ese pronunciamiento era. lo de 
menos, como lo fué para el Brasil violar el tratado de 
1823 con la Confederación, según el cual no podía ini- 
ciar hostilidades contra ésta hasta seis meses después 
dde un rompimiento. Fundándose en que el general Ro- 
zas había comunicado ui los gobiernos confederados su 
invariable resolución de llevar á cado la formal renun- 
cia de los altos poderes delegados en su persona por 
todas y cada una de las provincias que integran la R- 
pública: que reiterar al general Rozas las anteriores 
insinuaciones pura que p 
es faltar á la considerar 
rar 









































manezea en ol lugar que ocup 1. 
debida á su salud y coope- 
á la ruina de los intereses que él confiesa mo po 
der atender; y en «que es tener una triste idea de la 
Confederación Argentina al suponerla incapaz, sin el 
general Rozas ú su cabeza, de sostener sus principios 
orgánicos y asegurarso su porvenim, el general Urquiza 
invoca las facaltules extraordinarias que inviste en nom- 
bre de la provincia de Entre Ríos y de 
provincia acepta la renuncia de Ro: 
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cicio de las atribuciones delezulas al gobernador de 
Buenos Aires en lo que se refiere á relaciones exterio- 
res, paz y guerra; y queda de consiguiente en aptitud 
«le entenderse pos sí con los dem 
hasta tanto que reunido el congreso de las demá 
vincias, sea definitivamente constituida la Repúblic 

Mirado del punto de vista de las formas legales, tal 
como existían, según los tratedos invocados de nna y 
otra parte, y añanzadas por la práctica de veinte años 
consecutivos, el acto del general Ya era una rebe- 
lión que sus ¡uutidarios no sapieron legitimar siquiera 
fuere aparentemente, Mirado del punto de vista del 
honor nacional, era de difícil justificación si se atien 
de á que era impulsado por una nación extranjera, la 
enal debía invadir la patria con el objeto de derr 
un gobierno que le incomodaba. Más digno habr 











gobiernos del mundo, 
pro- 





























silo 
que el general Urquiza prescindiese del Imperio cuya 








cooperación recomendaba ¡los pueblos argentinos; Y 
más legal que hubiese invoculo los motivos que pres 
sentaba ol gobierno de Rozas al sentir de los papeles 
de Montevideo, 6 la violación de tratados ó trastorno 
del orden de cosas que detaba del año de 1831 y que 
se venían denunciando con rones ten- 
dibles. 

Urquiza separa á Rozas, y como si de Rozas depen 
dioran los tratados y el vínculo nacional que une á las 
provincias, disgrega la de Entre Ríos de la Confedera- 
ción. Una evolución idéntica á la que, un año despu? 
operó Buenos Aires con smo Urquiza, ya ale 
cionada cun el ejemplo, Esto importaba violar el tratado 
del do, de febrero dle 1831, por cuyo artíenlo 4%. la pro- 
vincia de Entre Ríos se comprometió eno oie ni ha 
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proposiciones, ni celebrar tratado alguno particular por 
sí sola con otra de las litorales, ni con ningún otro 
gobierno, sin previo avenimiento expreso de las demás 
provincias que forman la Confederación». La declaración 
del general Urquiza no tenía significación legal. Eva la 
imitación de lo que hizo el general Ferré separando 
Corrientes de la Confederación Argentina ú título de que 
ésta era gobernada por un tirano. Urquiza, que procla- 
maba principios orgánicos, atianzaba el antecedente de 
queá una provincia de la Nación le bastaba rebelarse 
contra la autoridad nacional para atribuirse los derechos 
de nación independiente. 

Verdad es que el general Urquiza se apoyaba en 
la última ratio, pava Mevar adelante sus propósitos or- 
gánicos. Á esto respondieron sus actos subsiguiel 
como fué el decrato por el enal sustituyó el lema ofi 
de: «mueran los salvajes mnitariosl» por el de: mueran los 
enemigos de la organización nacional!»; y la proclama del 
25 de mayo, obra ramplona del secretario Seguí, en la 
que se señalaba al «déspota que ha hollado con su pie 
las virginales sienes de una joven república », y se llamaba 
á todos los argentinos á la obra común. Pero también 
es verdad que en este llamado era parte principal el 
Imperio del Brasil, que desde principios del siglo medró 
<ontra la República Argentina. Él no podía ser respon- 
dido en general sino por aquellos argentinos que así se 
echaban en brazos del Brasil para restaurarse en el go- 
bierno de su pais, como con el mismo objeto se habían 
echado en brazos de la Francia y de la Gran Bretaña. 

En efecto, el 29 de mayo de 1851 los señores Silva 
Pontes, Manuel Herrera y Obes y Antonio Cuyas y Sam- 
pere. firmaron el tratado de alianza ofensivo y defen- 
sivo entre el Imperio del Brasil, el gobierno de Monte- 
video y el Estado de Entre Ríos. El motivo de este 
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tratado, según se expresa en el preámbulo. es: estar los 
contratantes «interesados en afianzar la independencia 
y pacificación de la República Oriental, y en cooperar 
para que su régimen político vuelva al efreulo trazado 
por la constitución del Estado»; y su fin «hacer salir 
del territorio oriental al general don Manuel Oribe y 
las fuerzas argentinas que manda, y cooperar para que 
estituídas lus cosas al estado normal se proceda ú clor- 
ión libre del presidente de esa república». (1) - 

Bra manifiesta, como se ve, la contradicción entre 
el motivo y el fin de este tratado, Para salvarla habría 
sido necesario hacer entrar 4 Oribe, que ejercía las Fun- 
viones de presidente del Estado Oriental y era jefe de 
un partido poderoso, en los beneficios de la pacificación. 
La inconsecuencia acusadora tecafa subre el Imperio 
del Brasil, que actuaba en razón de sus tentativas para 
sentar sus influencias en el Estado Oriental. En 1851 
era, en su sentir, el general Oribe y el orden de cosas 
«ue éste representaba, lo que imposibilitaba la estabi- 
lidad de las instituciones en el Estado Oriental. y pre- 
taba el alejamiento de ese general como único medio 
para que la pacificación se realizase. En 1843 suscribió 
el tratado ofensivo y defensivo com la Confederación 
Argentina (que Rozas se negó á ratificar) por ol cual 
reconocía la justicia y legalidad de la causa que Oribe 
representaba en contraposición al partido político con 
ul cual pactaba en 1851; y declaraba: «convencido de 
que el gobierno de Fructuoso Rivera es incompatible 
con la paz interior de la República Oriental y con la 
paz y seguridad del Imperio y de los Estados limítro- 
les; convencido de que la perpetuación en su poder man- 
denido por tener politica dolose y sin fe, 10 sólo pone en 









































liso Registro Nazienal Argentino, aho 1SÓL. 





0 Google INVERSITV Or 


— hi — 


peligro la existencia política de la misma república. sino 
que fomenta la rebelión de San Pedro del sur; y consi» 
dorando que Jos rebeldes de dicha provincia se han alin- 
do y unido á Fructuoso Rivera para hacer la guerra a 
la Confederación Argentina... .» 

Había algo lógico tras esto. Si de algo estaba con- 
vencido el Imperio en 1843, en 1851 y desde que em- 
pezó a surgir fuerte la Confederación Argentina, era de 
la necesidad que le habían creado sus ambiciones tra- 
alicionales de asentar sus influencias absorbentes en el 
Estado Oriental, y de acrecentarlas ú costa de aquélla, 
transformando en su provecho la geografía política del 
litoral argentino y uruguayo. El tratado de 29 de mayo 
establecía que los aliados concurrirían con todos los 
medios de guerra de que podían disponer, y que las 
fuerzas de mar y tierra del Imperio operarían contra 
las del genoral Oribe, ocupando el territorio oriental en 
razón de las necesidades. Se entendía que el acuerdo 
con el genecal Urquiza y con el general Garzón, á quien 
se designaba ya como general en jefe de las fuerzas 
orientales, «no perjudicaría la libertad de acción del 
jefe de las fuerzas imperiales cuando la previa inteligen- 
cia con el de las fuerzas orientales no fuese posible» 
La escuadra imperial debía, ademis, proteger la isla de 
Martín García y ocupar los ríos Paraná y Uruguay. En 
el easo de prestarse socorros extraordinarios, el valor de 
éstos sería materia de convención especial. Los aliados 
se añanzaban su respectiva independencia y la integridad 
de sus territorios, «sén perjuicio de los derechos adtqui- 
ridox o. (*) z 























X!) Estos derechos adquéridos provenian del tratado con el 
gobierno de Montevideo á que se renere el capítulo anterior, que 
sancionada el uti posiuetís del Imperio, y en cierto modo la sole 
rania sobre la Laguna Merim, el Ybícul, y el Yaguarón. 
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Claro está que estos dos últimos artículos se referían 
al Imperio del Brasil, que era la entidad que se desta- 
caba en el tratado, como que era él el principalmente 
beneficiado. Y como consecuencia de todo ello, y con- 
viniéndose en invitar al Paraguay á formar parte de 
esta alianza, el artículo xv del tratado establecía que: 
«Aun cuando esta alianza tenga por único fin la ind 
pendencia real y efectiva de la República Oriental. si 
por causa de esta misma alianza el gobierno de Buenos 
Aires derlarase la guerra á los aliados, individual ó co- 
lectivamente, la alianza actual se tornari en alianza c0- 
mún contra el dicho gobierno, aun cuando sus actuales 
objetos se hayan llenado, y desde ese momento la paz y 
la guerra tomarán el mismo aspecto ». (*) Esto impor- 
taba el triunfo de la diplomacia del Imperio y la rem 
lización del propósito que perseguía desde el año de 
1843, de hacerse de una buena base en la Confederación 
para lanzarse á derrocar el gobierno de Rozas que venía 
contrarrestando esa diplomacia, que tenía graves nego- 
cios pandientes con él, y que era por entonces quien 
podía hacer tambalear y aun derrumbar el único trono 
de América. El articulo xv del tratado de 29 de mayo 
estipulaba ya la alianza contra Rozas. la cual concln- 
yeron los aliados en noviembre de ese año. 

Por mucho que pesasen las declaraciones y propósi- 
tos del general Urquiza en el ánimo de los hombres de 
posición y de influencia en las provincias de la Con! 
deración, es lo cierto que éstos no podían conciliarlos 
con el hecho deprimente de que el Imperio concurriese 
ú realizarlos con sus armas, en circunstancias en que 
Ja Confederación se preparaba á desagraviar hasta con 























(*) Bocumento oficial. Registro Nacional del año 185L, 
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sus armas las ofensas que el Imperio le había inferidi 
Al sentir de esos hombres, un hecho excluía el otro. 
o El general Urquiza, se decían, que hasta en los últi- 
mos actos oficiales señalaba los peligros de la separa- 
mn del general Rozas del mando de la Nación, en pre- 
sencia de sucesos que eran los propios antecedentes de 
las diferencias con el Imperio; el general Urquiza, la 
columna de la federación en el litoral, el centinela avan- 
salo contra el Imperio, ¿cómo proclama la revolución 
contra el general Rozas para organizar la Nación en cir 
cunstancias en que la dignidad de ésta la impone acep- 
tar la guerra á que el Imperio la provoca? ¿Por qué no 
espera á que so resuelva esta guerra? ¿Por qué el gono- 
ral Rozas se opone á la organización, después de haber 
reasumido en sí todos los poderes?.... Pero estos poderes 
habian sidole conferidos por el gobierno de cada una 
de las provincias. Si este había abusado de tales pode- 
res, ó si so negaba d organizar la Nación, la Confedera- 
ción, sin ayuda ni intervención de gobiernos extranjeros. 
podía demandárselos y proceder en consecuencia de su 
negativa .» 

Movidas por estas id ninguna de las provincias 
dle la Confederación, á excepción de Corrientes, bajo la 
influencia del gobernador de Entre Rios, respondió al 
llamado del general Urquiza. Por el contrario, las le- 
gislaturas y gobiernos de Santa Fe, Córdoba, La Rioja, 
Catamarca, Santiago, Tucumán, Salta, Jujuy. San Luis, 
Mendoza y San Juan, ratificaron sus leyes y votos an- 
teriores, € invistieron expresamente á Rozas con el poder 
supremo de la Nación. Y eoncordando con los propósi- 
tos que invoeaba Urquiza, subordinaron ¡í ese nombra- 
miento el encargo de convocar un congreso general cons 
tituyente, y designaron representantes cerca de Rozas 
para que allanasen cualquiera difienltad en el momento 
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uportuno, Así se lo comunicó Urquiza el gobierno de 
y al adjuntarle las 
poder nacional y encargo de convocar el congreso, recaído 
«n la persona de Roras, le manifestó que había. proco- 
dido'de nenerdo eon los de Tucumán, Salta y Jujuy. 
buscando en la acción uniforme de los gobiernos con- 
federados el medio de afrontar las dificultades que sur 
gían para la Nación. Urquiza le respondió en términos 
durísimos, calificando de traición la conducta de dicho 
gobiemo. y las dichas leyos de «pronunciamiento vil en 
su origen. ilegal en sus medios. funesto y antinucional 
en sus fm 

La provincia de Salta invistió igualmente Rozas 
con el mando supremo y con el encargo dle convocar el 
congreso. El gobernador Saravia expidió una proclama 
en la que decía: «Como general de ejército, Urquiza la 
vendido un puesto de honor y de confianza; ha cambia 
do en traidor que deserta en cireunstancias en que la 
patria defendía su independencia! ¿E invoca organización 
nacional? ¿Para esto busca al extranjero? ¿Y quién le ha 
dado tal misión? No son los ¡meblos que lo oxecrana 
enviando diputados 4 Buenos Aires 4 presentar al gono- 
ral RN momás sincera... Y en la cirendar 
en que comunica esas leyes ú los gobiernos de la Co 
tederación, acentia así el mismo pensamiento; «No 
posible creer de buena fe, ammque se invoquen los más 
santos principios, 4 hombres que piden constitución 
promoviendo una guerra fratricida, en cirennstanei 
que un Imperio vecinoaglomera elementos bélicos contra 
la Confederación. Esta es la obra de la paz. ¿Cómo exi- 
girla sl general Rozas cuando ho están terminadas las 





atamares leyes sobre el supremo 
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cuestiones con la Francia, Montevideo y el Brasil?» Un 
lenguaje más claro es el siguiente: «El general Rozas 
está para concluir las cuestiones cop la Europa: nada 
falta ú su gloria sino organizar la Nación dándole una 
constitución: ¿lla dari sin duda, porque tiene el deb 
el poder y el querer, y cuenta con todos los puebl 
antes que llegue esta época arrobatémosle esa gloria 
convulsionando el país, calumniémosle de ser enemigo 
de la organización. Yo, Urquiza.quiero mandar, y no lo 
podré mientras exista ese héroe, (*) 

mientos revistieron las mayores solem- 
legales en las demás provincias. El gobernador 
de Mendoza sometió la legislutura un mensaje para 
investir á Rozas con el mando supremo de la Nación, 
encargado de convocar un eongreso constituyente, La 
lexislatura acordó doblar el número de sus miembros 
con ciudad: notables de la Provincia; 
ta sancionó por sus leves de 10 y de 29 de julio de 
1851 los términos del mensaje; declaró traición á la pa 
tria la rebelión de Urquiza; facultó al Ejecutivo para 
que hiciese uso de todas las fuerzas y recursos de la 
Provincia contra: dicho general y el Brasil, bajo la dí- 
tección del gobierno nacional; y mandó que sin perjuicio 
de que se convocase un plebiscito para dar anás fuerz 
ii sus resoluciones, éstas fuesen suscritas por los repre 
sentantes que las sancionaron, y que fueron los seño- 
ros José María de Reina (presidente). Luis Moli Ru- 
fino Ortega, Luis Maldonado, Victorino Yera, José A. 
Álvarez, Pablo Villanneva, Melitón Arroyo, Ignacio 
mín Rodriguez. Andrés Barrionuevo, Victorino Corva- 
lin, José Alvino Zapata, Carlos Solunilla, Benito Gon- 
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zález, Lorenzo Vila, José Benito Rodríguez, José S. Palma, 
Juan Ignacio García, Juan de la R. Correa, Sebastián 
Aberastain, Indalecio Rosas, Cesáreo Cuervo, José M. 
yos, Julián Aberastain, Benito Molina, José A, Estrella, 
¡an de Rosas, Fermín Coria, José Alberto Ozamis, Damián 
Hudson, Pedro Pascual Segura, Nicolás Guiñazú, Juan A. 
Sosa, Domingo Bombal, Ramón J. Godoy, Nicolás Sotoma- 
1, Vicente Gil, Francisco de la Reta, Baltazar Sánchez, 
Jnan Isidro Maza, Juan Calle. (1) 

Con solemnidades análogas y sobre los mismos mo- 
tivos, la legislatura de San Juan sancionó su ley de 28 
«le julio que suscribieron los representantes del pueblo, 
saber: Zacarías A. Yanzi (presidente), Pedro Zavalla, 
ranklin Rawson, A. Laprida, Juan D. Vico, Marcos 
Rojo. Agustín Herrera, A. Luis de Bernti, presbítero 
Eleuterio Cano, Bonifacio Correa, Juan C. Vidart, Miguel 
Antonio de la Precilla, Francisco Sarmiento, Jerónimo 
E. Rufino. Timoteo Maradona, Guillermo Rawson. San- 
tiago Lloveras, Manuel Ponte. El general gobemador 
Benavidez, al comunicarle 4 Rozas los motivos de esta 
sanción, en presencia de la situación que creaban á la 
Confederación el pronunciamiento del general Urquiza. 
«ue calificaba de traición, y la actitud del Brasil, le 
nifestaba que tenía dispuesta la organización del ejér 
cito de la Provincia, para que acudiose donde fuese 
necesario, (*) Otro tanto hicieron las provincias de $ 
Luis, de Santa Fe y de La Rioja, solemnizando, como 
San Huan y Mendoza. con festividades públicas, el 
nombramiento recaído en la persona de Rozas. 1%) 
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El pronunciamiento de la provincia de Córdoba no 
fué menos explícito. La legislatura, en seguida de ra- 
tificar su sanción de 2 de junio, por la que investia ú 
Rozas con el poder nacional á los objetos expresados, 
«leclaró «infame traición» la actitud asumida por el 
seneral Urquiza «quese había prostitnido hasta servir 
de avanzada al gabinete brasilero », y facultó al poder 
ejecutivo para que conenr 
«dle la Provincia al sostén del poder nacional. Suscri- 
bieron estas resoluciones los representantes, que lo eran 
los señores Agustín San Millán (presidente), José María 
Aldao, Eusebio Cazaravilla, Inocencio Castro, Juan del 
Campillo, Francisco de Paula Moreno, Tristin Achával, 
Fray José Eleuterio Sosa, Jerónimo Yope, Eduardo Ra- 
mirez de Arellano, Fernando Félix de Allende, José A. 
Forreyra, Juan R. de la Rosa Tórres. (1) En igual sen- 
tido se pronunció la provincia de Tucumán; y la legis- 
latura resolvió igualmente que la ley sobre nombramiento 
y encargo recaído en la persona de Rozas. fuese suscrita 
por todos los ciudadanos que la componían y que, comg 
los que he mencionado más arriba, pertenecían p 
antecedentes y por su familia, ú la mejor clase social 
dle su provincia, á saber: los señores Jesús María Arauz 
«presidente), Cri lomo Villar, Vicente (Gallo, Manuel 
Paz, Sixto Terán, Fabián Ledesma, Domingo Martinez. 
Lorenzo Dominguez, José María Méndez, Benjamín Co- 
lombres, Agustín J. de la Vega. Juan M. Terán, Casi- 
miro Méndez, Manuel Posse, Agapito de Zavalía, Patri- 
cio Acuña, Agustín Alurraldo, Pedro G. Mendez. (?) 








¡ese con todos los elementos 






























registran los nombres de los repre xes que sauejonaron Las 
leyes mencionadas, Véase La Gaceta Mercrtil del mes de junio y 
de 2 de septiembre de 1851. : 
(1), Documentos oficiules. Véase Archivo Americano, il 
núm. 29, pág, 114 4 130, 
(2) Documentos oficia 
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Digno de notarse es que este pronunciamiento de 
provincias de la Confederación Argentina, con excep- 
ción de las de Entre Ríos y Corrientes sometidas á la 
influencia del general Urquiza. y la del Paraguay 
segregada por los auspicios del Imperio del Brasil, er 
caracterizado por los mismos principios determinantes. 
y acusaba de un modo inequivoco la decisión, ya cole 
tiva ó ya individualmente, de hacerlos triunfar, emando 
«dueño aquel general de una parte importante del litoral, 
haciendo uso de sus antiguos prestigios. al frente de 
un ejército aguerrido y de su exclusiva devoción y con 
aliados poderosos, nada cra más fícil para esas provin- 
cias que abstenerse en la emergencia y alegar enalquier 
motivo para quedar prescindentes, aun sin romper con 
Rozas. Su sitnación lis favorecía, Entre ellas y Bue- 
nos Aires se levantaba Urquiza como un antemnral que 
había que derribar para pasar adelante, El gobierno 
nacional no tenía en ellas un solo soldado, ni más in- 
fuencia que la que ellas querían concederle. Una chisy 
que se dejase penetrar de Entre Ríos podía, al favor de 
la opinión, produ 
que reales... ¿qué más se necesitaba: para que sas pro- 
vincias dejúranse estar, sin asumir compromiso al 
por el momento. sin contribuir con un soldado, ni con 
recursos de ninguna especie, de que Urquiza no había 
como se los anticipaba en su eircalar dle al 

El criterio histórico despreciaría los mejores cleme: 
tos de apreciación, y tendría que partic de las indu 
ciones de la fantasía, si prescindiese de estos antece- 
¡lentes que estaban ahí, como en relieve, para lemostra 
ue el pronunciamiento de las provincias en favor de 
Ro ecía 4 ideas aernig en el espíritu de na 
generación que venta siguiendo las evcluciones lentos 
«e ma escuela política embrionaria; yá sentimientos 
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primitivos é íntimamente heridos por el carácter del 
pronunciamiento de Urquiza, quien se aliaba al Imperio 
cuando pendía la cuestión con la Francia y cuando ese 
Imperio había roto sus relaciones con la Confederación 
Argentina. Un mismo principio fué, pues, lo que de- 
terminó á las provincias, no á oponerse á la orar 
1 nacional, pero sí á rodear al sapremo poder nacional. 
para rechazar la agresión que traín el Imperio del Brasil 
inido á Urquiza. Aparejado al nombramiento de jefe 
supremo con que invistieron á Rozas, estaba el encargo 
de convocar el congreso que debía dar la Constitución; 
y para echar las bases de este congreso en 
representantes á Buenos Aires. (1) Á la bandera de la 
organización argentina que levantaba Urquiza aliado con 
+l Imperio del Brasil, se oponía la de la organizo 
«ue levantaban por sí las provincias argentinas, 
Este pronunciamiento general Hde las provincias 
percutió en Buenos Aires de un modo notable, Ni 
1835, ni en 1845, recibió Ruzas demostraciones más gran 
ales que las que le prodigaron en 1851, euando mayores 
eran los peligros ue favorecian á los que no quisiesen 
tomar parte en ellas. Una de las que llamó justamente 
la atención, fué la que tuvo lugar el 9 de julio eo 
tivo de la tradicional solemnización del aniversario de 
la Independencia, Contra su costonabre desde que subió 
l gobierno. R mandar en jefe ese día la 
parada militar de las fuerzas de línea y milic 
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(41 En estos meses del año de 1551 se 
1 Aires los siguientes representantes, Jectar Jos: Amenabor, por 
Samta Fez sluctor Luis Cávores. por Colobir don José A, Durán, por 
y don Miguel Otero, por Calamares doctor As to de 
Gondra, por Tucumán; don Pelre. Eriburi, por Salta; don Nicolas 
Villanova, por Mendoza; doctor Fstnun de Irigoyen, por San Juan 
wd. Lami, por Somtingro del alro O. Herre 
"San Luis. 
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capital. Á las once de la mañana, y bajo una lluvia 
torrencial, estaban formados en el cuadro de la plaza 
de la Victoria y prolongación de la calle Federación (hoy 
Rivadavia) en dirección al Paseo de Julio, los batallones 
¡le patricios con las armas que los ciudadanos guarda- 
ban en sus casas, los batallones de línea, fuertes todos 
«dle 8,000 hombres, más el regimiento 1% de artilleria li- 
yera al mando del coronel Chilavert y las baterías to- 
rrespondientes á aquellos batallones, componiendo 43 
piezas. 

Poco después apareció Rozas por el Paseo de Julio. 
al frente de la división Palermo. El pueblo nacional 
y extranjero corrió á su encuentro. Una enorme masa 
humana cubrió el ancho espacio, y lanzó esos ecos que 
conmueven el suelo con la fuerza de un cataclisino, y 
vibran en los aires entre ondas que sustenta el entu- 
siasmo. Estreghado cada vez más por esa masa que 
1 cesar lo aclamaba; en la imposibilidad de dar un 
50 porque todos querían aproximarse á él y vivarlo 
personalmente; acusando en la rara palidez de su rostro 
la emoción que lo embargaba, Rozas dejó hacer al pue- 
blo. y aquello habría interrampido probablemente las 
veremonias oficiales del día, si uno de los ayudantes de 
campo ño hubiese á duras penas abierto con los solda- 
dos el camino por el cual Rozas siguió á pie hasta la 
Catedral, adonde llegaban los funcionarios públicos, el 
cuerpo diplomático y las corporaciones civiles y mili- 
tures, para asistir al tedóum. Concluido éste sonó el 
clarin de órdenes, y Rozas dando frente á la pirámide 
¡le Mayo mandó echar al hombro las armas; y levantando 
la espada, con estentórea voz dijo: «¡Á la tierra argentina. 
salud! ¡Gloria perdurable :ú los patriotas ilustres que 
acordaron virtuosos el juramento santo de nuestra in- 
a de los reyos de España y de toda ot 
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dominación extranjera!» Bl pueblo aclamó este recuerdo 
putrio con verdadoro entusiasmo; y las manifestacion 
se sucedieron en todo ese día recorriendo las calles ú 
dirigiéndose 4 Palermo y « los teatros. 

Entre estas últimas bastará citar la que tuvo lugar 
en la noche del 15 de julio. El espíritu dominante se 
reflejó ahí no ya en cabeza del pueblo que no podia 
acudir al teateo en el número de los ciudadanos que lo 
deseaban. sino en cabeza de las gentes de alcurnia y de 
posición. Esa función en el teatro Argentino comenzó 
La Gloria 
y la Fama, en el centro del proscenio, sosteniendo un 
gran retrato de Rozas en el templo de la Inmortalidad. 
La Patria, tranquila y radiante. tenía ú sus pies la Dis- 
cordia (Urquizan y la Férted, tremolando el pabellón 
sul y blanco, tenía á sus plantas al Orgullo (el Imperio 
del Brasil. Estruendosos vivas y gritos de guerra sn- 
ludaron esta alegoría, la cual terminó con unos versos 
del señor Miguel García Fernández que expresaban el 
sentimiento popular asi: 








por una alegoría adecnada ú las cirennstan 





«Sus! argentinos, con la sangre cíada 
sol. perjuro que Cragua vil (raición, 
Lori La lanza, enrojeced la espada, 
de su pecho arrancando el corazón! » 





En seguida se representó el drama Jean sín pena, dis. 
parate de esos que viven todavía en el teatro de brocha 
gorda; pero que tenía ciertas analogías con el asunto que 
motivaba la función. El actor Jiménez, un criollo mes- 
tizo, desempeñaba el protagonista que debía ser ahorcado. 
Fuese casual, 6 lo que es más posible, intencional, Ji: 
mónez tenía esa noche grande semejanza con el general 
Urquiza. El público notó el parecido; y preparado ya 
por canciones, himnos y proclamas guerreras, prorrum- 
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pió en exclumaciones de «¡que lo ahorquen al locob» (á Ur- 
«uiza le llamaban el loco por entonces) «¡quelo ahorquent» 
Algunos jóvenes elegantes de los que después han fign- 
rado en la política argentina, treparon al proscenio. La 
soga tentadora estaba ahí; y entonces parecía que ya no 
«uedaba más que verificar en la inofensiva persona del 
artista un realismo contra el eual éste protestaba, gri 
tíndoles con ademanes descompuestos, que él era Jimú- 
nez y que ni por pienso quería ser Urquiza. (!) 

La prensa tradujo casi día por día ideas y sentimientos 
«ue alianzaban nombres caracterizados en los ciencias, en 
«l foro, en la magistratura y en las letras; y fatigante 
por demás sería reseñar esta nutrida y franca propa- 
suda, que basta con hacer particulares referencias. As 
el doctor Francisco Javier Muñiz, de enyos trabajos cien- 
tificos é investigaciones paleontológicas me he ocupado 
ya, abarca francamente la cuestión del pronunciamiento 
«lol general Urquiza del punto de vista de las convenien- 
ins sociales, y hace resaltar el contraste entre «los ele- 
mentos extranjeros que recluta Urquiza, y la opinión 
nacional que rodea al general Rozas» El Dr. Lorenzo 
Tórres encara ese pronunciamiento del punto de vista 
del derecho que invoca y de las propósitos que, según 
él. realmente persigue; y estudiando los hechos estampa 
estos párralos d propósito de la necesidad proclamada de 
derrocar ú Rozas: «Si Urquiza en vez de su convenien- 
«ia individual hubiese buscado la de su patria; si en 
vez de querer saciar su ambición, hubiese de buena fe 
deseado la organización, nunca debió pedir ésta al extran 















































20 La Qacela Mercantil del 98 de julio de 185L (Rele 
al testiscos venlares) En la noche del sto tuvo la 
análoga en el Teatro Argealimo, So representó 1 
apropósito original de don Pedro Lación y titulado Ll entierro de 
doc traidor Urquiza. 
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jero, sino á sos conciudadanos; porgue si el" general Rozas 
es un tirano, nadie como los argentinos habrían propendido 
á derribar la tiranta. Ninguna época ha habido on la Repú- 
blica desde 1810 hasta hoy, más oportuna que la actual para 
combatir la tiranía si la sufriéramos; porque sólo bajo 
la administración del general Rozas es que los ciuda- 
«anos son los únicos soldados que tiene la patria; que 
los ciudadanos se hallan con las armas en ta mano, y 
las guardan en sus rasas; que los ciudadanos tienen to- 
dos los medios para derribar la tiranía si aparecie 
¿Por qué, pues, teniendo los ciudada 
la mano y en sus casas, acude por auxilio al oxtran- 
jero? Será posible que tal sea nuestra imbecilidad, que 
viéndonos tiranizados, tengamos valor para repeler á nues- 
tros supuestos salvadores, y no lo tuviéramos para sa- 
cudir el yugo con que se dice que se nos oprimeto (*) 
El general Tomás de Iriarte, antiguo artillero de Cuti- 
zaingó, toca los mismos tópicos; demuestra las desven- 
tajas para el Imperio de una guerra con la Argentina, y 
compara la actitud desleal y pérfida de aquél con la e 
cunspecta y prescindente de ésta que pudo facilmente 
estimular y aun conseguir la separación de las provin- 
cias de San Pablo y Río Grande, durante los diez años 
yue ellas batallaron por independizarse. El doctor don 
Miguel Esteves Suguí, reputado como jurista por sa va- 
lioso libro sobre Procedimientos civiles, publicó una 0x- 
posición en la que estudiando los elementos que iban 
á entrar en acción, demostraba que no era posible «el 
triunfo de la fueción de los unitarios con sus aliados 
del Brasil y de Montevideo reclutados por Urquiza, con- 
tra una sociedad entera que rodeaba á Rozas.» ( 





os las armas en 









































(1) Vénse La Gaceta Mercantil del 4 de agosto do 1851. 
(2) Vénso La Gaceta Mercantil de 19 de agusto de 1951 
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La poesía le prestó á esta propaganda cada vez más 
sostenida las rebuscadas galas con que adornarse pudo, 
cuando la musa argentina vestía Into por Juan Cruz Vi 
rela y Echeverría, los dos grandes, poetas de esa épos: 
Á los versos del doctor Esteves Saguí. seguían casi sin 
interrupción los de Manuel Hidalgo, Vila, Martínez Fon- 
tes, Bernardo Echevarría, Vieyra, etcétera, etcétera, que 
levantaban el nombre de Rozas y llamaban á la lid con- 
tra el Imperio del Brasil y contra Urquiza. (*) A los 
mismos objetos responden el Canto (en inglés) af gene- 
Fel Rozas, de quien se dice: 








« Hut Freedom claímed the as her son. 
and renrd a second Washingl 
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el cual apareció en La Gaceta Mercantil traducido por 
el señor J. Manuel Lapuente y precedido de otra com- 
posición patriótica de este señor; la bapreración: poética. 
por el doctor Miguel Navarro Viola, quien en esos días 
publicaba su traducción del libro de Michelet y Quinot 
sobre Los Jesuitas; el canto Á Rozas, composición de cier- 
to aliento y sostenida con el ardor de la juventud, por 
el doctor Benjamín Victorica, quien la precede de estas 
palabras del doctor Baldomero García en elogio de Ro- 
zas: «raro en la historia es el hóroe que á los treinta 
años oiga todavía renovarse las mismas fervorosas acla- 
maciones que se le dirigían treinta años antes», el Canto 
palriótico del doctor Miguel García Fernández; el canto 
Á Rozas. de Vila, etectera, etcétera. Y como para que 
no se apagaran ni un instante estos ecos que reper 
tian en todas las esferas de la sociedad, aparecían mul- 
titud de himnos, canciones y romances de circunstancias, 
como el Tabapuy porteño, El argentino federal, etcétera. 























(1) Vénse La Gaceta Mercantil di 





septiembre y vetubre de IN5L. 
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etcótera, fratos espontáneos de esa fibra que palpita en 
el corazón del pueblo cuando éste siente la proximidad 
de uu peligro que él solo es capaz de conjurar. y que 
circulaban profasamente en los populosos barrios de San 

¡colás, Monserrat, San Telmo, Concepción y Balvaner 
conduciendo el sentimiento enardecido contra el Imper 
del Brasil y contra Urquiza. (1) 

Por mucho que esto signi 




















¡cara para el gobierno ar- 
gentino, la verdad es que mientras que en la Confede: 
ración se hacían declaraciones y manifestaciones popu- 
lares, en el Imperio se producían hechos. Visto el estado 
de las cosas, el ministro de S. M. B., caballero Enrique 
Southern, se dirigió i ambos gobiernos para llamarles 
la atención sobre el artículo 18 del tratado preliminar 
de paz concluido el 27 de agosto de 1828 bajo la me- 
diación de la Gran Bretaña, por el que se convino que 
hasta cinco años después de la conclusión del tratado 
definitivo no podían renovarse las hostilidades entre las 
partes; y aun entonces que la parte que intentara reno- 
varlas debía dar noticia ú la otra parte y á la potencia 
mediadora, seis meses antes de comenzarlas. El mi- 
nistro de S. M. B. agregaba que su gobierno era de opi- 
nión, que ese artículo era obligatorio á los de la Confe- 
deración y del Imperio del Brasil, puesto que no habían 
coneluído todavía el tratado definitivo de paz y que por 
lo tanto erx necesario que ninguno de estos Estados abrie- 
se hostilidades contra el otro, sin dar ambos á la otra 
parte y ¿la Gran Bretaña la noticia previa estipulada 
por ol tratado. 

El gabinete del Imperio no podía oponer argumento 
al justo reclamo del ministro británico, ni menos ocul- 























e La Gacola Mercantil de los meses cltdlos. 
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tar que el Imperio estaba violando ese tratado, no yu 
por el hecho de haber invadido nuevamente con fuerza 
armada el territorio del Uruguay, sino porque su escua- 
dra acababa de bajar el Paraná y su ejército estaba 
reunido en la frontera y al habla con Urquiza para in- 
vadir, Su respuesta debía ser, pues, reticente y evasiva. 
Por el contrario, el gobierno argentinó reconoció el de- 
recho del de S. M. B. para recordar la notificación 
previa ú las hostilidades entre los Estados signatarios 
del tratado de 1828. Ensu exposición de motivos rese- 
ñaba los hechos que comprobaban la política agresiva 
del gabinete del Imperio, desde antes de procurar la 
intervención europea por medio del vizconde de Abrantes, 
hasta sus esfuerzos para segrogar las provincias de Entre 
Rios y Corrientes, segregar y reconocer la independencia 
de la del Paraguay, y agredir el territorio del Uruguay 
con invasiones preparadas áú la vista de las autoridades 
imperiales. Y al citar en contraposición su conducta 
respecto del Imperio con motivo de la revolución en 
Sen Pablo y Río Grande y la negativa del Imperio ú 
darle las condignas satisfacciones que le exigía, el go- 
bierno argentino le declara al ministro de $. M.B. que 
«se ve en la precisión de apelar á las armas en vista 
de los procedimientos atentatorios con que el gobierno 
imperial hace imposible la pax; y al trasmitir esta reso- 
lución al gobierno británico se permite manifestarle que 
desde la fecha de la contestación de V. E. á esta nota 
deben correr los seis meses estipulados para el aviso 
de la guerra, y declara asimismo que si prosiguiesen 
las agresiones actuales, ya no quedará al gobierno ar- 
itino utro arbitrio que repeler inmediatamente s 
espera esos atentados. empleando pará ello todos los 
medios conducentes á preservar Ja independencia, la in- 
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ridad y el decoro de la Confederación y de la Repú- 
blica Oriental». (1) 

Es de advertir que si el Imperio no venía ya sobre 
Buenos Aires conjuntamente con Urquiza, no era porque 
no buvieso ya sus fuerzas equipadas y preparadas al 
efecto, sino porque necesario era antes destruir el e 
cito del general Oribe, que era lo que comenzaban á hacer 
á la sazón. Cuando el gobierno argentino respondía al 
ministro británico la nota arriba transcripta. una parte 
de la escuadra imperial ocupaba ya las aguas del Plata. 
En la mañana del 21 de agosto de 1851 el vapor 4//ons0 
que montaba el almirante Greenffell, llegó hasta dos tiros 
de cañón de una batería volante que tenía el general 
Mansilla á la altura de San Pedro en la costa del Pa- 
raná. La batería argentina rompió sus fuegos por ele- 
vución sobre el buque brasilero, y éste los contestó con 
cinco tiros, virando en seguida y retirándose aguas abajo 
con averías en las jarcias. Estas fueron las primeras 
balas que cambió la Argentina von el Imperio en la 
nueva coalición del año de 1851; y ú pesar de que el 
Alfonso eludió el combate, la prensa de los emigrados 
argentinos en Montevideo, para desvirtuar este hecho ú 
para inspirarle confianza en el éxito al extranjero, dijo 
que «los cinco disparos de ese buque impusieron silen- 
cio ú la batería argentina». (*) 

En tales circunstancias, Rozas les dirigió á los po- 
biernos de las provincias su mensaje de 15 de septiem- 
bre de 1851, que es digno de notarse por. los fundamentos 























(1) Correspondencia oficial entre el jefe supremo de la Contfedo- 
ración y el Excmo. señor ministro des. Xi, 8, (Véase Archivo Ame= 
ricano, 2.serie, mim. 27, pág, 64 y siguientes.) 

(2) Parte del general Mansilla y referencia del comandante 
ton, del Rifeman. (Véaseol Archivo Americrno, á 
pág. 50 y 51. Vénse La Gaceta Mercantil del 10. 4 
Ís61. “Vease El Comercio del Plata del 2% de agosto de 
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en que apoya la resolución de que da cuenta. «Mandar 
á la República en un largo periodo de agitación y ile 
trastorno social. dice Rozas; salvar la tierra de la guerra 
fratricida; acompañarle en la gloriosa defensa de sus 
derechos, y contribuir á preservarla de las ambiciones 
del bando unitario traidor y funesto, fué li misión que 
los pueblos argentinos mo impusieron y que acepté recu- 
nocido» Partiendo francamente de este programa, el 
cual se fundaba en hechos que constituían la síntesis 
de esa úpoca, Rozas se refiere ú sus reiteradas renuncias 
del nando supremo, y al convencimiento con que pe 
sistió en ellas creyendo que las provincias le acepta 
rían su dimisión. «Pero cuando así lo esperaba, agrega, 
y la tranquilidad de la República me lo prometía. es 
cuando levantó el loco traidor Urquiza la bandera de la 
rebelión y de la anarquía; y aspirando á romper con su 
espada envilevida los lazos que ligan el pueblo de Entre 
Ríos á la Confederación, y erigirse en árbitro de los 
argentinos, se vendió al gobierno brasilero, que en pos 
de sus inveteradas ambiciones ha invadido y ataca cot 
alevosía el territorio y la independencia de las repúbli 
cas del Plata» Y haciendo mérito (de que en esta si- 
tuación ha recibido un nuevo pronunciamiento de las 
provincias confederadas que perentoriamente le demandan 
continúeensl mando supremo, Rozas termina asi: «Cuando 
la Nación así me lo exige,al frente de atentatorias agre- 
siones extranjeras y de una rebelión sin cuento se prepar: 
á contestar la guerra, no puedo rehusar mi continuación 
eu el gobierno, supriesto que las provincias confederadas 
ereen que ella útil y necesaria al bienestar nacional. 
Mis conciudadanos verán que, 'si cuando la República 
gozaba de paz y de tranquilidad anhelé el retiro del 
mando supremo para continuar mis servicios en otro 
Insar subalterno, hoy que aparecen nuevos enemigos de 
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la Confederación, pronto y presente estoy á la voz de 
la Nación; y que correspondiendo á mis deberes y á 
esperanzas públicas combatiré +unido á los virtuosos 
argentinos hasta dejar triunfantes y consolidados la 
indepondencia, los derechos, la honra y el porvenir na- 
cional.o (!) 

Este documento provocó nuevas y ruidosas manife 
taciones en Buenos Aires. La legislatura se absorbió 
en el estudio de la situación” tal como se presentaba: 
sus miembros principales desahogaron francamente s 
ivvitación y su encono en presencia de last agresiones 
«del Imperio y del concurrente pronunciamiento del gs 
neral Urquiza. Y firme en la idea de resistir á tales 
mes, ese cuerpo reprodujo en su sesión del 20 
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de septiembre la sanción de las demás legislaturas pro- 
vinciales; acordó adomús que la declaración de guerra 
al Brasil de fecha 18 de agosto y el desistimiento de 
Rozas se celebrasen con festividades públicas el día en 
que esta ley se promulgase; que ella le sería presentada 





¡ón y que la firmarian todos los 
uta traición 


ú Rozas por una comi 
representantes (2); y declaró crimenes de 








(0) Véase La Gaceta Mercantil del 15 de septiembre de 
bol y el Archáro Americano, 29, scric, 10m, 27, pág. 170, 

(2) Fiemaront representantes qt compontan 
20, legislatura de la Provincta, á sabe nel Garcia 
presidente), Esteban J. Moreno, Francisco € austegul, Ko- 
mualdo Gaete, Baldomero Garcia, Pablo Hernandez, Jose Fuentes 
Arguivel, Pesiro Bernal, Ramon Rodriguez, Felipe de Ezcurra, José 
He Orami, Esistaquio Ximenez, Inocencio Jose de Escalada, Roque 
Saenz Peña, Justo Diaz de Vivar, Miguel Kivera, Pedro 4, Vela, Cuy 

¡o Campana, Saturnino Unzué, Bernabe de a, Felipe Elor- 
tondo y Palacio, Juan Alsina, Gervasio Ortiz de Kora, Senillosa 
Fermi de Irigoyen, Tiburcio dela Careova, Jose dekzeurta Arguivel, 
Julian 4. Virón, Agustin de Pi Riglos, Juan Manuel 

ica, Etuarlo Lahitte, Andrés La 105, Juan Antonio. 
rretón, José Marta Roxas y Patrón, Simón Pereira, Manuel Arrolea, 
Kernardo Victorica, Juan José Unquiza, Juan N. Terrero, Martin Ho- 
o, Lorenzo Tórees, Eustaquio To (Véase archivo Anericano, 
núm. 25.citado, pag. 15 
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los actos del goneral Urquiz 
con el gobierno de Montevideo ó el del Imperio. (') 
Las festividades ú que serefería la ley de 20 de sep- 
tiembre, tuvieron lugar el día 8 de octubre y asumieron 
proporciones verdaderamente populares. Las banderas 
nacionales se ostentaban en toda la ya vasta extensión 
d> Buenos Aires, y el frente de muchísimas casas esta- 
ba adornado con tapicerías encarnadas. Las salvas de 
artillería y las marchas ¿norreras de las bandas mili- 
tares conducían al pueblo en entusiasta vaivén. Porla 
noche los ciudadanos se dieron cita en las plazas de 
Marte (Retiro), Comercio (Concepción), General San Mar- 
tín (Monserrat) y Salinas. y precedidos de imúsicas y 
entonando canciones guerreras se dirigieron respectivas 
mente á la plaza de la Victoria donde debían quemars 
fuegos artificiales. La plaza estaba iluminada a giorno 
y circundada de banderas, trofeos y las siguientes ins 
eripciones que expresabun las fechas clásicas de la poe 
tria, y constituían los títulos que, como ú su jefe, le 
reconocía á Rozas el partido federal nacional argentino: 
5 de mayo de 1810, revolución de mayo»: «9 de julio 
de 1816, emancipación de todo poder extranjero: patria- 
federación, brigadier Juan Manuel de Rozas: 1820, 5 de 
octubre, restableció el orden y restauró las le: 182: 
tratado con Santa Fe contra toda invasión extranjeras 
1823, llenó el compromiso del tentado que restableció 
la paz de las pro estableció la nueva lí 
nea de fronteras: 1820, 2% de agosto, restauró nuev 
mente las leyes ennculcadas por el motín del Te, de 
diciembre de 1828; 1829, tratrado de alianza con Santa 
Vez 1830, emp del gene Córdoba: 1831, 
A ile enero. tratado de la liza litoral. promovida y eje 


y nulos lo que celebrase 
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entada por el general Rozas: 1833, expedició lus de 
siertos del sur; 1833, federación, gloria argentina, Uni- 
tarios mancharon la historia: 1835, Advenimiento del 
general Rozas al mando: 1830, 24 de mayo. tratado 
aboliendo el tráfico de esclavos: 1840, 20 de octubre, 
tratado con la Francia: 1850, tratado con la Gran Bre- 
taña; 1851, declaración de guerra al Imperio del Brasil.» 

Terminados los fuegos artificiales, las voces de «já la 
Sala de Representantes!» movieron la inmensa muchedum- 
bre hacia la calle de Victoria. El diputado don Lorenzo 
Tórres y el jefe de policía don Juan Moreno sacaron el 
retrato de Rozas que en la Sala había; y entre frenéticas 
aclamaciones, esa muchedumbre fanatizada volvió desde 
la Sala hasta el teatro Argentino, adonde penetraron los 
que pudieron. y donde se había preparado una Cunción 
dramática de circunstancias. Pero las más grandes ma- 
nifestaciones del arte habrian antojádose pálidas, y sobre 
todo inoportunas, á ese pueblo que exigía se interprotase 
rulicalmente sus airado: ntimientos de guerra y de 
venganza, La concurrencia prorrampió en gritos de que 
hablasen sus tribnnos. Los doctores Baldomero García 
y Lorenzo 'Tórres recordaron las glorias de la guerra dle 
la Independencia contra la metrópoli. y las de la guerra 
contra la Gran Bretaña y Francia; y el deber del patrio- 
tismo que imponía á los pueblos argentinos irá la gue 
rra para destruir el Imperio que era una perpetua amenaza 
para la Confederación. Los jóvenes que estaban en el 
proscenio entonaron el himno federal «Loor eterno ¿l 
magnánimo Rozas». Poco después la concurrencia se 
lanzó á la calle, y entre los acordes de las músicas tni- 
litares se dirigió í casa de Rozas. AT tomó la pa 
labra el doetor Adeodato «le Gondra, representante de 
in. y manifestó que no exa necesario inflamear las 
que la hora del combate había sonado y que 
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tremolando en la mano del jefe snpremo de la Confede- 
ración el glorioso estandarte nacional, todos los argen- 
tinos correrían presurosos á rodeado, (*) 

Y elevando ¿la solemnidad del compromiso la resol» 
vión inequívocamente manifestada do rodear al gobierno 
nacional de Rozas en la guerra quese iniciaba, los indi- 
viduos de las reparticiones del Estado, los magistrados 
y altos funcionarios suscribieron, individual ó colectiva. 
mente, actas en las que execraban la agresión del Im- 
perio y la conducta del general Urquiza. Desde lue- 
yo los jefes del ejército de mar y tierra ofrecieron 
su espada y'sus vidas al general Rozas, en nombre del 
honor nacional que así se los imponia; y estaban re- 
presentados por los generales don José Tomás Guido, 
Lucio Mansilla, Ángel Pacheco, Felipe Heredia, Geri 
sio Espinosa, Torás Iriarte; los coroneles Casto Cúve- 
ros. Martiniano Chilavert, Hilario Lagos, José de Are- 
ales, Manuel de Olazábal, Garretón Luna, Rodríguez. 
Sosa Viedma, Martínez Fontes, Aramburú, Vega, Albariño. 
Diaz Vélez, y Thorne, Fourmartin, Pinedo, los Cordero (hoy 
vicealmirante y contraalmirante de la Armada argen- 
tina), Alzogaray, Cabassa; Py, Fraig, Maurice, Lasserre, 
Meson, Hartewig, Pastor, y todos los que tenfan bajo 
su guarda la bandera nacional ó estaban al mando de 
fuerzas. (%) 

Yen pos de éstos suscribieron sucesivamente actas 
de adhesión análogas, los directores y empleados de la 
aduana. del eródito público, de la junta de admi 
nistración de la casa de moneda, del consulado, de o- 
cólera, quienes 
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(1) Vésso Lo Gaceta Mercantil del 3 de noviembre de 1851, 
(3). Véaso la nómina de jefes y oficiales en La Gaceta Mer 
conti del 16 ale septiembre y 4 le vetubre de 145), 





Google UIVERSITV OF CA 








representaban lo que había de mis honorable, por sus 
antecedentes y sus vinculaciones de familia. como lo 
puede verificar cualquiera que conozca la sociedad de 
Buenos Aires, :í saber: los señores Pedro Bernal, Juan 
Antonio de Albarracín, Santiazo Calzadilla. A. Marcó 
del Pont, Marcos Sauvidel, Tomás de Luca, Antonio 
Bilbao la Vieja, Cristóbal Aguirre, Paulino Silva, Miguel 
Plánes, Agustín Ibáñez de Luca, Bartolomé Leloir, Ma- 
nuel Gazcón, M. Basavilbaso, Juan Obregón, Bernabé de 
Escalada, Manuel Arrotea, Miguel de Riglos. Liizaro do 
Elortondo, Simón R. Mier, Miguel Regueira, Laureano 
Rulino, Manuel Escuti, Pedro J. Vela, Juan Alsina, Jo! 
de Oromí, Juan Baustita Peña, Manuel José de Guerr 
«o, Leopoldo Lats, José E. Soler, José de Iturriaga, 
Mariano Gazcón, Juan Manuel de Luca, Victoriano 
Fuentes, Juan P. Aldama, Pedro C. Pereyra, Juan 4. 
Urquiza, Felipe de Ezcurra, Manuel J. Argerich, Benito 
José do Goyena, Plácido Viera, (*) 

El presidente y vocales del alto tribunal de justicia. 
por sí y á mombre de todos los empleados de la repur- 
fición, 'se felicitan del pronunciamiento de todas las 
clases del pueblo en favor del general Rozas; esperan 
una victoria trascendental después del castigo de los 
rebeldes y de sus alevosos aliados, y se hacen «un 

zado deber encvoperar á los altos esfuerzos del gobie 
rundo el voto que tienen hecho de mo omivie 
o alguno, sea de las personas y biones ú del 
honor y fama, y firman: Vicente López, Ednarlo Lahit- 
te, Roque 4 Peña, Bernardo Pereda, Baldomero Ga 
cía, Cayetano Campaña. (%) Otro tanto hacen los miem- 
bros de la Curia ecle: tica, doctores Miguel Ga 





















































(1) Vénse La Gaceta Mercantil del17 y de septiembre de IN5L 
(5) Véase il del 20 de septiembre de 185L. 
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Felipe Elortondo y Palacio, J. León Banegas, Apolina- 
rio del Carmen Heredia, Isidoro Manuel Martínez; el 
prior de Santo Domingo fray Olegario del Rosario Co- 
rrea; la presidenta de la sociedad de beneficencia, seño: 
Crecencia Boado de Garrigós. (*) 

Los miembros de la Academia de Jurisprudencia rei- 
teran su compromiso de adhesión, demandan su puesto 
de honor en la guerra contra el Brasil, el general Ur- 
quiza y los unitarios, y declaran que después de la vie- 
toria conservarán el glorioso recuerdo de haber servido 
bajo las supremas órdenes del general Rozas, firmando 
los doctores y graduados: Vicente López y Planes, Mi- 
guel Esteves Saguí, Francisco de las Carreras, José Ben- 
jamín Gorostiaga, Rufino de Elizalde, Pastor Obligado, 
Marcelino Ugarte, Juan Manuel Terrero, Francisco de 
Elizalde, Benjamín Victorica. Miguel Navarro Viola, 
Eusebio Ocampo, José E. Uriburu. Juan F. Monguillot, 
Juan A. García, Saturnino M. Laspiur, M: LS 
varro, Juan Anchorena, Tomis M, de Anchorena, Beli- 
sario a, Federico Aneiros, Miguel Olaguer, Eduardo 
Carranza, Vicente G. Quesada. Eduardo Guido, Tom: 
de Isla, José D. Bonco, Miguel García Fernández, Eduar- 
do Costa, Osvaldo M. Piñeiro, Alfredo Lahittez y en los 
Mismos minos se pronuncian los abogados Marcelo 
Ciaml Vicente Anastacio Echeverría, Juan € 
Cossio. Pedro Somellera, Matías Oliden, Rafael 
mas, Domingo Pica, Manuel M. Escalada, Fede 
nedo, Marcelino 3, Carballido, Mariano F. 
M. Irigoyen. Luis Sienz Peñ: M. Pirán. Adolfo In- 
te, Carlos H. Correa, D. m. Felipe 3. Coronel, 
o A. Agrelo, Do Velo inehez de 
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Yelis, José Antonio Acosta, Manuel R. Garcia, Victor 
Martínez. (1) 

Y entre otros personajes notables suscriben indivi 
dualmente manifestaciones análogas: el general Alvear. 
quien, refiriéndose á los elementos que reune el general 
Urquiza para invadir su patria aliado con el Brasil, de- 
clara desde los Estados Unidos que no concibe «cómo 
haya hombres tan perversos que puedan nnirse con el 
extranjero en contra de su propia patria»: el general 
Ciuido, quien al. felicitar á su patria por la confianza 
suprema que ha depositado en el general Rozas. y al 
afrecerla nuevamente sus servivios en la guerra á que 
es provocada, hace esta declaración; « Para honra de los 
gentinos y del patriota que los preside. el influjo: de 
V E. ha anzado también el aplauso de cora 
generosos del antiguo y del nuevo mundo, y de esta 
distas distinguidos enya independencia y posición so- 
cial ga ridad de sus juicios. Un ministro 
de lá corona de Inglaterra declarando delante de la Eu- 
ropa el alianzamiento de la amistad de aquel Estado 
con la Confederación bajo los auspicios de Y, Ej y el 
presentante de la primera y grande república de Amé- 
rica proclamando á Y. E. «dotado de energía n que 
romana» para conservar la República, auguran el fallo 
de la posteridado: 
'a Roxas y Patrón; los coroneles Martiniano Chilavert 
Hilario Lagos. (%) Registrando los diarios de los úl- 
timos meses de 1851 puede verso cómo no quedó persona 
de alguna siznificación en Buenos Aires que no se pre- 

















0 








nten la sine 

















el general Mansilla, el señor Jos Mu- 
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nunciase francamente en favor del gobierno establecido, 
y en contra de la guerra que traían conjuntamente el Im- 
perio del Brasil y el general Urquiza. 

Y como para dar mayor trascendencia ú estas mani 
festaciones que partían de todoslos puntos del país, los 
principales ciudadanos de la provincia del Paraguay. 
opositores de la influencia absorbente del Imperio del 
Brasil, entraron francamenteen los arreglos que venían 
trabajando con el ministro Arana para reincorporar esa 
provincia ú las demás de la Confederación, de la cual 
había sido segregada por los auspicios del Brasil en la 
fovma que se ha explicado en este libro. Con tal pro- 
pósito los señores Fernando Iturburu y Carlos Loizaga, 
en representación de un comité del que formaban parte 
paraguayos principales como los Machain, Caballero. Gil. 
Decoud, Barrios y otros, dirigiéronle al general Rozas 
una Exposición de los motivos que los impulsaban á 
proceder en tal sentido. Los patriotas paraguayos hacen 
resaltar en este documento las calamidades políticas y 
económicas porque atraviesa el Paraguay, y los sufrimien- 

que son condenados principalmen 
te «los ciudadanos 4 quienes se les supone sentimientos 
federales», «Estas causas, dicen, Henan de desespera- 
ción los corazones paraguayos que ausían porque llegue 
«l momento de su redención, y no la esperan de otra 
mano que de la del Excmo. señor don Juan Manuel de 
Rozas ».. Reliriéndose ú las: precauciones con que se ro- 
desa el gobernador López, en guarda de una opinión que 
lees hostil, los señores [turbura y Loizaga declaran á 
nombre de sus comitentes que si han guardado silencio 
hasta entonees vs porque estaban ú la espectativa de los 
sucesos de la intervención anglofrancesa y de que llegase 
el momento en que al nuevo impulso favorable se des- 
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avrollusen todas las simpatías quo existen hacia la per- 
sona de Rozas en la opinión del pueblo paraguayo. Y 
trazando el cuadro de la coalición del general Urquiza 
y del Imperio del Brasil que, en su sentir, aleja ese mo- 
mento favorable, declaran finalmente: «hoy quen gabi 
nete pértido se alía ¡los rebeldes para impulsarlos á la 
anarquía; hoy no miramos distante el que ese infame 
Imperio de intrigantes, siempre funesto para nuestro 








país, lo arrastre otra vez á la guerra envolviéndolo en 
inmensos males; hoy, on in, que nuevos datos adquiridos 





vienen á asegurarnos la eonstante disposición de nues- 
tros paisanos, y sus votos por unirse á la Confederación 
Argentina á que pertenecen, nos acercamos á V. E. para 
decirle: Señor, con el apoyo de dos mil hombres. que 
silenciosamente marchen por el Chaco hasta la Asunción. 
es infaliblemente tomado aquel punto, y todos los pu 
raguayos somos de V. E. y nosotros nos ofrecemos 
marchar en la expedicion con cualquier carácter que 
Y. E. nos diese, llevando en nuestra compañía otros pai- 
anos que como nosotros no ven la felicidad para nues- 
tra provincia sino en su reincorporación á la Confede- 
ración Argentina bajo el paternal gobierno de V, E.» (1) 
Así era cómo se preparaban las cosas por el lado del 
Paraguay. Desgraciadamente para esta provincia y para 
el progreso de la República. que debía y debe ensanchar 
li Confederación Argentina en esta parte del mundo, el 
seneral Urquiza no pudo menos que asentir ¿la impos 
ción que le hizo el gobierno imperial de que reconoce- 
ría la independencia del Paraguay, como lo hizo en se- 
guida del derrocamiento de Rozas. El gobierno argentino 
que se subsiguió cometió también el exror de aceptar el 
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hecho consumado, Doce años después era el mismo Im- 
perio quien provocaba una otra coalición contra el vecino 
que él engendró ú designio de debilitar la Confederación 
Argentina; y al cual contribuyó á destruir para hacerlo 
su tributario. 
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LA TERCERA COMLICIÓN CONTRA ROZAS 
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Era el Brasil quien uetivaba los hechos de la conli 
ción, como que le había significado al general Urquiza 
su desagrado por la lentitud con que.en su sentir, con 
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cluía éste sus preparativos para invadir la HKepúblic 
Oriental. Á mediados de junio de 1851 se marchá el doc- 
tor Herrera y Obes á la Concepción del Uruguay para 
arreglar con Urquiza lo relativo á esa invasión. Á 
éstos se les reunió ol general Garzón, y el 30 de junio su 
dirigieron á Gualeguaychú donde los esperaba el seño 
Greenfell, jefe de la escuadra brasilera, y con quien se 
pusieron al fin de acuerdo respocto de las operaciones 
que les incumbían. 

Por mucha que fuese la importancia que daban los 
hombres de Montevideo á la actitud del general Urqui 
es lo cierto que el Imperio del Brasil era, en su sentir. 
la entidad culminante y decisiva de la coalición. « La 
revolución de Urquiza lo ha cambiado todo, escribía el 
general Pacheco y Obes, repitiendo conceptos de carta con- 
fidencial al ministro de la guerra de Montevideo. ...En 
la nueva era que ha de abrirse, la influencia predomi 
nante en los destinos de estos pueblos, no será la de 
algún caudillejo... y sí la de un gobierno poderoso, ilus- 
trado y liberal, porque todo eso y más que eso es el 
gobierno del Brasil... Dándonos á Garzón que le deberá 
toda su importancia, el general Urquiza snpone que ejer- 
cerá en nuestras cosas la influencia que Rozas preten día 
ajorcer. Se engaña. El Brasil no ha de consentielo.» (1) 

Cuando así se prevenia el espiritu contra uno de los 
agentes de la coalición, para inclinarlo desde luego del 
liulo del otro, del más interesado en primar en lo futuro, 
iwna tercera entidad, ya separada de la escena, aunque 
¡o olvidada, presentibase reclamando también su parte 
en la jornada. Era el general Fructuoso Rivera. Asi 
que se orientó en lo que se proyectaba, Rivera le eser 
bió ú su fiel amigo Magariños que tomaría las armas 
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por la coalición, poniéndose ¡la cabeza de los emigra 
dos en San Publo y Río Grande. Todavía fiaba dema- 
siado en sus antiguos prestigios para creer que el Impe- 
rio los haría valer en su favor. Olvidaba que el crudo 
egoismo de los partidos mata los prostigios y hasta hun- 
de las altas virtudes cuando, sumando las probabilidades 
favorables, limita en enanto es posible el número de los 
elegidos % las ventajas que se conseguirán. Aparte 
de las resistencias que sublevala el recuerdo de los 
ltimos hechos de armas de Rivera. ni el Imperio nece- 
sitaba de éste por entonces, teniendo de sn parte áú 
Urquiza; ni menos lo necesitaba el gobierno de Montevi- 
dev. ni aun lo convenía llamarlo teniendo de su parte nl 
general Garz 

Algunos de sus amigos se empel sin embargo para 
que lo llamasen. «Yo no tengo más esperanza que en lo que 
vonozco, le escribía el coronel Pozzolo. es decir, en V. Los 
brasileros no serán tan zonzos para no conocer que al em- 
prender la guerra con Rozas llevan una arroba de vent 
teniéndolo á V. de su parte» (') Como estos trabajos 
fuesen infructuosos, Rivera escribióles á Urquiza y á 
(Garzón invocando con cierta nobleza los servicios que 
había prestado ú su causa para que recabasen su Nibertad 
y pudiese trasladarse á su país en osus circunstancias. (%) 
Pero tampoco fué atendida su solicitud. y á él ya no 
le fué dado ver 4 Montevideo; que cuando dos años des 
pués se dirigía del Brasilá ocupar su puesto en el triun- 
virato al que fué llamado en unión del general Lavallej 
y 1lel coronel Flores, sobrevinole la muerte en Corro Largo 
el 13 de enero de 1854. « 
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Como queda dicho, era el general Oribe quien debia 
sulrir el primer empuje de la coalición, ó más propia- 
mente, el que en primer término dobía someterse á ella; 
pues no se le ocultaba que el tiempo que se mantuvo 
á la espectativa de hechos que nada tenían de proble- 
máticos, lo aprovecharon Urquiza y Garzón minándole 
su ejército en cabeza de sus principales jefes. Sin em- 
bargo, él invocó el honor de las armas por medio de una 
proclama á los orientales, en la que los llamaba ú de- 
fender el país invadido por el general Urquiza y por 
el Brasil. (1) Yaeratarde. El general Garzón desde su 
cuartel general del Arroyo Grande, habíale dirigido al 
miristro de relaciones exteriores del gobierno de Mon- 
tevideo su nota de 15 de mayo de 1851, en la que ha 
ciendo mérito de los sucesos producidos en Entre Rios 
y procedimientos del general Urquiza «para reivindicar 
todos los derechos de que eran defraudadas la Confe- 
deración Argentina y el Estado Oriental, y de haber el 
gobierno de Montevideo abrazado esta causa, declaraba 
«ue lo reconocía como el único gobierno legítimo del 
Estado Oriental y le ofrecía sus servicios, (%) El16 da 
julio acababa de pasar Urquiza con Garzón el Uruguay 
por el Hereidero; y desde este momento empezó á pro- 
ducirse Ja dislocación del ejército de Oribe. Pocos d: 
despuda posar do las notorias protestas de adlhos 
á su antiguo jefe (Use pasó á Urquiza el general Ser- 
vando Gómez, con toda la vanguardia de Oribi 
ron esteujemplo, que 
su bandera más 
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jofes importantes que el genoral Ignacio Oribe, los co- 
toneles Moreno, Rincón. Coronel y Lasala, algunos ofi- 
ciales subalternos. y cun estas fuerzas las de Buenos 
Aires. 

Al favor de estas circunstancias. el gobierno de Mon- 
tevideo le comunicó el 3 de agosto al almirante Lepre- 
sour que había resuelto romper el ari 
con Oribe en mayo de 1849 por interposición de aquél; 
y que en consecuencia las hostilidades recomenzarían 
veinticuatro horas después de la noti n, COn arre 
glo á esa estipulación. (*) Sin embargo, el día anterior, 
don José O. Villalba, Arce, Corrales y otros. hicieron 
estallar una revolución en la Colonia. Pudo sofocarla 
el coronel Moreno, pero el éxito fué transitorio, porque 
la Colonia fué en breve ocupada por 2.500 soldados ale= 
manes que mandó allí el Imperio del Brasil para lan- 
zarlos oportunamente sobre Buenos Aires, (*) 

La situación de Oribe estaba, pues, definida por la 
desmoralización de su ejército. á medida que Urquiza 
vanzaba triunfante, Quizá pudo re: jr con las fuer- 
s argentinas cuya disciplina era inmejorable, y para 
impedir que éstas fuesen incorporadas contra su vol 
tad á las filas del Imperio como lo fueron. Los j 
argentinos habían diputado al coronel Ramos ante Ko- 
vas pora que le diese cuenta ú éste de los arreglos 
entre Oribe y Urquiza, que conocían; y lo pidiesen 
órdenes. Rozas, muy tarde ya, le ordenó ¿Ramos 
«ue reunieso los jefes argentinos pura que éstos desij- 
nasen quién debía de mandarlos; y que en seguida levan- 
tase éste el sitio de Montevideo y se dirigiese con las 
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fuerzas sobre el Uruguay, Súpolo Oribe, y Ramos dijo. 
para justificar su reserva, que Oribe lo amenazó con 
pegarle enatro tiros si trasmitía semejantes órdenes. 
En tal situación los jefes argentinos se dirigieron duna 
corbeta británica, cuyo jefe les exigió palabra de que 
no tomarían las armas 'en favor del gobierno argentino. 
El coronel Raíños á nombre de sus compañeros de ar- 
mas, declaró noblemente que «no se encontraban en el 
caso de dar garantía alguna respecto de su conducta 
ulterior; porque sólo habían querido evitar el caer en 
poder de un general rebelde de la Confederación Argen- 
tino CO 

Después de una junta de guerra entre los jefes que 
permanecieron fieles, Oribe designó al coronel Lucas 
Moreno para que, sobre ciertas declaraciones, arreglase 
una capitulación con Urquiza. quien de acuerdo con el 
general Garzón la concedió en ocho de octubre de 1851. 
reconociendo: 1%, que los servicios prestados por todos 
los militares y ciudadanos bajo las órdenes del general 
Oribe eran hechos á la nación oriental del Uruguay; y 
que la resistencia de los mismos í la intervención anglo- 
francesa fué con la idea de defender la independencia 
de la República Oriental: 9, que eran legales todos los 
artos gubernativos y ¡udiciales ejercidos en el territorio 
que habían ocupado las armas del general Oribe: que 
iguales derechos, iguales servicios y méritos é igual opción 
á los empleos políticos tenían todos los ciudadanos orien- 
tales, sin distinción de opiniones; y que de legítimo 
abono eran las deudas del gobierno del general Oribe. 
El general Urquiza ofrecía sus buenos oficios para que 
el gobierno del Brasil no presentase reclamaciones «al 
gobierno oriental hasta seis meses después de estable- 
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cido vl gobierno constitucional: el ejército oriental que 
ubedecía las órdenes del general Oribe reconoo 
vbedecería ul general en jefe don Eugenio Garzón hasta 
la elección constitucional del presidente de la República, 
como asimismo todos los departamentos que obedecían 
al general Oribe: se procedería oportunamente á elección 
de senadores y diputados en todos los departamentos 
les nombrarían el presidente; y ol general Oribe 
disponer libremente de su person (1) 

Á costa de estas declaraciones. suscritas de mano de 
sus enemigos, y que constituían la plena justificación 
de sus ideas y de su conducta políticas, vinenladas al 
hecho de la soberanía y de la independencia de su patria 
que él mantuvo en unión del gobierno argentino, el 
zeneral Manuel Oribe se resignó á terminar, propiamente. 
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su larga y agitada carrora pública en la que se distin- 


zuió por taros talentos militares dignos de mejor apli- 
cación; y en la que á múrito, de la consecuencia especiosa 
«¡ue se imponen los partidos armados € intransisentes 
en la lucha, fué más de una vez implacable en el terreno 
dle las represalias que caracteriod la guerra civil argen- 

cuyos úxi 5 menos: trascendentales: los 
conquistó él mismo como general en jete del ejército 
de vanguardia de la Confederación. ÁC partir de ese 
momento, Oribe se retiró ú la vida privada. y no pro- 
dujo más acto político que el de poner su antigua in 
fluencia del lado del gobierno constitucional de su país. 
firmando en unión del general Venancio Flores y delos 
miembros más conspicuos de los partidos blanco y c0- 
torado el manifiesto del 11 de noviembre de 18 
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proclamaba la unión de los partidos. el respeto ú lus 
autoridailes creadas, y que decidió del fracaso de la re- 
volución del partido llamado ronservador. Dos años jus- 
tos después, el 12 de noviembre de 1857, bajó al sepulero. 
decretándosele los honores debidos ú sus antignos ser- 
vicios y d su rango, 

La capitulación de Oribe era ya una gran jomada 
para Urquiza, así en lo moral por lo que hacía al espi- 
ritu de las fuerzas que obedecían ú Rozas; como en lo 
material, por las facilidades que quedaban abiertas á 
retaguardia, y el refuerzo de la columna de tropas de 
Buenos Aires que Urquiza incorporó ú sus filas y con 
las que creía contar después de haberse embarcado para 
esta ciudad los jefes que las mandaron nueve años con- 
seentivos. Y aprovechando los momentos, el represen 
tante del Imperio en Montevideo exigió que se arrejlase 
el modo de cumplir los deberes que incumbian ¿los 
aliados según el artículo 15 del tratado de 29 de mayo 
dle ese año. Esto fué lo que hicieron los señores Hono- 
rio Carneiro Leño, Diógenes J, de Urquiza y Manuel 
Merrera y Obes. firmando la convención de 21 de no- 
viembre á nombre del Imperio del Brasil, de Entre Rios 
y Corrientes y del Estulo Oriental respectivamente. Esta 
convención es el trasunto de Lu que arregló el ministro 
Guido con ese mismo señor Carneiro Le 
tuoso Rivera y los vebeldos de Río Grandes, en 24 de 
marzo de 1843, que ratificó el emperador del Brasil y 
«ue el ral Rozas se negó ii vatificar. Había la dife 
rencia de que ex ésta no rezaba las cláusulas oneros: 
y hasta humillantes para la Confederación Argentina que 
contenta la que suscribió el general Urquiza. 

Por la convención de 1851 
prometía á pasar el Paraná exanto antes: fuese posible 
para operar contra el general Rozas, al frento del ejército 
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entrerriano-corren 2 fanteri: 
un regimiento de caballería y dos baterí rtillería 
con que se obligaba á concurrir el Brasil; de dos mil 
soldados de las tres armas con que se obligaba con 
currir el Estado Oriental, y de los que enviaría el Pa 
'1guay que ora invitado ú entrar en la alianza. El cuerpo 
de ejército imperial no podría ser fraccionado de modo 
que dejase de estar bajo el inmediato mando de su 
respectivo jefe. Para que los Estados de Entro Ríos y 
Corrientes sufrugasen los gastos de movilización de su 
ejército, el emperador del Brasil los proveía con la su- 
ma mensual de cien mil patacones, durante el tiempo 
que transcurriese hasta la desaparición del gobierno del 
general Rozas; y los gobiernos de esos Estados se con 
prometían á obtener del gobierno que se sucadiese al 
del general Rozas 6l reconocimiento de esa deuda y su 
pronto pago von el interás del seis por ciento. Caso 
que esto no pudiese obten 
afvctaban al pago las tierr 
pectivos Estados. 

En el tratado de 18434 que mereliero (' 1 era la Con. 
federación Argentina 























2. los mismos gobiernos 
5 y propies 








ules de sus res- 








la entidad principal. la que llevaba 





propiamente la dirección en los objetos de la alianza. 
la que suministraba las provisiones de boca y guerra 
vi el eweso de las operaciones que se sucedieran en las 
aguas y territorios de las repúblicas del Plata siendo 
ñ cargo del Imperio. pagar debidamente el monto de los 
suministros que le incumbían. En el tratado de 1851 la 
entidad principal era el Imperio del Brasil con cuyos 


rvewisos y en cuyo beneñicio se haría la guerra. (0) Ur 
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neral 
en jefe de los ejércitos aliados; pues el artículo Ne. del 
tratado establecía que el del ejército imperial conser 

ría el mando de todas las fuerzas brasileras, poniéndose 
de acuerdo siempre que fuese posible. con el general Ur- 
«quiza, Adviéctase que el grueso del ejército imperial 
ocupaba los puntos del litoral del Uruguay; que podía 
trasladarse á cualquier punto ue conviniese ó al teatro 
de la guerra en territorio argentino; y que por el artí- 


quiza no era, ni aun en territorio argentino. el ¿ 








culo 16 se establecía que en el caso de tener los aliados 
que abandonar los territorios que ocupasen en las már 
nes derecha del Paraná y el Plata, las fuerzas brasi 
leras y orientales se reunirían en un solo cuerpo y 
«quedarían bajo el jefe que comandase mayor fuerza 
usto es, bajo el mando del jefe impes Por medio 
del tratado de 1843, el Imperio pretendió llevar á cabo 
esta ocupación del territorio oriental y extender allí 
iniluencias militares y políticas; siendo este el princi 
motivo por el cual el general Rozas se negó ú ratificar 
este tratado. En 1851 la consiguió de hecho y de dere- 
clio. levantando hábilmente un antemural para el caso 
muy probable en su sentir, de que Rozas resistieso algún 
tiempo enando menos la coalición que le llevaban 

Por lo demás. el Imperio le hizo suscribir al general 
Urquiza que éste emplearía toda su influencia para que 
ul nuevo gobierno de la Confederación consintiese en la 
libre navegación del Paraná y demás afluentes del Plata. 
Así lo decretó el sreneral Urquiza sin sugetar esa libr 
vavegación á los pa limitaciones que prevale 
anos. y que la República Argentina 
había consignado y guardado para sí en sus tratados 
dle 1825, dde 1840 y de 1849 con la Gran Bretaña y con 
la Francia. Exualmente le hizo suscribiral general Ur 
quiza que éste emplearía toda su influencia para que el 
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nuevo gobierno argentino reconoci 








Entre Ríos y Corrientes :i defender esta independencia 
en unión con el Brasil contra toda agresión ú mano 
armada. El general Urquiza, en su canicter de director 
provisorio, antes de que se constituyese el nuevo go- 
bierno argentino, se apresuró á reconocer esa indepen- 
dencia por el acta de 17 de julio de 185% y fué este 
uno de los: jefes deseados que el Imperio del Brasil 
sacó de la alianza. (0) 

Fuere cual fuese el resultado de la 
el Imperio del Brasil el que quedaba en posición más 
ventajosa, ocupando el territorio oriental, donde acababa 
de recobrar sus influencias. después de haberle suscitado 
al gobierno de Rozas enemigos fuertes que lo rodeaban 
desde el Paraguay hasta la costa del Plata. En estas 
condiciones la victoria era remota para el gobierno de 
Rozas, el cual tenía que limitarse por el momento á 
una prudente defensiva, en el terreno en que quedaba 
cortado después de la capitulación de Oribe. Adviórtase 
que el Imperio no ten victoria. y 
quizá por esto mismo precenía sas posiciones para las 
ulterioridades que 4 su juicio sobrevendrian. Sus estas 
distas Negaban á creer que la Oran Bretaña protegería á 
Rozas; y la prensa de Río hacía suya la especie, robns- 
teciendola con la de que aguardaban órdenes de aquél 
diez mil irlandeses armados en Patagones; con la pro- 
testa del cónsul inglés en Montevideo, motivada porla 
Hugada ¿ese puerto de un buque de guerra brasilero 
con fuerzas de desembarco; con la prohibición de un 
jefe inglós á buques brasileros de que lezasen 4 Martín 
y hasta con rumores de que la reina Victoria 
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(1) Véase Registro Naciomal, tomo l, 1155 pá 





o la independencia 
de la República del Paraguay, obligándose en todo caso * 
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le había intimado al señor Greentell que dejase el eo 
mando de la escuadra brasile 

Estos temores provenían más bien del estado actual 
de rolaciones entre la Gran Bretaña y el Brasil que de 
hechos que los acreditasen. Eran visiones que agran= 
«aba la conciencia, violadora de la fe del compromiso. 
El gabinete brasilero había rehusado la interpos 
stosa de la Gran Bretaña, que todavía en novientbre 
eció el ministro Southern por orden de lord Palmers- 
ton para ovitar la guerra entro el Imperio y la Confedo- 
ración, Considerindose desairado el ministro de 5, M. 
Ba, habíwe hecho sentir al brasilero la probable actitud 
que incombiría ú la Gran Bretaña, en presencia de haber 
'sta garantizado la obligación del Imperio de avisar con 
seis meses de 








am 














ón el comienzo de las hos 
«lados contra la Confederación Argentina, á que se refe- 
ría el tratado de 1825. Simultáneamente el ministro de 
SM. B. ins alo que 
preparase la abolición de la esclavitud. Esto era lo 
mado al Brasil. El ministro de SM. Ba, 
había elevado 4 su ya 
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a idea de ist: "te 








que había a 
aclem jerno una memoria con- 
cebida en términos muy fuertes acerca. dle esa cuestión 
de la esclavitud; y enlazándola con la cuestión pen- 
diente, entraba en reflexion 
sulelantaba que si tal emergencia su 
mo los medio 
destruir toda comunicación por 
que fuere la bandera que se acoglesen eu 














acerca dle la guerra con 
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y esto se lo comunicaban desde Río Janeiro en 








ronfitencial 





¿m0 01 ministro Aran. si bien agro 
añbiamles «La Gran Bretaña no puede alvorí ¿nvistr sobre 
el ación de seis. meses dle anticipación mi desen tomar se 
bre si el arteglo de esti cuestión. ya tan complicidla, 
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declaración del Brasil de que no haría la guerra 
Confederación Argentina, y por los: seis me 
aviso anticipado dado por el general Rozas 9 49 El 
ministro Southern corroboraba lo mismo óndole 
contidencialmente de Rio Janeiro al ministro 
«. No sé lo que sucederá; pero el lenguaje que tengo 
«que emplear con este gobierno es muy fuertes y quede 
tener mal fin: no digo más, porque no debo, pero preveo 
mucha confusión... V. puede suponer que 
los intereses de muestro «unigs hallo aquí bajo de- 
iones las más crespas: habrán ajos espantados cuando 
hables pero dejemos esto bh 
algo definitivo.» 65 
Probablemente el gabinete brasilero lle 
diese de que la Gran Bretaña no inte 
mada; y que sus temores derivalran únicamente del yá 
hasta cierto punto obligado que el ministro Southern Je 
imprin su justa demanda, en notas ofi 
vez más dgrias y que pod 
que al Brasil le convenía evitar. Á este objeto el mio 
nistro Paulino eambió de táctica, Después de haberse 
sulo con sus enfermedades, con el Emperado 
auseneias, para eludir la entrevista que solicitaba 
el ministro Southern, ¿fín de trat 
oftwcida por su gobierno, lo invitó al efecto para el 2 de 
enero. esto es cu 
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ado acababan de producirse hechos 
en que hasta. el cañón actuaba. y cuando la situación del 
Imperio era mucho más holgada, Ofgase cómo narra Me. 
Southern esta escena le di 
opinión acerca del ¿ene 
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á los más ardientes partidarios de dicho señor; pero 
¡uesló sorprendido al encontrar que Paulino estaba ente- 
“aente conforme con él, y al oirle decir que cierta- 
una págin 
«minente en la bistoria, y que nunca se mostraba inás 
grande que en medio. de lus mayores dificultad 
¿(ue era entonces cuando reconcentraba en sí mismo toda 
uy aparecía como el grande hombre que era 
vn efecto. Ensuma, Mr. Southern encontró al señor Pau- 
lino excesivunente razonable...» (1) 

Cuando así se expresaba el ministeo Paulino, el 
ín del Imperio acababa de tronar en las aguas del 
Paraná. Cuatro vapores, dos corbetas y un bergantín 
brasileros, que montaban sesenta cañones, aparecieron 
el medioilía del 17 de diciembre. frente á las Barrancas 
de Arevedo, donde el general Mansilla había colocado 
dieciseis cañones apoyados en dos batallones de infan 
tería. Los argentinos rompieron sus fuegos contra los 
imperiale: 
mos se pu 
los haques y alguna pérdida de hombres, Los argen- 
tinos: perdieron algunos artilleros y soldados do in: 
fantería. (4) 

Y cuando así calan argentinos ante el cañón de los 
imperiales, los diaristas unitarios en Montevideo exalta 
ban la noble actitud del Imperio para libertarios de 
Rozas. da Semana, que reilactaba don José Mármol, 
azregaba que la coalición obedecía una revolución 
macional contra Rozas. El doctor Miguel Cané, antiguo 
enemigo ale Ri yde El Nacional de Mon 
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y después de una hora de combate, los últi- 





mM fuera de tiro con algunas averías en 
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(2) Parte oticial del milla, publicado en Ze Gaceta 
Mercerndil del 24 ale alii Holetn um. 2 del Ej 
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tevideo, refutaba en La Gareta Mercantil la especie de 
que la invasión brasilera se verificaba con la voluntad 
de los pueblos argentinos, y al efecto traseribió los 
siguientes párrafos de La Semana: ouni grita espantt 
se levanta entonces en todos los centros del partido dle 
Rozas contra el insulto que +l Imperio infería ú la 
independencia nacional llevando sus armas á la Repú- 
blica. Y lo que es más notable. «n murmullo de lescon- 
tento se oye también en Buenos Aires en círculos que 
am son por cierto de los representantes de Rozas. 
no vengan los brasileros», dicer, que no vengan estran 
jeros.» (1) 

Y esto último era exacto; bien que los que así per 
ban, y juntamente con ellos todos los elementos ¿le 
resistencia en Buenos Aires. podían ver de cerca que 
si alguien abultaba las dificultades que tendría que 
vencer la invasión del Imperio del Brasil en unión del 
general Urquiza, era el Imperio misto, quien no conte 
hau de seguro sobre la desorganización completa de esos 
elementos que más de una vez lo habían contenido, No 
eran ni soldados, ni armas, ni jefes experimentados y 
hábiles, lo que á esa resistencia le faltaba. Los tenía 
bastantes. No era tampoco dinero, ni recursos; que los 
labía en abundancia como que nunca, desde el siglo 
pusado hasta los días en que escribo, fué más segura 
de la hacienda de Buenos 
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ni más próspera la si 
Aires. 

Húzguese por estos: hechos en que las números sere 
ditan que en el año de 1851 el gobierno de Rozas 
siguió lo que hasta ahora ha e 
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(0) Lar Sewana, pág 304. Véase La Gueeta Mercantil del mes 
de enero de 1554 
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el Estado las cuentas de la «udministración, pagando 
Lis deudas, cubriendo todos los servicios y atendiendo 
todas las necesidades. La deuda de la Provincia pro- 
venía de las emisiones de fondos públicos y de billetes 
dle la Casa de Moneda desde el año de 1922 hasta el de 
1848. Las primeras alcanzaban ú 53.603,334 pesos mo- 
neda corriente; y quedaban ó amortizados. ú provistos 
los medios para servirlos en el año de 1852. Las emi- 
siones de hilletes alcanzaban ú 125.961.304 pesos de 
misma moneda. Estas emisiones se suspendieron en el 
¡año de 1848, cuando desaparecieron las exigencias de la 
intervención y de la guerra anglofrancesa en el Plata. 
Y á fuerza de prudente economía en los gastos, 
y do rectitud un el manejo y distribución del cau 
«lal público, el gobierno de Rozas pudo en 1849 equi- 
librar el presupuesto. haciendo ver el del 
vit que, aunque ya disminuido, s enel 
anterior 4:30 millones; manteniendo el mismo equili- 
Irio en el año de 1830 y dejando para 1832 un grueso 

Y adv grande, esta singular 
Jj la llevó ¿i cabo Ro- 
zas sin elevar los derechos de aduana, ni las contribu- 
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Ya se comprende, pues, que en medio de tan prós- 
pera situación financiera, que resiste con ventaja la com- 
paración con cualesquiera de las que se han sucedido 
en Buenos Aires hasta los días en que escribo, no eran 
los recursos lo que le faltala al gobierno de Rozas. Lo 
que faltaba era una cabeza que se diese cuenta cabal 
de la situación. y fase á manos expertas la organiza- 
ción de los elementos para dominarla. La fisonomía d 
esta situación de espectativa les ía muchos el fin 
«ue la estaba reservado. Era la confianza ciega en la 
fuerza de un prestigioque se antojaba perdurable, actuin- 
do tranquila en razón de la supuesta debilidad del ene 
migo, en vez de actuar vigorosa para ver por los pro- 
pios ojos la superioridad matemática y rel. Era el 
miraje ofuscador que veía treinta legiones en los treinta 
mil hombres de la ciudad de Buenos Aires solamente. 
que fueron á Palermo á hacer acto de adhesión, y que 
creyeron ir en seguida á los cuarteles, pero á quienes 
se les dejó en sus casus de donde salían á lucer nue 
vas manifestaciones. Era el fatalismo desmoralizador. 
que quebraba el nervio de los inás llegados y compro- 
metidos, contenía á los mejor dispuestos, alejaba á los 
que necesitaban un impulso. y se hacía sospechoso 
los que se reservaban para el éxito; sio adoptar un plan. 
sin admitir tampoco el plan de los más capaces. y sin 
que hubiese. de consiguiente, unidad de acción, ni de 
mando, ni cohesión entre los elementos disponibles, en 
medio de un desorden « 

El general Rozas no era en esos momentos el mismo 
hombre que afrontó la intervención y la guerra angle 
francesa. Entonces previó. calenló, midió magnitud 
del peligro, y desarrolló una actividad prodigiosa para 
poner todo el país en pie do guerra, y al mismo tiempo 
para seguir en sus múltiples corrientes la diplomacia 
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de los 





biernos comprometidos en esa cuestión; ú fin 
de obtener los resultados favorables que obtuvo, y en 
lo que pensar era locura. al sentir de los que faban 
naturalmente en la fuerza de las dos primeras poten- 
jas europeas. En 1851 el general Rozas no era siquie- 
ra el hombre que imaginaba el Brasil. Él mismo se 
labraba su caída propiciándole á su enemigo facili 
des en las que éste lejos estaba de confiar. Se diría que 
e encontraba en ese momento sicológico de los qu 

se han connaturalizado con el poder. que nunca se creen 
más fuertes que cuando van á caer; como si una volup- 
tuosidad enervante absorbiese la vida con la imagen 
sempiterna delo pasado y de lo futuro coronados de ha- 
zañas y de glorias, y que no deja ver lo presente que es 
donde está la dura realidad. Rozas pensaba en irá 
pasear en triunfo las banderas argentinas en las calles 
de Río Janeiro, porque se le antojaba una locura el 
que el Imperio pasearia las suyas en Buenos Aires 
después de Caseros; como Napoleón pensó pasear su 

águilas en Berlín. más ó menos cuando Guillermo de 
Prusia fué saludado emperador de Alemanía bujo el 
arco de la Estrella. 

Bastaba, pues, un impulso enérgico del ejército unido 
invasor para dar en tierra con la situación que asi le pre- 
sentaba posiciones tan fáciles deser acupadas. Á pesar 
de los sucesos y hechos de armas favorables ála coali- 
ción brasilera, de que se hu hecho mención; á pesar de 
las reiteradas representaciones de allegados, de jefes y 
hasta de testigos de los aprestos y m4 
los coaligados; ú py 
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y de haber perdido con la enpitula- 


ción de Oribe el múcleo de ejército veterano que debía ser- 
entodo caso ¡le enadros á batallones y regimientos de 








milicias, recién 4 mediados de noviembre el general Pa 
checo. comandante en jefe de las fuerzas de vanguard 
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y del norte y centro de Buenos Ajres, ordenó la organi 
<ión de algunos regimientos de milicias, «sí como el 
enrolamiento de todos los ciudadanos de armas llevar en 
la campaña, (1) 

Yen prueba de las facilidades que había para organi- 
var elementos. á fines de diciembre el coronel Layos y 
le comunicaba á su superior que se encontraba en su cam- 
pamento del río de Arrecifes, al frente de 2,500 solda 
bien armados y montados, de los partidos de Luján, Chi- 
vilcoy y 25 de Mayo. (*) Dela misma manera se procedió 
<on las milicias del sur de Buenos Aires; siendo de 
advertir que con excepción de los piquetes veteranos y 
escuadrones que guarnecían la frontera, no había otras 
fuerzas de caballería organizadas que las que se reunía 
en esos momentos, y que hasta para dotarlas de oñci 
les había motivos de larga controversia con el general 
Pacheco, quien tan pronto les confiaba á los jefes su- 
periores las atribuciones que les eran anexas, como se 
las restringía conrtándolos en su esfera de acción con 
enrrente. Baste con ilecir qne como el coronel Lawos 
pretendiese someter sus soldados á las primeras pru 
bas de la campaña, avanzando por el norte, que va 
aproximarlos al enemigo, el general Pacheco se apresuró 
á ordenarle que demorase su marcha, (*) 

Otro tanto sucedía con las fuerzas de infantería que 
se organizaban en Santos Lagares sobre la base de enadros 
veteranos; bien que aquí había por lo menos un centro rez 
Lar de resistencia á organizarse sobre la hase de ocho esca 
«rones de artillería, sometidos á la severa disciplina que 
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subía imprimir el coronel Chilavert á las fuerzas de su 
mando; de los fuertes batallones de abastecedores, de 
costeros, de tenientes alcaldes. del batallón Maza, de 
la división de Palermo, y de muchos piquetes de distin- 
los cuerpos que organizaba y remontaba el coronel Je- 
imo Costa, sin contar el grueso de la milicia de 
patricios que se reservaba para la defensa de la ciu- 
dad. 

El tiempo que perdia el general Pacheco con sus 
vacilaciones, aprovechaban al Brasil y al general Urquiza. 
La escuadra imperial, dueña de los ríos. trasportaba 
sin mayor recelo sus: tropas y las de Urquiza adonde 
más convenía, Este último, después de haber reunido 
las suyas en Gualeguaychú, se movió hacia el Para 
-y en los primeros días de diciembrese aprestóá pi 
á Santa Fe, En el Rosario se encontraba la división d 








































coronel Vicente Gon: 
el coronel Santa Coloma con el regimiento 6 de caba 
lleria y el mayor Arnold con un escuadrón del núm. 3. 
En li noche del 9 de diciembre se sublevó parte del 
nám. 2: pero los jefes fieles del gobierno argentino con- 
tuvieran ess movimiento y los sublevados se dispersaron 
en alirocción al Diamante, 

xpli 
La verdad es que ella era el 


lez y ode la que formaban parte 














Por más que Rozas ase estar sublevación, sin 
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primer páso de la revolución que preparabic en Santa 
1 general Juan Pablo López. El 
de esa provincia le había pulido ú Re 
s respetables para disputarle 4 Urquiza el paso 
del Paraná. Pero Ro cial 


Paclreo y éste no pravexó 


mayor importane 








eral 





6 Y 





. Cn comer en 


el caso de Urquiza. debió ereer que Rozas concentraría 








Tuerzas disputarle el qusaje de un tío camdaloso 
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guerra que el mismo Urquiza escogía como el obligado 
efectuar operaciones decisivas. 

Urquiza empleó quince días en pasar su ejército por 
. por el único punto por donde era posible 
loz y no encontró resistencia alguna, Este hecho 
que presuponia la incapacidad ó la impotencia de Ro- 
y de sus generales, asombró ú todos. El general 
César Díaz. comandante en jefe del ejéxcito orizntal en 
cito aliado había 














esa campaña, dice al respecto: «el ej 
pasado el Paran vulos que los 
que habían originado las localidades. Si Rozas hubiese 
dirigido las numerosas fuerzas que tenía ú sus órdenes, 
úi defender esa formidable barrera o que 
la invasión se habría sobremanera dificultado .» 4!) 

La consecuencia inmediata de este error fué que la 
provincia de Santa Fe, que habría resistido si ú tiempo 
hubiere sido defendida, se inclinó del lado del poderoso 
ejército que se preparaba ú venparla como vencedor. 
El 23 de diciembre, las primeras divisiones de Urquiz 
pasaron el Paraná á la altura de Punta Gorda; y al día 
siguiente estalló la revolución en la ciudad de Santa Fe, 
se alzaron en los departamentos los parciales de López. 
Sobre la marcha Urquiza destacó una división para batir ú 
Kehagúe que se hallaba cerea de Coronda al frente de 
unos mil hombres. Pero ¿ste se batió en retirada hacia 
la campaña, tomando por la Pampa camino de Buenos 
de la mitad de su 





sin encontrar otros ols 
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donde llegó con poco mm 
fuerza. 1) 

Si bien esto importaba una. victoria para el general 
Urquiza. pues le dejaba abierto el camino hasta el arro- 
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yo del Medio, es lo cierto que entre sus mismas fuerzas 
fermentaba la sublevación que debieron hacer estallar 
en Santa Fe los oficiales y sargentos de los batallones 
de Buenos Aires que pertenecieron al ejército sitiador 
de Montevideo y que aquél agregó al suyo después de 
la capitulación de Oribe. La precipitada retirada de 
Echagúe les hizo errar el golpe que tenían preparado 
para ponerse á sus órdenes, si la oportunidad del pasaje 
las favorecía, y suponiendo que Echagñe tenía medios 
de resistir entretanto; ó para ganar por sí la línea del arro- 
yo del Medio y resistir el primer empuje de Urquiza. 
Aparte de los que habían dejado las filas de los alia- 
dos para dirigirse í Buenos Aires como pudieron, eran 
aproximadamente como 3.500 veteranos. con los cuales 
no podía contar Urquiza, porque fuertes en esa altivez 
ingenua de los criollos que guardan con orgullo sus 
simpatías políticas y hacen mérito de serles consecnen- 
tes en los momentos difíciles, creían que su deber los 
llamaba bajo las banderas de Buenos Aires, allí, donde 
habían nacido, adonde se dirigía la invasión extranjera. 

Y lo imprudencia que suele doblar ú los más dis- 
cretos aunque en ello les vaya la vida, les hizo errar 
igualmente el golpe, una vez que estuvieron en Santa Fe. 
Avisado Urquiza de que algunos sargentos de las fuer- 
zas de Buenos Aires salian de su campo una noche y 
se dirigían í tomar caballos, hizolos fusilar en el acto; 
y los que eñal para abandonar el ejército 
tuvieron que esperar otra oportunidad. Sin embargo de 
esto, el regimiento del coronel Aquino. fuerte de 700 
hombres y acampado en el Espinillo, como á dos leguas 
al sur de San Lorenzo, consiguió re: r su intento. 
En li noche del 10 de enero los soldados se apodel 
rot dde la caballada, mataron al coronel Aquino, al co- 
mandante Aguilar. al mayor Bravo yá dos oficiales que 
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quisieron sofocar la sublevación. "odos sin excepción 
se dirigieron por la Pampa hasta Buenos Aires. llegan- 
«lo al campamento de Santos Lugares, dondo el jofe de 
este punto con grandes esfuerzos pudo contenerlos, pnes 
querían seguir hasta Palermo á presentarse al general 
Rozas, para que éste viese que de todos ellos no faltalran 
sino los que materialmente no habían podido volver, 
según la expresión del oficial que venía á la cabeza del 
regimiento. (*) 

Este suceso, y el conocimiento (ue se tuvo de ue 
las demás fuerzas de Buenos Aires que traían Urquiza 
y los brasileros, lo reproducirían en el primer momen- 
to oportuno, si bien retempló el espíritu de los subal- 
ternos y de la tropa de Rozas, acentuó el desaliento de 
los jefes principales. Viendo por sus propios ojos los 
medios que había para resistir con ventaja, á condición 
dle distribuirlos y organizarlos como lo requerían las 
cireunstancias de la guerra. en un teatro que les era 
vonocidísimo, no salían de su asombro en presencia de 
la idiosineracia de Rozas respecto del general Pacheco, 
y de las disposiciones de éste que parecian calculadas 
para entregarlos casi sin combatir, no tanto en las ma- 
nos de Urquiza que al fin era argentino. cuanto en las 
«lel Imperio que era lo que los avergonzaba, 

La línea del norte de Buenos Aires, que era la ama- 
vada, hallábase desprovista de los medios de defensa 
¡ue facilisimo había sido desde tres meses atrás, y lo 
era todavía, reunir y organizar allí. Á la altura del 
Pergamino y Rojas hallábase la división santafecina del 
general Echagúe y la del coronel Sosa. sin iniciar mo- 






























Nm) to, Campaña del ejército grande. de Sud 
Amérie . Memorias inódilas, pá. 235, Vénso en el a 
dice la nata respectiva lol juez de paz del Po . Resoreneias 


del señsor Antonino Reyos, 








: Google IVERSITY OF 





vimiento alguno, siguiera para ex 
plorar la posición del enemizo que avanzaba. San Nico- 
is y San Pedro estaban indefensos, con la ciremnstan 
agravante de que todas las baterías de la costa, que man- 
daba el goneral Mansilla, hubían sido desmontadas; y eso 
«ue el mismo general Pacheco le comunicaba al coronel 
Lagos que «los brasileros desembarcarán muy pronto 
entre San Nicolás y punta de Acevedo... pues se hallaban 
reunidos cuatro vapores y ocho buques de vela con gente 
de desemburco que han tomado de su infantería en la 
Colonia». (1 En sus notas y cartas casi diarias á los je- 
fes superiores ó mulifica sus disposiciones con injust 
ficadas contraórdenes, úi omite dar las que los sue 
imponen con carácter de urgentísimas. Verdad es que 
en esos momentos de grande responsabilidad para su 
nombre. el general Pacheco ilesahoga con esos jef 
«quebrantos domésticos. «Estoy de muevo alarmado por 
la salud de mi hijo Román, escribe... con tan pene 




































sus 





trante incidente no puedo conservar ni la cabeza frías 
ón tranquilo.» (%) 


miel es 

Así en 26 de diciembre le escribe al coronel Lagos: 
«Mis órdenes 6 prevenciones, mientris no lleven el ca- 
rácter de perentorias, debe usted considerarlas genora 
los: el mecanismo es absolutamente de su resorte, y 
este respecto lebe usted proceder sin más restricción 
que sus conocimientos y su juicio.» (%) Adviértase qu 
Lagos iunda la más poderosa columna sobre el nort 
«que Pacheco no vacila en reconocerle peri capaci 
$ que como tal es el indiendo para comandar 
jefe todas esas Pnerz zona que debe ser el 
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teatro de las primeras operaciones. En la espectati 
de un enemigo cuya posición no se conocía de fijo, y 
del probable «desembarco de los brasileros que se 
anunciaba, el coronel Lagos reconcentró en su campo 
las fuerzas situadas un poco al oeste. Inmediatamente 
Pacheco le ordenó que las hiciera retirar sus respec- 
tivos acantonamientos, Al día siguiente le ordenó lo 
contrario, y Lagos, al comunicarle que procedía nueva- 
mente á reconcentrar las fuerzas, no puede menos de 
decirle con franqueza militar: «Mi patria y el ilustre 
general Rozas deben contar con mi lealtad... yo no soy 
de aquellos que no cumplen lo que prometen á su 
patria y ú su gobierno; no soy de Los que traicionan y 
se venden: soy otra cosa: yo sé lo que soy. (! 1 

Los otros jefes se explican menos que Lagos esta 
inacción esta singular conducta de Pacheco. El co- 
ronel Julián Ciriaco Sosa, que se halla igualmente en 
aptitud de moverse y operar 
seneral en jefe es para prevenirle que no mude de 
campo ni menudée los ejercicios de fuego. Refiriéndose 
úí las anomalías de esta situación, Sosa le dice á La- 
sos: «Urquiza se encuentra en las chacras del Rosario. 
Tiene solre la costa del arroyo del Medio como 700 
hombres, y nosotros sólo tenemos partid 
ción como para salvar de un manotóno (2) Difieil 
era explicíuselo habiendo, como había en el norte, una 
masa de 10.000 soldados de enballería, bien armados, 
mejor montados y con excelentes caballadas de refresco 
en Areco, y en aptitud de moverse adonde las circuns- 
tancias apremiantes lo exigían. 

Lagos se hallaba en su campo del Benito al frente 
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de una columna de 3.000 hombres, con buenos oficiales, 
y animada del espíritu que supo imprimirle su jee 
prestigioso. El coronel Sosa en las chacras de Peredo. 
con otra columna á la que Pacheco agregó al mayor 
Alegre con algunos piquetes; sus ayudantes Cané y Mar- 
tínez con dos escuadrones; la escolta del general Man- 
silla á quien había hecho retirar de la costa del Paraná. 
y como 300 hombres de San Nicolás y de San Pedro, 
formando ello un total de 2.000 hombres, El coronel 
Cortina situado en el monte Barrios con 1.200 hom- 
bres. El general Echagíñe con la columna santafecina, 
fuerte de 1.000 hombres, en el arroyo Dulce, é inme- 
diato á él el coronel Santa Coloma con 600 soldados 
en su mayor parte veteranos. El coronel Bustos, cerca 
de Luján, con 700 hombres; y sin contar las fuerzas que 
guarnecían por esa parte la frontera al mando de los 
«comandantes Baldevenito, Molina y otros, los escuadro- 
nes ligeros del mayor Arnold y del mayor Luzuriaga. 

Fuerza es ercer que Rozas tuvo un buen momento 
cuando nombró á Lagos comandante en jefe del norte. 
Al comunicárselo á ese jefe, le escribía Pacheco: «Las 
instrucciones que dí á V. fueron dirigidas como 4 jefe 
de una columna, para el caso de una reunión de fuerzas 
en que debía tomar el mando en jefe. Ahora, como 
comandante en jefe de ese departamento, está V. la 
cabeza de todos las fuerzas de él, con entera facultad 
para désponer de ellas y combinarlas según los casos 
ocurrentes; y en plena aptitud para adaptar á las cir 
cunstancias las instrueriones antes recibidas, de restrin- 
girlas y ampliarlas y de hacer libremente todo aquello 
gue ú juicio de V. contribuya á llenar las prevenciones ge- 
morales que en ellas se expresan (0 
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Investido con estas facultades que Menaban la mue- 
dida de sus deseos, Lagos procedió como habría proce- 
dido en su caso cualquier general de vanguardia; esto 
es, posesionarse de las circunstancias del teatro de ope- 
raciones, tratando de ofender al enemigo en la ruta obligada 
por la cual avanzaba, y comunicándolo oportunamente al 
general en jefe para que proceda en consevuencia. Con 
esto objeto Lagos dejó su campo, incorporó á su columna 
la del coronel Cortina, le comunicó al general Echagñe 
que se le replegase, y resolvió cubrir la línea del arroyo 
del Medio que ya la recorrían las partidas enemigas. 

Así se lo comunicó i Pacheco con fecha 21 de enero. 
«Bien seguro estoy de su desenvoltura y brío, cuando 
se encuentra frente á frente con elenemigo, le respon- 
dió Pacheco con fecha 15. Estoy deseando conocer el 
resultado de su empresa.» (') Claro es que al empren- 
«ler esta operación estratégica, Lagos se proponía desta- 
car fuerzas para batir las partidas enemigas sobre el 
arroyo del Medio, atraer en detalle purte de la van- 
guardia de Urquiza, y comprometer una batalla de las 
vanguardias, contando como contaba sobre sus 8.000 sol- 
dados, los cuales, caso de ser arrollados, tenían la retirada 
libre y asegurada la protección que Pacheco indudabl 
mente prestaría, moviéndose en oportunidad de Luj 
donde permane 

Pero cuando en consecuencia de sus últimas comu 
nicaciones Pacheco, Lagos se disponía 
bre el arroyo del Medio, Pacheco le pre 
en nota del 21 que de minga 
movimientos, y le ordenaba que en consecuencia ma 
«hase á ocupar la estancia de Gómez extendiendo sus 
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partidas ¿este frente, replegándose sobre da base de opo- 
raciones que era el cuartel general de los Santos Lugares 
y hostilizando activamente al enemigo.» (1) Y no ocul- 
tindosele que Lagos hará presente su posición ya com- 
prometida y las varias razones quo abonan su procodi- 
miento, Pacheco le reitera sus órdenes al día siguiente. 
con esta conminación: «V. S. se servirá contestar termi- 
nantomente y sin pérdida de tiempo, que se halla en la 
ejecución de las precedentes prevenciones.» (*) Y como 
en apoyo de la estupenda idea de limitar la base de 
oporaciones de un ejército á un cuartel ¿genoral 
casi á las puertas de una ciudad, y que no ha inten 
la operación más simple en toda la vasta extensión del 
territorio que viene eruzando el enemigo. Pacheco agrega" 
Segien partes que acabo de recibir. los unitarios avan- 
zan también por el camino de Arrecifes, areeue se 
hallaban todavía tejos de este punto ayer 2. 

Para apreciar la oportunidad de las operaciones que 
Lagos se proponía desenvolver, así como la obeccación 
con que Pacheco las: colonestaba, 
presente que ración el 18 de enero Urquiza empez 
pasar con su ejército el arroyo del Medio, y que en 
esta operación empleó dos días ¿ú cuusa de las dificul- 
tules que ofrece el fondo puntanoso de ese arroyo. L 
comprometer nn combate á esa altura, para 
atraer allí las numerosas fuerzas que Rozas y Pacheco 


tenían aglomeradas 
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1 Santos Lugares. No permitién- 
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agua, ni pasto (0, Lagos resolvió ocupar la laguna de 
las Toscas, tomando el frente del enemigo. 

Conminado por Pacheco para que efectuase el movi- 
miento retrógrado, Urquiza empezó 4 ocupar precisamente 
los puntos que Lazos calculó y que desalojaba con una 
indignación do la que son muestras las anotaciones de 
su puño y letra al pie de las comunicaciones de P, 
checo, que así se lo ordenaba. En efecto, el día 20 Ur- 
quiza entró en el Pergamino, el 21 campó en el arroyo 
Dulce, el 22 llegó á la Salada, y al amanecer del 24 

















campó en lo laguna de las Toscas. y de aquí avanzó 





hasta el Juncal Grande. 
Por la noche, cuando se retiraba 4 ocupar la es 
Gómez en vietad de las severísimas conm 
de Pacheco. Lazos cayó sobre las avamendas de los ali 
dos. El mayor general Virasoro, que iba con la van- 
suardia de los aliados, ereyó que tenía encima toda la 
vanguardia de Rozas, y tomó posiciones all mismo sos- 
teniendo un tiroteo que se prolongó hasta la mistruzada. 
Pero Lagos había hecho retrogradar ese mismo día 
mejores fuerzas. quedindose él 
hombres, que eran los que prolujeron esa 
campo de los aliados, Esta no fué esteril. pues dió 
margen ¿que se le incorporasen ¿á Lagos como 300 
soldados le los que habían pertene 
tos de Buenos Aires. sembrando la confusión en la vano 
guardia de los aliados. 








acia 




















s de 





con poro 1 
darma en el 












o á los rezim 








general Cósar 1 ante en jefe de la división 
oriental. listinto manera estr episetio, alterando La ver 
ul ee lo ocurrido, lo que es raro en 61 que, en general, eserite bien 
informado y se muestra levantedo y veridien. Quizá se contió dema 
siado en lus referencias, pues él venta muy a retina ia com las Ene 
divisiones de infanteria de los aliados que mavehabon Juntas 
embargo, afirma que les que se pasaron esa noel febo 60 
delas Fuerzas de Buenos Aires, Véase Memurias inéditas, p 
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ñas de Buenos Aires. Rozas lo referia todo á Pacheco; 
y Pacheco ú nada proveía atinadamente. Júzguose por 
estos hechos, decisivos en el orden de las operaciones 
que terminaron en Caseros. Un mes antes de la capi- 
tulación de Oribe, el coronel Chilavert le dirigió ú Ro- 
's una memoria en la que le demostró con caudal de 
razones y mejores probabilidades, la conveniencia de 
que Oribe marchase á batir í Urquiza y de que simul- 
tineamente se aprestase un ejército para invadir el 
Brasil. (*3 Rozas aprobó la memoria, manifestó que la 
consultaría con Pacheco. pero dejó que le minasen el 
ejército á Orile. Cuando Urquiza reunía sus fuerzas en 
Gualeguaychú, el mismo Chilavert le encareció á Rozas 
la urgencia de defender la línea del río Paraná, y se 
ofreció ¡í hacerlo personalmente. Rozas le hizo decir 
que lo consultaría con Pacheco, y poco después Echa 
ue se vió en la precisión de abandonar á Santa Fe. 
Cuaudo Urquiza se mueve del Rosario y Paclero hace 
retirar ú Mansilla de las posiciones en la costa del 
aran, Mansilla imagina que ello tiene por objeto des- 
tinarlo con infantería y artilleria al extremo norte que 
domina Lagos con 8,000 ginetes, y defender la linea 
dlel arroyo del Medio, adonde iría 4 apoyarlo oportunas 
mente Pacheco con las fuerzas que tiene en la villa de 
Luján, y reunidos presentarle allí á Urquiza una batalla, 
En caso de un desastre, quedaba ase 
á Santos Lugares; y en todo caso se daba tiempo á que 
Rozas levantase la campaña del sur como un solo hom- 
bre y pusiese á Urquiza en críticas circunstancias, cer- 
vándolo de enemigos y cortándole la línea de sus recur 
En este sentido le representó Mansilla á Rozas, 
Pero Rozas le respondió quese entendiese con Pacheco; 
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y Urquiza adelantó su vanguardia hustu el arroyo del 
Medio. Cuando á la vista de Urquiza sobre este arro- 
yo, Pacheco insiste en que Lagos se repliegue iacia el 
cuartel general, y Lagos le declara á Rozas por vía de 
protesta que él y sus soldados estún resueltos ú quedar 
allí defendiendo el suelo invadido por los aliados, 
Rozas le responde que esti seguro de su patriotismo, 
y que armonice su conducta con las órdenes 
ral Pacheco. 

Hay momentos en que Rozas reacciona. Es cuando 
palpa la desorganización de todas sus fuerzas. Enton- 
ves llama al mayor don Antonino Reyes, jefe de Santos 
Lugares, y le habla de llamar ú junta de guerra ú los 
uliciales superiores. Pero la reacción dura un minuto. 
Pacheco; siempre la necesidad de Pacheco lo que lo 
hace variar de resolución. Sin embargo, le dice á Re- 
yes: «He de iccesitarlo á usted á mi lado: es urgente 
verá quién se ha de nombrar para que mande su La- 
tallón, y el de costeros y demas piquetes que reunidos 
formarán como 1.300 hombres con 6 piezas de artill 
» Royes indica al coronel Pedro José Diaz. experi- 
mentado militar que residía en Buenos Aires desde que 
fué hecho prisionero en el Quebracho con el último 
cuadro de la infanteria de Lavalle, «Dígale usted al 
señor gobernador, le respondió Díaz á Reyes. que apre- 
cio la confianza con que me hours que anque muitas 
río. he de complir mi deber como soldado ¡í las órdenes 
del gobierno de mi patria» (1) Por tal incidencia se 
crganizó esa Dn pfamtería. la única que con la 
famosa artilleria de Chilavert sostuvo lusta el fín el 
fuego contra los imperiales. 

Lo cierto es que las dispc 
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checo dabán por resultado dejar expedito á los aliu- 
dos el camino que traían. El 26 de enero, cuando los 
iados logaban al arroyo del Ciato, y seguian de aquí 
á la laguna del Tigre (chacras de Chivilcoy), ordenó que 
seretiraran todas las fuerzas de la Guardia de Luján, de- 
indole sólo 600 hombres al coronel Lagos que era el único 
que hostilizaba al enemigo. Sin embargo, el 28 le escri- 
be sí Lagos que disponga lo conveniente para sus movi- 
mientos, «como lo verificó en la noche del 26 con las 
divisiones acampadas en el arroyo de Balta»; y que si 
ha hecho retirar al máyor Albornoz ses por ser innecesario 
en presencia de la fuerte división que Lagos comanda, 

Pero resultaba que no se habían verificado los mo- 
vimientos que suponía el general Pacheco, pasando por 
alto el hecho grave de ordenar la retirada de todas las 
reservas á las órdenes del jefe de la vanguardia, y de 
jando á éste aislado con una diminuta div 

















ón enfrente 
del enemigo á quien hostilizaba. Lagos le respondió el 
mismo día 28: «El coronel Lagos, señor general, no ha 
verificado movimiento de ninguna especie con las div 
siones acampadas en el arr de Balta en la noche 
del 2 fa por el mayor Albornoz que V. S. había 
mandado retirar todas las fuerzas de la Guardia de 
Luján y con prontitud aquel día 26. Si el infraseripto 
ha legado verse últimamente precisado 4 maniobrar, 
y hostilizar al enemigo. sólo por su flaneo izquierdo. 
ha sido ú consecuencia de la reprimenda que recibió 
por haber ido con su fuerza á la laguna de las Toscas 
á ponerse al. frente del enemigo y en la ruta inerrable 
que calculó debía éste tracr, como traía en electo» (1) 
Simultáneamente ou esto circulan graves acuso 
nes contra el general Pacheco. Algunos avanzan que 
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entre el 26 y 27 de enero se ha puesto al habla con 
el goneral Urquiza, á cuyo efecto hizo retirar hasta á 
los ayudantes del coronel Bustos de las inmediaciones 
de Luján. El coronel Bustos se decide ú trasmitírselo 
á Rozas por intermedio del mayor Reyes. «Esti loco, 
señor,» se limita ú responder Rozas, «Está loco», dice de 
un juez de paz que baja expresamente de su destino 
para repetir lo que sabe al respecto. Y de uno de los 
que más importante papel desempeña en la legislatura, 
y que igualmente se lo repite, «está loco», dice también. 

El ejército aliado avanzó de Chivilcoy hasta Luján 
adonde legó en la mañana del 29, El día 30 su van- 
guardia se hallaba én los campos de Álvarez. á poco 
más de dos leguas de algunas divisiones de la vanguar- 
dia de Buenos Aires, situada en la margen izquierda del 
río de las Conchas, cubriendo el puente de Márquez. 
Pacheco acababa de pasar este puente sin dar disposi- 
ción alguna y tomó camino de su estancia del Talar. Al 
comunicar Lagos la aproximación del enemigo, Rozas 
le ordenó que lo batiese, advirtiéndolo que el general 
Pacheco. con fuerzas superiores defendería el puente de 
quez. Con su división y las de los coroneles Sosa 
y Bustos, Lazos reunió como 2.500 hombres. En la ma- 
drugada del 31 de enero formó tres columnas paralelas, 
cubrió su frente con algunos escuadtones 
ehó al encuentro del enemigo. 

Éste tomó posiciones prolongáindose sobre la izquierda 
en la dirección que Lagos traía, y donde se colocó el 
zeneral Juan Pablo López con su división: en el centro 
el coronel Galarza con las caballerías entrerrianas, y á 
cha é izquierda de este último las divisiones de los 
coroneles Aguilar y Caraballo, formando un total de 
5.000 hombres. Los mejores escuadrones de Buenos Ai- 
res cho cuerridas: caballerías entren: 
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éstas vacilaron cuando Lagos en persona les 
llevó esas cargas que justo renombre le valieron en los 
ejércitos argentinos. Pero rehechas sobre algunos regi 
mientos que López lanzó oportunamente, mientras el 
maniobraba de flanco con rapidez, pudo Lagos penetrar- 
se de la desigualdad de la lucha cuando, al generalizarse 
el combate, se arremolinaron algunos de sus escuadro- 
nes bisoños ante aquella maza de caballería que comen- 
sabaá envolverlos.. Entonces reunió sus mejores fuerzas, 
dió una brillante carga que contuvo al enemigo. y se 
retiró en orden sobre el puente de Márquez; perdiendo 
como 200 hombres, entre ellos el comandante Marcos 
Rubio y algunos oficiales, como 200 oficiales, armas y 
«caballos. (!) 

En el puento de Márquez, Lagos creía encontrar á 
Pacheco con infanteria y artillería. conforme á las pre- 
venciones que había recibido. Pero Pacheco no estaba 
allí, ni había dejado un hombre. Pidi 
ando que seguía tiroteándose con las avanzadas ene- 
migas. Se le respondió de Santos Lugares que conservase 
su posición. En la mañana del 1% de febrero se renn 
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(o Los mletines del ejércion slado y el general César Díaz en 
sus Mentorias inérlitas (pag. 265 ú 267) dan 4 Lazos 6000 soldalos 
ste la mejor ca lose en los términos, asi dicen 
istencia por parte de Lagos, como añem: 

200 muertos entre ellos Jetes y otlelales, y que los aliudo 
:on 26 hombres fuera de combate, No es de extra 
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valia bajo su mando la misma fuerza con que se petiró de la lin 
del morte, Pero es lu cierto que en la accion de Ál 
ura unicamente las siguiente división 
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á la vanguardia todo el ejército aliado en los campos de 
Álvarez. Lagos lo comunicó ú Santos Lugares, y recién 
al caer la tarde se le ordenó que si el enemigo avanzaba 
á pasar el río se replegase al cuartel general. 

En estas circunstancias, Pacheco renunció su cargo 
de general en jefo. Fundaba su renuncia en que Rozas se 
hallaba en Santos Lugares á la cabeza del ejército. Rozas 
recibió el golpe en medio del pecho. Enseñándole la renun- 
cia al mayor Reyes para que la contestase, le dijo; «Pero 
¿no ve, señor?. .. Pacheco está loco, señor» (*) Y como 
Paeheco les ha comunicado su renuncia ¡los jefes para 
que se entiendan directamente con Rozas, y el jefe de 
vanguardia pide órdenes á Santos Lugares, Rozas le res 
ponde que eno ha accedido í los deseus del señor general 
Pacheco, por lo que en el importantísimo destino que oen- 
pay que tan acertada como honorablemente desempeña. 
es que el ilustre general prosigue sus distinguidos ser 
vicios.» (*) 
in embargo, Rozas montó en cólera cuando se le 
dijo que Pacheco no había defendido el puente de Márquez 
desde 
Lujan. y como se le había ordenado, «Si no puede ser. 
le decia á Reyes paseándose irritado er que 
el general Pacheco. haya desobedecido las órdenes del 
zobernador de la Provincia» En la noche del 31 de 
enero, don Benjamin Victorica: fud á Santos Lugares de 
parte de Pacheco. Rozas le habló sobre la conveniencia 
de poner la suma eu las notas que se le dirigían, y lo 
despidió sin escuelarle el mensaje. En la turde si- 
Pacheco á Santos Lugares. Reyes 
ló d conversar con el coronel 
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(1) Referencia del señor Añtomino Reyes, 








12) Mamuscrito origital en mi arclovo, (Véase el apéndices 
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Bustos. No habían pasado'cineo minutos cuando con 
asombro estos ¡jeles vieron salir de las habitaciones de 
Rozas al general Pacheco, cabizbajo, que pasó sin saludar= 
los, montó á caballo y se dirigió á la chacra de Witt () 
csde dondo asistió ú los hechos de armas que tuvieron 
lugar en esos días. 

La victoria de Álvarez fué naturalmente celebrada en 
el campo de Urquiza, y retempló la moral de los aliados 
quienes, en presencia de ella y de las facilidades que 
venta proporcionándoles el enemigo, llegaron á imagi- 
narse, y no sin motivo, que en breves días entrarían 
con el arma á discreción en Buenos Aires. En elcampo 
de Rozas, si se experimentó la impresión de esa derrota, 
no se tradujo en signo visible alguno; que antes por el 
contrario, en la noche del 1%. de febrero se pasaron de 
los aliados á Santos Lugares como 400 hombres, los cna- 
les fueron recibidos entre las aclamaciones de sus an 
1os compañeros. El mismo espíritu de decisión en 
favor de Rozas mostraban las poblaciones de Buenos 
Aires. movidas por cierto atavismo encarnado en senti 
mientos enérgicos, que vivían al calor del esfuerzo c0- 
inún iniciado en la adversidad. incontrastablemente 
mantenido entre los rudos vaivenes de la lucha. Los 
«ue formaban en el ejórcito ercían defender el honor 
nacional contra un extranjero que invadía la p 
ría esto pura poesía? Es la poe 
no tiene más que un eco 
Las gentes de las campañas no veían miis que el hecho 
inaudito de la invasión del Imperio del Brasil ro 
deaban 4 Rozas en quien personilicaban la sulvación de 
la patria. 

Víase lo ¡ue respecto de esto último decía el general 
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César Diaz jefe de la división orientul del ejército 
aliado: «Los habitantes de Luján manifestaban hacia 
nosotros la misma estudiada indiferencia que los del 
Pergamino; y á los signos-exteriores con que éstos ha- 
bían hecho conocer su parcialidad por Rozas, agregaban 
otras acelones que denotaban con bastante claridad sus 
sentimientos. Exageraban el número y calidad de las 
tropas de Rozas. Traían á la memoria todas las tem- 
pestades políticas que aquel había conjurado, y tenían 
por cosa averignada que saldría también victorioso del 
nuevo peligro que lo amenazaba». 

Y cuando todo el ejército aliado campó en A/rares, 
e enáles eran las impresiones del general Urqui- 
za, según el mismo general Díaz. «Fuí á visitar. 
dice, al general Urquiza y lo encontró en la tienda del 
mayor general. Setrató primero de la triste decepción 
que acabálbamos de experimentar respecto del espíritu de 
«ue habíamos supuesto animado á Buenos Aires, Hasta 
entonees no se nos había presentado un pasado. 
hubiera sido, ilijo, el general el interés que tengo en pr 
mover la organización de la República, yo hubiera de 
hido conservarme aliado ¡i Rozas. porque estoy pers 
dido que es un hombre muy popular en este pu 
el general Díaz agregas «Si Rozas era públicamente 
odiado, como se decía. ó mislien, si ya no era temido. 
¿cómo es que dejaban escapar tan bella ocasión de sa- 
helados deseos? ¿Cómo es que se les veía 










































tisfucer sus a 
haver ostentas 
su propia exclavitud? En cuanto 4 mí, tengo una pro- 
funda convicción, formada por los hechos (que he pre- 
senciado, de que el prestigio del poder de Rozas en 1852 
tal vez mavor, de lo que ha 
diez años antes, y que la sumisión y ame la confia 
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del pueblo en la superioridad de su genio, no le habían 
jamás abandonado.» 1!) 

Ahora bien, la incapacidad con que Pacheco había 
dirigido la campaña. y la obcecación con que Rozas 
lo había dejado hacer hasta plantarle 4 legua y me- 
día de su cuartel general un enemigo fuerte, sin ha- 
berle opuesto, desde que éste se movió del Rosario, más 
resistencia que la que le opuso Lagos en el campo de 
Álvarez, decidió á los jefes principales de Buenos Aires 
ú pedirle ú Rozas que convocaso una junta de guerra para 
resolver sobre el mejor medio de jugar el éxito en la 
gran batalla que era inminente por momentos. Necesa- 
rio es advertir que en la noche del 31 habíanse reunido 
algunos jefes y propuístose la resolución del siguiente 
punto: puesto que el general Urquiza declara que él hace 
la guerra exclusivamente al general Rozas, digimosle 
éste: señor general, venimos en nombre de los intereses 
del país que rodea á V. E. esperando que Y. E.1o hará 
cuestión de su persona: autoricenos V. E. á que así se 
lo declaremos al general Urquiza, agrewándole que Bue 
nos Aires no se opone en modo alguno á la organización; 
que si él quiere obrar como dice, haga desalojar inme 
diatamente d los brasileros del territorio nacional, retire 
zas y habre con V. E, las bases de un arreglo 
dleroroso para todos. Pero entre la mayoría de jefes 
prevaleció el sentimiento del decoro nacional que queda- 
ría herido, yendo á pedir ante el ejército imperial del 
Brasil lo que éste conceptuaria como una capitulación 
poco más ó menos honrosa para un ejército que se decía 
fuerte y que no había combatido todavía; y la resolución 
propuesta no. pasó adelante. 6 
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10) Véase Memorias bnéditas, pay, 203 y 270, 


(5) Informes verbales del coronel Enzenie led Haste, que fé no. 
de esos Jete, 
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La junta de guerra tuvo lugar en la noche del 2 de 
febrero, y fué compuesta del ¿general Pinedo. de los co- 
roneles Chilavert, Pedro José Díaz. Lagos. Jerónimo 
Costa, Sosa, Bustos, Hernández, Cortina y Maza. Sabedor 
de lo que se había pasado en la reunión privada de jefes 
Rozas comenzó por declarar que su honor y sus debe- 
res de gobernante le lMamaban á dirigir la batalla á que 
aprestaban los aliados invasores; que en tal posición 
sostendría hasta el último trance los derechos é intere- 
ses de la Confederación, tal como los había entendido 
hasta entonces; pero que si los jefes caracterizados de 
su ejército entendían que debían pactar con el Brasil y 
con Urquiza en vez de combatir, á él no le quedaba más 
que someterse, en cuanto á su persona y mando que in- 
vestía, de lo cual mo hacía stión; si bien apelaría 
como simple ciudadano á la opinión de la Provincia para 
desalojar á los imperiales invasores. Chilavert tomó enton- 
ves la palabra. Comenzó diciendo que el pensamiento 
enel bien de la patria podía llevar al hombre mejor in- 
tencionado hasta donde el deber inflexible del honor se 
Jevantase para condenarlo. Que el deber de defender la 
patria, como el amorá la siempre. siempre bendita madre, 
1o se discutía en su inexorable indivisibilidad; porque de 
diseuti los sagrados vínenlos del corazón que forman 
la esencia de la vida, y los eternos preceptos de la moral. 
quedarían ú merced de los más protervos para violarlos 
y para enseñará violarlos. Que tan así era, que Sus no: 
impañeros habían vuelto sobre una resolución que 
yeron digna, á impulsos de los dictados del honor p: 
trio. Que pensaba, pues, que no había discusión sobre 
e debía combatir. Queél no sabría dónde ocultar su 
espada si había de envainarla sio combatir con el enemigo 
«ue enfrente estaba, Queen euanto ú él, acompañaria al 
bierno de su patria hastacel último instantes porque así 
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era cien veces glorioso para él la muerte al ple de su 
cañones combatiendo, como cien veces vergonzosas las 
concesiones de un enemigo que se creía vencedor cuando 
por boca de aquéllos debía resonar todavía la gran voz 
de la patria. la voz del honor. «La suerte de las armas» 
agregó Chilavert, es variable como los vuelos de la feli- 
cidad que el viento de un minuto lleva del lado que me- 
nos se pensó. Si vencemos. entonces yo me hago el eco 
de mis compañeros de armas para pedirle al general Rozas 
que emprenda inmediatamente la organización con: 
cional. Si somos vencidos, nada pediré al vencedor; que 
soy suficientemente orgulloso para creer que él pueda 
darme gloria mayor que la puedo darme yo mismo, rin 
diendo mi último aliento bajo la bandera á cuya honra me 
consagré desde niño .» 

Los conceptos de Chilavert aparecen aquí pálidos. 
porque he debido fiarme á los recuerdos de una de las 
personas que los oy 
salientes de la oratoria de ese hombre distinguido, que 
creo alcanzar por las frecuentes referencias de mi fami- 
lia, que era también la suya, y por la observación de 
sus papeles y multitad de sus borradores que poseo. 
La entereza con que pronunció sus últimas palabras. 
que encerraban ú la vez que ima aspiración ¿onorosa 
sentida. algo como la intuición de su destino, provo- 
có el entusiasmo de sus compañeros, aficmándolos en la 
creencia de que el deber les imponía de una manera 
inexorable sostener el honor de sus armas. En cuanto 
ái Rozas, alargindole la mano, le dijo: «Coronel Chilu- 
vert, es usted un patriota; esta batalla será decisiva para 
todos. Urquiza, yo, ó cualquier otro que prevalezca, 
deberá trabajar inmediatamente la constitución nacional 
sobre las bases existentes. Nuestro verdadero enemijo 
es el Imperio del Brasil. porque 
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En seguida Chilavert analizó, como él sabía hacerlo. 
la posición de ambos ejércitos; las cirennstancias del 
teatro que respectivamente ocupaban, y las probabi 
dades que mediaban de parte á parte para cireunscri 
birlo ó extenderlo. Entonces se dijo: Urquiza. en vez 
de conservar si comunicación por la costa norte com 
la escuadra brasilera y, por consiguiente, con las fuer- 
brasileras que gizarnecen la Colonia, ha cometido el 
or de internarse por la. frontera veste de Buenos 
Aires, aislándose completamente de sus recurs: 
asegurar su retirada en caso de un desastre. Probable- 
mente al proceder de un modo tan contrario á la estra 
tegia, se ha dejado arrastrar demasiado de la seguridad 
que le daban de que las poblaciones y la opinión se pro 
nunciarian en favor de los aliados á medida que éstos 
avanzasen. dejando á sn retaguardia poderosos auxilis- 
res de sn cruzada. Pero no sabemos de un solo pro- 
nunciamiento en favor de los enemigos: porel contrario. 
alosde que pasó el Paraná 2 el día de ayer. y por 
vegimientos, por escuadrones y por partidas mí 
menos numerosas, so han pasado del enemigo ú nuestro 
campo aproximadamente 1.500 hombres. El enemigo 
esti frente á nosotros, es cierto, pero. esti completi 
mente aislado, en un centro que le es hostil. en ma 
posición peligrosísima para un ejército invasor, y de la 
enal debemos aprovechar, Cuantos más días trascurran 
tanto más fatales serán para el enemigo cuyas filas se 
vlure: la deserción. 

s consideraciones, agregó Chilavert: 
«Piensoque no debemos acepta batallode mañana, como. 
tendrá que suceder si nos quedamos aquí que, por el 
contrario, nuestra y artillerías so rotiren 
rápidaonente esta misma noche á cubrir la línea de la 
ciuda, tomando Tas posiciones convenientes; que simul 
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tineamente. auestras caballerías en número de 10.000 
hombres sal 
de Arrecifes y 
del enemigo. corriéndose una buena división hacia el 
sur para engrosarse con las fuerzas de este departamen- 
to, y manteniendo la comun 
«onde pueden llegarnos refuerzos del interior. Es ól- 
vio que el enemigo mo tomará por asalto la ciudad de 
Buenos Aires. Ni cnenta con los recursos necesarios 
para intentarlo con probabilidades serias, ni los brasi- 
leros consentirán marchar un savrificio seguro, Y 
entonces wma de dos: ó el enemigo avanza y pone sitio 
sí la ciudad, ó retrocede hacia la costa norte ú dominar 
esta linea de sus comunienciones y en busca de sus 
reservas estacionadas en la costa oriental. En el pri- 
mer caso militan con mayor fuerza las causas que de- 
ben destruirlo irremisiblemente, En el segundo caso, 
nosotros quedamos mucho mejor habilitados que ahora 
para batirlo en marcha y en combinación con nuestras 
grnesas columnas de e: 
ventajosamente, Y en el peor de los e 
nosotros sino el e 











cación con las vías por 




















¿lloría xl las que podremos coluc 
IS0S, NU SOLIO: 
migo quien pierle con la operación 
que propongo, pues que para nosotros los días que 
traseurren nos refuerzan .y á él lo debilitan > 

El plan de Chilavert, que no era conocido más que 
del coronel Pedro José Díaz con quien lo había consul. 
tulo, agradó á los más capace 
pronunciaron porque se diese inmediatamente la bat 
lla. El mismo Rozas pensó que esa operación da 
un resultado semejante á La de 1840, cuando el general 
Lavalle llegó hasta Merlo, de donde tuvo que regresar 
precipitadamente por el norte; y ella lo haliggaba tanto 
más cuanto que ponia á la ciudad cubierto de enal- 
2 de desembarque de la división de ale- 
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manes al ser que esperaban la oportu= 
nidad enla Colonia. (') in embargo de esto, y contra 
las esperanzas de sus mejores jefes, Rozas resolvió fiar 
lo todo á la batalla que era ya inminente. «El general, 
dice el mayor Reyes, se mostró muy contento del modo 
como se hu n expresado los coroneles Díaz y Chila- 
vert, agregando queá pesar de estar muy satisfecho de 
la exactitud de las observaciones de ambos, era necesa- 
vio dar la batalla al día siguiente si el enemigo ata 
caba como lo creta,» (*) 

Esa misma noche se dirigió Rozas con los principu- 
les jefes á escoger el terreno pura darles ¡sus tropas el 
owen de colocación que debían tener en la batalla; y 
¡aunque el coronel Chilavert fué de parecer que se ese 
giese la cuchilla paralela al arroyo de Morón que los 
separaba de los aliados y en la cual posición cubrirían 
la línea de la ciudad, Rozas adoptó la línea que formaba 
ángulo obtuso con dicho arroyo y que se extendía desde 
la casa de Caseros hasta el campamento de $: 
res. — Consi su ej 
Santería, 12,000 caballos y 





























os Lu. 
to de 10.000 soldados de in- 
cañones. y lo distribuyó 








(0) Esta itiviston constatar dle 4400 solitos, Descomtentos del 






















servicio, mespacharot un eomisioniulo al Kuenos Mires para Divo: 
evtse a Rozas hajo. buenas condiciones, Arreglalas que fueros 
se trsshala Irazados a Palermo des de los ofiendes 







es prineipales, Estos constataron que dicha division 
zas sobre la cionbaul de Buenos Aires, 41 que Rozas se 
tos La . Quedo convenida. que va 
llomes alemanes saldrian a haerr ejercicio en lus e 
San Juan, y aque de aqu, en determinado día se emlarearian en los 
trasporteS que sigalosamente iran de Buenos Nires, Despues de 
haber webo los preparativos nece el mayor oyes se di 
dle diciembre con el vapor Merced y y 
les, Á poco saul, una descotu postura imposi 
y se lio indispensable postergar la 
pera los sueros se precipitiron mas rapidamente y menester 
ra ella. (Referencias del ehor Antonino Reves.) 
(2) Carta del señor Antonino Reyis 
0. (Vease el apéntico) 
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colocando en la derecha. apoyada en la casa de Caseros 
y á las órdenos del general Pinedo, dos regimientos de 
caballería (Santa Coloma y Belvis), tres batallones de 
infantería y diez cañones (Maza aparapetados tras un 
foso y cercos de tuna, en la extensión de una cuadra 
hasta el palomar de dicha casa que cerraba esta fortifi- 
cación. En seguida y hacia la izquierda, una división 
de caballería (Juan de Dios Videlaj. ocho batallones de 
infantería interpolados con baterías de artillería, y al 
mando de los coroneles Jerónimo Costa y Juan José 
Hernández. Á retaguardia de esta línea y de reserva, 
dos divisiones de caballería á las órdenes de los coro- 
neles Sosa y Bustos. Centro: treinta cañones de 12, 8 y 
A. al mando del coronel Chilavert; ¿sguierda: tres bata- 
lones de infantería al mando del coronel Pedro José 
Diaz. y tres divisiones de caballería 4 las del coronel 
Lagos. 

Apenas media legua separaba las líneas enemigas 
cenando en la madrugada del 3 de febrero los aliudos. 
llamando la atención sobre el flanco derecho ¡Le Rozas, 
comenzaron á maniobrar sobre su derecha para pasar el 
puente del arroyo de Morón y dejar éste á retaguardia. 
Verificironlo con la misma facilidad que por el puente 
de Márquez, porque Rozas no quiso ó no supo sacir en 
ambos casos las ventajas de su posición y de las cir 
cunstancias que ellos le ofrecían; comprometiéndose en 
una operación de suyo peligrosa, al frente de un ene- 
migo que espera y que puede escoger el momento más 
favorable para atacar, fraccionar y aun batir en detalle 
á la que la intenta. 

Á las ocho de la mañana el ejército de los 
estaba formado en una loma frente á la que ocu, 
de Buenos Aires y en el orden siguiente: Á la ¿zpurierde 
cuatro batallones de la infantería oriental. formados en 
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columna, y un uadrón de artillería, á las órdenes del 
coronel César Diaz. En el centro dos batallones de los 
capitulados en Montevideo y remontados en Entre Ríos 
y Santa Fo, un escuadrón de artillería, y la división im- 
perial brasilera compuesta de seis batallones y un regi- 
miento de artillería á las órdenes brigadier Manuel 
Márquez de Souza. Derecha: cinco batallones de-infan- 
tería entrerriana y correntina, al mando del coronel Ga- 
de artillería interpoladas entro las columnas 
l mando del coronel Pirán y tenientes co- 
roneles Mitre y González Fontes; y cuatro grandes di 
visiones de caballeria correntina, entrerriana y brasilera 
comandadas por los generales Lamadrid y Medina y 
roroneles Galarza y Ávalos. Á retaguardia del extremo 
izquierdo, las divisiones de caballería del general Juan 
Pablo López y coronel Urdinarrain. La derecha estaba 
á las inmediatas órdenes del general Urquiza; y todas 
estas fuerzas formaban un total de 24.000 hombres eon 
54 cañones. 

Á eso de las 9 de la mañana Rozas, después dde 
recorrer su línea entre aclamaciones que resonaban en 
el campo enemigo, como lo maniliesta el coronel César 
Diwz, se detuvo en el centro y dirigiéndose ú Chilavert 
le dijo: «Coronel, sea V. el primero que rompa sus fue- 
gos sobro los imperiales que tiene á su frente» 'Tronó 
entonces el cañón, sosteniéndose un vivo fuego con la 
artilleria brasilera. que fué como el precursor del tre- 
imendo huracin de la batalla. Juzgando Urquiza que 
el la izquierda enemiga, compuesta de caballerías, era 
la más débil, y conti 
cargar con el des 














dle infantería, 























ido en la superioridad de las 
suyas, mandólas anio: de Mlanguear las 
infanterías que se prolonzaban sobre la derecha de Ro- 
sis. Diez mil combatientes aguerridos se lanzaron con 
Lamadrid, Med Galiza y Ávalos sobre la línea de 
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Lagos. Tan impotuosa fué la curga que la división 
Lamadrid. prolongándose demasiado sobre la izquierda 
enemiga, fué á parar á legua y media del campo de ba- 





Lagos esperó la carga con dos mil lanceros á pie 
irme y con dos columnas de ataque á los llancos de 
su línea. El choque fué estupendo, que tan valero 
mente fué llevado como sostenido. Los aliados fueron 
rechazados dejando más de 400 hombres fuera de com- 
bate. La división Galarza acudió al punto; pero por el 
flanco derecho apareció una división de caballería que 
Rozas mandó avanzar á gran galope del extremo opuesto. 
Simultáneamente Lagos lanzó sus dos columnas, y los 
aliados, con ser más fuertes en número, empezaron 4 
retroceder en desorden. (!y Entonces Urquiza arrojó allí 
las caballerías de López. Más de 15.000 hombres se 
disputaron allí la victoria, la cual dificilmente pudo di 
cemir la palma á la mayor pujanza que en las 
cuyo furor amhelante parecía absorher el aire y el esp 
cio, eu momentos de supremo esfuerzo; y en los entr 
veros en que la muerte se presenta fatídica á los ojo: 
en las rectas y en las curvas de las lanzas y los sable 
sangrientos que el vértigo de la vida esgrime, los que 
adelante siguieron no pudieron invecar su proeza sino 
á título del valor de los que rindieron. Acosado por 
aquella maza inaudita de ginetes que se aumentaba en 
proporción de sus pérdidas en las cargas que levar: 
Lagos trató dle replegarse ¿su línea. pero envuelto por 
la dispersión de los suyos fué llevado fuera del campo 
de batalla. 

Este era el momento en que el cenrro aliado debía 










































1%) Véase Memorias És de 
'zquierda de los aliulos en Caseros, 
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obrar sobre su frente para generalizar el resultado obte- 
nido por las ya victoriosas caballerías de su derecha. 
Pero si se exceptúan dos batallones al mando del coro- 
mel Matías Rivero, ni las infanterías brasileras ni las 
de Galán siguieron el movimiento de ataque; que per- 
manecieron fuera de tiro de cañón, mientras que la 
izquierda avanzaba sobre la casa de Caseros, variando 
de frente ú cierta altura para batirla oblícuamente. (') 
La división oriental fué contenida con un vigoroso fue- 
zo de cañón y de fusil. y su posición se hizo más crí- 
tica cuando, por sobre no ser secundada por el centro. 
apareció por su Hanco la división Sosa que Rozas lanzó 
allí oportunamente. Según lo afirma el general César 
Diaz, el jefe brasilero le pidióle indicase la cooperación 
que hubiere menester, para ponerse en actividad; y Diaz 
le respondió que avanzase atrayendo la atención del 











enemigo que tenía al frente, á fin de que él pudiese 
hacer efectivo su ataque. El jefe brasilero mandó en- 








tonces dos batallones en protección de la izquierda 
ayamaó con ol resto de su división. Pero enfrente te- 
nía á Chilavert. Cuando los imperiales se pusieron á 
tiro de sus cañones, Chilavert rompió uno de esos fue- 
gos sostenidos, calculados para el estrago sobre el prin- 
vipio maten á que él subordinaba toda su táctica. 
La artillería imperial, con ser más poderosa, apagó sus 
fuegos porque contra ella asestó sus punterias Chilavort. 
Las infunterías intentaron rehacerse varias veces; pero 
tuvieron que dar vuelta caras dejundo en el eunpo como 
500 hombres fuera de combate. 

Pero mejor éxito había tenido entretanto «L segundo 
ataque de la izquierda ref 
seras. Los batallones de mil 
























wzacla, sobre la casi de Ca 
as de Costa, quese corrieron 
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sobre su derecha para proteger la casa, y que se fo 
ban por la primera vez, no resistieron el ataque por 
frente y flanco que llevó con habilidad el coronel César 
Diaz. Desalojadas de sus posiciones las fuerzas que la 
defendían, los aliados penetraron en el interior del edi- 
ficio, y el combate se trabó todavía recio con los que 
en los patios y azoteas defendieron allí su vida. Aquello 
fué una verdadera carnicería, (1) De cerca de 800 hom- 
bres que se sostuvieron más de media hora, muy pocos 
sobrevivieron. Fuerzas del batallón Voltíjeros al mando 
del coronel Palleja y de un batallón brasilero, penetra- 
ron hasta el hospital de sangre en donde se habían 
guarecido algunos heridos. Un hombre de aspecto ve 
nerable, tan sólo armado de la fortaleza de las almas 
grandes, se adelantó á implorar ¿generosidad para los 
heridos. Era el conocido cirmjano mayor del ejército de 
ao 




















Buenos Aires, doctor Cluulio Cuenca, erudito ¡1osóg 
y tismo pacta. El coronel Palleja lo atravesó con su 











espada, y nmo de sus oli hizo otro tanto. «En 
esta luchas dijo don Tomás Larragoitía. capitán del bi 
tallón Voltíjeros en el asalto á la ensa de Caseros, se 
presentó un oficial y le pidió mi jele que le salvara 
la vida: éste le dió un hachazo con su espada, y el que 
e le dió una estocada con la suya. 
alo Kozas vió destruida su ala izquierda, é impo- 
tente ó dispersula su ala derecha, comprendió que asis. 
tía á su de 




















taz y acordindose de las obserraciones 
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(2) Fué , 0 <del señor jeene 

Mitre, contenidas en 

bre estes y erros sucesos 

publico en La Leróyed 





rigor so 
psu libro, 8 
13 de foberero de [ss Ven 
sobre o mismo stilo Torres en EL Sito del 
de vetar de ES En a Y or part Lesijgos presenciales corto 
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acertadísimas de los coroneles Chilavert y Díaz, juzgó 
que el centro podía todavía efectuar una retirada ¡la 
ciudad operando un cambio de frente sobre el enemigo, 
y dejando á su espalda la línea de Buenos Aires. Cu 
do seguía la línea trus el ayudante que llevaba esta ór- 
den, en dirección á la extremidad del centro, pasó por 
su lado á buen galope un soldado disperso de La izquier” 
da. «Deme las boleadoras», díjole al trompa. Y alargán- 
doselas éste, y midiendolas ¿Len razón de la longitud de 
sus brazos abiertos, htizolas revolotear por sobres , 
y las lanzó tan diestramente, que se enredaron en las patas 
delanteras del caballo del soldado que huía. 

En la más completa tranquilidad de ánimo, ordenó al 
coronel Bustos que cargase ua columna fanqueadora 
que pretendía envolverlos, y se colocó en el centro del. 
brigadas de Chilavert y Díaz que op 
frente bajo los fuegos enemigos, y que. con la divisid 
Sosa, formaban un total de 3.500 hombres resueltos y 
aguerridos. Aquí fué propiamente el rudo batallar de 
Caseros, porque el general Urqu m ste 
punto todas las fuerzas disponibles del ejército aliado 
vencedor en las dos alas de su línea. Pero las baterias 
de Chilavert y Jas lineas de Dis eran cura Formidas 
ble contra aquella masa que por 
Los claros que proyectaban cubría 
batientes, que an de todos lados. como movidos por 
«sos golpes eléctricos que exornan las sorprendentes cotu” 
Dinaciones teatrales, Esta partida io mucrte mo podía ser 
de larga duración. Después de una hora de cudo com 
batir pie firme, los batallones de Disz disminuidos. 
«culos, exbaustos de fa 
iniciaron un movimiento de re 
con líneas de tiradores á lo la 
limas. 
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abi por envolverlos. 
y com nuevos com- 


















y faltos de municiones. 
ula apoyando su Manco 
valen zaniio y cerco de 
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Chilavert, que no había cesado de hacer fuego desde 
el comienzo de la batalla, se encontró mús comprometido 
todavía, Cuando contó sus pocis municiones y se vió 
con poco más de 300 artilleros, enfrente de 32,000 ene 

igos que no habían podido tomarle todavía sus caño- 

debió creer que en just 
una derrota pa 














a el triunfo sobre 





sería 
:4 quien lo obtuviese, Y euando sus o- 
Jos y sus ¿3 ya no Jas habría, 
Chilavert les hacía recoger los proyeetiles esparcidos. para 
«que hiciesen los últimes tiros. Y enando ya no quedaba 
mada con que hacer fuego, y los soldados se batían como 
podían, Chilavert encontró todavía un proyectil, y 

udo su poneko de ordenó al sargento Aguilar que 
curgase por la última vezun cañón. Él mismo hizo la pun- 
teríaral blanco certero que le presentó una columna br 
sileris Li emal 0 tomó en vano 

Va por sus convie. 
ciones: arrogante como esos brillantes caballeros: que 
conecptuuban su vila de prestado desp 








alían balas y 
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Ms cañones, 
llo delos que ene 








le enel or 








de rendir su 
espada al enemigo. esperó apoyado en an 
«ue ventan á tomarlo. César lo hiubría contado después 
de Catón entre los trescientos de Utica. Wellington, en 
su presencia, hubiera aduwirado pur sobre el patriotismo 
exacerbado de Canbrome, el consciente he 
pelea. la entereza 





ón iolos 











simo en La 
ponente: ex la derrota del militar 
caballero, que sólo espera morir como tal dá manos de 
los que diezmó hasta con las piedras del camino, Pero 
mas suporiores las que aprecian estos atril 
tos le las almas grandes, Por haber hecho noble gala 
de ellos, Chilavert fué víctima de antiguos rencor 
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y escribir con propiedad 3sobre está batalla a La nal 
sele lia dedo geratillosas. proporriones, ya se le hal lam 
dispersión de Caseros, he tecorvido palmo a palito el esmpo en 
aun se sinó el ejercito dle [suenos Aires, de del maso 
mar a 











a Google 





—3N— 





Chilavert fué el único del ejército de Buenos Aires 
que asistió á pie firme á les supremas postrimerías de 
la batalla de Caseros, en la que los aliados obtuvieron 
una completa victoria. Poco después de las dos de la 
tarde, y cuando las caballerías aliadas amenazaban ro- 
dear completamente las brigadas de Chilavert y de Díaz, 
aproximóse por el flanco derecho de éstas una columna 
de caballería atraida por la vista de Rozas y los que lo 
acompañaban. y la cual chocó con la división Sosa. Re- 
chazada ésta envolvió en sus filas ú Rozas, al mayor 
Reyes y á algunos oficiales. Una persecución activa se 
siguió entonces á la fuerza en que iba Rozas en direo- 
ción ú Matanzas. Á cierta altura, Rozas torció áú la iz 
quierda, y en un pequeño recodo apareció otra fuerza 
enemiga. Los tiradores de Sosa, batiéndose en orden, 
mantenían á cierta distancia al enemigo, pero esto no 
obstó á que algunos reconociesen ú Rozas. Un escuadrón 
volvió curas y cargó á los que venían más cerca. Siguióse 
un fuerte tivoteo y una bala h Rozas en el dedo 
pulgar de la mano derecha. Rechuzados los persegui- 
dores, Rozas les pidió á sus soldados que se disolviesen. 























Autpmio Roses quien acompaño $ su verá oras cundo es 
de felirero este último colocó ¿dla sus tropa 
yá los demás conocimientos que e 
ciono, tracó un plano detalkulo que difiere en alcunas proyecciones 
y distancias del que presenta el sroneral César Daz sn stís Momo- 
rias. En exanto al campo en ¡ue se sito el ejército alialo, le 
podílo facilmente corroborar la esactitl dle los datos del gener: 
Cesar biaz, jefe de la izquierda de los altudos, si hien he suboridi- 
do algunos detalles ú mejores informes. He utilizado, previo es- 
palos» examen, los datos que he recozido de militares de las 
mas y de lus otras Mas. y me he servido ee lo datos 
la Campaña Mel Ejército Grande. por el entonces E 



































mol Do! dle tramitó ele 

ale y anotaciones interese 
tes del coronel Lagos en <us papeles que poseo; de las que ve 
hi te me han hecho el coronel del Bncto, y el mayor Arz 








cine him helo test 
valieión de este libro, y 
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Acompañado solamente de su asistente de confianza 
Lorenzo López. llegó hasta el estanco de Montero, cerca 
del paso de Burgos ¡nn poco al sur-oeste del hoy puente 
Alsina). Deahisiguió por la calle Sola hasta el Hueco 
de los Saures (hoy plaza 29 de noviembre) y se apeó bajo 
uno de los frondosos árboles que por entonces había. 
¿Qué pensó alli? ¿Dominábalo el vértigo de su caída? 
¿Se tocaba en el suelo, ó deliraba en la eminencia que 
ocupó? La grandeza de su poder, y su pasado que comen- 
zaba en ese instante, debieron de presentársele ataviados 
con la luz y los colores espléndidos que ostenta ese 
mundo de los que descienden de lo alto, y han de vivir 
de este recuerdo que comprende su vida misma. Y al 
empuje de transición tan violenta, y al unison de los 
ruidosos ecos de la caída, su espíritu debió de estallar 
contra la mole informe del destino que axanzó para ap) 
turlo, como Napoleón en la sombría noche de Waterlóo; 
ya que no desfallecer mísero y vergonzante en la hora 
soledad y de la prueba, como Luis XI, implorando 
salud á lomuerte y calma á la conciencia acusadora, Si 
pensó, él se llevó el secreto de su cuita; que ú nadie 
amis lo dijo. 

Lo indudable es que en ese momento de amargo despe- 
cho para cualquiera en su posición. él fué dueño de sí. 
De ello dió prueba rindiendo su último homenaje al for- 
mulismo autoritario que erigió en sistema, y ratificando. 
ante el poder público que lo exaltó al gobierno la san- 
ción del hecho que lo acababa de derrocar, Allí, bajo ese 
ixbol, Rozas escribió sobre su rodilla y en un pliego que 
le all sistente, la siguiente nota que el mismo 
Lorenzo López condujo á la legislatara: «Señores Reprr- 
tantes llegado el caso de devolveros la inves 
dura de gobernador de la Provincia y la suma del pode 
con que os diznástels honrarme. Creo haber Henado mi 
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deber como todos los: señores Representantes tros 
conciudadanos, los verdaderos federales y mis compañe- 

os de armas, más no hemos hecho en el sostón s 
grado de nuestra independencia. de nuestra integridad 
y tuestro honor, es porque más ho hemos podido, Per- 
mitidme. HH. RR. qneal despedirmo de vosotros. 0 
itere el profundo 
tiermonentez y cue 
todos y eada 
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radecimiento con que os abrazo 
> áá Dios por la gloria de V. Ha de 
uno de vosutros. Herido en la mano dere- 








cha y enel campo, perdonad que os escriba con lápiz esta 
ra trabajosa. Dios guarde Vo llo co 





nota y de ana de 

En seguida Rozas montó á enballo, poniéndose 4 ins 
tancias de su asistente el poncho y el gorrete de éste 
siguió hacia li ciudad, bajó por la calle Santa Rosa hoy 
Bolivar) y entró en la casa del encargado de negocios 
de 5, M. B. Mr. Roberto Gore. ordenándole 
tente que fuese á durle sus noticias % la señorita de 
Rozas y que condujes a casa. El capi 
tia Gore, que entró poco después, decluróle noblemente 
á Rozas, que estaba eu un todo dá y como 
éste le siznilicase agradecido que sólo le pedía asilo 
durante los momentos indispensables para embar 
on seguridad, Mr. Gore 4 ordenar lo 
conveniente. Á las velo de esiomisma noche la seño- 
rita Manuela de Rozas salió de su ca 
del ceanónizo don Estebiun Moreno. del 20 Pablo 
Santillan y del secretario de la legación británica, y 
fué ú reunirse á su pudre. Á las doce, Rozas. vestido 
de negro y del brazo del caballero Gore, de uniforme 
de marina. lu señorita de Rozas acompañada del secró- 
tario de la anos marineros, se embare 
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ton sin tropiezo en la fragata de guerra Centaur (capi- 
tana del almirante Hendersón de S, M, B,) Cuatro días 
después se trasbordaron al vapor de guerra Conflict. (*) 

Santos Lugares absorbía la escena. Á las embriaga- 
«loras explosiones del triunfo se siguió la sed de ven- 
«con el vencido; el degútello de los que si huían 
para proporcionar mayores atractivos ú sus sacrifi 
cidores; la matanza de diez, de veinte prisioneros, co- 
lovados en pivúmido sangrienta para solaz de los que 
mis lejos esparcian á balazos los miembros mutilados. 
Lus allegados del general vencedor le pedian la vida 
de tal ó cual jefe vencido, y se las concedía, Uno 
de ellos sacó al coronel Santa Coloma de la capilla de 
Santos Lugares, y lo hizo lanccar teniéndolo él por los 
cabellos, como para sentir los extremecimientos de ese 
desgraciado, condenado, según lo decía el general Urqui- 
zu, «por haber sido prosidente de la sociedad de la mazor- 
co e 

El coronel Martiniano Chilavert fué otr de Las vie- 
timas inmoladas en aras de la mal aconsejada saña del 
vencedor. Conducido como un criminal desde el campo 
«le Caseros donde Fué rendido, hasta Palermo, Chilavert 
su propuso morir como hombre reconcentrado en st 
genial entereza; que atenerse ú los supremos precepto 
«lel honor militar que lo amparaban á él como prision 
ro de guerra. Sabía que lo sacriticarian. Sir ful asis 
nto , se lo repitió en la misma 
mocho de la batalla, suplicámiole entre lágrimas que 
huyese en su caballo que él le había conducido hasta 
pocas varas de Maldonado donde se hallaba sia parti 
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(2) Véase Memorias del zroneral César Diaz, págods 
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cular custodia. «Pobre Aguilar, le dijo Chilavert. te per 
dono lo que me propone tu cario. Los hombres como 
yo no huyen. Toma mi reloj y mi anillo y dáselos á 
Rafael (su hijo; toma mi caballo y mi apero y sé feliz. 
Adiós.» Y rechazó la oportunidad segura de escapar ú 
la venganza. (') 

Sin embargo el general Urquiza mandó traerlo á su 
presencia. ¿Era para levantarse grande como la gloria 
que le discernían los vencedores, alargándole su mano 
á ese militar caballero en la desgracia? ¿Quiso ver hu- 
millado al que una vez lastimó su amor propio de 
amante; ó que en su presencia se agrandaso su antigua 
querella para justificar de algún modo el tremendo 
desahogo que meditaba darle ú su despecho? ¿Se pro- 
puso comprar con su perdón la adhesión ilimitada del 
prisionero que era reputado el primer artillero de la 
República? Lavalle se resistió á verá Dorrego antes de 
hacerlo fusilar, también por su orden, y por siniestros 
consejos, que también mediaron respecto de Urquiza, 
á punto de presentarle la muerte de Chilavé 
necesidad, para quitarse de encima un enemigo impla- 
cable y declarato. De cuslquier modo, y conocidos 
temple y carácter de Chilavert, se puede presumir cu: 
su actitud, y la soberbia entereza con que al ven- 
cedur respoudería. «Vaya no más». dijole el general: y 
le ordenó á su secretario que lo hiciese fusilar como á 
traidor por la espalda. 
tormentos crueles que soporta el hombre fuerte 
xnidad se siente en la y 
ustante en que lu vida se va. Pero lo que 

cel hombre que rindió culto invaria 
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Vie á la siempre y 





ku religión del honor. es que se le 


quiera degradar en el recuerdo, condenándolo ¿i muerte 
infames más infame todavía que la que las leyes escri- 


tas asignan 





los parricidas los piratas. Es lo 
que le sucedió ú Chilavert. Cuando el secretario del 
genoral Urquiza le notificó su sentencia, el y 
de Cutizaingó habría querido ahogarlo por sus manos, 
morir siquiera presa de la tremenda d 
ultrajado. Un oficial quiso asirlo para ponerlo de us- 
paldas. Fué como el bofetón en la mejilla, como el 
contacto de la mano impura en el seno de la virgen 
la herida traidora en el pocho del león rugiente. El 
oficial fué á dar di tres varas de distancia, y Chilavert, 
dominando á los soldados, golpeándose el pe 
cabeza, les gritó: «Ti 
¡nueren los hombres como vol» Los sol 


























ados bajaron los 









fusiles. El oficial los contuvo. Un tiro sonó. C 
vert tamba stro cubrióse de Pero se 
ronservó le frente 4 los soldados ¿1 «Pirad, 


tirad al pechol» El prodigio de la voluntad lo mantenía 
de pie; que tampoco el hacha troneha de una vez sols 
la robusta encina. El oficial y los soldados quisieron 
asegurar 4 le víctima. Entonces rabo una lucha sal 
vaje, espantosa, Las bayonetas, las eulatas y la espada 
fueron los instrumentos del martirio que postró al lin 
á Chilavert, Pero su fibra palpitaba todavía. Envuelto 
sangre, con la cabeza partida de un hachazo y 
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Grad aquí! ¿tira aqu 
con horror en osus noches solas, como es fan 








e oía el lamento de 





niño que degolló. Cv 





Las escenas de sangre se prosiguieron en Palermo, 
donde ol general vencedor estableció su cuartel gonoral. 
Viase cómo las describe el jefe de la izquierda aliada 
en Caseros: «Un hundo del general en jele había com 
denado á muerte al regimiento del coronel Aquino, y to- 
dos los individios de este cuerpo que cayeron pnl 
neros fueron pasados por las armas. Se ejecutabian todos 
los días de ú diez, de 4 veinte y inás hombres juntos. 
Los cuerpos de las víctimas quedaban insopultos, cuando 
no eran colgados en algunos de los árboles: de la ala 
meda que conduce á Palermo. Las ¿entes del pueblo 
que venían al cuartel general, se vefaná cada paso obliga 
das á cerrar los ojos para evitar Lacontemplación de los ca 
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por ese medio. 
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tar que los lid 


a puesto en Eransparenel 
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can Jefe oriza aligule vent fue hecho 
prisionero en la bata! oto le la izquier- 
da en Caseros, y 04 ladiendo sido muerto en el'aeto le su prision. 





par: 





suponer que el motiva poe el cual se le privo de 
fué posteriori la batall: etario, del several en 
jefe me dijo: que el seneral na había tenido intención de Cusilario. 

abieulo sabido que Chilaver dicho que tema la 
concien hor servido á la imlepenidoncía del pyus sirviendo 
¿o Rozas, 1 que si mil ecos «e encontrase en isualdad de citen 
latichos, mil Veces oliarta del mistuo modo, Lom TES 
sar Dmoz, Mo 
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se quedó 
vr puma ento secreta, pes Eprente 10 
c0vt? Cante plaado con Mitre ed cadaver destizu 
«ja quien habra dezollulo el general en este. pure 
Chilaventta «No se porqué me] isplica lao yo. que e 
llexo ciemitien.s Arial yo 
«qu des tres artillavas dle 
csoriaml Mitre e ones 
lic ua Je quo pi 
valoro (Carta de Sarmiento a Drquiz: 
Yl anciano alos Pranepeo Castellote y sur lujo don Y 
$ rima pulilivor des Cala ves Pal 
imeral Ubpliza la chla del hijo y del le 
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dlibvreres desnudos 


ofrecían á sus a 





y sangrientos que por todos lados se 
rulas; y la impresión de horror que 
experimentalan la vista de tan repugnante espectáculo 
trucaba.en tristes las halagheñas esperanzas que el triunfo 
de las armas aliadas ha Hablaba una maña- 
1 con una persona que había venido de la ciudad á visi. 
arme, cuando empezaron ¿í sentirse muchas descargas 
sucesivas. La persona que me hablaba, sospechando la 
verdad del caso, ne preguntó: «¿qué fuego es eselo «debe 
ser ejercicio», respondí yo sencillamente, que tal me había 
¡irecidoz pero otra persona que sobrevino en ese ins- 
tute y que oyó misúltimas palabras, «¡qué ejercicio, 
ui qué broma, dijo, si es que estin fusilando gente.» (") 

Amilogos horrores tenian lugar simultineamente en 
li ciudad de Buenos Aires. La guarnición de esta pliza 
aponía de seis batallones de guardia nacional, in- 
clusive los pa los policianos, y á 
los euales el general Lucio Mansilla, jefe de las armas, 
habia distribuido en una línea de cantone 
supo el resultado de la batalla, y que nada quedaba que 
hi una buena par fuerza se disolvió. Man- 
silla reconcentró en la ploza principal la que le quedab: 
ysin voluntad ná medios para resist 
«le los excesos 4 que pudieran entes 
y caballerías de mo potro ejórcit 
ciudad, pidióles en la tante del mismo 3 de febrero al 
comandante Didelot. del bergantín 
Musas saulo; 
dos Unidos, de Gran Bretaña 
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de negocios de los: Esta 
de Portugal, que fuesen 
al genera 
su solicitud de que «éste remitiese sin demo 
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una fuer 











Maz, pá Lo 
carta de Vinzas (pzz. 14). 


(1) Menwrias inédilas 
miso dice Sartmiento en 





del one 
va 





ouzes Google 





— 0 


za ú recibirse de la pliza. con el fin de garantir á la 
población de las tropelías que temía de parte de una 
soldadesca desmoralizada y numerosa» (1) 

La comisión setrasladó á Palermo, pero ni esa noche ni 
en la mañana siguiente consiguió hablar con el general Ur- 
quiza. El capitán Didelot, al responderle al general Mansi 
la sobre este punto, no pudo menos que decir bajo su firma: 
«Desgraciadamente, ú pesar de Ja diligencia del señor co- 
ronel Galán, para despachar á diferentes puntos varios 
ayudantes para énformar al señor general Urquiza de 
nuestra llegada ú Palermo, y del objeto urgente que allí 
nos llevabe, en vano esperamos á S. E. toda la noche: 
nadie pudo indicarnos el lugar donde nos sería posible 
encontrarlo.» (*) 

Lo que el general Urquiza pudo y debió evitar, man- 
dando en la misma tarde del 2 de febrero y en seg 
de la solicitud del general Mansilla apoyada por el 
cuerpo diplomático, una fuerza respetable á que ocupase 
la ciudad, so produjo duranteesa noche y en el siguiente 
día. Los dispersos del ejército vencido, entremezclados 
con suldados de caballería del ejército aliado, se dor 
maron en las calles centrales de Buenos Aires. y 8 
«uearon las casas de negocio y las de familia que en- 
contraban en su tránsito. Aquello faé una espantosa 
novedad para Buenos Aires, Hecho el botín en un | 
rrio, pasaban á otro burrio á continuarlo, matando, vio- 
lando, cada vez más ávidos, enchurcándose en excesos 
sovces que llenaban de espanto á la ebudad desolada, 
Impotentes anto esa ircupción vomlilica que crecía por 
momentos. los: vecinos ayudados de los policianos 
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(y Viso Memorias del general César Dioza qu 

6) Carta del esplián Didelal, (Véase Locionentos para Justio 
picar ler condrecta del general Mansilla en tos das 3 y de fe 
brero. Buenas Alves, 155%, 16 pig) 
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redujeron á defender sus casas y sus famili Amena. 
zadas de tanta iniquidad y tanta infamia. 

Por fin, la nueva comisión que el general Mansilla 
encomendó en la madrugada del 4 de febrero á los seño- 
res Vicente López, Obispo de Aulon, José M. Roxas y 
Bernabé de Escalada, para que le reiterasen al general 
Urquiza su disposición, y sus encarecimientos de que 
mandase una fuerza á ocupar la ciudad, pudo decidirlo 
á que hiciese cesar los estragos del saqueo «ezcitando la 
generosidad en favor de la ciudad, del señor general Ur- 
quiza, ú quien tuve el honor de repotir este y otros con- 
ceptos semejantes». como dice el mismo señor Roxas. (') 
En la tarde del 4, el general Urquiza mandó recién tres 
batallones, los que subdividiéndose en partidas por las 
calles, contuvieron el saqueo fusilando en el acto ¡1 los 
que tomaban infraganti. 

Esa misma tarde el general Urquiza nombró gober- 
nador provisional al doctor Vicente López que presidía 
el Superior Tribunal de Justicia; y la policía reforzada 
por la tropa, contuvo el desorden mitigando el terror 
de la población. Mientras tanto el general Urqu 
el día $ para que el ejército aliado hiciese su en- 
trada triunfal en la ciudad de Buenos Aires. Á pesar 
del empeño que hicieron el brigadier imperial Márquez 
y otros jefes extranjeros para anticipar este momento, 
Inenester fué ¿postergarlo para el día 20, á causa de los 
preparativos consiguientes al recibimiento y al del equipo 
de las tropas que debían destilar bajo arcos de victoria. 
Los tres ejércitos entrerriano-correntino, imperial bra 
formaron en le mañana del 24 
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ñaló 




















silero y oriental se 
lo largo del camino de Palermo hasta el Retiro. Á me- 












(1) Decana Rosas y 


las de los señor 











diodia, el general Urquiza, montado en un soberbio caballo 
dle Rozas, con poncho, sombrero de copa alta adorado 
con el cintillo punzó, y seguido desir estado mayor, cria 
la plaza del Retiro (hoy general San Martin) y entró vn 
la calle del Perú (hoy Florida) á la cabeza de la gran 
columna de infantería y artillería cuyo retaguardia cerros 
ban las divisiones de caballería. 

Las azoteas y ventanas. adornadas con pr 

















fusión de 


banderas de varias. naciones, estaban lMenas de gente. 
echo en trecho los jefes de cuerpo daban vivas al 


De b 
libertador Urquiza. á los aliados en particular; 
manifestaciones encontraban simpa 
entusiastas en un público que. sí realmente entusiasmo 
sentía, no podía defenderse de cierta curiosidad roedora 
1 presencia de ose espocticulo completamente muevo 
pura Buenos Aires, de un ejúrcito extranjero pascúndose 

banderas desplegadas por las alles de esa ciudad 
donde tan sólo uno, el británico, había entrado, pero 
para rendir sus armas en la plaza de la Victoria. Cuan- 
do la briguda brasilera enfrentaba la bocacalle del Tem 
ple (hoy Viamonter de un grupo de jóvenes partieron 
izudos silbidos que al momento fueron ahogados. Cuan 
alo el general Urquiza acababa ile pasar la bo 
Corrientes, la ventana de uma donde como en muchas 
tras. o había banderas ni personas, abrióse de súbito: 
«¡Asesino! gritó una dama, extendiendo su brazo 
a Urquiza. Era la se 
«lol coronel Paz, muerto en Vences. Otra 
s se produjeron en el trayecto del ejército aliado hasta 
alle Federación choy Rivulaviao para entrar en la 
plaza Victoria. y seguir porel Paseo Le Julio hasta Pale 
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CAPÍTELO 1 





LA- FEDERACIÓN: CONSTITUCIONAL 
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Á purtir de este momento, Palermo se convirtió en 





el centro político. donde todos los que volvían á la escena 
iban áá explorar 





as vistas del general Urquiaa respecto 
de la constitución del país. El olemento unitario, repre 
sentado por los que habían e «dos en Mon 
tevideo y en Chile pugnaba por sus ideales del año 
de 182%; y el elemento federal, que predominaba, sostenía 
la necesidad de partir de los hechos consumados desde 
hacía mús de veinte años. , 
La exigencia de los primeras valía volver al punto 
de partida, esto es, úí la guerra civil que había ensan- 
grentado las provincias, firmes en la iden de la federa- 
ción: la exigeneia de los segundos era esencialmente 
nacional y práctica. El punto de partidalo daba el tra- 
tado de 4 de enero de 1831, que invocaba como fund 
mental el ¿roneral Urquiza. La federación argenti 
fundada en ese año y mantenida por Rozas en medio 
de peligros y desgracias de todo género, estaba ahí como 
un hecho consumado; cato: vias que se gober- 
naban con sus tros poderes respectivos. y que habían 
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delegado en Rozas las atribuciones de un poder ejecutivo 
nucional. No había más que convocar un congreso que 
reglase estas atribuciones y las de los gobiernos de pro- 
vincia, y tomando, por lo demás, las disposiciones gene- 
rales de las cartas anteriores que rogían prácticamente 
en lo legislativo, lo administrativo y lo judicial. 

El general Urquiza se decidió por el hecho consu= 
mado, y que la casi totalidad de la República robustecia. 
Al efecto reunió á todos los golernadores de la Confede- 
ración, y éstos labraron bajo sus auspicios el acuerdo de 
Sun Nicolás. Por este acuerdo se nombró el general 
Urquiza director provisorio. con facultades más ó menos 
amplias, y se echó las bases de un congreso general, 
declarándose que el pacto de A de enero de 1831 era el 
punto de partida de la constitución á dictarse. 

Pero el grueso del partido unitario y sus tamil 
ciones juveniles, haciendo pie en Buenos Aires, se opuso 
al cuendo de San Nicolás; y después de hacerlo rechazar 
en la legislatura, consumó la revolt del 11 de sep- 
tiembre de 1872 contra Urquiza y ol partido federal que 





























¿l óste seguía. 
El congreso nacional se reunió en la ciudad del Pa 


sin los diputados dela Provincia de Buenos Aires, 





sula politicamente de sas hermanas: por quienes daban ú 
entender que: volcían ú la escena con el mismo abso- 
Iutismo. con que la habían dejado después del fusi= 
lamiento del gobernador Dorrego en 1828, El con- 
greso declaró solemnemente que «el pacto de 4 de 
enero de 1831 era lo que determinaba el régimen de 
gobierno que debía adoptar la Nación»; y sancionó 
leral, intrudue 
los títulos: relativos al ejeentivo nacional. :i la 
4 los gobiernos de provincia; y dejan- 





do en la Consti- 





en consecuencia el £ 
tu 
justicia federa 
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do íntegras en su texto las demás disposiciones de la 
constitución de 1819 y de 1826. (') 

La emigración unitaria dueña del gobierno de Bue- 
hos Aires, hizo caso umiso de la constitución nacional; 
y sancionó para esa provincia la constitución de 1854, 
la cual la erigía en Estado independiente que se entendía 
por sí con las naciones extranjeras. 

La guerra civil sobrevino encarnizada y sangrienta 
como en años anteriores; con tanto encarnizamiento 
de parte ú parte que, como en la campaña de Buenos 
Aires algunos jefes federales mantuviesen la resisten- 
cia, el gobernador de esta provincia don Pastor Obli- 
sado, le ordenó ú un jefe que hiciese marehar contra 
ellos una fuerza «ligero, ligero, á ver si los pescan y 
bala sin misericordia». () 

La convención nacional reunida anta Fe en 
1860, con los representantes de Buenos Aires, reformó 
detalles de la constitución de 1853. Pero no fué sino 
después de batalla de Pavón cuando el general Mitre 
afianzó. por sobre el absolutismo que había hecho 
su época, la voluntad soberana de los pueblos argen- 
tinos, reuniendo el congreso federal en Buenos Aires, 
al amparo de esa constitución, que es la que rige á la 
ación. Asi fué cómo el general Urquiza. primero, y 
el general Mitre, después, hicieron triunfar en los 
tiempos el hecho consumado de la Confeder: 
tina que fundó el general Rozas por medio del pacto 
orgánico del año de 1831, y que mantuvo hasta el año 
de 1852 ¡í través de las reneciones, de las coaliciones y 
de los peligros de quese la dado cuenta en este libro, 
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(1), Véase má Enseyo sobre 1 arpentina 
sobre lo mism constitucional que ha pu 
blieado doee años después «le ese mi libro el doctor Lucio Y. Lapeza 


(2) Manuscrito original en mi archivo. 
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El Conflict que conducía Daborport 
á últimos de abril. Rozas bajó d tierra y visitó los 
Mlecimientos ¡le la corona, acompañado de los principales 
emplesulos civiles y an mM ese barco en 
Plymontlh, dos: días desp ibida oficial 
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¡ente por las autoridades militares del punto y con una 
salva de cañón. Los ecos de este recibimiento como: á 
suberano, provocaron una interpelación en la cámara de 
los lores; lo que dió motivo 4 que el lord Malmesbury. 
si bien negó que el ministerio hubiese impartido órde- 
nes para que se rimliesen honores: oficiales 4 Rozas 
hiciese el elogio de ésto. declarando que las antorid: 
departamentales habrían querido siguilicar su respeto 4d 
un gobernante con quien la Gran Bretaña 
eluído actos trascendentales, y que tan ga 
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mente había acogido en su país á los súbditos britinic 
El duque de Northumberland, jefe del gabinete, se expr 


en términos análogos, aga 











¿ando que 
sabi que se había procedido 1 
¡osponsal 





los: Lores pen= 
constituía de ello 
¿y la cima se dió por satisfecha, aproban- 
¿lo todo lo hecho con ocasión de la Herida del general 
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Pero la situa 





ón del general Rozas er 
a El el piomner infatigable, el 
proyectos fecundos en 
pañas de Bu 


a en extremo 
ciudor de los 
s grandes industrias de las cam- 
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que cow el sudor de su tra 


+ ¿ser un pulento hacendado 
antes de ser Mamado al gobierno. se encontró con 


bajo de veinte años. Hlugó 





que uo tenia cómo vivir y en país extraño, El go 
Lernador provisional de Buenos Aires, movido por su 

ro el doctor Valeutin Alsina y otros enemigos de 
Rozas. contiseó todos los bienes de éste. por decreto de 
16 de febrero de 1952, 31 pretexto de resarcirse el Estado 
dle lama 'sación que éste hiciera de los dineros pú- 
blicos. y comprendiendo en tal confiscación los: bien 
de los hijos del mencionado general. (1) 
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(%) Registro oficial de Isuenos Arves, año 1952, pise. HL. 
roo a 
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EL apoderado y antiguo amigo de Rozas. don Juan 
N, Terrero, reclamó de la confiscación ante el director 
provisorio de la Confederación; y el general Urquiza 
elevó la reclamación al gobernador con una nota, en la que 
pidiéndole una resolución equitativa, le decía: «El gene- 
ral Rozas, arrojado al otro hemisferio y reducido á im- 
plorarun asilo en país extraño, excita tal vz la compas 
¿convendrá también condenarle á que mendigue el pan 
que lo ha de alimentar en el destierro? Se extenderá 
también esa pena hasta los inocentes hijos del ¡general 
s? (1) Ese gobierno encontró ajustadas las conside- 
raciones del general Urquiza; y sin perjuicio de haberse 
arrogado como gobierno provincial (provisional ó perm: 
nente; título para imponer una pena como la de confis- 
cación, sentó que «no era él competente para resolver 
definitivamente sobre la petición deducida: que ello 
competía á las autoridades nacionales próximas á cons- 
tituirse, por cuanto Rozas había ejereido poderes macio- 





























nales». (*) 

Como dos días después dimitiera el gobierno provi- 
sional, el director elevó la dicha petición al Consejo de 
Estado, que lo formaban notables de todos los partidos. 
como don Nicolás Anchorena, Bernabé de Escalada, Dei 
arril, Pico, Martinez, Barros Pazos, Llavallol, Moreno. 
Alcorta. Gorostiaga, Guido, Bedi Lahitte y Arana. 
La cuestión se ventiló desde la región serena de una 
filosofía. El general Guido estudió el gobierno de 
la luz de la ley que lo creó y de la opinión que 
y refiriéndose ú la pena 
pronunció contra ella di- 
ha hecho mal uso de la 















rusteció inequivocament 
de confiscación propuesta, s 
ciendo: «Si el general Roz 












LU) Nota dle 14 de julio. 
(E) Nota dle 24 de julio. 
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suma del poder. si á consecuencia de ésta algo hay que 
castigar. sería responsable no sólo el goneral Rozas, sino 
la Junta de Representantes y toda la Provincia que expre- 
sa ó individualmente le confirió ese poder, y toda lu 
Nación que lo sostuvo con sus propias fuerzas y aun 
le estimuló con vivos y prolongados aplausos. ¿Y quién 
va á ser el acusador, quién el juez, en este juicio que 
bien podría llamarse juicio universal? 

En seguida el doctor Salvador María del Carril que 
acababa de volver de la emigración, hizo consignar sn 
voto así «Opino por la devolución de los bienes de- 
tenidos ádon Juan Manuel de Rozas, porque aun cuando 
él ha aturdido á la generación contemporánea con sus 
horribles crímenes, no debe olvidarse que estaba inves- 
tido del mando supremo é irresponsable de esta Nación 
sobre la que ha imperado un enarto de 








lo, dominán- 
«lola con sus propios elementos y Tecursos, y sujetandola 
con las fuerzas fís olla encierra. ¿Dónde 
usti el medio entra la nación vencida y vencedora? 
Dónde hallar el campo neutral. y el juez competente 
para abrir ese inmenso proceso? Si encontrado, lo que 
es imposible, ¿por qué detenerse en la persona de don 
Juan Manuel de Rozas? La contestación es un espantoso 
abismo...» 
El voto nominal de los notables auhirió al de lo 
señores Guido y Del Carril y el director provisori 
consecuencia su decreto de 7 de agosto, por 
ba nulo el de confiscación de 16 de febre- 
ro y mandaba entregar todos los bienes de Rozas al 
apoderado de éste don Juan N. Te (1) Á no me 








¡cas y morales que 
























(1) Registro Oficial de Bu 1552, Documentos 

ales y lezalmente16stimoni sumas á las olícitad ante ol 
y argentino por el señor Másimo Terrero, alhiteca tetas 
Imentario de Rozas (1x0), 
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diar este acto de serena veetitud del genend Urquiza. 
Rozas no habría tenido con que comer; pues anque se 
dijo que había embarcado doce cajones conom 
oro, es lo cierto que no llevó consigo más que las pe- 
queñas cantidados que recogió su hija en las: pavetas 
de casa, y que no tenía otros bienes que los radicados 
cn Buenos Aires, Por ello le manifestó sit reconoci- 
miento 4 Urquiza 

















y éste le respondió que la de 
del decreto de confiscación «era un acto de 
jus 


szación 
¿zorosa 


y de conformidad con sus inás intimas con- 











vieciones». (0) 

Pero el único bien de Ruzas cnya venta Terrero pudo 
stancia «San Martín». situula en Ma 
tanza. remitiéndole 4 su antiguo socio y amigo unos 
cien mil duros aproximadamente. El 11 de septiembi 
estalló en Buenos Aires ll revolución que venía pre 

















parándose contra el general Urquiza; la nueva legisla- 
separó esa provine 


tan 





de las demás 
que no reconoce mo del Congreso Nacional. 
descargó como era consiguiente las venganzas y las per 
secnciones contra todos los que no se ajustaban al 
orden de cosas que comenzó d imperar. (5) 

El producido de su estane an Martín». le bastó 4 
Rozas para ponerse en condiciones de emprender mueva 
mente la vida de trabajo que consagró los mejores años 
desa juventud. Al efecto arrendó una propiedad (148 
seres, 37 cuadras) en las afueras de Sonthampton. Alli se 





a acto alg 


















propuso plantear ana gran chacra, Su actividad. esti. 
imulada por la satisfacción de realizarlo en su vejez al 





favor de su robusta salud y dle su esfuerzo propio, lo 
absorbió por completo eu la Dirigiendo. personal- 








(%) Manuscrito testimonio en mi arebivo, 
a y 22 de sepriemt s mn. 
his ele 18 














mente su enadrilla de peones, cercó el fundo emno era 
de costumbre en su país. Construyó su casa, tres ran- 
chos grandes, semejantes ú los de la campaña de Bue- 
nos Airesy y sucesivamente las dependencias nevesarias, 
como ser, galpones, corrales, bebederos, sin olvidar 
la enramada, ni los palenques. ni la escalera fija en 
el alero del rancho. para mirar desde alí a los ani- 
males en la hora del crepúsculo. Compró algunas va- 
cas. cabras. ovejas y puorcos, con los reproductores 
neresarios; desmontó ó levantó el terreno, según su plans 
plantó buena arboleda, sembró algunas cuadras, y se 
preparó á elaborar todos los prodnotos y á explotar 
industrias de que son susceptibles esos establecimientos 
cuando son dirigidos por personas expertas y previso- 

. En estos trabajos que hermosearon esa propiedad. 
y fueron la señal de la transformación del pequeño lu- 
yar de Swatkling. Rozas invirtió la nica parte de su 
fortuna salvada de la conti 

Cuando el gobierno y la adiministración de Buen 
estaban e 



































s Aire 
manos de los antiguos emigrados unitarios 








esclasivamente. el poder ejecutivo elevó á la lezislatara 
una nota del judicial en la que éste consi 
sario abrirle juicio 0 Rozas y aplicar sus bienes al 
Estado (0 y pidió autorización para disponer de es 
bienes, Es de advertir que los cuantiosos bienes de 
Rozas: ya habían desaparecido en buena parte de las 
manos á que el gobierno los había confiado; pues como 
lo declaraba el doctor Rufino de Elizalde, uno de lo 
más fogosos sostenedores de las idea 
la ruidosa discusión que se siguió: «Rozas es recono 
de como el ade dilapidador de lus rentas pú 
y los del Estado eran uno: la revo- 





raba noce- 




















s del Ejeentivo en 
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blicas: sus caudales 
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lución que lo derrocó estableció este pr 
que eran bienes del Estado los de Rozas. El gobierno 
empezó ú disponer de exos bienes como de cosa propia. 1% 

En consecuencia. la legislatura entró á disentir un 
proyecto de ley por el cual se declaraba reo de les 
patria al general Juan Manuel de Rovas: se cometía á 
los tribunales ordinarios el conocimiento de los críme- 
nes 





bio. y derlará 





a 








cometidos por él, y se ponía en vigencia ol dero- 
galo decreto de confiscación de 1852, dándole al poder 
ejecutivo la autorización que éste pedía para enajenar 
todos los bienes del mismo. Esta discusión fué ruido- 
se. Elodio de partido. y también el odio especulativo. 
persistieron alrededor de la confusión de principios 
de la justicia política, y del carácter de los hechos de 
«ue la legislatura hacía derivar su sentencia. Porque 
sentencia fué; idéntica en la forma y en el fondo á la 
que respecto de Luis xvr expidió la Convención Francesa 
La túnica diferencia consiste en que en este cuerpo 
triunfó la doctrina de que dicha sentencia se consultas 
al puebloz mientras que en la legislatura de Buenos Aires 
ni se mencionó jante idea, siguiera fuese porque no 


























se 
había más ley para rastizar los crímenes de la tiranía que 
li revolución en cuyo nombre se procedía. Además, la 
Convención representaba á la Francia; mientras que L 
lutura de Buenos Aires representaba á esta provin- 
cia, y como tal, y aun ulmitiendo la legalidad de lo 
arbitrario, no pudo constituirse en tribunal de acusa 
moy en jurado de sentencia, tratándose de Rozas que 
o el supremo poder macional por expresa autori. 
ón ale las catorce pr 
EL leader del proyecto fué el doctor don Rulino de 














legi 

















incias argentinas. 


(0) Diario dle sesiones des nenos: Aires. Cámara dde Diputados, 
sesión de 27 de diciembre de 197 
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¿> purtía de que la conciencia pública, la 
1, había juzgado y condenado ú Rozas decla- 
rándolo traidor y reo de losa patria, y que el proyecto 
na hacía sino aceptar estos hechos; y así el doctor 
Elizalde decia «Si bien la cámara de justicia no duda 
yue por los delitos ordinarios no deja de tener juris- 
dicción, no sucede lo mismo con los abusos de poder. 
y di este respecto es preciso mandar que la cámara 
de justicia proceda á juzgar á Rozas no sólo por los 
delitos comunes. sino por los abusos de poder. En- 
tonces, Lecho este juicio y obtenida la sentencia, po- 
dríamos: tenerla. preparada é imponerla ¿4 Rozas. si 
llegaba á venir dde acuerdo con Urquiza, de modo que 
ño requiera sino darle cl confesor y el verdugo.» 10 

Don Félix Frías, antiguo unitario y secrel 
acusral Lavalle, respetado de todos por sus au 
virtudes, puso de manifiesto lo arbit: 
inútil é inspirada en la venganza. «¿Podemos dictar es 
sentencia nosotros? dijo. —Noz porque no somos jueces, y 
porque aunque lo fuésemos, no ha habido juicio. porque 
no hay acusador. defensa, prueba, testigos. Lo (ue ha- 
cemos ocupindonos de esa sentencia es coneulear todas 
las reglas del sistema representativo; es dará est 
mara facultades extraordinarias, Rozas está condenado 
por lu conciencia pública y por su propia conciencia. El 
modo más decoroso de protestar contra la tiranía, es 1 
dignamente de la libertad. Hay+quienes sostienen que 
todo es permitido contra los tiranos. No, señores: 
hombres de principios no les es permitido todo cóntra 
los tiranos: no les es permitido imitarlos.o (41 

El diputulo dortor C 
































del 





teras 








rio de esa sanción 





























Los 








los Tejedor 





tiguo: soldado 


LU) sesiones isa 





alot Lo, de julio de 1 





ula, 





(tr sesión e 


: Google LvERSTed 








de Lavalle y periodista de los emigrados unitarios, com- 
batió luminosamente el proyecto, estudiando la faz legal 
del punto de vista de las facultades que el poder legis: 
lativo se atribuía; y sosteniendo la incapacidad de los 
poderes públicos para castigar los crímenes alegados de 
la tiranía, «La lista de los cómplices de Rozas. dijo le- 
yendo una serie de leyes de la época, es muy grande. 
Con estas leyes no podría hacerse justicia sino removien- 
do esta sociedad de la base ú la cúspide, y arrojándola 
ión en debate envuelve la perse- 


supone el castigo de un pueblo entero. 
todo el pueblo debe ser juzgado en rigor 
de derecho, si todo el pueblo es cómplice de la tiranía 
de Rozas, no sé con qué pueblo marchariamos, y sobre 
ueblo legislariamos. Nuestra Constitución y nues- 
tras leyes no hablan de los delitos de la tiranía, porque 
ustos delitos no están sugetos á ley alguna. Estos del 
tos los castigan los pueblos levantándose contra ella y 
anonadándola.» (*) 

El proyecto en discusión se convirtió en la ley dle 28 de 
julio de 1857; y con arreglo al artículo 2. se cometió ú 
la justicia ordinaria el conocimiento de los actos del 
gobierno de Rozas, englobindolos todos hajo la cla 
licación de los delitos comunes. El fiscal de primer: 
instancia, que había figurado entre los que suscribie- 
ron solemnemente el compromiso de sostener á Rozas. 
uxaltándolo como al primero de los ciudadanos en las 
estaciones del año de 1851. hizo el proceso de 
lx historia del gobierno de Rozas desde 1835 hasta 1852, 
y pidió contra éste en rebeblía la pena de muerte 
calidad de aleve. 

El juezle imputó á Rozas, como otros tantos delitos más 








cación polítie; 
Y entonce 
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ó menos atroces. todas las penas que habian impuesto Los. 
anales y los jueces á criminales ordinarios en todo 
ese largo lapso de tiempo; todos los castigos que habían 
impuesto los jefes de armas con arreglo á ordenanza y 
en época de guerra; todos los ataques contra la vida y 
la: propiedad que se habían sucedido en Buenos Aires y 
fuera de esta provincia durante esa época Juctuosa de 
guerra civil. Y robusteciendo esta imputación con el 
asosinato del doctor Mava. y con la ejecución de Cami- 
la O'orman. el juez condenó í Rozas la pena de 
muerto, la que dehía ejecutarse en Palermo una vez 
que se obtuviese su persona. la cual debía serle exi- 
gida al gobierno inglés; á la restitución de los bienes 
robados, la indemnización de los daños causados 
por sus crímenes y al pago de las costas procesal 
Previo muevo dictamen del fiscal de segunda instancin. 
en que este funcionario reprodujo los fundamentos de 
la sentencia de primera instancia. ésta fué confirmada 
por la cámara de lo criminal. como igualmente en 
tercera instancia, bien que este tribunal declaraba; «que 
no ha debido hacerse cargos 4 Rozas por delitos comu- 
nes en esta cause, pues han servido de fundamento 
para la condenación que le impuso el poder ejeentivo; 
que sin embargo de esto, y de que no se ha adelanta- 
do la investigación de los crimenes que Rozas hacome- 
tido ú hecho cometer. basta comprender todos los que 
constan de notorieiad y 
Ante la declaración previa de los enemigos políticos, 
'giuos en jueces, de «ue Rozas estab juzgado por la 
conciencia pública, ninguna significación podian tener 
los descargos del condenado, Rozaslos presentó, pero no 
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se Causa criminal contra el liranoJuan Manuel Ko- 
'a con un prelozo y laminas porel dector Emilio A. 
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fué oido. Cuando el nuevo gobierno dle Buenos Aires 
se apoderó de sus bienes. haciéndole entre otros cargos 
el de haber invertido en su quinta de Palermo 4.047.066 
pesos moneda corriente (doscientos mil duros), Rozas 
le dirigió una respetuosa nota en la que negaba rotun- 
damente el hecho, diciendo que las órdenes á que el 
sobierno se refería eran por el caudal mandado entregar 
al coronel Hernández y oficial del despacho el gober 
dor, para objetos del servicio público. y cuyos compro- 
bantes estaban todos en su poder, encontrándose por lo 
«demás en los archivos de Buenos Aires los expedientes 
que acreditaban toda salida de fondos, objeto á que se 
destinaban con arreglo al presupuesto y personas que 
habían manejado esos fondos en aptitud de dar las in- 
formaciones que esigiese ese gobierno. «Si hubiese mi 
xobierno dispuesto de mis intereses obligado por la 
necesidad, dindoseme los recibos para el correspondiente 
abono. yo habría sentido la satisfacción de consagrar 
este nuevo servicio á mi patria, le decía Rozas al go- 
bierno de Buenos Aires. Si los hubiera solamente embar- 
gado en precaución de algún uso de ellos hostil cont 
su gobierno ó las esclarecidas personas de su admini 
tración, me habría limitado á suplicarle por el desen 
bargo. asegurándole de mi conducta respetuosa y ot 
diente. Mas cuando lu orden de V. E. me quita mis 
propiedades y se apoya en hechos los más vergouzosos, 
juro ante Dios y el universo no haberlos cometido.» 

Y cuando conoció la sanción de la legislatura que lo 
declaraba tria y le confiscaba todos sus 
bienes, Rozas publicó una protesti en castellano, ingle 
y Irancós, que hizo circular en América y Europa 
la que transeribiendo los términos «urisimos de lasen- 
tencia que lo condenaba, decíx «EL gobierno que pr 
sidió el general Rozas lo fué solamente de la Provincia 
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Bonverense, 6 lo fué además de toda la República? ¿Á 
quién corresponde das el fallo del que cor toda la suma 
del poder público por lax leyes, representó úí la Confedo- 
ración Argentina ante el mundo durante un tan dilatado 
período? ¡El juicio del general Rozas! Exe juicio com 
pete ú Dios y ú la historia; porque solamente Dios y la his 
toria pueden juzgar e tos pueblos. Porque no hay ley 
anterior que preseriba ni la sustancia del juirio, ni dax 
formas que deban alxerearse. Porque no pueden consti 
tuirse en jueres los enemigos ni dos amigos del general 
Rozas; las mismas victimas que se diren, ná los que pueden 
ser tachardos en los delitos.» 

Rozas veproducía, como se vé, los principios que en 
vano pretendieron lracer prevalecer en la legislatura de 
Buenos Aires sus declarados enemigos los diputados 
Frias y Tejedor. En seguida trascribía la respetuosa 
representación” que dirigió en 1853 al gobierno de us: 
provincia, y agregaba: «Para saber lo que valen los hom- 
bres preciso es poner en balanza sus ertores y sus 
aciertos, sus hechos buenos como los 1 Lieja 
el día en que desapareciendo las sombras sólo queden 
las verdades, que no dejarán de conocerse por más que 
quieran ocultarse entre el torrente obscuro de las injus- 
ticias. En veinte años que la prensa del mundo sirvió 
¿mis enemigos de instrumento para inventarme cargo 
ii nadie ocurrió imputarme el de robador del tesoro pú- 
blico, porque madie podía wi puede comprobarme este 
'argo sin ser desmentido por los documentos fehación= 
tes que acreditan lo contrario. ¿Debía comparecer en 
juicio para defenderme? ¿Podía hacerlo ante los que 
arrogándose además una competencia que nadie les ha 
atribuido, dabiur muestras del espíritu que los animaba? 
Me lína suplicar, aro ú reclamar por la restitu 
de mis bienes. Pero esta petición no merceió resolución 
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alzan En tal situación, no me queda otro arbitrio 
«ue el que las leyes acuerdan al que. en mi caso. no 
puede defenderse, ni tiene jueces competentes ante 
quienes deba: ventilar sus derechos. — Protestando, jes. 
euntra todos los actos tendentes ú mi deshonor, al des- 
pojo de mis bienes, por quienes no tieuen derecho 
sancionarlo, salvo mis accion las de mi hija al pre 
sente, y las acciones de mis hijos después de mi muer- 























te 

Esta ruidosa protesta fué más d menos favorablemente 
comentada por la prensa de Europa y de América; pero 
no encontró mayor eco en el gobierno de Buenos Aires 
y circulos afines de éste. Laley de conti 
sulelante. Los muebles y euantiosos semovi 
Rozas desaparecieron sin darse cuenta y razón docu- 
mentada de lo que importaron y de quiénes los adqui- 
rieron; y lus inmuebles rurales, rexcepeión de Palermo 
convertido en paseo público. que tal era el destino que 
Rozas se propuso darlo; y de los terrenos adyacentes 
hasta mi de la antigna Slumpurada que el gober- 
mulor Alsina dividió y vendió en lotes y que hoy for- 
iman el saburbio de Belgrano). pasaran ú fórceros ¿fito 
insanablemente nulo. 

El goneral Urquiza, entonces p 
«leración de las trece provincias argentinas. elevó al congre- 
su el Paraná la protesta que el general Rozas le dirigiera. 
la práctico pudiese haser este cuerpo en el 
sentido de la justicia invocada, d consecuencia de hallars 
el Estado de Buenos Aires 
provincias hermanas, Urquiza le respondió 4. Rozas asi: 
asiento verdaderamente que el gobierno ma 
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(0) se publico en diarios de Inslaterra, Erinel 
sil Bolivia. Entre Rios, Mendoza, Montevideo: y es 
em Kitenos. Mires. En má colección de hojas 











presido vo se haya encontrado en aptitud de sulvarlo 
de ese despojo. de conformidad á los: principios que le 
reglado la politica adoptada por mí. y 4 los actos con 
«pue la ha señalado respecto de la misma dle Y, 
Pero ero que Vo no debe perder La esperanza de que 














sus con 





auladanos Vielvan sobre esos actos que son la 
expresión ade li vengar 
confiarse en que enando los sentimientos de verdade 
malismo prevalezcin sobre las pasiones de círculo 
que agitan hoy »biernan cn Buenos A 
los actos que han ofendida los derechos de Y. sor 
idos como los demás errores de autoridades ree 
cionarias.» (1) 





de adios menquinos. Debe 





















a protesta que Roras rompió el 
ya no habló +so que en Bue- 
nos Aires sw siguió infamando su nombre y xus hwehos. 
llegando á ser un hábito y este hábito un título á la 
consideración de los circulos guberuativos, Verdad 
que en ese tiempo se ereía que Rozas trabajala su ri 
tanración con avuda de Urquiza, como lo decía el dipu- 
tado Elizalde. Lo que de cierto había es que el partido 
federal. en mayoría en Buenos Aires. se agitaba en eso 
sentido y que de ello se había dado conocimiento 4 
Urquiza, quien, al apoyar el pensamiento, había declarado 
que su mayor ervor había sido d Rozas, en vez 
de promover juntamente con éste la organización nacio. 
sil Rozas. y 
iu y Terrero y algunos jeles 
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mal, El doctor Lorenzo Pórres 
de acuerdo con Laliitte, 6 












iserito em má arebivo, 
dle Hueros Aires, ¡ietó 
y hijos del general 









Supren 
we iniciaros 
por la enal mutsló poner á éstos en pose 
dle que fueron despojados por la confiscación del 
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prestigiosos reunieron algunas elementos en la costa sur 
de Buenos Aires.  Decían que Ro: se había embarcado 
en Inglaterra, y que un vapor Mletado al efecto en Mon- 
tevideo lo tomaría ú cierta altura para traerlo encabe- 
sar el movimiento. (1) 

En este estado legó la respuesta de Rozas. Des- 
aprobaba cuanto se había hechotcon tal objeto, lamentando 
que su nombre hubiese sido mezelado en ello. Declaraba 
«ue su carrera pública había concluído definitivamente. 
y que, aunque así no fuese, él no habría consentido 
jumás que su nombre sirviese de bandera á una revo- 
lución contra las autoridades de su país, porque jamás 
en su vida había conspirado. Esta su opinión respecto 
del principio de autoridad. cuyo desconocimiento jamás 
concibió ni cuando fué simple ciudadano, ni cuando 
ecupó cargos públicos, ni euando fué investido com la 
suma del poder. la emitió todavía cineo años después. 
Retiriéndose ú los ofrecimientos que le había hecho á 
Urquiza después de la batalla de Pavón, en el caso en 
que ese general fuese á Inglaterra, escribía: «Si en la 
altura de su poder me le ofrecí en la desgracia he de 
emnplir esos mis ofrecimientos; y le he de servir en todo 
lo que me ocupe, toda vez que no sea para conspirar 
contra el gobierno de mi patria. ni contra las personas 
que lo componen, aun cuando fueren mis enemigos» (6 

Á impulsos de cierto orgullo genial rehusó también 
los ofrecimientos que le hicieron «el emperador Napo- 
león TIL lord Northumberland y lord Palmerston, su 
particular amigo. para que pudiese vivir en París ó en 


























Vónse en el apéndico la carta del capitán den Antonio 
Orianin, que eel marino encerado de trsportar a Rozas 
costa siete Buenos Aires, 

a ol 7 de febrero dle 1862, 
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Londres, cuando hubo insumido sus recursos en la for- 
mación de su establecimiento, ó en mejoras de la loca- 
lidad, como un templo católico y una escuela. Vivió 
librado al trabajo diario en su retiro de Swarkling; en 
vida modestisima, frugal y severaz resignado con su 
suerte, y sin hacer vanos alardes. Muy pocos extraños 
prendieron su soledad, que sólo la presencia de sus 
íutimos le alegraba. Algunos de sus compatriotas le 
signaron una anualidad que hacía llevadera su mise- 
ria. 0) 

Y la montaña informe del tiempo. que vierte nieve 
en la cabeza y plomo en las piernas, no lo abrumal 
á Rozas. Casi octogenario, sano y activo, se ganaba su 
pan de cada día, He aquí cómo Rozas se bosquejo d sí 
nismo en esos días, con motivo de rectificar asevera- 
ciones de un visitante que luego quiso excitar la curio- 
sidad con algunas, extravagancias de sn invención: «No 
ustoy encorvado, escribía textualmente. Estoy más de- 
techo, mucho mis delgado y máis ágil que cuando usted 
me vió la última vez. No me cambio por el hombro 
mis fuerte para el trabajo, y hago aquí, sobre el ci 
hallo, lo que no pueden hacer ni aun los mozos. Tiro 
el lazo y las bolas como cuando hice la campaña á los 
desiertos del sur, en los años 33 y 34. No estoy com- 
pletamente calvo, ni aun calvo. Me falta um poco de 
pelo al frente. Las patillas que uso, del todo blancas, 
son las mismas casi con que vine el 52, Eso de las barbas 
omo de cinco á sois días os cierto, pues que. por ecunomáty 
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solamente me afeito cada ocho días, Y por la misma 
necesidad de economizar lo posible, no fumo, ni tomo 
vino, ni licor de el alguna, Ni tomo rapé. ni algo 
de entretenimiento. Mi comida es la más pobre en 
todo, Las espuelas. que siempre tengo puestas. ho son 
muy grandes, Son moderadas y del preciso tamaño 
para que puedan serme útiles. Nunca uso zapatos. Lor 
que siempre he usado y uso son botas. No es cierte 
ue me titule «S, E, el Capitán General No me none 
bro de otro modo sino Juan Manuel Ortíz de Rozas y 
López. Cierto es que dije que no visitas ni las 
hacía, por no tener ni recursos. ni tiempo para ello, 
Que el lord Palmerston me visitaba y que yo lo visi 
taba también una vez por año» (0) 
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En su último tiempo. y vi medida que su pobre 
arreciaba, él redobló su actividad 
mente las 








atacando personal 
rudas y pesadas de su estable 
miento. En este sentido, ni perd 





faenas miis 








momento, ni lo 
contenía la hora, ni las inclemencias ¿del clima. El in 
vierno en Inglaterra 





es singularmente cruel, EL sol, 
como en letargo estupendo, apenas vierte intervalos 
su amorosa esencia en el seño de la tierra. Los va 
pores acuosos de la atmósfera se dila 
De: 








MM como qu 
cos sobre un inconmensurable manto gris que vela 
el azul del cielo. Las: tardos abaten ol espiritu á través 
«de una semiclaridad tegida de hilos de nieve sutil, que 
penetra hasta los huesos, Pero muda de ello. podía con 
tenor al trabajador octogcnario. que más inclemente que 
el invierno era su suerte. Si alguno de su servicio se 
refería al frío que lo había tomado fuera. Rozas le de- 














(1) Rorrulor de carta de Rozas 
septiembre de 1566, (Manuscrito ri 








señora Josela Gómez, fecha 
en ii archivo) 








cía que ello era prenda ganada para el verano; bien que 
la tarea fuese siempre la misma. 

Una tarde del mes de marzo del año de 1877, que 

regresó más temprano que de costumbre, tuvo que mon 
tar nuevamente á caballo para drá ver cómo se enco- 
sraba unos animales. Cuando volvió ú casa empezó 4 
toser. Esa noche tuvo fiebre. Su amigo el doctor Wil- 
bling constatú una congestión en los pulmones, ¿ri 
ima en su edad. Su amorosa hija se trasladó inme- 
diatamente á su lado, Al día siguiente aumentó la tos, 
expectoró bastante sangre y lo acometió sim cesar la 
fatiga. En la mañana del 14 de marzo su hija le pre- 
guntó cómo se sentía. Rozas ó 
sé, niña». la dijo. y murió. 1%) 
Segiin sus disposiciones, el cadáver de Rozas fué 
trausportado de la chaera de Swltkliwz 4 la capilla 
vatólica de Southampton. y al día siguiente condu 
sin pompa alguna al cementerio de esa ciudad, El fére- 
tro de roble, llevaba en la parte anterior, y como un 
trofeo, ana bandera argentina y el suble que el Libert 
dor San Martín usó en sus campañas de la Indepen- 
dencia de América y que regaló ul general Rozas. Un 
solo cuele acompañaba al féretro. 

La prensa de Inglaterra y dle Francia se ocupó de 
la muerte de Rozas, recordando los actos internaciona- 
les que llevó ú cabo con las grandes potencias durante 
su gobierno, y encomiando su resolución y su fortaleza 
para seguir en su avanzada ancianidad la vida del tra- 
bajo diario, en el silencio de un retiro que él se lo 
hizo agradalle, y en el que murió amado y respetado 
cuantos lo conocian. En Buenos Aires la prensa se 
limitó á dar como noticia del día la de la «muerte del 
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namente, « 












































(2) Retereneias de la se 





Manuela de 
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tirano Juan Manuel de Rozas». Sus deudos pretendieron 
hacerle un funeral en la iglesia de Suu [garacio de esa 
ciudad; pero simultinemmente apareció en los diarios 


una invitación en la que varios ciudadanos: peslían al 












pueblo asistiese 4 la Catedral á unas exequias: Mnebres 
victimas de la tiranía de Rozas». El gobierno 


Lo este 


«por las 
prohibió aquel Tuneral. celebrándose sin emba 
ñltimo con asistencia de las autoridades 
provinciales, y prevalecióndose de este hecho Ta política 
partidaria para celobrar la conciiarión de los partidos 
la cual. desbaratando la oposición, se resolvió tr 
después en una reacción Y represión sunpriento que 
los fuera de 
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años 









era de gobiernos sali 





entó una nue 
la órbita constitucional. 
ninó su vida el 
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ción Argentina por el voto reiteradamente manifestado 
de los gobiernos y de los pueblos que la constituían. 
Su gobierno comprendió una época de reacción, de re- 
presión, de descenso y de reconstrucción, á través de 
lu cual siguió desarrollándose la. recoleción socéal ar 
yentina iniciada en mayo de 1810, Como tal, no fué 
de aquellos que surgen de las veleidades monstruosas 
de tal ó cual hombre que se siente de que se 
mantienen por la complicidad de las ba 
comunidades soctales que, Ú no tienen por delante el 
ixdno problema de su porvenir, Ó se acomodan un 
mecanismo tradicional cuyas deficiencias abren el cami 
mu al que con medios y com audacia reasuma en sus 
manos todos los derechos. 

Xo: el gobierno de Rozas fué la expresi 
los elementos constitutivos de la sociedad nueva y re- 
volucionaria en que se desenvolvió. Roras fué el re 
presentante genuino de una época que no se había 




































in lógica de 














sucedido todavia y que debía marcarse para las: pro- 
vincias argentinas. como se marca pura el hombre la 
época de su desarrollo con todos los ecesos: y ligore- 
ras de la robustez y dde la juventud. Fué la encarna 
ción viva de los seofimientos, de las ideas. de las 
aspiraciones de 
la cal 












is ea] eguntimas. que con 0d 
fa se impusieron por la primera vez en el gos 
bierno y en la política. La existencia del pueblo argen- 
ño 10. contaba 
ado Rozas subió al mando. La 
ción argentina apenas si se había extendido al 
limite estrecho: de Las ciudades. De éstas exclusivamen- 
te. y no dde otra parte, habían salido los hombres que 
marcaron en el gobierno las dos épucas anteriores: la 
de las clases ilustradas y dirigentes que hicieron la 
revolución; y la de las clases medianamente acomodadas 
«ue suplantaron airadas ú aquellos hombres. Quedaba 
la mayoría de las campañas de Buenos Aires sobre todo. 
«ue había visto cómo los caudillos de las demás pro: 
vincias se imponían ¿los hombres de la ciudad; y esu 
mavoria se ereyó con el mejor derecho á levar sus 
representantes al gobierno. El que estuviera en mejores 
condiciones. era el indicado para marcar la nueva épo- 
ca. Ese fué Rozas, Rozas fué el engendro de 
piraciones, 

He dicho que el gobierno de Rozas surgió de una 
sociedad nueva y revolucionaria. Los he 
auente lógicos y enlazados entre sí al trav 
vicisitudes. acreditan que Rozas inició el gobierno con- 
evador en la República Argentina, en el sentido de que 
levantó los fundamentos del mecanismo politico que ideó 
«l instinto popular. primeramente, que mantuvo el 
fuerza incontrastable en seguida, y que alianzó el pen 
lor treinta años después. De ello res- 








tino proclamado por la revolución del 
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ponde el famoso Pacto Federal de 4 de enero de 1831, 
que era, según los constituyentes de 1853, lo que de- 
terminaba la naturaleza de la forma de gobierno que 
debía adoptar la Nación. Y de este hecho es consecuen 
cia este otro. Después de las tentativas orgánicas de 
1819 y de 182, las provincias argentinas se mantenían 
separadas y sin otros vínculos que los que se creaban 
momentáneamente, para conjurar los peligros ú que es- 
taban expuestas. ú sostener las Inchas que provocaban 
las rivalidades ó ambiciones de sus gobiernos. El Parto 
Federal comenzó por ligar las enstro provincias del lita- 
rak y por los mismos auspicios de Rozas suscribieron 
sucesivamente á dicho pacto de imión todas las demás 
provincias. Lo que tenía que suceder. sucedió. Las 
multitudes urbanas de Buenos Aires y demás provincias 
engreídas en sus ideas federales; los hombres de aleur- 
via y de posición que comlatieron la organización ani 
taria de 1826, robustecieron con su consenso la influenci: 
gubernativa de Rozas. y confundiéndose en la masa d 
elementos que levantaron ú éste. formaron una opinión 
inrontrastable en la República. 

Y entonces se vió por la primera vez desde que Mo- 
reno y demás próceres de 1810 lanzaron la idea de un 
pueblo ergentino, de una Nación Argentina, el hecho con- 
sumado sobre bases orgánicas de una Confederación Ar- 
yentina de los pueblos desde el Plata hasta los Andes. 
desde Magallanes hasta el Desagíadero, ligados con un 
vínculo común porla mano polerosa del gobernador de 
Buenos Aires. Rozas funda. pues. la Confederación Ar- 
gontina. La opinión lo proclama así, porque el hecho 
está de relieve. Los prohombres de Mayo que viven 
acreditan lo mismo en honrosas declaraciones; y para 
sellar este hecho dle un modo incontrastable, el general 
Urquiza. en seguida de derrocar á Rozas. reune á todos 





















los gobernadores ile las provincias que dlelegguron en éste 
las atribuciones del supremo poder nacional y que se 
regían por «l mismo pacto de 1831, y com ellos y 
tiendo de este pueto, e s Inses de la Constitución 
racional que con las de la convención de 1860 
+s la que actualmente rigo la Nación. 

Pero coetáneo con el hecho de la fundación de la Con- 
federación Argentina, aparece el de la reacción de las 
minorías unitarias, que pugnan por recuperar sis pos 
ciones perdidas con la dislocación nacional de 1826, y 
de las que han sido desalojadas por el mismo derecho 
de la fuerza con que ellas conculcaron el orden legal de 
Buenos Aires, fusilando en 1828 al gobernador de la Pro- 
vincia y abrie o de las represalias de los 
partidos. El partido federal, fuerte en el número. con 
elementos de acción en todas las provincias, y ramili- 
caciones poderosas en el gobierno de éstas, ve Ó crvo 
ver peligros trascendentales en esa reacción que se desen- 
vuelve radical contra el orden de cosas dominante, Y 
se atiene ú éste con el egoísmo con que los partidos in- 
transigentes miden reciprocamente sus acciones, porque 
saben que el campo es exclusivo del que obtenga la vie- 
toria. El peligro se aumenta por momentos: hasta la 
independencia del país aparece amenazada; y entonces se 
insisto y se proclama que el único remedio para con- 
jurarlo consiste en la creación de un poder fuerte que 
lleve adelante las ideas que sustenta y persigare el par 
tido federal. 

Y cuando el poder público se declara impotente para 
salvar la patria, y las clases dirigentes proclaman esa 
necesidad suprema, y las masas populares la pregonan 
entre el vaivén de los odlios desatentados, de las pro- 
pias entrañas: de esa sociedad dilacerada por la incer- 
umbre del resultado y por el absolutismo de la ten- 
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dencia, surge la monstruosidadl política de la sema del 
poder público, la cual se neueeda á Ro 
partido federal. Los legisladores. magistrados, corpora- 
ciones, notables, pueblo, todos discuten libre y deteni- 
damente este hecho; lo aceptan en nombre de la salud 
del Estado; y le imprimen con su voto el sello de la le- 
gnlidad inequívora. Y cuando se le ha revestido con 
todas las solemnidades de la ley. y Rozas pide que para 
ejercer las facultades omnímodas que se le confieren 
los ciudalanos expresen su voto para que quede consignado 
+l libre pronunciamiento de la opinión. el plebiscito rati- 
lica uma vez más la opinión de la sociedad, Y cenando 
el jefe del partido federal se determina dd reasumir en 
sus manos el ser político y el ser social de la comuni- 
dad á que pertenece, ésta lo rodea como un solo hom- 
hre, le otorga el apoteosis, y renuncia á todo menos á 
destruirá sus enemigos que se preparan hacer otro 
tanto! 

La crisis re 


como jefe del 





























olucionaria sacude toda la Repúblic 
devasta los pueblos. Los hombres sólo 
despedaza dos partidos en 
lucha creen conseguir el bien que persiguen d condición 
de triunfar amo sobre el exterminio del otro. El san- 
griento exclusivismo político, más 6 menos bárbaro ú 
salvaje según el nivel moral del que lo alienta como ban- 
dera, da pálulo á lus pasiones enardecidas, y conduce 
derechamente á las venganzas erueles, 4 los excesos omi- 
nosos, ú los extravios injustificables, que enlutan y aver- 
eñenzan á la República. Es un tremendo duelo á muerte 
que dura diez años, durante los cuales: los contendientes 
se arrojan acusaciones, lodo é infamia, como si por este 
medio quisiesen eludir las tremendas responsabili 
que contraen ante la pobre madre común que Hora, 

Y cuando toda esperanza se pierde en esa noche de 








se buscan para 
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sangre. y 10 pueden apro? 
buenos, porque para los partidos exclusivistas y sangui- 
narios sólo son buenos los que forjan ó esgrimen el acero 
en sus filas fratricidas. un hombre, Echeverría. les hace 
unitarios y federales el proceso del extravío inaudito que 
los pervierte y aniquila, presentándoles claro y hermoso 
el programa de la regeneración de la patria, sobre la idea 
fundamental que hacen su 
hecho, el de la Confederación Argentina, se mantiene 
través delos sacudimientos dela crisis. y como concurrente 
de esa idea á la cual se le da formas constitucionales des- 
pués de 1853. 

Como consecuencia de este hecho, el campo queda 
por de los federales. Los unitarios, víctimas del absolu- 
tismo que á la par que aquéllos quisieron hacer prevale- 
cer como principio político; despechados con el fracaso 
ue les cierra las puertas que ellos quisieron cerrar para 
sus enemigos; impotentes para continuar por sí solos la 
lucha de la que hacen depender el bien del país á con- 
dición de labrarlo por sus manos, buscan en las eoali- 
ciones con el extranjero cuvas ambiciones explotan há- 
bilmente, y en las armas y recursos de éstos, el medio 
para imponerse ante la opinión nacional compacta. tam- 
bién fanatizada y que se cree fuerte en el derecho de 
labrar ese mismo bien por su solo esfuerzo. Dos gran- 
des potencias europeas y el Imperio del Brasil aplican 
$us aras, sus recursos y su diplomacia contra la Confe- 
deración Argentina; y el partido unitario es el ayudador, 
el propagandista de esta doble intervención que amenaza 
la integridad é independencia de la patria. 

Entonces la lucha varía completamente de aspecto. 
Rozas reivindica el derecho de los pequeños Estados de 
Américaá dirimir sus cuestiones sin la intervención pe- 
ligrosa de las grandes potencias enropea: 


arse los que sienten como 








a después de los años; y un 

















y y se resuelve 
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4 ir hasta el sacrificio cuando. invudido el territorio, agri 
«ida la soberanía. los pueblos de la Confederac 
vtina lo vodean como ua solo hombre cuando los 
auerreros de la Independencia de América le ofrecen sus 
servicios, y cuando el Libertador San Martín le declara 
que esa causa argentina es tan grande como la de la emun- 
cipación de la América española. 

















mn esta cansa de la 
soberanía é integridad de la patria; y se alianza en la 
robusta opinión de todos los pueblos dela Confederación 
fuera de la cual no queda sino la minoria de los un 
ios aliados á las grandes potencias enropeas. Armar 
men da victoria de sus armas y auque se apo- 
deran de parte del territorio regado de sangre argentin 
la Gran Bretaña yla Francia ni consiguen romper esa 
integridad, ni menos que Rozas suscriba sus exigencias 
vejatorias del honor nacional. Rozas deja triunfantes 
también los principios en que debe de fundarse el ejer 
vicio de la soberanía de los nuevos Estados americanos; 
ue cay 
or, es levim- 






El poder de Rozas se vincula 





























y su nombre, exwerado por los enemi, 
envueltos en la derrota del extranjero in 
tado á la cumbre por los estadistas, publicistas y nota 
bles de ambos mundos: y la Confederación Arzentina 
atrae por la primera vez las miradas de esas naciones. 
como un centro alondo. puedan concurrir sus rolae 
nes sobre la hase de los principios que rigen los ques 
hlos civilizados entre sí. 

La Confederación Argentina proclama á Rozas su he 
rov. porque cree realzar así ese hecho singular de su 
historia. Desde este punto ratifica y consagra en la per 
sona de Rozas la latitud de poderos «¡ue le otorgar: 
Es la sanción de la sociedad pronunciula más fuerte- 
mente que antes. Lo que la mueve á prorrogar la sona 
del poder público es el sentimiento partidista. inedu- 
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cado para el desenvolvimiento regular del gobierno libre, 
y vinculado con la idea de que nadie puede snperar % 
Rozas en el gobierno, porque nadie ha llevado á cabo los 
hechos de que esa sociedad se enorgullece, después de 
haber exaltilolo creyendo que exaltaba al principio po- 
lítico que la servía de bandera, y en realidad subordi- 
nando éste ú aquél, No es la imposición, no es el terror, 
como lo sostenía especulativamente la propaganda con- 
tra Rozas. y como se ha repetido y se repite. quizá por 
no tomarse el trabajo de estudiar estos fenómenos po- 
líticos que obedecen ú exusas enyas responsabilidade 
todos alcanzan. Yo creo haberlo demostrado así en este 
libro. Macaulay explica el mismo fenómeno bajo el rei- 
nado de Isabel, semejante al gobierno de Rozas del punto 
de vista de ese consenso, que no de las causas produe- 























toras bien es cierto, dice, que Isabel... encarce- 
laba y retenía largo tiempo aprisionados á sus vasallos, .. 


que las disputas políticas y religiosas ofrecían gran di- 
ficnltad cuando no peligro; que se halló limitado el 
número de prensas para imprimir; que ninguno pollía 
publicar nada sin licencia y que lus obras habían de 
ometerse la censura; que los autores de papeles 
afensivos á la corte morían como Penty ó eran muti- 
lados como Stubbs... si bien fué así aquel gobierno. 
también lo es que la mayoría de sus súbditos lo amal 
La explicación de esto consiste en que la esencia del 
gobierno de Isabel era popular. si bien su forma rev 
tía todos los caracteres del despotismo, pues las prerru- 
gativas de Isabel no desmerecían de las de Luis XIV 
y sus parlamentos fueron tan obsequiosos como los del 
monarca francés.» Y véase cuánta analogía entre ambos 
gobiernos acusan las subsiguientes palabras del gran 
historiador inglés: «Pero el poder de Luis XVI desean 
a en el ejército, y el de Isabel en el pueblo única: 
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mente. De aquí que cenando lo califican algunos de 
absoluto lo hagan siu advertir en qué consistía ni qué 
lo constituía en realidad, pues no constaba de otras par- 
tes sino de la obediencia voluntaria dle sus vasallos, de 
la fidelidad ú la persona y oficio de la reina, de su 
respeto hacia su familia tan ilustre. y del convenci- 
miento universal de la seguridad que ban bajo su 
gobierno. He aquí la única fuerza de que disponía la 
na Isabel para poner en ejecución sus decretos, re- 
sistir á los enemigos exteriores y vencer y sofocar las 
conjuras intestinas.» (*) 

Un consenso; semejante, bien que tratándose de un 
país que no tenía los antecedentes de gobierno libre que 
tenían los ingleses del siglo XVI, se encuentra bajo el 
gobierno de Augusto. Boissier señala el misino fenó- 
meno, estudiando la famosa inscripción do Ancyrus que 
acredita, según él, el concierto universal de admiración 
y de respeto alrededor de ese gobierno. «Durante cin- 
cuenta años, dice, el Senado, los caballeros y el pueblo, 
ingeniáronse para conferir nuevos honores 4 aquel que 
había vuelto á Roma la paz interior, y euya grandeza 
tan vigorosamente mantenía en ol exterior. Augusto 
tuvo cuidado de recordar todos esos homenajes en la 
inscripción que estudiamos. no por un exceso de vani- 
dad pueril. sino para dejar constatado este consenso de 
todos los órdenes del Estado que Tegitimabin su auto 
riada» (5) 

Sarmiento, el insigne propaz 
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1d 
esforzado divulgador de los principio 
libre en esta parte de Am 














podido menos 
ante reconocer que vl consenso de la Confederación 





(y Bnrteigh y su épuen. 
(2) Gaston vision, Veturio. 
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Argentina creó y robusteció al poler de ese hombre 
singular, «Rozas, dice, era un republicano que ponía en 
juego todos los artificios del sistema popular represen 
tativo. Era la expresión dela voluntad del pueblo, y 
en verdad que las actas de elección así lo muestran. 
Esto será un misterio que aclararán mejores y más 
imparciales estudios que los que hasta hoy hemos 
hecho. No todo era terror, no todo era superchería. 
Grandes y poderosos ejércitos lo sirvieron años y años 
impagos. Grandes y notables capitalistas lo apoyaron 
y sostuvieron. Abogados de nota tuvo en los prof 
res patentados del derecho. Entusiasmo, verdadero 
entusiasmo, era el de millares de hombres que lo 
proclamaban el Grande Americano. La suma del po- 
der público. todas palabras vacías, como es vacio el 
bismo, le fué otorga mación. Señales ron 
sulto y plebiscito. sometiendo al pueblo la cuestión.» (0 

Este juicio póstumo es el mismo que han emitido 
otros notables que se destacaron. vo en las filos de los 
que á Rozas sostuvieron, sino en las de los que lo 
combatieron durante quince años consecutivos, y cu 
opiniones y enyos actos pesaron en el gobierno de las 
repúblicas del Plata en los altos puestos públicos 
que ocuparon en el transcurso de la época contempo- 
ránea. El doctor vudor M. del Carril ex-ministro 
de Rivadavia, y después vicepresidente de la Repú 
blica y presidente de la Suprema Corte Federal. entre 
los fundamentos que adujo para oponerse á la rontis- 
cación de los bienes de Rozas. dijo así: «Don Juan 
'anuel de Rozas, investido con el mando supremo 6 
irresponsable de la Nación... y que para derrocarlo ha 
sido necesario la combinación de mua alía 
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(1) Biografía dle Vélez Sarsfield. 
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en virtud de la cual se pusieron en pie má 
mil combatientes, es unv de aquellos hombres promi- 
nentes que sólo pueden tener por juez ú Dios yá la 
espada del vencedor; que sólo es responsable ante el 
código de las revoluciones felices y de las convulsiones 
populares. ..» 

El doctor Carlos Tejedor, antigno emig 
y después estadista y codificador argentino, oponiéndose 
á confiscación en la legislatura de 1857, decía tam- 
bién: «Han sido infinitos los cómplices de la tiranía 
Una tiranía no es un hombre, es una época, y por lo 
mismo que en la tiranía de Rozas veo una época, nu 
«iero el juicio político contra Rozas. Una época quiere 
decir un período más 0 menos largo de la historia y 
en ese periodo esti comprendida la vida den pueblo 
entero. No se conocen ya en los tiempos modernos 
tiranías basadas en el brazo de un hombre: en los 
tiempos actual tiranías son siempre épocas en 
«que van más ó menos envueltos los pueblos.» 

Don Félix Frías, elantiguo secretario de Lavalle, opo- 
niéndose al juicio contra Rozas, decía en la misma legisla- 
tura: «Rozas, revestido de facultades extraordinarias, era 
vl Estado: él lo podía todo: que ¿l responda de todo. Ya 
s cómplices de la tiranía. Si pretendiése- 
mos ser muy lógicos nos expondríamos á encontrar 
personas que acusar hasta en las hancas de los que 
dictan la ley, ó de los ¡magistrados ue administran 












































no conozco la 











justicia. 
El general € 
aliados que deptos 


ar Díaz, jefe de la izquierda de los 
von ú Rozas en Caseros, expl 








só 





después la misma opinión respecto del comsemso pú- 
do: «Tengo la profunda convicción, formada 
alo, de que el prestigio 
ide ó mayor 








por los hechos que he presene 
del poder de Rozas en 1852 eri tan 











tal vez de lo que habla sido diez años antes, y que la 
sumisión y la confianza del pueblo en la superioridad 
de su genio. no le habían jamás abandonados Co El 
doctor Juan Carlos Gómez, antiguo publicista dle la propi 
gods contra Rozas, emitió La misma opan 
todavía culto 4 sus triuliciones: parti cenando al 
hacer la comparación de las: épocas escribía mucho 
2 «Los Srlas, los: Marios. los Césares que nos 
ntan, nada personilican, d no 
social de una época de escop- 
Se comprende que hayamos sido 
victimas de los búrbaros de gran talla, Artigas, Quiroga, 
Rozas, que sobresalían por fuertes condiciones de ca- 
ter y representaban le indomable energía de una 
democracia elementalo: 0) 

Y el implicito reconocimiento de ese 
cional que ereó y rubusteció el gubierno de Rozas. es 
lo que hare el vencedor en Caseros al proclamar á 








diendo 

















despuí 





mennZa 
ser lu desmorali 
licismo y de perez 

















ansenso mue 











Rozas gran ciudadano, cuando le escribió en 1858: «Vo 
y algunos unizos de Entre Rios estaríamos dispuestos 








á enviar á usted alguna suma para ayudarlo 
gastos, y le agradecería nos muunifestase que aceptaría 
sta demostración de algunos individuos que más de 
una vez sirvieron sis órdenes. Ella no impotta 
ría otra cosa que la expresión de buenos sentimi 
los mismos que contribuyeron 
á su cuida; pero que no olvidan la consideración que 
se debe al que ha hecho tan gran figura en el país. y 
á los servicios muy altos que le debe y que soy 

primero en reconoce 














tos que le guarda 











servicios cuy 
de arrebatarle, y son los que se relieren á la energía 


gloria nadie pue 








(1) Ll Nacional de Iienos Aires del 4 dle noviembre de 1x7, 
(2) Memories, pág. 270, 
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impre sostuvo los derechos de la soberanía 
é ondencia nacional» (1) Si algo podría robus- 
trcer este ¡juicio son las siguientes palabras de un 
sabio moderno; «Un grande hombre, dice Ernesto Renan. 
se personifica en sus defectos como en sus cualidades. 
Esos arranques, eses durezas de Napoleón que tanto 
chocan á Mr. Taine, eran una parte desu fuerza. Ur- 
bano, modesto como nosotros, no hubiera Hado, 
haba 2 impotente como nosotros.» (*) 

Este jucio póstumo se funda en los antecedentes his- 
túricos narrados y explicados en este libro á la luz de 
ina filosofía desprevenida y sana; y emuna de los que 
precisamente por ser los mejor preparados ó los que en 
conjunto observaron y pesaron los sucesos de esá ¿poc 
lo emitieron nu 4 título de venganza ú de apología, s 
como enseñanza para el pueblo que después de haber 
proclamado y hecho trianfar el programa liberal y hue 
manitario ms hermoso que presenció la América del 
Si 
Y ode su raza, se uncontró vinpatetile para gobernarse 
con la libertad en e y confió su ser po- 
lítico y social 4 las manos de un hombre en quien por 
ministerio de la ley y solemne ratificación del sufragio 
universal, se reasumioron todos los derechos, 

En contraposición á este juicio se 
antiguos partidarios de Rozas, quienes deponen que el 
sobierno fuerte fué una necesidad para salvar la patria, 
y levantan ¿úi Roz la imponderable altura de los 
elegidos; y el de los enemigos que presentan á Rozas 
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¿ indep 
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no supo vencer los impulsos fieros de su sangre 








suscita el de los 











1%) Manuscrito testimentado ca mí arelivo. 
locumentes acompañados a la solicitud sobre: 
nes elevada al Congreso srgentino por ol alla 


Manuel de Rozas. 


publicó entre los 
Iumación de Inez 
Mel general Juan 












(1 Histuiro du peupie dIsraét, Vret, pág. Xi. 
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como un insigue ceimival condenado por la conciencia 
uni LL El primero está de suyo desacreditado, por- 
que no cabe mayor peligro. ni desgracia más vergonzante, 
que renunciar el ser político y el ser social para que 
un gobernante reasuma en sí el derecho y la libertad 
la República. Lo digno, lo natural es sufrir por la 
ad en caliza propia, porque entonces alienta la 
esperanza de verla triunfante por el propio esfuerzo, 
«Un ciudadano, dijo Moreno en 1810, ni ¿brio ni dor 
mido debe tener inspiración contra la libertad de su 
pais.» Ni el mismo Rozas confiaba en ese juicio. «No 
pueden ser jueces de Rozas, escribía desde su destierro, 
ni los que so dicen víctimas, ni los que puedan ser 
clados de complicidad. El juicio corresponde á Dios 
y á la historia verdudera, porque solamente Dios y la 
historia verdadera pueden juzgar á los pueblos que fa 
cultaroná Rozas con la suma del poder por la ley.» 0%) 

EL fallo de los segundos es igualmente inaceptable, 
porque siendo ellos parte, se constituyen árbitros de una 
conciencia universal que ponen de su lado. Si por com 
ciencia univ so entiende la opinión del mundo civi- 
lizado, representado porlas expresiones más altas, el 
iuelinó en favor de Rozas. Forman parte de la. concien 
de Estados U 
s el primer ciudadano de 
Brasil. 
dereclus 


















































universal de esa época, la pres idos, de 
Chile y del Perú, que llamó á Roz: 
Sar América; la prensa de Inglaterra, Frane 
que admiró la fiemeza con que él defendía los 
de su patriaz los estulistas y publicistas más notables, 
que lo llamaron el compeón del derecho de los paises 
de Sur América di regirse por sí mismos, y universali 
zaron por la vez primera el nombre de la Confederación 


















(1) Mamuserito e Rozas de fecha 10 dde migo de 1869 (en mt 


auchivo). 
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Argentina, tales como don Andrés Bello, lord Palmerston. 
Lamartine, lord Russell, ardin, lord Castlereagh, Webs- 
ter, Rouher, Martens. lord Howden, Odilon=Barrot, Mac- 
ka, lord Northumberland; los jefos de naciones, que pa 
vadamente le significaron su admiración ó sus simpatías. 
como la reina Victoria, Luis Napoleón, el presidente 
Pinto, el presidente Belzú, los presidentes de Estados 
Unidos, del Perú, del Ecuador y de Colombia; los pró- 
ceres de la Independencia argentina y americana, y los 
que por haber descollado en la Incha por sus talentos ú 
sus virtudes, tenían capacidad para discernir el mérito, 
como el libertador San Martín que le regaló á Ruzas la 
espada que usó en esas campañas, en premio de los ti- 
tulos que éste había conquistado, y le ofreció sus ser- 
vicios; el general Alvear, el general Guido, el general 
Necochea, Sarratea. Moreno, Anchorena, López y tantos 
otros que lo servían en la diplomacia y administra- 
ción. No hay. pues, una conciencia universal que con- 
«ene, Hay una condenación de parte que estignatiza 
implacable; más implacable que la que cayó sobre Nerón, 
que siquiera tuvo quien llevara flores 4 su sepultura 
De Rozas se sostiene que «ni el polvo de sus huesos 
la América tendrás, Vinculada á estos huesos está y 
estará en tierra extranjera la espada de San Martín. 
que es la que fundó la libertad de seis repúblicas de 
América. 

Los que defienden como los que acusan. hablan por 
buca de su tradición política; y con tradiciones apasio- 
nadas que envuelven extravíos, no se marcan las ens 
Manzas saludables que debe contener la historia para 
que sca útil. Más que un juicio de la conciencia, ello 
es un dictado del egoísmo, para eludir responsabilidades 
cue alcanzan por igual ai los dos partidos enyo abso- 
lutismo y cuya incapacidad para eje 
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líticos, ensangrentaron la República Argentina durante 
treinta años, «i los cuales la filosofía histórica puede 
presentar hoy de relieve para que nadie los desfigure 
impunemente, 

Yo me he contraido ú estudiar un cuerpo social y en 
tomóre. Ho hecho la autopsia del primero para tratar 
de descubrir la naturaleza del engendro, que es Rozas. 
Esto me ha parecido más serio que lapidar 4 Rozas sin 
fruto para nadie, sino es para los que han querido a 
ditar eon esto su odio á la tiranía y su amor á la li- 
bertad. La tiranía existe Intente en medio de la licen- 
cia de la libertad y de la mistificación más ó menos 
odiosa del régimen representativo. El tirano es entonces 
ó un poder ejecutivo absorbente, ó mn parlamento cóm- 
plice ú no de éste, pero salido de quicio, ó el primero que 
á ambos suplante con la fuerza, siempre fácil de emplear- 
se contra un pueblo que no existe como fuerza cívica 
gobernante. La República Argentina está muy lejos de 
haber salvado este peligro. con ser que hace más de cua- 
renta años que se viene pregonando el horror á Rox 
y ii la tiranía de Rozas, 



































Y yo no necesito acreditar en mi país el odio á 
tiranía y mucho menos por tal medio. 





o es ahora 
hacer mi profesión de fe sincera en 
materia de libertad y de gobierno. La he hecho en el 
terreno sereno de los principios; he luchado por la 
libertad en el campo de las revoluciones abatidas; he 
tenido el honor de sufrir por ella, y la sostengo con 
vl anhelo con que so porsigae una ilusión siempre 
mueva, Tampoco he consumido mi salud y mi tiem- 
po para escribir un libro de historia que agrade á los 
unitarios ó 4 los federales; Ó á los que siguen la Era- 
dición de éstos por haber recibídola en herencia mo- 


ral, sin el benelicio de inventario que es el signo que 
só a 


cuando recién v: 
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¡cusa el esfuerzo propio de las generaciones. He escrito 
lo que tengo por verdad á la luz de los documentos, y 
lo que pienso que es conveniente se sepa para ejemplo 
y experiencia. Los aplausos de aquellos cuyas pasiones 
enconadas yo sirviese, me sonrojarían tanto como si 
llegase á pretenderme acreedor de dineros pertenecientes 
á otro. 

Á los viejos partidarios que me censuren porque me 
he desprendido de la tradición de odio en que nos edu- 
camos los que nacimos cuando Rozas caña; ó 4 los que 
me alaben porque, á mérito de la censura contraria, pien- 
sen que me haya inspirado en otro sentimiento que 
en el de la verdad y en el del amor consciente ú la li- 
Lertad, yo les repetiré las palabras del sabio historiador 
alemán respecto de César y su épocas «Es necesario que 
exijamos lo que el historiador supone acordado tácita- 
mente en todas partes, y que protestemos contra la cos- 
tumbre, igualmente común á la simplicidad y á la per- 
fidia, de distribuir la alabanza ó la censura histórica. 
uislindola de las circunstancias como de los conveptos 
de aplicación general, y de interpretar en este ca 
tro juicio sobre César como un juicio sobre lo que se 
llama el cesarismo.» (1) 














¡so nues- 








(1) Momsen, Historia romana, lb. y, cap. xt 
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Rincón de Veneos, noviembre 2% ale 1847, 


Señor coronel don Hilario Lagos. 





De ai mayor consideración y Jn 





ula en esta sel corazón del 
natal; y mu- 
cho más evando, después de haber sido holludos por una 
logia impia los sugrudos devechus de ella, seun recuperados 
por la justicia, como xucedo en la mía. 

Lleno, pues, de congratulaciones, fblivito 4 usted cordial. 
mente por la completa vietoria que el día de ayer han obte- 
nido las arn ales bajo la subia dirección del 
lenodado general Urquiza. ¡Es indudable que la Divina 
Providencia siempre proteje la santa cansa que han jura- 
lo sostener los pueblos! 

Se principio el combate á las 12, y como á las 2 de la 
tarde en el campo de batalla yu se oyó vivar á lu Confo- 
leración Argentina y á todos sus heroic 
Sin contar el considerable número de los muertos, que 
Insta hoy se ignora, están ya en nuestro poder prisione- 
ros los titulados jefes, coronel Carlos Paz, dos tenientes 
voroneles, tres sargentos mayores, setenta oficiales, y como 
mil ciento y tantos de tropa con inclusión de dos: bandas 
dde música, lo mismo que toda la artillería, parque, co- 
iniseria, cuballadas y cuanto bagaje que ellos tenian. 
cabecillas salvajes unitarios traidores Madariza 
san salvado con unos pocos hombres 4 patas de buen 





vida puede hralagear a 
sensato, que el biene 





hombr 





rele su par 
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cubullo, ignorándose husta aquí si se eseuparon de la 
persecución. 

Reproduciéndole mi enhorabuena por tan glorioso acon- 
tecimiento que probablemente pondrá el noble sello de la 
paz y la tranquilidad por parte del pueblo correntino reln- 
corporándose á la gran familia argentina í que pertenece, 
me es honroso el repetirme de usted muy atento amigo y 
segimro servidor Q. RS. M 

Axtoxio El 





AIYUIEL SILVA. 


COMPLEMENTO AL CAPITCLO LIX 


Estimado señor y amigo: 
En contestación á lu que precede, iliró lo poco que 
sí sobre el asunto de que hace referencia 
En la madrugada del 21 de marzo de 1818 llegué á 
la linea avanzada, para desempeñar como siempre mi de- 
licada misión de encargado del telégrafo secreto con la 
plaza de Montevideo, y en ese momento se presentó el 
teniente coronel don Vrancisco Oribe, jefe «el punto, Arroyo 
Seco, y. algo sorprendido, me comunicó que en la noche 
pisada hubían asesimulo al doctor don] Florencio Varola, 
Preguntándole yo cómo lo sabía, me contestó: que había 
llegado á la playa del Caserio de los Negros un tal Cu- 














brera, dicióndose suntor de eso homicidio, agregando el 
soñor Oribe que en el aeto lo había aprehendido y ren 





tido al cuartel general. 
Momentos después «le esta conversación. y 
silir el sol, yo recibi orden del senor presidente Oribe 
pura preguntar ami :10 en Montevideo, 
si el suceso era cierto y cómo so babía prolucido, reci 
«liatamente contestación que confirmaba la no- 
ticia. poro sin que se supiera todavía quión era el asesino. 
Continmando el pedido de explicaciones, se llegó á in 
dicar, entre otras cosus, alguna de carácter privado; y 
6 que la opinión general atribuía la muerto 
¡motivos extraños á la. política que se 
dor y la plaza sitiada: más 








antes dde 
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biendo im 













después pa 
del doctor Varela, 
debatía entre el campo 














tarde se explicaba el crimen por 
el seno colorado cuando Lavalle sali 
junlo la doctrina que llegó al extrañumiento cel señor 
general Rivera. 

En el campo sitiador, la opinión veia en la muerte 
«lel doctor Varela causas particulares entre la victima y 
éste gozó de una libertad, relativa mo mas. 
porque, por otra parte, el carácter de la guerra de enton- 
«es consideró la desaparición del señor Varela como la 
¿le un simple adversario. 

Después prevaleció entre los sitisdos la idea de que 
el general Oribe fuese el iniciador del asesinato de Va 
bien en el partido contrario, que 
verdaderos untores 
empleasen para alejar su culpa, sin pensar que el mo- 
vimiento de abril Irubía marcado la nueva cruzada contra 
wlillos, Por lo demás, los pretextos ostensibles ú 
favor de los cuales se culpase al señor presilente Oribe 
de ser el agente de la conquista que el general Rozas 
intentara sobre este país, se rechazaban con la idea del 
peligro que ofrecieran para la independencia de lu Repú- 
blica el sustón extranjero, con que contaba la plaza en 
la legión argentina, lu legión francesa, la legión de vascos 
Iranceses, la legión italiana, la división francesa al mando 
«dle coronel Duchatean en número de 800 hombres, los re- 
gimientos núm. 73 y 45 ingleses, el cuerpo de ingenieros 
ingleses, que fué el que trvó lu línea de defensa, y por 
cuya razón la bateria central sellamaba «Comodoro Pur- 
vis». Ai, en el cumpo sitiaor teniumos derecho á ver 
con fundamento un peligro en la influencia europea cuyus 
lines no conocíamos bien ni se conocen, y la combatí 
mos con más atención que al grupo diminuto de orien- 
tales y urgentinos, entre los que figuró el señor Varela 
en Montevideo. 

hn 





cisma que nació en 
«le Montevideo, 














rela, lo que se explic 
conocía los disfraces que, acuso los 



































'mplido su pedido, lo saluda $, 5. e 
Marzacio BraNes. 
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¿Viva la Confederación Argentina 
¿Mera los bajes seta 








Capitulo de carta de Limenos Aires cl xeñtor coronel Aran. 
Marzo 20. 


En mi último chasque del 32 decía á Y. que ese día 
había legado ú las once el paquete Ninfa «de Montevideo 
trayendo á su bordo muchos pasajeros: que el 17 había 
Megado á uquella pluza el ministro ingléx, el 19 el francós. 
Ahora le digo que el 20 á la noche fué asesinado el sul 
vujo unitario Florencio Varela, con dos francesos más. 

Hoy estamos sin bloqueo, pues los buques hloquesulo- 
res se retiraron ayer í la tardo; no ha quedudlo más que 
un vapor inglés que vino con comunicaciones de los mi- 
mistros pura el gobierno y está esperando el contesto: aunque 
nada se trasluce se cree que se urregle al menos que vet 
gan con pretensiones injustas que en uste cuso deben 
estar convencidos del inflexible patriotismo del inmortal 
general Rozas. Se cree que hoy empezarán si entrar bu- 
ques. Seusegura que los ministros vienen cón ampl 
4 ilimitadas facultades, qu vta blanea yoo di 
Jan Comisa 

Los cfectós de consumo esti sema 








trecn e 








ips Regios, 





to bajos, 


CUNPLENEYTO AL CAPITA LO LN 





va la Contelerarión Argenti! 
¡pao 





Excmo. señor general don Juan Manuel de osas, gabrrucalor y enpilán 
general de esta prorincia. 


Señor: 
Siempre que ho «le divigó 





Vo Em opri 
grande «disgusto, Considero sus atenciones y luego me 
asalta la blva de que vi Sin embarzo 








reca 





no me falta la confianza. 
y 
gobernante, Sé que person 


Conozco la magncarimidad de 
Mo fijo en su posición. Es la dle un subio diseroto 
nunca to 
expoupgan sus nocesida 








es ele esti 





man do mal que ss srilditos los 
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alex, Voy. pues, señor, manifestarle las mías. Le hablaré 
con toda la verdad de mi alma. V. E. juzuarí 

El 5 de diciembre sali de esta ciudad con otros e 
siásticos para la Villa de Luján, á hacer la fiesta de la 
titular de aquella iglesia. Regresé el 15. El 17 á lus 
$ de la moche se presentó en mi casa don Manuel Ve- 
larde, teniente cura de la parroquia del Socorro, y mue 
«lijo que el 12 del mismo mes había partido para Quilmes 
«l presbítero don Uladisluo Gutiérrez encargado de la ci- 
tada parroquia del Socorro; que sospechaba que mo vol- 
viese más. Le requerí para que me declarase los motivos 
«lo su sospecha. Ninguna expresó. Fué sn primera en- 
trevista que estuvo reducida 4 manifestur lo que dejo ex- 
puesto y nada m 

Al siguiente día 118 de diciembre) volvió á mi casa. 
Me repitió lo que me había dicho en el día anterior, u 
gindome que ercía que Gutiérrez hubia fugado, y que 
soguramento iba con ól doña Camila O'Gorman, porque 
faltaba de su casa desde que Gutiérrez había salido de la 
parroquia. Le reconvine por la ocultación que me había 
hecho de tan notable cirounstancia, en su primera entre- 
vista. Se exeusó con decieme que había sido por encargo 
encarecido de lu familia de O'Gorman, que se ¡ute 























pe 





aba 
«ue no se revelase un hecho que tanto la infamaba, por 
la esperanza que tenían de que los prófugos volviesen 

la ciudued. Añadió que dl marcharía £ Quilmes al siguien- 
1e día (el 19 de diciembre quesi no los encontraba de 
enenta al señor obispo. Debo «declarará V. E. que fo 
tal el aturdimiento que se apoderó de mí con la rev 
ción de aquel atentado, que me dejá sin libertad para 
esprimir una sola idea! Kecuerdo sin embargo que en 
medio de mi aflicción, lo dije que era urgente quo dioso 
aviso al señor obispo, ó á su provisor, y que esto 4 él le 
incumbia cómo teniente cura de lu purroquía. El viaje 
de Velarde á Quilmes se realizó el día 19 por la tardo. 
Volvió en la noche sin resultado alguno. Entonces le 
insté nuevamente para que todo lo pasivse en conocin 
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to de algunos de los prelados. Sin ju de esto, el 
día 20 instruí yo del suceso al señor provisor, y le indi- 











qué que inmediatamente debía dar cuenta í V. E, Todo 
lo demás que después ha sucedido, lo sube V. E. Esinú- 


til repetirlo. 

De lo expuesto resulta que la fuga de suubos erimi- 
nales tuvo lugar el 12 de diciembre, «un cuyo día yo 
estaba en Luján: que de esta villa regresó el 15; que el 
17 tuve las primeras noticias incompletas; que el 18 fué 
cuando Velarde me explicó el caso con todos sus porme- 
nores; y que en esa misma fecha le aconsejó que lo 
pusiese en conocimiento de la autoridad, 

Tal vez era un error, pero no creia que pur ser se 
tario de la Curia estaviera obligado á hacer la denuncia. 

Pensó que esto correspondía mejor al teniente cura 
de la parroquia, que era el mis indicado para hacer 
Iiciones del caso con todas sus circunstuncias, 

Por otra parte, el tamaño del atentado, y el interés 
que mostraba la familia en disimularlo, me pusieron en 
un conflicto que sin duda no me dejaba expedito para 
acertar con lo que mejor convenía. 

Entretanto, cierto es que yo dí aviso al señor provi- 
sor de cuyas resultas se dirigió 4 Y, E, en los términos 
«ue lo constan. Si en esto hubo al . nO sOy 



































zana demor 





el responsable 

Para que Y. Eoseo perstuula de la verdad de cuanto 
dejo expuesto, basta considerar solamente que es con Y. 
con quien hablo. ¿Tendri: mimo bastante para engo 











yo 








narle? ¿Habrá quien lo tenga dirigiéndose inmediatamen- 
4 Vo E? Lo juzgo imposible. 

Al Hegar aquí, permítune Y, E. le agregue algunas 
mbservaciones. Se ha di yo influí 














ho en esta ciudad que 
en la colocación del reo prófugo. Lo ht dicho también en 
Montevideo el autor del titulado Comercio del Plata. Es fal- 
celentisimo. El clérigo Gutiérrez se colocó en 
el Socoro por sola inspire 











so. señor e 








n del señor obispo, Yo se lo 
había proptiesto para entra de Navarro, por diligencias 








que había practicado el señor juez de puz de aquel par 
tido, don Juan Benito Sosu. Este mismo señor habló de 
Gutiérrez ul señor obispo, y quedó conforme $. $. J. En 
estas circunstancias renuncia el cura del Socorro don 
Juan Silveira, y no hallando el soñor obispo en la actua 
Jidad sacentote en quien fijarse, (y ciertamente, excelen- 
ximo señor, que no lo había entonces, como no lo huy 
en la actualidad para la provisión de los empleos ecle- 
siásticos, y esto V. E, lo hu de tocar prúeticunente), lo 




















La elección fué, pues, exclusiva del señor obispo. En 
este punto yo apelo al testimonio del señor juez «le paz 
«le Nuvarro. Estoy seguro que no me desmentirá, Si el 
señor obispo dió ó no aviso 4 Y. E., lo ignoro. Creo que 
Menaría este requisito desde que Gutiérrez figuraba en la 
lista de les empleados y se le atenulía por el gobierno con 
el sueldo de su empleo. 

Vuelvo, señor, con la venia de V. E. al prófmgo Gutió- 
trez. He demostrado que yo no lo coloqué en el Socorm. 
Pero ¿lo he protegido? Si, señor, y mucho. Mas en esto 
hay algo que me perjudique? Notorio es que más ó me 
nos todos los que durante mi larga carrera de secretario 
«le la Curia. han aspirado al estado eclesiástico, han sido 
protegidos por mí con mis servicios personales, con mi 
dlinero, y hasta con mi ropa, ¿Por esto seré acreedor 
ningún reproche? 

Gutiérrez recibió quizá mayor protección porque me 
fuó recomendado por el sacerdote que entonces era cura 
«le la ciudad de Tucumán, con términos muy expresivos 
desu juiciosidad y aptitudes. Y á la verdad, que mien- 
tras vivió en mi casa nada tuve que nolarle. 

Yo no pule dudar de sus buenos antecedentes, y 
mucho menos cuando supe que el actual gobernador de 
"Tucumán le dió carta de recomendación para V. E. Es 
de creerse que no le habría hecho si no estuviese seguro 
que no la desmerecía 

Desde que foé al Socorro, ambos hemos vivido á om 
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ela distancia, Cuando tuvo Ingar sa aga habian cc 
cuatro meses de la más absoluta incomunicación 

En todo este tiempo ni una sola vez vino A mi ca 

Kuostia amistad sino estuba rota. estaba completamen- 
te interrumpida. El deseo de no alargar esta carta me 
precisa í no explicar el motivo. 

Por la misma euusa sujeto al silencio otras observacio- 
nes que convendrian mucho no fuesen ignoradas por Y. E. 
pero las que he deducido ine lisonyea que bastarán para 
exoncrarme de cualquier cargo que quiera: formárseme á 
consecuencia del horrendo atentudo de aquel desgraciado 
y aun en la mota de descuislaulo en revelar su e 
«uien correspondía. 




















men dá 


Me supongo con esto satisfacer á Y. El y tanto mujer 
's mi empeño en este punto, cuanto que conozco que lo 
hay, y muy decidido por algunos para extraviar la opinión, 
haciéndome responsable de hechos que he reprobado y 
reptuebo como el que más. Yo sí muy bien que en la 
prudencia y eircunspección ¿Le V. E. y sobre la magnant- 
midad de su alma tales 




















ativas no prevalecen ni lue 
lan jamás ae pero el solo temor de que Y, 
dio 









+ vacilar por un dastante sobre ami comdurta y 
de ver en este lamentable asunto, 


lo 
meli obligado 4 














explicarme con Y, E. en los términos: que dejo consizc 
malos. 

Después «de 24 años de sevvicios de falo zx en 
mi carrera eclesiásticas después de ama rara contracción 
4 dliversos ministerios, tan desinteres aida es 











de todos ementes ie conocen: después dle los sue 
no sólo de mi persona, sino de mis intereses, que haz 
actualmente en obsequio de lu iglesia Catedral, hoy en- 
cargada éomi con toda sul ulministración, por els 
prosidente provisorio del Senado don Miguel (+ 
vida con un esplendor en sus Sanciones 








que quiza 





nunca 








se ha conocido, y aumenta: considerabilemente en sus 
iiles. 
do. que sólo contribuye con la muy pre 





ni del Esti 





hn gravámen alguno, ni del público, 








sus 
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gustos ordinarios: después, en tin. de una decisión tan 
antigua como consecuente é inalterada con los principios 
políticos que rigen el país y por la persona y admini 
tración do V. E., yo no aspiro otro premio que al de no 
desmerecer en el concepto de Y. E. y mucho menos por 
mplicación en asuntos tan indignos y tan reprobables. 
Sólo me resta roga Y. E me disimule si en lo que 
dejo expuesto encuentra algo menos acomodado á las 
consideraciones que Y. E. merece porsu altu encumbra 
Mm. y que se digne «wlmitir el profundo respeto 
<on que me permito decirme de Y. E. muy atento ser 
vidor 
QBSM 





























de pos 





¿LORTONDO Y PALACIO. 


Casi de Y, E, enero 22 de 1945, 


Sowthzampion, marzo 6 ale 1870, 


Señor don Federico Terrero. 





Mi querido Federico: 
Siento el vivo placer de avisurte el recibo do tu muy 
apreciable de enero %8. Placer además satisfactorio, evando 
veo tu acuerdo con mis sentimientos emune 
mía de noviembre 27. 

El cuaderno 4 que te refieres no recuerdo haberlo re 
cibido ni visto algana vez entre los papel 
lo tuviera. sin demora te lo envia 
de él. 

y Ninguna persona me aconsejó la ejecución del cura 
Gutiérrez y Camila O'Gorman; ni persona alguna me há 
bló mi escribió en su favor. Por el contrario, todas las 
personas primeras del clero, me hablaron 6 escribieron 
sobre este atrevido crimen y la urgente necesidad de un 
ejemplar castigo, pava prevenieutros escándalos semejan- 
tes ó parecidos, 

Yo creia lo mismo. Y siendo mía la responsabilidad, 
ordene la ejecución. Durante presidi el gobierno de Bue 








los en la 








es que tengo. 
5 ma copia 
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nos Aires, encargado de las relaciones exteriores de la 
Confederación Argentina, con la suma del poder por la 
ley, gobemé según mi conciencia. Soy, pues, el único 
responsable de todos mis actos, de mis hechos buenos, 
como «de los malos, de mis errores y de mis aciertos. 
Las cirenastancias durante los años de mi administra- 
ón, fueron siempre extraonlinarias, y no es justo, que 
durante ellas, se me juzgue como en tiempos tranquilos 
y serenos. 











Con un abrazo entrañable á mi muy amada comadre 





y mis cariñosas expresiones á María (Gertrudis y á todos 








tus hermanos y familia, quedo tuyo y de suquéllos, ufee- 
tísimo y bien agradecido amigo. 


Rozas. 





Belgrano, ¡liciembre 2 de 195. 


Señor Pedro Rivas. 

Mi estimado amigo: No puede ser más importante le 
referencia que usted me ha hecho de las disposiciones 
que en un principio tomó ol gobernador Rozas para ase- 
gurar á Camila ('Gorman y ul cura Gutiérrez. Habiendo 
sido usted oficial de la secrotaria del jefe de policía en 
ose tiempo, su deposición es un documento, y un doru- 
mento nuevo, Por esto es que le pido se sirva uste 
ilecirme al pie de ésta, todo lo que usted vió, todo lo que 
¡usted de consta sobro el particular. 

Lo agradecerá A nstedl es 
patriota 











ñalula atención su ami- 





o y co 








o SALDÍAS, 


Mi wunigo y distinguido doctor: 





Descando llenar sus deseos, sobre la referencia que le 
hice de las primeras intenciones del gobernador Rozas 
respecto del castigo que debía imponársele £ Camila 
O'Gorman y al cura Uladislao Gutiérrez, voy a consignar 
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uquí mis recuerdos «e todo lo que tí y me consta de las 
disposiciones que tomó la policía, por orlen superior, 
cuando se supo que estos dos desgraciados eran remi- 
tios á Buenos Aires desde la provincia de Corrientes 
donde habían ido 4 busear un asilo, 

La fuga de los amantes, las circulares acompañando 
su filiación ú fin de que fueran aprehendidos, su refugio 
en Corrientes, la vida que llevaban ocultando su falta en 
un pueblo pequeño donde se dedicaban á la enseñanza 
escolar hasta que fueron descubiertos por un mal fraile 
que los «lelató ú la autoridad, son hechos bien conocidos, 
y por eso me detengo en relucionarlos para entrar en 
seguida á la parte que á V. le interesa, y que purcca 
haber quedado en el misterio. 

Pero ereo que ya es tiempo, antes de seguir «delante, 
de presentar mi diploma de autoridad para poder habl 
de todo aquello que se relacionó con la policía en el asunto 
de los prófugos. La mesu que vo regentaba en esto 
departamento tenía exclusivamente 4 su carge pu 
cho oficial que se cambiaba directamente con el señor ¿2o- 
bermador, lus ministros y los jueces de primera instane 
en lo el 






































yu 





y hinal; y debido ú esta eiveunstancia, el 
señor jefe, y en calidad de reserva como á 6l se le huublan 
dado las órdenes, me puso al corriente de lo dispuesto 
por el general Rozas, que es como lo voy á relatar. 

Así que al gobernador le fué comunicado el envio 4 
Buenos Aires de Camila y Gutiérrez, noticia que vecibió 
con desagrado, segtin me consta, llamó al jefe de policha 
é informándole del usunto, le dió sus instrueciones. En 
tal virtud, el jefe se puso de acuerdo eon el capitán del 
puerto, quien, tumbián por órdenes superiores, debia i 
mediatamente que llegase el buque que conducía los 
presos, ponerlo en la más completa incomunicación has 
las 12 de la noche de ese mismo día hora en que estos 
dlos funcionarios pusurtan A bordo á efectuar el desembar- 
eo de los presos, En tierra de 




















inn sor entregados á la 
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policia para que los con dá sus respectivos alojar 
miento: 
Esta medida, que debía ejecutarse con la mayor reset 


va. tenía por objeto evitar los presos el bochorno de 
seseraburcar en horas en que la misma calidad de su 
causa y los antecedentes que los rodeaban, Hevaria al puer- 
1o una inmensa concurrencia, 

Pero antes que pudiera. Negar este momento, el jefe de 
polí 





ía señor don Juan Moreno, hubia dedo los siguientes 
pasos: yo lo acompañaba para los casos en que hubiera que 
expedirse algunas órdenes ó desempeñar comisiones ten- 
¿lentes al mismo asunto. 

Fué primeramente á la Casa de Ejervicios y preguntó á 
la superiora, en nombre del gobernador, si era posible llecar 
ulltá una joven en calidad de reclusa por el tiempo que la 
autoridad lo tuviera por conveniente. No se hizo ninguna 
unjeción. 

En seguida entró el jefe de policia ú indu 
consultando la opinión de la superiora y el ale 
reglas del establecimiento, si se peulri 











gar, siempre 
ance de las 









n poner dos piezas 
A disposición de la 





velusa, por haber ésta sido creada con 
algunas comodidudos y no se la quer car: cuyas 
habitaciones se mandarían amueblar y ponerlas convenien- 
temente en extulo de recibirla; como tambión si se pormi- 
mujer para que la acompañaso 
rte á su disposición. Tumpoco se 





mor 








tiria la entrada allí de un 





y estuviera coropletan 
opuso ningún inconveniente 

Le hizo presonte, asimismo, que la reclusión de la joven 
soria momen qne nose la quería imponer un castigo 
auver», y de consiguiente no debía obliziasela ú sujetarse 
Alas pri ¿siosus de aquella institu 
sería espontinico por parte dle ell 
Irario, que allí tuviera toda la Libertad posible, pudiendo 
bir visitas y tener enantas distrace 











¡ue esto 





¡descñndoso por el con- 





mos honestas se pri 











le, Las vestuvo de acu 





iperio 





bo. 





siendo eljefe vl orden dl 





sus instrucciones, agregó: 
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Que la joven tom zulur instrucción y que exa mu 
aticionada 4 la Jectura y d la música, ysi no había inconve- 
niente para que se le proporcionaran los libros que elig 
y pudiera tener un plano para sus estudios. La superiora 
contestó: Que en 


mao 















cuanto á los libros, puesto que el objeto 
«le su detención no tenia ninguna conexión con los precep- 
us religiosos de aquella casa, podía tenerlos á si albedrío? 
poro en cuanto al piano, se oponían las reglas severas que 
wlliregian. Que Ja música Ó cualquier entretenimiento rui- 
deso, perturbaria el recogimiento de las personas que iban 
á pasar una tempora alejadas de las cosas y pensamii 














1 
tos: mandanos, entregíndose sólo á sus de 
mucslita 





vciones yá la 





ción... pero que si el señor gubernador asi lo quería, 


1 4 que se Jlenasen sus deseos, 





19 se opond 
El señor Moreno replicó: Que el señor gobernador no 
:1, mb entrara ensus intene 








n mada 





jones, contrariar 
as de aquella sarita casas que no conoce 
mentos, sólo pretendí 








ondo sus 
rogal abor husta dónde podrían «or 
permitidas Jus comodidades y distracciones que se propor 
cionasen 4 la joven que debía iralli á pasar algún tiempo. 

Convenidos otros atreglos para la dustalación de Camila, 
y el de masubsidio pura el sostón de aquella institu 
ción, el moco y forma cómo debía llevársela la comida de 
un hotel, etcétera, eteótera, pasó el jefe de policia, llevin- 
«ome también en su compañía, á la cárcel del Cabildo, y 
oxtenó al alenide «que inmediatamente hici 




















“1 uscar el ca 
labozo más cómodo que hubiera para recibir un preso que 
«bía ser trativo con lus mayores consideraciones; advit 
tióndole que se mundarian los muebles necesarios, ropa, 
etoftera. y que el alimento le sería llevado diariamente 
«le nn fonda. 

Dos días después el calabozo bien blanqueado, encerrao 














ha los pocos muebles, y más indispensables, que cabían 





en ók cama, lavatorio, sillas, y sobre una mesa al, 
libros de historia y literatura; el suelo se hallaba cubierto 
con una alfombra. Las dos piezas celidas en la Casa de 


:jercicios estaban tam 


mos. 











1 amuebladas, pero éstas con 


uo Google UNVERSIT 





mu 


eleguncia y hasta con todas aquellax minuciosidades que 
un esquisito gusto ó la coquetería femenil hace indispen- 
sable para el tocador de una joven educada en buena 
sociedad. La sirvienta estaba allí aguardando las órdenes 
de sit señora: sólo. faltaba el piano. Este departamento, 
por la mueble 
la iglesia: de San 











como el de la cárcel, había sido arreglado 
ría del señor Blaneo, situada fre: 
Juan. 




























Se pasaron muchos días sin tenerse noticias del barco 
conductor, hasta que en la tarde del 18 de agosto de 1848, 
casi al caer la noche, empezó í circular en la ciudad la 
terrible noticia, primero en secreta y con reserva y des- 
pués con publicidad hasta hacerse general, de que Camila 
O'Gorman y el cura Gutiérrez habían sido fusilados en la 
mañana de ese día, en Santos Lugares, 

Una fatalidad Ibia pesado sobre el destino de estos 
desgraciados. El buque que debía conducirlos husta la rada 
de Buenos Aires, sufrió algunas averías en la navegación; 
y fué preciso dur fondo en el puerto le Sun Perlro con el 
fin de reparartas. Como en esta operación había que em- 
plearse algunos días, el patrón del buque entragó los pre- 
sos ¡las antoridlules locales, éstos los remitieron al came 
pamento de Santos Lugares. El jefe superior de aquel pun- 
lo dió cuenta 4 Rozas y pidió órdenes el respecto... la 
orden que so le dió fué la de fusilarlos. 

Dejando expuesto cuanto conoaco al 
lo saluda su compatrio! 



































aquel triste suceso, 





yamnigo 
Prbro Rivas, 
Heljeramo, £ de diciembre ale 18, 





CONPLEENTO AL CADÍTCLO 4A DO 


Esomo. señor brigadier general don Juan Manuel de Rozas. 





Boulozne-su noviembre 





is 
Mi respetado generd y arnizo: Á posar de la distancia 
que me se 





de muestra patria, Vo mo hará lo justicia 


Google 












de creer que sus triunfos son un gran consuelo en mi 





hacosa vejez, así es que he tenido una venludera sutis- 
facción ul saber el levantamiento del injusto bloqueo con 
que nos hostilizaban las dos primeras naciones de Europa. 
Esta satisfacción es tanto más complela cuanto que el 
honor del país no ha tenido made que sufrir y por el 
contrario presenta 4 los nuevos Estados americanos un 
modelo que seguir y más cuando éxte está apoyado en 
la justicia. No vaya V. á creer por lo que dejo expuesto 
el que jamás he dudado que nuestra putrin tuviese que 
avergonzarse de ninguna concesión humillante, presidiendo 
V. sus destinos; por el contrario más bien ho creído 
tirase Y. denmsiado de la cuerda en las negociaciones se- 
guidas cuando se trataba del honor nacional. Esta opi- 
nión demostará á Y., mi apreciado general, que al escribirle 
lo hugo con la franqueza do mi carácter y lu que me mereco 
el que yo he formado del de Y: por tales acontecimientos 




















más sinceras enhorabue- 





reciba nuestra patria y V. mi 
nas. 

Para evitar el que mi familia: volviese á presenciar las 
triuticas escenas que desde la revolución de febrero se hum 
sucedido en París, resolví trasportarla á este punto, y es- 


perar el término de una revolución cuyas cons 





cuen 





ls 





y duración, no hay provisión humana capaz de calcular 
sus restiltados, no sólo en Francia sino en el resto de la 
Europa: en su consecuencia mi resolución es el de ver si 
.l 
tución de este país, ofrece algunas garantías de corden 


wbierno que va á establecerse según la nueva consti. 





pura regresar 4 mi retiro campestre, y en el caso con- 
trurio, es decir, el de una guerra civil (que es lo más 
probable) pasar 4 Inglaterra, y dlesdlo este pa 


y ro tomar 
un pitido definitivo. 








E 
menester no hacerse la menor 
tienda que divide su población es puramente social: es, 
en una pulabra, la del pobre, del proletwrio, con el capi- 
talista y con el rico; calenle V. lo que mrroja de si un 


¡ión ile este viejo continente es 
lus 


euunto 4 la situa 








verdades 





Y con 
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tal principio, intiltrado en la gran masa del bajo pueblo, 
por las predicaciones diarias de los clubs, y la lectura 
de miles de panfletos: si á estas ideas se agregu la mi- 
seria espantosa do millones de proletarios, agravada en 
el día con la paralización de la industria, el retiro de 
los capitales, en vista de un porvenir incierto, la proba- 
bilidad de una guerra civil, por el choque de las ideas 
y partidos, y en conclusión, la de una bancarrota nacio- 
nal visto el deficit de cerca 400 millones en este año, y 
otros tantos en el entrante: este es el verdadero estado 
de la Francia, y casi del resto de la Europa, con la excep- 
ción do la Inglaterra, Rusia y Suecia, que hasta el día 
siguen manteniendo su orden interior. 

Un millón de agradecimientos, mi apreciable general, 
por la honrosa memoria que hace V. de este viejo pa- 
triota en su mensaje último á la legislatura de la Pro- 
vincia: mi filosofía no lega al grado de ser indiferente 
á la aprobación «de mi conducta por los hombres de 
bien. 

Esta es la última curta que será oserita de mi mano; 
atacado después de tres años de cataratas, en el día ape- 
nas puedo ver lo que escribo, y lo hago con indecible 
trabajos me resta la espera de recuperar mi vista en 
el próximo verano en que pienso hacerme hacer la ope- 
ración á los ojos: si los resultados no corresponden á mis 
esperanzas, aun me resta el cuerpo de Reserva, la Resig- 
nación, y los cuidados y esmero de mi fumilia. 

Que goce V. de la mejor salud y que el acierto presida 
en todo lo que emprenda, son los votos de este su apa- 
ionado amigo y compatriota, Q. B. S. M. 


JosÉ DES 

















YN MARTÍN. 


Ezxomo. señor brigadier general dlon Juan Manel de Rozas. 
Houlogne-sur-mer, 29 de noviembre de 1448. 


Mi respetable general y amigo: 
'n principios 








de este mes tuve la sutisfacción de es- 
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exibir ú V. felicitándolo por el levantamiento del injusto 
bloqueo con que hostilizabaná nuestra patria, la Inglu- 
terra y la Francia. Ahora lo verifico con otro motivu 
puramente personal. En mediados del presente me co- 
municaron desde París, mi amigo el señor don Manuel 
de Sarrates y mi hijo político don Mariano Balcarce, el 
nombramiento que ha tenido V. la bondad de hacerle 
este último como oficial de la legación arzentina en Fran- 
cia, y que estoy seguro desempeñará con honor, Est 
nueva y no prevista prueba de lu amistad, me demuestra 
cada día más, el empeño de V. en contri 








uir d hacer más 
soportables los mules dle este viejo patriota. Gracias, un 
millón de sinceras gracias, mi apreciable general, por lo: 
dos sus favores; ahora sólo me resta suplicarie que en el 
estado de mi salu! quebrantada y privado de la vista 
si las circunstancias me obligasen á separarme de este 
país, visto su estado precario, como igualmente el del 
resto de la Eurupa, permita 4 V. el que dicho mi hijo 
me acompañe, pues me sería imposible hacerlo sin su 
ax 

Que goce V. de saludl completa, como. igualmente el 
resto de su familia, que el acierto pa 























vesida á todo cuanto 
emprenda, y que sex Y. tan feliz como son los votos dle 
este sn reconocido amigo y compatriota, Q. B. 











4 le Contalaración Arteritón 
¡Muern lor salvas unite 





Ercmo. señor general don José de San Martin. 


Buenos Aires, m 





Jo do 140. 
Mi querido general y amigo: 

"Tengo sumo placer en contestar su muy estimada carta 
lechu Y de noviembre último, Aprecio intimamento lus 
benévolas expresiones en cuanto á mi condueta adminis- 
trativa sobre el puís, de la intervención anglofrancesa, 
1 los asuntos de estas repúblicas. La noble franqueza 
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con que V. me emite sus opiniones da un gran realce á 
la justicia que Y. hace á mis sentimientos y procederes 
públicos. 

Nada he tenido más á pecho en este gruve y delicado 
negocio de la intervención, que salvar el honor y digni- 
dad de las repúblicas del Plata, y cuanto más fuertes eran 
los enemigos que se presentaban 4 combatirlas, mayor ha. 
sido mi decisión y constancia para preservar ilesos aque- 
llos queridos ídolos de todo americano. V. nos ha dejado 
el ejemplo de lo que vale esu decisión: yo mo he hecho 
imás que imitarlo. Todos mis esfuerzos siempre serán di- 
rigidos á sellar las diferencias existentes con los poderes 
interventores de un modo tal que nuestra honra y la in- 
«dependencia de estos paises, como de la América toda, 
queden enteramente salvos é incólumes, 

Ayradezco sobremanera las apreciables felicitaciones 
que me dirige por el levantamiento del bloqueo de estos 
puertos por las fuerzas «le los poderes interventores. Este 
hecho que ha tenido lugar por la prosencia sola de nues- 
tra decidida constancia, y por la abnegación con quetodos 
nos hemos consagrado en la defensa del país, tan injus- 
tamente agredido, será perpetuamente glorioso; ha tenido 
lugar sin que por nuestra parte hayamos cedido un palmo 
«le terreno. Acepto complacido, pues, sus felicitaciones, y 
ul retornárselas con encarecimiento, me es satisfactorio 
persuadirme que Y. se regocijar de un resultado tan 
«ltumento honorífico pura la República. 

Siento que los últimos acontecimientos do que ha sido 
teatro la Francia hayan turbado su sosiogo doméstico y 
obligado 4 dejar su residencia de París por otra más le- 
juna, removiendo allí su apreciable familia 4 esperar su 
desenlace En verdul que éste no se presenta muy claro, 
tal es la magnitud de ellos, y tules las pasiones $ inte- 
reses encontrados que compromete. Dificil es lo pueda 
alcanzar la previsión más reflexiva. En una revolución 
en que como usted dice muy bien la contienda que se 
delate es sólo del que muda tiene contra el que posto 




















bienes de fortuna, donde los clubs, las logias y todo lo que 
ellas saben crear de pernicioso y malo, tienen todo pri 
dominio, no es posible atinar qué resultados traigan, 
si la parte sensata y juiciosa triunfará de sus rapaces 
enemigos y cimentará el orden en medio de tanto ele- 
mento de desorden. 

Quedo instruido de su determinación de pasar 4 In- 
glaterra si se enciende uma guerra civil (muy probable) 
en Francia, para desde ese punto tomar un partido defi- 
nitivo, y deseo vivamente que ella le proporcione todo 
bien, seguridad y tranquilidad personal. 

Soy muy sensible á los agradecimientos que V. me 
dirige en su carta por la memoria que he hecho de Y. 
en el último mensaje á ln legislatura de la Provincia. 
¿Cómo quiere V. que no lo hiciera cuando viven entre 
nosotros sus hechos heroicos, y cuando V. no ha cesado. 
«le engrandecerlos con sus virtudos cívicas? Este actode 
justicia ningún patriota puede negarlo, (y mengua fuera 
hacerlo) al ínclito vencedor de Chacabuco y Maipú. Bue- 
nos Aires y su legislatura misma me haría responsable 
de tan perjudicial olvido, si lo hubiera tenido. En est 
honrosa memoria sólo he llenado un deber que nada tieno 
V. que agradecerme. 

Mucha pena siento ul suber que la apreciable carte 
«ue contesto, será la última que Y. me escribirá por causa 
de su desgraciado estado de vista; ojalá que sus espe- 
ranzas de recuperarla por medio de la operación que se 
propone tenga por feliz resultado «u entero restableci- 
miento. Fervientemente ruego al Todopoderoso que ask 
sea, y que recompense sus virtudos von este don espe- 
cial. Al menos, mi apreciado general, es consolante para 
mí, saber que en cuso desgraciado no le fultará resigna 
ción. 

Ella y los cuidados de su digna familia harán más 
soportables los desagrados de una posición mucho más 
penose para cualquiera que no tenga la fortaleza de es- 
pírit de Y. 
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Deseindole pues un pronto y seguro restablecimiento 
y todas las felicidades posibles, tengo al mayor gusto 
suscribiéndome como siempre su apasionado amigo y com- 
putriota Q, B.S. Ma 





«JUAN MANUEL DE Rozas. 


Londres, marzo 3 alo 1849. 


Mi querida doña Manuela de Rozas: 

Con gran placer he recibido esta mañana de don Ma- 
nuel Moreno, su estimuda carta del 7 de octubre último: 
las cartas del 12 de diciembre último de Buenos Aires 
me fueron entregadas hace «os días, y las de noviembre, 
hace un mes. 

Estoy deleitado al saber que se han realizulo mis an- 
ticipaciones acerca de la satisfacción que yo estaba cierto 
causaría y causó al digno padro de V., mi estimado amigo, 
y á V. la llegada á Buenos Aires de Mr. Southern. Yo 
estaba convencido de que sus maneras, asi como los sen- 
timientos benévolos hacia su ilustre padre de V. de que 
él está animado, le granjearían las bondades y estimación 
de V;y yo auguro un buen resultado á la misión que 
so le ha confiado, y que está librada al juicio recto é im- 
parcial dé su excelencia el general Rozas. 

Me causa siempre grandísimo placer saber de V. y de 
estar seguro, sobre todo, de que se acuerda V. de má 
como también su estimuble padre, y que él no ha olvi: 
dado 4 uno que, durante los nueve años que pasó en Bue- 
nos Aires, conserva recuenlos agradubles de ese tiempo 
feliz en compañia de él y de V. 

Con la expresión de misineera amistad y re: 
Y. siempre, mi querida doña Manuelita, 

1 fiel y deslicanlo 

















spoto, crtame 








3, H. MANDEVILEE. 


Lomires, marzo 3 dle IN, 
Di querida doña Manuelita. 





Tengo que durle las q 
cara con que Y. me favoreció en el año último, inelu- 


% muy sinceramente por la 
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yórlome copias de sus precedentes cartas del año 1845 
y 1846, por las que estoy extremadamente agradecido, tanto 
más cuanto que ellas llenaron el varío ce la curta de 
1846, que se hubia extraviado. 

i no he escrito antes, ha provenido «le los sucesos del 
año último que nada me dejaban que decir que fuese in- 
teresante á V. ó pudiese causarle placer. 

Pero ahora que el cambio de aspecto de los negocios 
en Francia se ha inclinado, tanto en favor de su ¡lustre 
pudre, mi buen y excelento amigo, no puedo dejar de 
vfrecer á su oxcelencia y á V. mis sinceras y más cor 
dales felicitaciones. Mr. de Lamurtine, el conocido y de- 
clarado amigo de la República Argentina, y admirador 
del patriotismo del ilustre pudre dle V. en sostener los 
justos derechos de su patria contra sus pértidos enemigos» 
estando ahora ú la cabeza de las reluciones exteriores de 
Francia, es buen presagio para la terminación de los tri 
temente manejados negocios del [Rio de la Plata. Fué Mr. 
dde Lumartine quien en una discusión en la cámara de 
«liputados, violentamente atacó á Me, Guizot sobre su in- 
justificable é injusta intervención en los negocios del Rio 
«e la Plata, designando las: personas en el gobierno mon- 
ideano, y á todos los que le 
sus feroces pretensiones, como la hez de la tierra; y á 




















yudaban y favorecian en 


los estranjeros que se unian con ellos como deshonrados 


y desnataralizados, 





Lula 


por la elevación de M. «le Lamartine al pode 





Por lo tanto repito con gozo mis cont 


en los con- 





sejos de la Francia 
la en estu ocasión, ni 4 don 
lipe de Arana, porque mada 1 
«ue he referido á V, á saber: que mi cora 
de lo que hu ocurrido en Francia, lo que redundará en 






y decirles que lo 





as pode 





Món se ri 





gocija 


honor, ventaja y felicidad, y también prosperidad á la 
Conteleración Argentina, cuyos destinos, mi querido a 
el ilustre padre «lo Y. tun gloriosamente preside, Cróame 


izo, 
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que soy, mi querida «doña Manuela, con verdadero afecto 
y adhesión 
Su fiel amigo y obediente servidor. 
H. Maspeviier 


12 cslle de Chapel, 


Cuadra de ¡irosvenor. 
Julio 29 de 154% 


Mi querida doa Manuclita. 





Con el más grande placer escribo 4 V. ahora para feli- 
citula á V. y á su excelente padre, mi querido amijzo. 
por la partida «del ministro de Su Majestad, Mr. Henry 
Southern, que sale pasado mañana de Londres para Bue- 
nos Aires. 

Él tendrá la felicidad de entregar 4 V. este carta. 
espero que muy pronto se propiciurá el favor y buen 
voluntad de V. por la suavidad de sus modales y ameni- 
dad de su trato, y so granjenrá el aprecio del goberna- 
«or por la rectitud de su conducta, y sobre todo por sus 
principias elevados y euballerescos con que tanto conge- 
nían los sentimientos de 5, E. el general Rozas. He te- 
nido muchas y largas conversaciones con Mr. Southern 
sobre ciuda uno de los asuntos referentes al gobierno le 
Buenos Aires, como también al buen sentimiento que reina 
alli, desde su excelencia el señor gobernador hasta el em- 
pleado más subalterno de cada departamento del gobierno 
argentino, en favor de la Gran Bretaña y de la nación 
británica en general; y lo he manifestaulo 4 Mr. Sonthern 
que puelle reposwr en los esfuerzos ardientes que ha de 
hacer su excelene padre de V., para restablecer 
la buena armonía y umistad entre los dos paises, tan ne- 
cesuaria y descada para la felicidad de ambos. 

Y uhora, mi querida doña Manuelita, con mis súpli- 
vas al cielo por la felicidad y prosperidad de Y. y de su 
excelente puelre, quedo dle Y. su muy afectuoso y fiel ser 
vidor. 





























su nobl 








3. H. Maxvevn, 














dle cuero de 1550. 





Año 1 de la Libertad 
Y 81 de la Confcderación 


do da apiibnda 


Auljunto copá 
señor general San Mar 
obras públicas. 





la de uma carta dirigida por el 
al señor Binew. ministro de 


Al señor minisiro de relaciones exteriores, comorista doctor don Fo 
lipe Arana. 





Aunqu 
su señor | 





el infrascripto no ha recibido 
slo pol a Martín, para remitir 
4 V. E. copia de la carta que con fecha 23 del ppdo, di 
ciembre, dirigió al señor Bineua, ministro de obras pú 
blicas, está. persuadido que no desaprobarí este puso, 

bre todo cuando tiene por objeto explicar uma « 
dicción aparente que resulta del discurso pronun 
31 del pasado en la asamblea degislativa. por el señor 
ministro de 

Entre vari 

















A Justicia. 





jos documentos que el infraseripto puso en m: 
nos del señor conde Darú con el objeto de ilustrar su 
opinión y modificar si era posible las ¡deus erróneas y 
absurdas que lo había manifestado en una conferencia 
particular, se hallaba una curta escrita el año de 185, 
por cl senor general San Martín, y publicada en Londres, 
emitiendo «iu opinión sobre el resultado probable de la 
intervención ariglofrancesa en los negocios del tio de 
la Plata. 

El señor conde Dard cita otr carta en apoyo de las 
opiniones en que ha fundado su dictamen. pero induda 
blemente no leyó sino el principio de ella: porque de otro 
modo no es probable que hubiere dado lugar á sospechar 
su buena fo. Para rebatir esa opinión y apoyar la del 
lo, el señor ministro de la justicia leyó en! 
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buna la adjunta varta «el señor general, que según le 
consta al infraseripto, ya había sido tomada en conside- 
ración por el Consejo de Ministros; pero el modo cómo 
se expresó el señor ministro haría suponer que en épocas 
diferentes el señor general había munifestado opiniones 
opuestas, mientras que ha sucedido todo lo contrario, pues 
su convicción constante ha sido siempre la misma, es decir, 
que sus compatriotas triunfarian de toda invasión extran- 














mile A V. E, muchos años. 


Maniano BaLcancE. 


Boul diciembre 23 de 1849. 





Mi querido señor: 


Cuando tuve el honor de hueer vuestro conocimiento 


en la casa de Mme, 


uba muy distante de 





Aguado, es 
día excribiros sobre usuntos poli- 








peer que debía alg 
ticos; pero la posición que hoy ocupáis, y una carta que 
el diario La Presse acaba de reproducir el 22 de este mes. 
carta que había eserito en 18% al señor Dickson sobre 
la intereención unida de la Prancia y la Inglaterra en 
los negucios del Plata, y que se publicó sin mi consen- 
timiento en esa fpoca en los «liarios inycleses, me obligan 
á contirmaros su autenticidad, yd aseguraros nuevamente 
que la opinión que entonces tenía no solamente es la 
misma amm. sino que las actuales cirermstancias en que 
la Francia se encuentra sola, empeñada en la contienda, 
vienen 4 darle una nueva consagración. 

Estoy persuadido que esta cuestión es más 0 
lo que se la supone generalmente; y los 11 años de gue- 
rra por la independencia «mericana, durante los que he 
comandado en jefe los ejércitos le Chile, del Perú y de 
las provincias de la Confederación Argentina me han co 
lacado en situación de poder apreciar las lifieultades enor- 
mes que ella prosenta, y que son debidas 4 la posición 
fica del pais, nl cameterde sus habitantes yá su 


























ave que 




















perogra 











inmensa distancia de la Francia, Nada es imposible ay 
poler francés y á la intrepidez de sus soldados; mas antes 
de emprender los hombres políticos pesan las ventajas 
que deben compe 





los sacrificios que hacen. 
No lo «dudeis, us lo repito: las dificultades y los gastos 
A inmensos, y nina vez comprometida en 


la Francia tendrá 4 honor el no e, y no hay 





se sta lucha. 









poder humano eapaz de calcular su «ura 

Os he manifestado francamente una opinión en cuya 
imparcialidad debéis tunto más creer cuanto que estable- 
cido y propietario en Francia 20 años ha. y contando acabar 
abiomis dius, las simpatías de mi corazón so hallan divi 
ilidas entre mi país natal y la Francia, mi segunda patria. 

Ma escribo desde mi cuna en que me hallo rendido por 
crueles padecimientos que me impiden tratar con toda la 
atención que habría querido un asunto tun serio y tan 












grave, 





ngo el honorde ser, señor eon la más profunda con- 





sideración. 





Vuestro muy obsecuente servidor, 
José vb Sax Martin. 


Señor Binean, ministro de obvas públicas, 


Paris, enero 27 de 1500. 





Mi muy querido ministr 

Confío esta carta para V. E. al señor Goury de Bous- 
lau, primor secretario do embajada, que va en misión cerca 
«el señor almirante Lepredour. 

Muy ligado después de 20 años con el general Hitte, en 
este momento ministro de negocios extranjeros del Sobe- 
rano francés, me encuentro llamado 4 secundar con todos 
esfuerzos sus intenciones generosas para restablecer 
buenas relaciones entre mi país y el vuestro. 

Subéis, como S. E. el señor general Rozas, que prosigo 
con perseverancia este objeto importante desile hace mu- 
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chos añ 





$. Creed en los consejos de mi experiencia y dde 
la afección que tengo á esos bellos paises que habitiis 
suxiliad á esta nueva negociación: entendido con el almi- 
rante Lepredour, jumás tendróis que hacer con un hom- 
bre animado de los mejores sentimientos. Si debiéseis 
separaros sin entenuloros, sería preciso renunciar á la es- 
peranza de conciliación exterior, y nuestros dos paises se 
verian fatalmente arrastrados en un eunino de grandes 
desgracias. 





























Dignúos leor los debates que hun tenido lugar en nues- 
tra asambica legislativa, y vuestro ilustrado espíritu, el 
tan firme del señor Rozas, reconocería al instante que en 
ima nueva ruptura sobre las riberas del Plata» 
no habria yu en Francia un soberano bastante fuerte para 
contener á los partidarios de las medidas extremas. 
Cuanto más he estudiado todo lo que se ha producido 
durante esta larga discusión, tanto más me persuado que 
las dificultades que dividen á nuestros «los gobiernos no 
son invencibles. Me parece, querido ministro, que sil 
dos nos encontrisemos de nuevo sentados frente á frente. 
conslniciamos ema vez mis por darnos las manos y por 
conciliar nuestros dos paises, Eegordad lo que el señor 
sonoral Rozas y vos tnvisteis la bomlad dle decirme en 
1840 después de haber firmo el tratado: «Cuanto supi- 
mos por los disrios que era el almiradte de Mackau el 
aque se nos enviaba de Europa, sentimos al momento un 
¡socroto presentimiento que sería. 61 quien allanaría todas 
« muestras dif 





el caso de 


























acia.» 


Eb bien, querido ministr 





, el almirante Lepredour es 
otro yo, Terminad con él, no lo dejéis volver sin que 
nos traiga un tratado igualmente fa 
honorable para los dos pi 

Permitidme agregar ana palabra sobre el 





voruble é iguulmente 





.0s. 





or Goury 





ile Boskux es 6l quien ha terminado después 
esfuerzos nuestros embarazos en México. 





de muchos 
Si el señor Le- 
predonr os lo dirige, lignáos aconsejarlo con consideración 
tiamza. E 











piensa como yo sobre los nogal 
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Plata, y está animado de sentimientos conciliadores y 
elevados. 

Dignios no olvidarme cerca de Mme. Aranu y de los 
miembros de vuestra familia. 

Olreced al señor general Rozas yá la señorita su hija, 
mis respetos y votos acostumbrados, 

Aceptad, mi muy querido ministro, la nueva seguridad 
«e mis sentimientos de alta consideración y de afectuoso 
o. 

















aprec 
ALsimastE pe Mackat. 


dl señor ministro de relaciones exteriores, doctor dom Felipe Arana, 


Fragata La Constitución. 


Kala de Montevideo, 16 le septiembre de 1200, 


Señorita 

Mo sería dificil expresaros mi resignación para hu 
Vituarme 4 la vida de mi fragata, tanto me habéis hecho 
:raduble la estulía en Buenos Aires. Recuerdo sin 
cesar nuestras buenas conversaciones de Palermo, donde 
las horas eorrian tan rápidamente en vuestra encante 
«lora sociedaul, y no aspiro más que á volver cerca. de 
vos tan pronto como las cireunstancias lo permitan. 

El Proy ha partido aycr para Francia, llevando el 
wutado que he negociado con ol general Oribe, y heme 
ahi en consecuencia libre de toda diplomacia, que me 
«lejará para toda mi vida un sentimiento de vivo reco- 
nocimiento para con vuestro ilustre padre, quien me hu 
dilo en esta cireunstancia pruebas tan evidentes de su 
benévolo interés. Os quedaré muy obligado de que digáis 
á Su Excelencia que el recuerdo de todas sus bondades no 
se borrará jamás de mi memoria. 

Goury y Dalimus han partido en «el Pron, de suerte 
que he aquí el Pluta otra vez más sin diplomáticos france 
ses, i menos que vos no queráis darme este título, en razón 
de las lecciones que he recibido de Su Excelencia. 

Envio el Hussard en reemplazo de la Astrolabe, y tengo 
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la confianza de creer que su comandante, el señor Di 
delol, será digno de vuestro interés, como lo ha sido 
Montravel, de quien es amigo. 

Mis tropas tienen una conducta perfecta en Montevi- 
deo, lo que me causa una grande sutisfacción. Yo no 
dudo que ellas continuarán como han comenzado, y que 
esperaré en una perfecta tranquilidad la decisión de la 
Francia sobre los tratados, decisión que no puede ser 
para mí de ninguna duda, 

Montravel tiene treve días de adelanto sobre el Pron. 
lo que es suficiente para que las dos embarcaciones lle 
guen á Francia en la misma é 

















ca, es. «lecir, 
el primer dín de noviembre. 

Adiós, señorita, sabéis mejor que nadie cuánta impor 
tancia doy á conservar una pequeña plaza en los 
cuerdos de Su Excelencia, y espero, que en razón de 
esto, me haréis la gracia de ofrecerle mis respetuosos 
homenajes. Creo inútil emplear grandos frases: para de- 
ciros que conservaré preciosamente el recuento de vues= 
tras bondades, y que no hay persona en el mundo qu 
os sea mi 


á má 


























afecto que vuestro muy humilde servidor y 
permitidme decir amigo, 





1, Le Paroora 


GAMPLEY: 





STO AL CAPÍTULO LNIV 
(Contidencialo. 


Señor Vizconde: Cumpliendo lo que tuve el honor de 
ofrecer 4 V. E, on la conferencia á que hoy me hizo el 
favor de admitirme, incluyo el proyecto de arreglo de 
límites, tal cual en mi sentir podía celebrarse sin dar 
motivo á justo reproche á la disnidad de ninguno de los 
«los paises. 

Por el artículo 6% del proyecto se establece que la 
compensación se pagaría á plazo; ná un peso por el momento; 
lo que quita la idea de un socorro directo dado por el 
Brasil, porque el conilicto de Montevideo es de hoy: si 

















lo domina tres meses ó más, es claro que entonces lo 
dominaría mayor tiempo. El uso que huría la República 
del derecho que adquiriese por el contrato, sería un acto 
suyo, de que el Brusil no puede ser responsable. 
Adjunto al proyecto una variante del articulo (iv. Esta 
variante reduce la compens á una mueca. garantía, y 
uunque éste es por mayor cantidad, abruza ol easo de la 
cesión de los riquísimos terrenos que poseemos y están 
«comprendidos en el convenio de 1819. 

Excuso decir á V. E. que esos proyectos pueden mo- 
¡lifierse, alte 
conveniente. 

Y. Esine permitirá agrega 
que pudieran hacerse 4 un arreglo de este gónero se 
desvanecen: 

19, por el hecho de que el gobierno de Montevideo es 
hasta hoy, el único que todas las potencias, sin exceje 
ción, reconocen como wobierno de la República: 2% pot- 
que para: pretender la nulidad de cualquier tratado celebrado 
por él, o debe pretender la de todos los «ne ha celebr 
con Francia, Inglaterra, Cerdeña y Es- 
bp. por el hecho del proyecto del señor Ernesto 
Ferreira Franca que siendo honrosísimo para la República 
le fas ofrecido en momento de extremo conflicto; 40, por- 
que cualquiera cosa que se pacte puede ser secreta. 
secreto, como ya expliqué 4 V. E. es un detrés 
oriental. du 















so, cambiarse del modo que croa más 





1 que todas lus ubjerionos 











do. y éstos su 















ante la lucha. En los intereses 





se puede e 
Me permiteré observar ques sical fin es ven 
ica lo que adquiere por el me 
tado á la conservación de la paz con Rozas. habrá com- 
prado con dinero una diversión necesaria 4 su política en 
los momentos actuales y mientras pucificudlo el interior 
puede prepararse con desahogo para las eventualidades 
del exterior, 
esa paz es impos 


dia haa 




















yla desde que Rozas triunfe, como 


lo creo firmisimamente, y en la guerra de disputa el 











— mM 


Brasil como le disputará los límites de 1777, el Brasil 
podria usar entonces de ese tratado para justificar sus 
motivos de derecho. 

El otro medio do que habló á Y. E. sería facilitar en 
«linero, ó por una garantía para negociarlo, un subsidio 
por diez ó doce meses que apareciose otorgado por el 
Paraguay, cuya guerra con Rozas es inevitable y sin 
duda fanestísima luego que ocupe el Estado Oriental. Nos- 
otros recibiriamos ese subsidio en dinero ú garantía del 
Paraguay y ol secreto de esta operación se establecería 
«con todas las condiciones que la prudencia humana pue- 
de sugerir. 

El otro medio, de que también hable á V. E. consis- 
tiría en otorgarnos una garantía en común con el Para- 
guay por cantidades iguales, 

Si el Brasil lo hace por su parte, estoy seguro de que 
el Paraguay lo haría por la suya. 

Sobre todos estos proyectos haré unas explicaciones. 
Yo puedo negociar un empréstito por el que no reciba- 
amos mensualmente más que la cantidad necesaria pura 
la conservación de la plaza, y para ocasionar alguna 
dliversión sobre el litoral del Uruguay que aparte á las 
fuerzas de Rozas de la frontera del Imperio, ahora que 
se debilita el ejército que la guarda; de manera que 
como la garantía no sería efectiva sino por lo que recibiéra- 
mos, ella quedaría de hecho reducida á muy poca cosa, 
si nuestra resistencia no se prolonga lo bastante para 
dar lugar 4 que, pucificado el interior del Imperio, pueda 
tomar su gobierno la actitud que le parezca mejor en 
nuestros negocios. 

Como el objeto de lodos hoy, es impedir que Rozas 
complete su triunfo mientras el Brasil no tenga alguna 
soguridad sobre lu conservación de lu independencia 
oriental, sobre el modo en que resolverán las reclarna- 
ciones que Rozas aumenta cada día contra el Brasil; sobre 
el modo en que tratará con él la cuestión territorial; 
sobre el destino que tendrá la independencia. del Para- 
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guay y todos los grandes intereses políticos y comercia- 
les, vinculados á esos diversos objetos, V. E. me pormiti 
reconlarle que los momentos son urgentísimos: á cada 
momento peligra todo, porque si Rozas absorbe ahora de 
facto al Estado Oriental, bajo el pretexto de la presiden- 
ciu de Oribe, irá rápidamente A absorber de facto el 
Paraguay, que no tiene todavía verdadera organización 
militar, bajo el pretexto de la islu del Apipé y vendrá 
sobre las fronteras del Brasil robustecido de todos mo- 
«ios, dentro de pocos meses, tal vez antes que el gobier- 
no de S, M.se haya desembarazado de sus atenciones 
interiores, 

V. E, me permitirá también que le ropita que hoy ó 
el día en que el Brasil esté preparado pura negociar con 
mejores probabilidades de suceso, nosotros nos obliga- 
mos á pasar por todas las condiciones que scan conci- 
liables con la independencia oriental. Si un arreglo entre 
el Brasil y Rozas es posible, si el rio de la Plata puede 
pacificarse diplomáticamente sin comprometer los intere- 
ses del Brasil, de nosotros no vendrá la dificultad. 

Hoy, 6 después, nos obligaremos á lo que el Brasil juz- 
gue necesario á este fin, sino le parece bastante el proyecto 
«que presenté al «doctor Pimenta Bueno el 19 de febrero del 
año de 1848. 

Suplico 4 V. E. que la resolución sea sobre todo pronto: 
la demora puede inutilizarla, si es favorable; si es adversa, 
si el Brasil esindiferente 4 que Rozas ocupe ya á Monte 
deo, la dernora puede serinlwumana. 

Tengo el honor de ser, señor Vizconde, de V. E. muy Ine 
milde servidor 




















Axbréás Lamas, 
Fobrero 4 de 1840, 


A. S. E. el señor Vizconde de Olinda, etectera, eleétera. 


Art. 1—Las dos partes contratantes convienen en que 
se tengan y consideren como límites de la República Orien- 
tal del Uruguay, y sin perjuicio del derecho que pretendo 

0x0 Y. 26 
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el Brasil, y más adelantese declarará, los mismos estable- 
ciosen la condición segunda del acta de 31 de julio do 1821; 
cuyos límites son: por el este, el Océano; por el sur, el rio 
dde la Plata; por el oeste, el Uruguay; por el norte, el rio 
Cuareim hasta la cuchilla de Santa Ana, que divide el rio 
de Santa Muría, y por esta parte el arroyo Tacuarembó 
Grande, siguiendo hasta la punta del Yaguarón y la laguna 
Merin, pasando por el puntal de San Miguel á tomar el Chuy 
que entra en el Océano. 

Art. 2.—Para terminar la larga y complicada controver- 
sin «lel derecho que pretende la República Oriental del 
Uruguay á la demarcación del tratado celebrado en el real 
sitio de San Ildefonso entre las cortes de España y Portu- 
gul el primero de octubre de 1777, y que fué expresamente 
reservado al final de la condición segunda de la ya anun. 
ciuda acta del Congreso Cisplatino de 31 de julio de 1821, la 
República Oriental del Uruguy renuncia á ese derecho 
¡lesde ahora para siempre, y declara nula y de ningún efec. 
to, de hoy en sulelunte, la expresada reserva. 

Art. 30.—Pretendiendo el Imperio del Brasil derecho á 
los límites fijulos en el convenio celebrado por el Cabildo 
gobernador en el uño de 1819 y deseando la República que 
cusión de ese derecho, que contradice, no sea ocasión 
de desinteligencias futuras, se obliga 

1%. Á que esa cuestión se debata aislada y diplomática- 
mente entre los des paises. 





























que on ol cuso de no llegará un acuerdo, la cues- 
tión se decida y arregle, sin más diferencia ni apelación, 
por dos poderes árbitros que nombre $, M. el emperador 
«el Brasil y el gobierno de la República Oriental del Uru- 
guay; y en discordancia de los respectivos árbitros que se 
esté y pase por lo que resuelva un tercero que elijan los 
mismos árbitros, y si tambión discordasen en la elección 
del tercero, que se estó por el que designe la suerte entre 
los dos que señalen los referidos poderes arbitradores, y lo 
que así se decida y concluya se tendrá por firme¡y valedero 
para siempre jamás, 
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Amt Amo respect 





la línea designada en el artículo 
primero como á la que resultaría del convenio de 1819, de- 
«¡dida que fuera su validez, las dos partes Contratantes 
«onvienen en que tan pronto como se pacifique la República 
Oriental nombrarán los respectivos comisarios para que 
procedan á demarcarla sobre el terreno y 4 fijarso las mar- 
cas que señalen, con toda preci 
Art. 5 
y dificultades y las partes no se ací 
tosa y brevemente, se sujetarán í la dee 
uiendlo el método establecido en el articulo tercero. 
Art. 6—En compensación de la renuncia que hace la 
Repviblica Oriental del Uruguay por el artículo segundo y 














ón, los límites estipulados. 
Si en esta operación ocurrieson algunas dudas 
lasen sobre ellus amis- 











ón de árbitros 














«el método de arreglo á que se somete por el tercero, el go- 





bierno de S. M. el emperador del Brasil se obliga 4 pagar 
la suma de wn millón de pesos fuertes en los plazos siguien- 
18: 250.000 pesos á tres meses de la fecha le este convenio, 
250.000 á tros mesos de la primera entrega, 300.000 4 los soi 
meses ¿le la segunda 

Art. —El presento tratado será. ratificado por S. M. 
emperador del Brasil y por 5. Mel presidente de la Rep 
blica Oriental del Uruguay. y lus ratificaciones canjeadas en 
esta corte á los cuarenta dias de esta fecha. ó antes si fuera 
ble. 

En fe de lo eral, nos, 

Artículo adicional —Si la Asamblea General Legistativa 
«lel Imperio del Brasil no aprobase la compensación acor- 
«lada por el art. 6o. la expresada suma se considerará como 
empróstito, y la República Oriental del Uruguay hará su 
«levolución en plazos y por cantidades iguales 4 los acor- 
«los para las entregas. 

Variante al artículo sexto del proyecto: 

Art. 6.—En compensación á la renuncia que huce la 
Keptblica Oriental del Uruguay por el artículo segundo y al 
método de arreglo estipuludo en el tercero, S. M. el empe 
«lor del Brasil le otorga su garantía para la negociación de 
un empróstito de la cantidad de tres millones de pesos fuertes. 
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Ant, Si la República Oriental del Uruguay no cum- 
bliese el contrato que celebrase por la suma garantida por 
el Brasil y éste se encontrase en el cuso dde hacer efectivo 
el reembolso, por el hecho se entiende reconocido en favor 
del Brasil el derecho 4 la demarcación fijada en la Conven= 
ción del Cabildo gobernailor de 1819; y la República Orien- 
tal del Uruguay huce, desde aliora, y pare aquel caso, 
formal é irrevocable cesión de todos los terrenos compren- 
didos en la expresada demarcación; de la cual cesión, será 
este mismo artículo bastante título y documento. 

Está conforme: El secretario de la legación. — Andrés 
Somellera. 

(Confidencial).—Febrero 5 de 1849. Señor Vizconde: Ten- 
go el honor de incluir copia tomada por mí del proyecto 
pasado por el señor Ernesto Ferreira Franca á esta lega- 
1n, con la cual queda cumplida la promesa que hice 
ayer á V. Es 

Como el secreto puede ser una basa, Y, E, me permi 
úirá observarle que el de ese proyecto que fué rechazado 
in linine por la República se ha guardado inviolable hasta 
hoy. Mucho agradeceria que V. E. se sirviera oirme so- 
bre cualquiera objeción ó duda que le ocurra. Estoy se- 
guro de que discutiendo habiamos de entendernossiempre. 
Tolo puede hacerse en el interés legítimo de todos, Yo 
estoy á la disposición de Y. E,, € iré a verlo en todo mo- 
mento en que sirva recibirmo. Tengo el honor de ser, de 
Y. E, señor Vizconde, muy humilde servidor 

Anorés Lan 











Está conforme: El secretario de la legación— Andrés 


Somellera. 
(Confidoncial).—Señor Vizconde: Tengo el honor de on- 
viar á V. E. la nota oficial que le anunció en la conferen- 
cia del 4. 
Puedo asegurar 4 V. E. que mi gobierno admitirá la 
interposición que solicita en los términos en que quiera 
ejercerla el Brasil. 
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Dado este antecedente, no puedo concebir que el go- 
bierno imperial rehuse su interposición. La única cues- 
tión que me ocurre es si querrá ejercerla, ahora, ó «les: 
pués; si formulará ya su politica definitiva en el Plata; ó 
si esperará hacerlo mis adelante, después de la reunión 
«le las cámaras; ó de pacificado el norte, por ejemplo, 

Si la formula y quiere obrar ya, todo está decidido com 
eso. Si la formula, y quiere postergar su ejecución para 
una época, ó un evento dado, entonces puede celebrarse 
el ajusto sobre la base que propongo. tí otra, ya msi com 
prometida la República, reservarse pura su tiempo. Pero 
en esta última hipótesis, lo mismo que en la de no que- 
rer formular ahora la política definitiva del Brasil en el 
Plata para hacerlo según corran los eventos interiores, 
Y. E, no puede d 
bre la conservación de Montevideo. 








y de convenir en que urge decidir su- 


Lo que para esto so requiere es muy poco en sí mismo. 
y cusi nada, mada, en relación con el objeto. 

Si se decido salvar 4 Montevideo, ahora ó algo más £ 
«lo, entonces su conservación no le costará al Brasil po- 
sitivamonte nada. El contrato so hará de manera que la 
Kepública podrá, y no dejará de cumplir. 

Si ahora no se decide salvarlo, y se reserva la cuesti: 
pura resolverla dentro de pocos meses según las circuns: 
tancias ocurrentes, y. ul fin, se decide después la entrega 
dle Montevideo, el Brasil tendrá que cubrir su garantía 
por el subsidio de algunos meses, pero esa cantidad que 
nunca puede ser crecida, le asegurará mantener el sta” 
tu quo y com él 10. La libertad de iloptar una política 
«que salve á Montevideo y que mejore, quiza, la. situación 
en que dejó al Brasil la embrionaria convención de 1828. 

2. El tiempo necesario para prepararse co 
pura la ejecución segura de esa política. 

39. El apartamiento de sus fronteras del ejóreito esoci- 
pulo de Rozas. 
riores 





















mientras tiene el Brasil atenciones inte- 





de, La conserva 





lón del Paraguay que no será eficaz 





Google ul 





— 406 — 


mente atacado mientras se luche en el Estado Oriental; y 
con la conservación del Paraguay la seguridad de una 
extensisima frontera de dificil defensa, aunque no sea más 
«ue por lo despoblado y lejano, y por la cual quedaría Nan- 
¡¡ueada otra frontera de más de cien leguas, 

5*. Bajo todos aspectos, la tranquilidad del Río Grande 
del Sur, que es como se sube, profundamente antipático al 
triunfo de Iozas y Oribe. 

Estas últimas consideraciones justifican, como simple 
gasto de seguridad y conservación, la pequeñísima canti- 
lud que seria necesaria para mantenerá Montevideo mien- 
tras se formula y pone en práctica la política final del 
Brasil. 

si es una responsabilidad el puñado de dinero que soli- 
cito, ¡qué responsabilidad no puede venir de no entretener 
las fuerzas de Rozas en estos momentos, y robustecerlo, 
¡aunque sea sólo dándole todos los puertos del Plata y el 
material y personal que encierra Montevideo cuando, tal 
vez, sea necesario combatirlo dentro de pocos meses | 

Suplico 4 V. E, no olvide que en estos tres 4 cuatro dius 
suldri el paquete para Montevideo, 

Si no le mundo, siquiera una esperanza fundada, quiza lo 
mando la muerte. 

V. E. me perdonará si soy, por tanta necesidad, exigente., 

Tengo el honor de ser le V. E, señor Vizconde, muy hu- 
milde servidor 














Axbrés Lamas. 
Febrero 4 de 1549. 


Á. 8, E, el señor Vizconde de Olinda, etcétera. 





Está conforme: 1 


Somellera. 


secretario de- la legución — Andrés 





¿Viva la Confeeración: Argentina 
¡Maeran. Los salvajes muitarios! 
¿Mera el loro Erablor salvaje unitario Uria! 


Essemo. señor general don Juan Manuel de Roras. 


Mi respetado general: 
Por si no hubiese llegalo ú conocimiento de Y. E, el 
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contrato celebrado por el judio Buchental, bajo el nombre 
de Ireneo Evangelista de Souza, con los salvajes unitarios 
Lamas y Pacheco, tengo la honra de incluirá V. E. copia 
de la que últimamente me remiten del Río Janeiro. 

Mi corresponsal me asegura que los créditos ú obliga- 
ciones del llamado gobierno de Montevideo, comprendidos 
eu la factura adicional al contrato, importando la suma 
de 111.400 sf, fueron comprados por el judío á un 4% 
mientras figuran como valor real por la cantidad expre- 
sala! 

No se sabe qué admirar más, si la impavidez del 
io ó la escandalosa desmoralización de los aceptantes. 
Saludo 4 V. E. con mi más respetuoso cariño. 

Su reconocido amigo y servidor Q, B, S. M. 








Toxás Grip. 
$0, agosto 16 de 1851. 


Kien la Cumtodomición Angcntina! 
Paris, 24 de soptiembre dle 1850, 
Excmo, señor brigadier general dor Juan Mame de Rotas, 


Excmo. señor: 

Dignese Y. E. permitirme vuelva respetucsamente á 
interrumpir las graves 6 inmensas ocupaciones de que 
está rodeado Y. E, para poner en manos de Y. E, la in- 
«lusa copia legalizada del testamento de mi venerado y 
ya finado padre político, el ilustre general don José de 
Sun Martín, cuyo original queda depcsitado en el archivo 
de esta legación y servirá de testimonio constante de la 
satisfacción que experimentó tan eminente urgentino, por 
los heroicos servicios que ha rendido V. E, á la Confede- 
ración y á la independencia de toda la América. 

Grato y honroso me es poder en esta ocasión exprosar 
particularmente ú V. E. mi sincero é íntimo agradecimiento 
por la confianza y benevolencia con que V. E, me favo- 
rece en el destino que tengo el honor de servir, asegurar 
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á V. E, de la constante, fiel y decidida adhesión con que 
soy de Y. E. con la debida consideración, 
Muy humilde y obediente servidor, 


Mariano BALCAROE. 


En el nombre de Dios Todopoderoso, ú quien reconozco 
como Hacedor del Universo, digo yo, José de San Martín, 
genoralísimo de la República del Perú y fundador de su 
libertad, capitán general de la de Chile y brigadier ge- 
neral de la Confederación Argentina, que, visto el mal 
estado de mi sulud, declaro por el presente testamento, 





1%, Dejo por mi ubsoluta heredera «e mis bienes 
hubidos y por haber, 4 mi única hija Mercedes de San 
Martín, actualmente casada con Mariano Balcarce. 

99, Es mi expresa voluntud el que mi hija subministro 
A mi hermana María Elena, una pensión de mil francos 
anualos, y á su fallecimiento se continúe pagando á su 
hija Petronita, una de 250 hasta su muerte, sin que para 
asegurar este don que hago 4 mi hermana y sobrina, sea 
necesaria otra hipoteca que la confianza que me asiste 
de que mi hija y sns herederos cumplirán religiosamente 
esta mi voluntad 

39, El sable que me ha acompa: 
de la Independence 
tregado al gene 











lo en toda la guerra 
«de la América del Sur, le será en- 
«do la República Argentina don Juan 
Manuel de Rozas, como una prueba de la satisfacción que 
como argentino he tenido al ver lu firmeza con que hu 
sostenido el honor de la República contra las injustas 
pretensiones de los extranjeros que trataban do humi- 
Varla. 











do. Prohibo el que se me haga ningún género de fu- 
neral, y ilesde el lugar en que falleciere se me conducirá 
directamente al Cementerio sin ningún acompañamiento, 
pero sí desearía el que mi corazón fuese depositado en 
el de Buenos Airos, 
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Declaro no deber ni haber jamás debido rula á 
nadie. 

6. Aunque es verilacl que todos mis anbelos no han teni- 
de otro objeto que el hien de mi hija amada, debo confesar 
que la honrada conducta de ésta y el constante e y 
esmero que siempre me ha manifestado, han recompensado 
con usura todos mis esmeros haciendo mi vejez feliz. Yo 
la ruego continúe con el mismo cuidado y contracción 
la educación de sus hijas (las que abrazo con todo mi 
coruón) si es que á su vez quiere tener la misma foliz 
suerte que yo he tenido: igual encargo hago á su esposo 
cuya honradez y hombría de bien no ha desmentido la 
opinión que había formado de él, lo que me garantiza 
eontinaurá haciendo la felicidad de mi hija y nietas. 

7%, Todo otro testamento ó disposición anterior al pre- 
sonto queda nulo y sin ningún valor, 

















Hecho en Pa 





is 4 veinte y tros del año «le enero de mil 
ochorientos cuarenta y entro, y escrito todo de mi puño y 
letra 





Josi 





as Mauris. 


Artículo <ulicional. 





Es mi voluntad que el estandarte 
que el bravo español don Francisco Pizarro tremoló en 
la Conquista del Perú, sea devuelto ¿esta república (4 
sar de ser propiedad mía) siempre que sus gobiernos hi 
yan reali 
su pri 











rado las rec 





mpensas y honores con que me honró 





ner co 





José DE SAN Matrix 





Es copia del original que queda depositulo en el archivo 
de esta Legación. 


Paris, 2 





de septiembre de 1950, 





Masiaso Baresnor. 


Copia fiel de la copia original sellada con el sello. de 
la Legación Argentina en Franc 





Máximo Dirieno. 
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¿Viva la Confoloración Argentina! 


Señor coronel don Hilario Lagos. 





2 malamjes tnito 





San Roque, mex de América, mayo 20 dle 1450 


Mi estimado amigo: 

Con sumo gusto he recibido la muy apreciable de 
fecha 3 del presente con las¡Gacetas y el ejemplar del men- 
saje del gobierno de Mendoza á la legislatura de su pro- 
vincia, con que la bondad de V. siempre oficiosa tuvo 
bien obsequiarme: dignese V. por ello aceptar mis más 
expresivas gracias. 

Habria deseado poderme referir en esta vez á lo que 
dije á V. en mi anterior sobre la imacción de los para- 
uayos; mas ahora me han dado un nuevo motivo que 
romunicarle. 

El 24 del próximo pasado se avistaron á la altura de 
Sunto Tomé en número como de 1.500 hombres, en dos 
cuerpos; el menor calculado en 400, descendió el Aguapey 
por la margen ixquienla, y el otro avanzó de Santo Tomé 
hasta la barra de dicho arroyo. Todo estaba preparado 
para en caso de que pasasen el Aguapey rechazarlos vigoro- 
samente; mas ellos no lo hicieron, y el 99 4 las 3 de la 
tarde emprendieron ima retirada precipitada hasta su cam- 
pamento de la Tranquera de San Miguel. 

Esta traidora empresu no hu podido proporcionarles 
absolutamente nada en recursos, porque ningunos encon- 
truron en el campo que han invaclido y del Brasil tampoco 
los recibieron, Es inconcebible el objeto que los ha mo- 
vido d salir de su guarida; pero en tanto, Y. verá que cinco 
días de una forzada andanza como la que hicieron, ha 
«ebido costarlos sin duda muchu caballada que habrin 
dejado inútil. 

Es cuanto ha vcurrido digno de la considorac 
interin me repito de Y, comu siempre su liel amigo y ser- 
vidor Q. B. S.» 


























AMÍN VIRASORO. 
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dodoración Argentinas 





Señor coronel don Fllario Lagos. 


San Roque, diciembre 17 de 1650, 


Mi querido amigo: 

Hace algún tiempo que nu he tenido el gusto de re- 
cibir una de V; poro solícito por su salud, he tenido oca- 
sión de saber con placer que se conserva V. sin nove- 
dad. 

Seguimos disfrutando del bien de una situación pacífica: 
los paraguayos se mantienen quiotos ocupando como ut. 
las dos tranqueras de Sun Miguel y Loreto, 

Don Carlos, como habrá V. visto por un articulo inserto 
en el número 177 del Progreso, ha puéstose en inteligenel 
con el gabineto imperial «el Brasil. Esta grave ocurrencia 
que desde luego llama nuestra atención muy de cerca, la 
tuvo muy anticipadiy y no obstante mi deseo de partici- 
paria á Y. me abstuve de hacerlo para obtener su con- 
firmación, por no aventurarme ú dar una noticia que care- 
ciese de veracidad. 








El procedimiento de elon Carloscon los nuevos pobladores 
dlel territorio desierto de la provincia de Matto (Grosso 
fronterizo al Paraguay, ha producido en los continentales 





de la del Rio Grande una terrible indignación contra los 
pareguayos, desle que han visto desairado pasar por allí 
al encargado de negocios dirigiéndose á ln corte del Ja- 
neiro. La «mimosidad delos brasileros contra sus amigos 
y aliados se deja sentirdesde nuestra frontera muy nota- 
blemente. Veremos lo que produce esta nuera cuestión 
provocada por los desacuerdos de don Carlos: quizá su 
cerebro tan fecundo en desatinos, aborte de esta vez algún 
fenómeno: el tiempo nos presentará lo que sou. 











Con los deseos de siempre por la importante consel 
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vación y felicidad de Vo, me repito su fino amigo y seguro 
servidor Q. B.5, NM, 





Bestaniís Viasono, 






actor Arcsin 
salvajes imitarios 


¡Señor coronel dom Hilario Lagos. 
San Roque, enero 36 de 1851, 


Mi dis 





ngnido amigo: 





¡loros y pa Pagan 
in embargo de su gravelad, 


osuenrrida por 





La novedad entre 1 
la frontera de Matto 
no ha producido los efectos en desinteligencia que eran 
de esperarse; el encurgalo de negocios ¿del Brasil salió en 
retirada, Megó solo hasta Htapúa, alli rec 
gobierno imperia en que le ontenaba se restituyese a la 
Asunción, como de facto lo verificó, y ile este modo esa 
diferencia seguramente ha calmudo la agitación que oca- 
sionó. 

Un resultado semejante nos presenta hoyel Brasil res- 
pecto dle los recelos que le agitaban por el temor de un 
rompimiento con la Confederación Argentina. Los prep 
rativos que se hacian en la provincia de Kio Grande han 
suspemilose; algnnos cuerpos de guantias nacionales que 
por orden del gobierno imperial se reunían, han sido di- 
sueltos últimamente y la reunión de salvajes unitarios 
rofugiavlos encabezada por el loco Juan Mudlariaga en 
San Gabriel ha dislocialoso, desertámlose de ella ¿grupos 
husta de cincuenta hombres que se asegura tiraban al 
Estado Oriental dejando tras de si sembrado el robo y 
el oxtrugo en correspondencia de la hospitalidad que me- 
recieron á sus protectores los: pórtidos brasileros. 

Estu Provincia feliamente continúa sin experimentar al 
teración en su sosiego: mis votos por la prosperidwl y 
ventura de la de Entre Rios serán siempre constantes, 
no menos que por tudo lo que en particular tienda á la 
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conservación y felicidad de Y. como que soy su fiel amigo 


Q. B.S.M. 
BENJAMÍN VIRASORO. 


COMPLEMENTO AL CAPITELO LAW 






¡Vive lá Canfedicuóión 
¡Mueran los salvajes 


¡Muens e dues traidor salvaje unitario Urquiza! 


Al señor don Máximo Terrero. 





Fork, 18 de septiembro 1651. 


Muy señor mío: 

Hace cuatro días solamente que he tenido el gusto de 
recibir su muy apreciable carta fecha 27 de junio últi- 
mo, en la cual de orden del Excmo. señor gobernador 
y Capitán general, se sirve V. comunicarme lo que sigue: 

«El Exemo. señor gobernador me ha ordenado decirá 
Y. E, que nole ha sido posible ovupars de contestar su 
correspondencia por el paquete, y que por ello no debe 
extrañar V. E. la falta de comunicaciones por el ministe- 
rio de relaciones exteriores; siendo $. E. quien se ocupa 
de su despacho, que por lo demás aquí no hay novedad 
ninguna, pues que la traición del loco salvaje unitario Un- 
quiza nada vale, sino en el sentido de ser una disposi- 
ción de Dios nuestro Señor como premio 4 la virtud y 
castigo á la maldad; pues ella ha dado ocasión para co- 
nocer más y más, el ardiente pronunciamiento del puís, 
uno y entusiasta, tanto entre los nacionales como los 
extranjeros.» 

Quedando enterado de su contenido, no puedo menos 
de manifestarle, que si me es muy satisfactorio lo que 
V. me expone del ningún cuidado que causa la traición 
del loco salvaje unitario Urquiza, no por eso deja de ser 
sumamente sensible el ver en un argentino que ha sido 
honrado con el gobierno de una de las provincias de la 
Confederación tan negra y pérfida traición, unida 4 la más 
aserva ingratitud hacia la persona del ilustre jefe que tan 
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dignamente preside los destinos de la Confederación Ar- 
gentina, cuyos derechos ha sabido defender elevando su 
crédito entro las grandes nuciones del mundo, No me 
asiste la más pequeña duda de que S. E, el señor gen: 
ral Rozas saldrá triunfante de la traición del loco salvaje 
unitario Urquiza y que, como Y. dice muy bien, «sea una 
disposición de Dios nuestro Señor pura proporcionar un 
premio á la virtad y un castizo á la maldad», siendo muy 
justo y honroso á la Confederación Argentina el ardiente 
entusiasmo con que se ha pronunciado en favor de la 
buena causa. y en contra de los enemigos del onlen, de 
Jas traiciones y de los pérfidos ingratos. 

Tengo el gusto de aprovechar esta ocusión para ofrecer 
á V. las demostraciones de mi mayor aprecio, con que 
soy de Ve su afectisimo y 5.8, 














Caos DE ÁLVEMR 


¡Viva la Confederación Argentina! 
¿nera los salvados. asquerosos imátarios! 
¿Mucra el loco Arañlor salvaje anitario Usquiza? 





Exposición que elozan los parayuayos que suscriben ú S. E.el Ecemo. 
señor gobernador y capitán general de la Provincia, jefe supremo de 
la Confederación Argentina, brigadier general don Juan Manuel de 
Tinas. 


E: 


cmo. señor 





La provincia del Paraguay, sin duda más desgraciada 
que todos cuantos pueblos infelices puede haber sobre la 
tierra, por la crueldad, capricho y torpeza de un goter 
nante sin virtudes, sin patriotismo y sin capacidad, sufre 
un conjunto de males de un orden extraordinario en la 
línea de padecimientos. 

Constituido el Paraguay hace más le treinta y dos 
años en un calabozo ó prisión gencral de sus hijos, pa- 
ddecen éstos la dura servidumbre de los encarcelados y la 
desesperación del cautivo que ve ú sus semejantes en el 
goce de su libertad. 

Fuera de este padecimiento tan grave como prolongado, 
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todas las clases y aun cala individao paraguayo tiono 
uno Ó más trabajos que pesan sobre él con especialidad, 
Reformas generales en las costumbres exigidas instantá- 
neamente y con rigor: restricciones innumerables impues- 
tas on el mezquino comercio interior establecido en la 
frontera de la Provincia: cl estanco de la madera, y par- 
ticularmente de la yerba, que ha sumido en la mayor 
miseria á todos los habitantes de las villas del norte, no 
pormitiéndolos cambiar de departamento á los que lo han 
solicitado á tin de proporcionarse otra industria para vr 
vir: la creación del papel moneda: el mantenimiento en 
pie de un ejército hacia el cual ha arrastrado toda la 
juventad decente, á la que en la clave de soldados ha 
diseminado en el ejército por temor de mantenerlos ren- 
nidos: los fuer 








0s trabajos á que bajo el látigo de un 
capataz ha sometido á todos los sullados del ejército en 
las diferentes obras que en el local de su ocupación se 
han emprendido, como grandes desmontes, fábricas «le 
material cocido, edificio de casas y grandes plantios, re- 
duciendo así á los militares á la clase de presidiarios: la 
escasisima ración que se les suministra para su sustento, 
la cual se limita á nada más que un pedazo de carne 
cruda. distribulda, la que du una res, ya grande ó pequeña, 
en cien individuos y doce onzas de yerba por mes: las 
ventas forzosas de sus gunados á un precio ínfimo 4 que 
ha obligado ú todo hacerdado para el sustento de lus 
tropas, castigando con la pérdida del ganado y una multa 
igual á su valor el retraso de veinte y cuatro horas del 
término prefijado para el arribo de la tropa al campamento. 
aun cuando fuese por caso fortuito: las prisiones, destierros. 
y multas aplicados con tanta frecuencia que casi no hay 
un individuo en la Asunción que no hubiese sido conde- 
nado en alguna de estas penas ó en todas ellas, muy par- 
ticularmente aquellos á quienes se les supone sentimientos 
federales. Tous estas causas en las que nada hay de 
exagorado, sino la verdad pura, simple y de publicidad 
notoria, son las que llenan ile amargura y de desespera= 
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ción los corazones paraguayos que unsían porque llegue 
«1 momento de su redención, y no la esperan de otra 
mano que de la del Excmo, señor don Juan Manuel de 
Rozas. 

Además de todas las causas que se han menciono, 
pudiera presentarse otro número infinito de motivos que 
llegan hasta hacer penosa la vida ¿ nuestros infortuna- 
dos paisanos, pero que se omiten porque su detalle soria 
interminable; pero no podemos dejar de mencionar uno 
más que es de bastante trascendoncia y gravedad, y es 
que ese joven titulado general, tan inexperto en el “arte 
de la guerra como en el de hucerse amar de sus con- 
ciudadanos, se ha concitudo toda su odiosidad siendo 
tan justos y tun numerosos los motivos de su odio que 
también sería muy largo el analizarlos, 

Tan convencido se halla el gobernador López del des- 
utecto que le prolesan sus paisanos en generul, que no 
se permite sulir de paseo 4 su quinta sin una fuerte 
escolta que cwlu día va recreciendo, y tomando medid 
que revelan lo inseguro que se cree en medio de ese 
pueblo manso é inofensivo: hoy una fuerza exploradora 
armada do lanza le precede en su puseo, fuera de la 
que rodea su persona, Hablando con un juez de paz le 
ia estas palabras: «Yo uguandarixá que Rozas me tri 
la guerra y suloptaria la de recursos, pero descon- 
fo de los paraguayos» Esto revela cuán convencido se 
halla del verdadero sentimiento Le sus Computriotas, 
pues que ni su propia conveniencia le ha hecho ¿guard 
el silencio que debía sobre su justa descontianza. 

Los sentimientos, pues, bustunte conocidos de todus 
las clases del pueblo paraguayo y su impericia militar 
causada por lu «desconfianza de aquel gobernante pura 
introducir personas de reconocimiento en lo que él llama 
ejército, han formado en nosotros y en una gran parto 
de nuestros compatriotas la convicción de que un mú- 
«e la Confederación reincorpora- 



































mero escaso de fuez; 
rían la provincia. 
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Á pesur de esta convicción intimu creímos prudente 
guardar silencio. Espectadores de los sucesos grandiosos 
y llenos de gloria con que ha enaltecido la República 
Argentina el jefe supremo de ella, en la grande y difícil 
ión europea que parecía ya ú su término, esperí- 
bamos, y no distante, llegaría un momento en que al 
menor impulso se desarrollasen todas las simpatías que 
existen hacia la persona de V. E. en el oprimido pueblo 
paraguayo. Mas hoy que creemos ver alejarse este mu- 























mento, porque una turba de revoltosos ébrivs de «mbi- 
ción. vuelven á enarbolur el estandarte de la rebelión 
«apitaneados por el loco traidor salvaje unitario Urquiza: 
hoy que un gabinete pórtido (no diremos con mengua 
su honra, porque siempre la sido menguado el honor 
de esa reza mitad europea y mitad africana) se alya á los 
rebeldes pura impulsarlos á la anarquía y abandonarlos 
nm la hoguera, porque destituídos de valor y fuerza fisica 
para cargar un fusil, la liviana in 
vita: hoy que no mirumos distante el que ese infame 
Imperio de intrigantes siempre funesto para nuestro país, 
lo arrastre otra vez á la guerra envolviéndolo en inmen- 
sos males: hoy, en fín, que nuevos dutos adquiridos, 
vienen de aseguramos la constante disposic 
tos paisanos, y sus votos por unirse á la Confederación 
Angentina ú que pertenecen, nos acefcamos á V.E, para 














igu es su arma favo- 








ón de nues- 








«lecirle: señor, con el apoyo de dos mil hombres, que 
siloneiosamento y com rapidez murchen por el Chaco 
Inista la Asunción, es infaliblemente tomado uquel punto 
y toos los paraguayos somos ya de V. E. y nosotros nos 
ofrecemos á marchar en la expedición con cualquier cu 
ríeter que V. E, nos diese, llevando en nuestra compañía 
utros paisanos que como nosotros no ven felicidad para 
muestra provincia sino en su reincorporación á la Con- 








fiuleración Argentina, bajo el paternal gobierno de Y. E. 
Tenemos el convencimiento intimo «de conseguir un 





triunfo, quitando un gobernante de nuestra provincia. 
que es el escándalo de la patria y el juguete del púrtido 
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% insidioso gubinete del Brasil para sus miras hostiles 
contra la Confederación Argentina. 

Protestumos, excelentísimo señor, que al hacer est 
exposición no nos mueven otros sentimientos que servi 
á la causa santa de la legalidad y el orden, que es el 
manantial de prosperidad de los pueblos á cuyo frente 
se haya V. E; prestar un gran servicio 4 la humanidad 
y á nuestra nación contribuyendo en lo que nos sea posi- 
ble á sofocar la anarquía, y haciendo feliz á la provincia 
que nos vió nacer, labrar nuestra propia suerte, pues 
siendo el Paraguay dichoso es forzoso nos quepa una: 
parte. 

Puede ser, excelentísimo señor, que hubiésemos escri 
lo mucho supériluo y omitido mucho sustancial. Por tun- 
to, nos ofrecemos á informar á Y. E. con la misma buen 
le y vendad sobre todos aquellos puntos que por falta 
«le previsión hubiésemos callado, tola vez que sea del 
supremo vgrado de V, E, 

Somos de V. E. los mis fieles, atentos y sumisos ser- 














vidores. 





RYANDO YTURBURE,—CanLOS LoIZAGa, 





Buenos Aires, septiemire 18 de 155L, 


COMULEMENTO AL CAPÍTULO LAVI 
París, 3 de Juho de 185L, 
Señor don Francisco X. de Acha. 


Mi estimado compatriota: 

He recibido con el mayor gusto su favorecida del 26 
de junio, en que me muestra deseos de saber lo que haya 
dle verdad en las últimas noticias que de nuestra patria 
se saben en Europa, al paso que me manifiesta los sen- 
limientos de patriotismo de que usted se siente animado. 
El general Urquiza llama la República Argentina 
la libertad, y comprendiendo que no puede llegar á este 
objeto sin apoyar la independencia de nuestro país, pone 
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ho su disposición el ejército como todos los medi 
que cuenta 

El sitio de Montevideo ha hecho comprender al gene- 
ral Urquiza lo que valía el pueblo oriental usí es que 
cuando se proclama su aliado, quiere evitar todo lo que 
pudiera herir nuestra susceptibilidad. Es eso lo que en- 
contrará usted confirmado en el párrafo siguiente de 
una carta que me escribe el ministro de la guerra, el 1%. 
de muyo, y que está publicada en Francia bajo mi re: 
ponsabilidad oficial. 

«Dice que quiere para plo 
tal, que ella sola con sus hijo 
los que 





con 











“u Orien- 





ia «lo la Repúbli 
sua la que se liberte de 
oprimen: que ul efecto deberá pasur Ga 
com todos los: orient tre Rios y 












les que existen en E 





quien se 





nirin todos los jefes que están convenidos, 
zas om la fromt 


Que él y el Brasil mantendrán sus fuel 





si fuese necesario: que ul pasar Ga 
verá al gobierno de Montevideo como al único legal que 
existe en la República, poniéndose 4 su disposición sin 
restricción alguna; y que espera sea mombrado general 
en jefe del ejército en campaña, dando órdenes se le 
incorporen todos nuestros emigrados en Rio Grand 
usted ve, que si el plan se desenvuelve así, ello es todo 
pura mayor gloría de la defensa, que vendrá á serreco- 
hocida por justa, por todos esos jefes que la han com- 
latido por tanto tiempo.» 

Los resultados que en la actualidad tendrá la ejecu- 
ción de este pensamiento son inmensos y tales cuales 
no podriamos deseurlos mi en nuestros sueños de putrio- 
tismo. Para que usted comprenda como yo los avalor. 
voy á copiarle ulgo de lo que escribo al mismo mi 
27 de junio. Quiera usted oir lo que 
¡go á ese amigo en el seno de la confianza: es el 8 
ereto de mis pensamientos íntimos. 

«La resolución de Urquiza lo ha cambiado todo, Des- 
pués de ella, la opinión que en el Brasil quiere la gue- 
rra es incontrastable; lo que importa que Rozas est cn 
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el suelo, y que én la nueva era que ha de abrirse la 
influencia. predominante en los destinos do esos pueblos 
no será la de algún cuudillejo de poder ficticio, de 
mezquines ideas, de bárbaras concepciones. y si la de 
un gobierno poderoso, ilustrado, liberal, civilizador; por- 
que todo eso y más que eso es, amigo mío. el gobierno 
del Brasil, á quien pertenece en la América del 
altísima misión de salvar y 
de Colón» 

«Nada, pues, podía suceder de más importante y de 
más feliz para muestra patria, que el pronunciamiento 
del general Urquiza. Él me ha halagado tanto más, 
eminto menos lo esperaba, enanto más imposible me 
parecian 








onsumar la obra del gon 








de los pueblos del 
esta 
ima 
que contra el camdillaje, la burbarie. y el despotismo. 
va á producitse, tendrá voluntad y ol 
interés de todos, el upoyo tun fuerte como benéfico del 
gobierno del Brasil, que habrá por fin comprendido, que 
sn intorós como el interós de toda la América del Sun 
exigen queen la Amórica del Sur tenga política exterior: 
que en los negocios de la Amórica del Sur pese de un 
modo digno de su poder y de su importancia, 


«Así, con Rozas. desaparecerán 
Plata el euudillaje, el despotismo, lu barbarie; 


















resultado es inevitable, porque la reacción poderos 








más de 















qui también lis consecuencias de la resolución de 
quiza serán más favorables que lo que quiere su 
pensamiento íntimo. Dándonos á Garzón, que le deberá 





toda sa importan 
cerá eno nuestras cosas la 





2, el general Urquiza sapone que eje 
nfuencia que Rozas pretendía 
ejercer. Se engaña. Gurzón aceptado por todos, eonw 
debe serlo, tiene para el momento de la lucha el vale 
de la fuerza material de Urquiza: para después de la 
Incha no tiene otro poder que el que le darán las insti- 
mes desde que oenpo la pri 
tonces la fuerta material de Urquiza habr 














sora magistratura. En 
repasado el 
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Uruguay, y dle cierto que no hu de repetirse por Entre 
Rios y Corrientes la invasión que ha quebrado el poder 
«le Rozas. No ha de repetirse, porque el Brasil no hu 
de consentirlo y subre todo, porque unidos los orientales, 
ni en la cabeza de un loco puede entrar el invadirlos. 

Estos párrafos que, lo repito á usted, son la expresión 
«le mis convicciones depositadas en el seno de la amis- 
tad y de la confianza, deben demostrarle que la hora de 
la desgracia ha pasado ya para nuestra patria; que en 
su vez amanecen días felices á cuya prolongación todos 
los Iujos de la tierra oriental, deben contribuir por los 
medios 4 sn aleance. En presencia de tal perspectiva, 
no es posible conservar melancólicas ideus, y yo espero 
«ue las de usted desaparezcan y que abriendo su alma 
pronto 4 muestra querida 

































do la esperanza, regresar 
liorra. 

Mis deseos más ardientes hoy es que todos mis con 
patriotas que por cualesquiera causa no están en el país 
vuelvan á él, para que cesen usi todas las penalidades 
sexo forte por tener 





z 








individuales, y para que la pate 
en su seno á todos sus hijos. 
En este sentido mi pensamiento había: sido ofrecerá 
usted el pasaje en un buque que tengo Netado por cuenta 
«e la República y debe salir del Huvre el 20 del presen- 
te. De este pensamiento he debido prescindir por lo que 
usted escribe á Gullardo, Sin embargo, si como lo espe- 
ru, se feta otro buque para conducir pertrechos de RBél- 
mr » lo uvisuró con tiempo y tondró el muyor gusto 
en que aproveche usted esa oportunidad ó me «lé cuales 
«miera otra de serle útil, 
Al terminar mi contestación, usted me permitirá ofrerer 
is respetos me con toda seg 
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su señora y dei 





su atento 5.5, 


Q. B. 





M. Parneco Y UbES. 
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Señor general don Fructuoso Rivera, 
Muntevideo, enero 14 de 185L. 


Mi apreciable compañero y amigo: he tenido el gusto 
de recibir sus apreciables del 13 y 16 del próximo pasa- 
do que me entregó el señor Magariños, que llegó aquí 
hace tres d cuatro días y á quien visité inmediatamen- 
te, pues ansiaba saber algo de positivo respecto 4 usted, 
pues aquí no se trabaja en otra cosa más que en su des- 
crédito, haciéndose circular noticias de que su posición 
es mala y aun algo más, como usted sabe que hizo Mu- 
nilla y Calengo: porque á pesar del pábulo que daban 
ciertas gentes 4 tales noticias, ellas han sido siempre 
miradas por la ¡ente pensadora, como viles é infames 
intrigas y calumnias propias solamente de sus autores. 
Desgraciadumente no he tenido aún ocasión de hablar 
detenidamente con el señor Magariños; sin embargo, en 
conversaciones gratas, he oido lo bastante para formar 
mi juicio, y concebir esperanzas de ver realizados mis 
deseos. Hoy, con la salida del paquete. no tendré: lugar 
para nada; mañane también es día de revista que me 
ocupa todo el díaz así es que tal vez hasta pusado mañ- 
na no tendré lugar de hacerle otra visita que tento de- 
seo: para después me reservo escribirle más extenso. 
imitándome ahora á contestar á sus cartas 

















Las noticias todas que tenemos por aquí respecto á 
Europa son llenas de esperanzas: no en el gobierno en 
el cual se supone la mejor disposición para ratificar el 
tratado. mas sí en la asamblea donde dicen que nuestra 
cuusa hu ganado prosélitos y que suponiendo que el go- 
bierno quiera ratificar el tratado, él se opondrá y le 
obligará á adoptar otra. política. Sea de ello lo que se 
fuere yo no tengo mús esperanza que en lo que conozco, 
es decir, en usted; pues tengo el convencimiento que 
nario puede aventajarle, y ni aun igualarle en la guerra 
que hay que sostener en este país, El Brasil tiene sin 
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«luda un poder bien capaz le amonadar á Rozas. per» yo 
«lesconfiaré de todo su poder y dol buen éxito do laem 
presa, si en las filas de su ejército no lo veo á usted: 
lo que casi tengo por seguro que no dejaví «e suceder, 
pues creo bien que los brasileros no serán tan zonzos 
para no conocer que al emprender la ¿uerra con Roy 
llevan wma arroba de ventaja teniémdole á usted por su 
parte. 

















Quiera recibir mil recuerdos de su ahijado y más pe 
sonas de esta su casa y estar siempre en la persuasión de 
la consecuente amistad que le profesa su compulre y 
ventadero amigo 








Josí Arersro Porzoo. 


Etomo. señor general don Eugenio Garzón. 


Fortaleza, eto. 18 de julio de 15. 


Poseído de ha mayor satisfacción, me hago un deber 
«n felicitarlo por la parte importante que V. $. ha tenido 
en el pronunciamiento manifestado por el señor gober- 
nador Urquiza en s 
y orden. 





stén de los principios de civilización 


Xo dude V. S, de lu sinceridad «le mis sentimientos, 
pues que sólo me queda el pesar dle no poder comtri- 
huir á su lado y al lado de nuestros compatriotas pura 
la defensa común; desgraciadamente mi posición es difícil, 
privado de mi libertad y abandonado á la merced de un 
gobierno que se ha apoderado de mi persona sin que 
haste ahora pueda saber porqué, ni porqué se me de- 
prime. En esta virtud yo supongo que tengo dlerecho pat 
exigir de V. S, una protección en cuanto pueda ser «un 
hien merecida influencia para con nuestro gobierno á fin 
«ue me dispense la protección ú que tengo derecho «le 
esperar como ciudadano y general de la República, y no 
permita que sen víctima de maquinaciones ocultas y 
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2 esta ocasión me he 
y gobernador Urquiza 
100- para 





«loseonocidas de otros gobiernos: 
tomado la confianza de pedir al soñ 
petos ante nuestro gobi 
ón en que me han colocado sucesos 
ni ha estado en mis manos el 













que haga valer sus re 
sacarme «le esta posie 
que mo han sido míos 





evitarlos. 

Esta carta siempre que pueda ser será conducida por 
el señor teniente coronel don J. P. Rebollo, que va encar= 
uulo de felicitarle en mi nombre, y esplicarle los ante- 
«edentes que motivaron el deereto de nuestro gobierno 
para mi extrañamiento del país. En este momento estoy 
lleno de confianza, pres sé bien que Y. S. no olvidará 
estra antigua amistad, que debe ser restablecida sine 
ramente posponiendo para siempre los motivos que nos 
habían desvio. Supongo tunbién que la remurcable 
«lclaración del gobernador Urquiza tmerá por hase la 
onia para todos los hijos de la patr 



























"conciliación, y a 

supongo también, que V. 5, tendrá presente que somos 
bos de los muy pocos soldados de la revolución ume- 
ana que se empes «lesenvolver el año 1810; esos 
antecedentes y el vínculo que debe unirnos como veni 
«loros orientalos me han dado derecho 4 dirigimio á 
contando con que no he de ser ¡lesatendido, 

Con este motivo tengo la satisfacción de repotirme su 























servidor, y sincero amigo 
QS Mo 
CONFIDENCIAL 
Forvigen Ofic, noviembre de 1851 
Reñor: 
Tengo que encargar á usted exprese ad ministro bre 





silero que habiendo aceptado el gobierno los 
huenos oficios de la Grun Bretaña con la mira de llevar 
4 cabo un ajuste pacífico de las «diferencias entre el 
Brasil y Buenos Aires, el gobierno de Su Majestud 
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4 que este ejemplo sea seguido por el gobierno del 
y que se hallen merios para llegar á una solu- 
ción satisfactoria sobre los puntos que al presente se 
«lisputan, y que se eviten de este mollo los serios males 
«ue acarrowia un llamamiento á las armas á los Estudos 
«ne se hallasen envueltos en tul conflicto, 

.Hames Hudson Fs 








Soy. 
¡irmado¡—Parsrnsron. 


Fo 





ig Ortice, Ade noviembre de 





Señor: 
"engo que encurgar á usted que muestre al ministro 
«ll: negocios extranjeros brasilero las adjuntas notas de 
M». Southern y del ministro de relaciones exteriores ar- 
jentino, expresándoles- las fervientes esperanzas que tiene 
«l gobierno de S, M. de que podrán evitarse las hostili- 
dliules entre el Brasil y Buenos Aires, diciendo además 
«ul secretario de Estado brasilero que el gobierno de 8, M. 
sentirá el mayor placer si mediante sus buenos oficios, 
pudiese llevarse á cabo una reconciliación entre dos paises 
que sufririan igualmento los desastres le na guerra que- 
Lrantándose entre si. sin que ninguno pudiera ganar 
nada con olla. 
Soy, etcétera 

















DPALMERSTON, 


roms 





ara 


Los jofes y oticiules á hordo de la corbeta de Su Ma- 
jestad la reina de la Gran Bretaña, no se consideran co- 
mo refugiados políticos, ni menos en el caso de dar ga- 
rantía alguna respecto á su conducta ulterior, Ellos sólo 
han tratado de evitar el caer en poder de Urquiza, que 
es un general rebelde de la Confederación Argentina, y 
en quien la Gran Bretaña no ha reconocido hasta ulora 
carácter político de ninguna clase. Si para salvar sus 
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«lis, amenazadas por la suña y rencores particulares de 
«licho general sublevado, se pusieron bajo la protección del 
pabellón inglés, fué contando con el honor y lealtad de 
una nación que conserva las mejores relaciones de amis- 
tul con la Confoderación Argentina. 
Prnno Ramos. 
Merubre Y de 1851. 


(CONFIDENCIALÍSIMA) 





Rio de Jas 





iro, diciembre 20 de 1851. 
Señor: 

El ministro britanico en Rio ha presentado al gobierno 
británico un documento concebido en términos muy fuer- 
tes acerca la cuestión de la esclavatura: y aunque lord 
Palmerston parece que no desea intervenir en la cues- 
tión del río de la Plata, podría cambiar su opinión siel 
Brasil siguiese obrando de mala fe y rehusase abrir un 
camino á la concialiación. El ¡dinero del Brasil no durará 
mucho tiempo, y sus provincias del sur y del morte no 
lán seguras. 

El documento arriba mencionado hace simplemente rofle- 
xiones acerca de la guerra con el Brasil, y dice claramente 
que si tal evento llegase á tener lugar, el gobierno brití 

'0 tiene á su disposición los medios necesarios para des- 
ir toda comunicación por la costa en todu su extensió 
cualquiera que fuere la bandera á que se acogieran en 
sca de protección. 

La Gran Bretaña no puede añora insistir sobre el aviso 
con seis meses de anticipación, ni desea tomar sobre sí el arro- 
glo de esta cuestión, ya lun complicada por la declaración 
del Brasil de que no haria la guerra á la Confederación Ar- 
gentina, y por los sele meses de aviso anticipado dado por 
general Roras. 

Lu iran Bretaña tome verse envuelta en esta guerra 
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Itio Janeiro, diciembre 20 de 1551 


Señor: 

Tengo el presentimiento que no voy á quedar mucio 
tiempo aquí. No sé lo que sucederá, pero el lenguaje que 
tengo que emplear con este gobierno es muy fuerte, y 
puede tener mal fin. En Europa. también todo parece tras 
tornado ó para trestornarse. El año 1852 va á ser el año 
de desastres y revoluciones. Siempre se lo hedicho, y lus 
últimas revoluciones de Prancia confirman la idea. No 
digo nada de cuestiones políticas. pues el horizonte no está 
«descubierto, ni es muy claro la parte que nosot 
i tomar, pero juzgo que será más netivo de lo que se 
crec. Y. puede suponer que no descuido los intereses «le 
nuestro amigo: los hallo aqui bajo delaciones las más 
erespas; habrán ojos espantados cuando les hable, pero deja- 
remos esto hasta que se pueda decir algo definitivo, Y. 
dirá 4 Manuelita cuánto la quiero de veras y es mus aun 
«le lo que ella ervo: sobre su papi dejo 4 sus buenas ofi. 
cios el hacer y decir lo que conviene, 








's vamos 
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Al señor doctor don Felipe Arana, eloftera. 





Rio shaneiro, 3 de enero 18 


Mr. southern no logró ver al ministro Paulino hasta cl? 
«le enero con el oljeto de proponerle la mediación en cum. 
plimiento de las órdenes que había recibido porel buque de 
vapor Lima hacia algún tiempo. Excusándose tan pronto 
con sus achaques de mal del país, tan pronto ron el empe- 
rador, con sus uusencias, etectera, etcétera, eludió nma en- 





trevista con Mr. Southern hasta el día de ayot, á pesar de 


las formales demandas de éste con el fin de enterarle da 
comunicaciones importantes. 

Tendría probablemente alguna iden de ello y poresto nu 
se daba prisa ú informarse de ellas. después de lo que está 
haciendo en el vio de la Plata. 
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Mr. Southern le dió á conocer su opinión acerca del ge- 
neral Rozas, haciendo de tal modo su retrato que nada hu- 
hiera dejado que desear ni aun á los más ardientes amigos 
«e dicho señor general; pero quedó sorprendido al encontrar: 
«¡e Paulino estaba enteramente conforme con él, y aloirle 
decir que ciertamente el nombre del general Rozas ocuparía 
una página eminente en la historia, y que nunca se muestra 
más grande que en medio de las mayores dificultades; pues- 
to que era entonces cuando reconcentraba en sí mismo toula 
su energía y aparecía como el grande hombre que era en 
efecto, En suma, Mr. Southern encontró al doctor Paulino 
excesivamente razonable, y le dijo muchas cosas que al pa 
recer no habían llegado á su noticia. Se dice que Paulino 
es un jesuita y tal vez haya estado engañando á Mr. Southern: 
pen si es en realidad tul jesuita, sostuvo tan bien su papel 
al principiar su conversación como al coneluirla, pues re- 
«ibió á Mr. Southern con mucha etiqueta y formalidad, pero 
se separó de él en términos amistosos. Preciso será juz: 
garle por sus obras. Mr.Southern entretanto no deja pi 
«Ira por remover, y tal vez pueda aún hacer algo bueno. 
Copia del original escrito de puño y letra de M. Southern. 





























Las usa de Moneda, vd tama ccoo del ectimnido Panco Nacio 
mal por decreto 30 de marzo 1836. se hizo cargo de lax emisiones eris- 
deste 





Papel mont cc. 
Moneda cobr 





Enuisines y acuñación 
Ley 11 marzo 1837, ontena la L. 
Ley A aliciembre MiB coo » IATA D0O 
(Vara recibirse N millones pea) 








el resto en mensualidaales de 4 12000mque 
feriiwaron con Julio de 195%) 
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Por decreto 16 de julio 18%0, se nombra 
una eomisión especial para examinar los 
estados presentados por la Casa de Moneda 
años INS6, 37 y 38, y la componen Jos con 
factores: don Jitan José de l E 
Le das Bent lod le Cas 
Se expide en 23 abril 1840, (Vénse Gaceta 
Mercantil, 6 junio IR40) 

















Emisiones al 31 de julio de 1% AS 
Por un estado detallado de la omisión de í 
echa 29 de febrero de 1840, las emisiones 
existentes «on de $ 37.084.204: así se 
ale a lo anterior la suma en diferencia. 

















De éstos, 
destucs el dicho estado como inutilizado y 
perdido á la cireutación, 10%, 6 sean. 
Circulación en 29 le febrero 1540. 
Loy 28 marzo 1840. orlena la L. 
Deereto 7 marzo 18540, se auto 
ción de... 
Cobre por 400,400 $, 





emisión de. 











la acuña 





Ley dle 16 «e enero: de 1846 en vigencia des- 
de Lo, del año al 19 septiembre 1348, emi- 
sión mensual durante ese período que duró 
el bloqueo establecido en 1845 y hata tros 
meses después de levantado, $ 2.300.000. 
en toda, 3 moron... 

















Le aumenta los: 
anteriormente por cáleulo de deterioro ó 
inutili: 


(605.854 quese doscontaron 








jación en las emisiones. 





Total de emisiones... +... 


Se descuentan las realizadas á la liquidación 
del Baneo N 





cional. 





le 183 al 


Total de emisión, Casa de Monell 
31 de diciembre de 185L. 









El monta ile emisiones papel £ eoh 
aparece del libro del señwr 0 
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gós, ul 31 dle diciembre «le 1851, publicado 
en 1573, titulado £t Banco de la Provin- 
cía. muestra la suma (le esas emisiones) por $ 125.132.256 3 18, 
olw.. » 125.904.394 4 


s 168,0015 3 





Y lo amterior muest 














Resultado: pexos. 


Diferencia mínima respecto del total. 





Presupuestos de 1837 ú 1850.—-Se previene que en lo presupues- 
lo, xe comprendía siempreel monto de la deuda particular 
exigible. 









Años | Presupuestos | 
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¿Mur 
¿Muera sl divo Irsidor salvaje amátario Urquiza! 








lia ale Luján, diciembre 29 de 1851. 





Año 4% de la Libertad, 95 do la Indo 
cidenraa y 22 de la Confederación 





al coronel don llilario Layos. comandante em jefe de las fuerzas de 
luca y milicias ele la frontera del centro. 


He recibido la nota de V. 5, de fecha de hoy, cuya su- 
ma es la siguiente: 








Da cuenta de estar tomadas todas las disposiciones que 
«demanda el cumplimiento de lo que se le ordena con fe- 
cha de ayer 28, 

Y me apresuro á decir 4 V. 5. que no puede uno 
menos de admirar la agilidad de esu fuerza, compuesta 
en su mayor parte de milicia urbana, diseminada en sus 
propios hogares y con tan exigentes pasiones domésticas, 
debida en gran parte á la aptitud en que V.S. ha sabido 
ponerla en tun pocos meses, lo que es de mi deber hacerlo 
conocer 4 la superioridad. 

Respecto de la marcha, no veo necesidad muy urgente, 
y puede V, S,, si lo considerase conveniente, demoraria 
hasta el 31 ó el lo de enero, para. poder hacer los arre- 
los convenientes en el equipo, armamento, municiones, 
etcétera, purque si antes fuese preciso efectuara así lo 

«lenaré á Y. S. De este modo también podrán arreglur- 
se las caballulas y una reserva selecta para lo que tam- 
bién deberia V. S. contar con las caballudas de estos 
partidos y las invernadas del Estado que pudiera haber 
por el partido de Chivilcoy, mandándolas reunirsele de 
orden mía, 

Dios guunde á VS. XA. 























¿Viva da Cont 
Nara he aljen amena 





ws Argentina! 





sr ergo mln 4 
Señor coronel don Hilario Layos, 


Santos Lugares de Rozas, diciembre 15 de 165] 








Señer corn 
Habiendo elevado al 





mo. señor gobernador la carta 
que se sirvió Y. S, remitirme, me ha onlenudo $. E diga 

V.S. quedar enterado, y que de todo lo que hay á ese 
respecto de las noticias que tanto abulta la carta, es la 
sublevación de una parte de la división del núm. 3 que 
wmandaba el señor coronel don Vicente González, cuyos 
sublevados han sido perseguidos á muerte porel resto de 
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la división, el escuadrón al mando del cupitin don Pr 
«dencio Arnold, y división del núm. 1 que comanda el señor 
teniente coronel don Martín Santa Coloma. 

Que de todo esto y demás relativo está ya instruido 
por $, E. el señor general don Ángel Pacheco, quien ha 
marchado hoy ó debe marchar mañana para la Guardia 
de Luján. 

Que de la división al mando del señor teniente coronel 
«lon Martin Santa Coloma, no hu defeccionado, ni sido inficl 
niun solo hombre. Que tampoco ha defeccionado, ni sido 
infiel ni unu solo lel escuadrón del núm. 3 al mande del 
capitán don Prudencio Arnold 

Que el origen dle esta sublevación se encuentra en que 
el señor coronel don Vicente González quería mal al señor 
teniente coronel don Martin Sunta Coloma, al capitán don 
Prodencio Arnold y todos los demás que ahora tan 
iva prueba har dato de su tidelidad á la santa causa 
nacional de la feleración, y á su gobierno. Le de 
daba su exaltación y no le ¿gustaba, su ardiente pronun- 
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ciamiento contra el loco traidor salvaje unitario. Urquiz 
Asi cuando por una: parte á ese entusiasmo lo miraba 
de tal modo, por la otra en la división de su mando 
guardaba un silencio muy perjudicial respecto de los vivas 
y mueras, y demás amutemas de indignación contra el 
loco traidor salvaje unitario Urquiza, salvajes asquerosos 
unitarios y párlido: gubinete brasiloro. Nadie urrameaba 
al señor coronel don Vicente González. palabras contra la 
nulidud del loco traidor sulvajo unitario Urquiza y su me. 
funda traición. 

5. subia todo este, pero nunca ereys 














5 que em la divi 





sión hubiera producido tan traidores electos. 

Dor esto consideró $. E lo bastante con la reforma que 
hizo. 

Que no quiere decir pur esto, que 5, E. crea truició 
en el proceder del señor coronel don Vicente Gonzále: 
que lo que crees. Es. es lo que siempre hu creido, que 
él mismo no sabe el gravísimo mal que ha hecho con su 


























silencio misterioso, porque sus escusus: vistas no le han 
permitido aleanzar á conocor todas las fnestas conse- 
cuencias d que exponía 4 la fuerza de su mando, ni lu 
enormidad de la traición sin par del loco traidor salvaje 
sanitario Urquiza. 

Cumplida, coma quede, la enunciada superior orden 
«el Exemo. señor gobernador, se suscribe de Y. 3. muy 
atento servidor y confederal 








Awroxixo Rias, 


a la Confederación Argen in 
ro los sae se 








salvaje nta rio Urquiza 





YE juén de pu carito de 







Pergamino, enero 


As dela libra 


Al señor comandante general del departamento del. norte, coronel dom 
Hilario Lagos. 


Son las siete de lu tune, hora en qu me presenta 
el capitán don Juan Robledo y el ulférca don José Gain. 
aque han pertenecido al ejército del loco traidor salvaje 
unitario Urquiza. al mando del coronel Aquino, cuyos in- 
dlividuos vienen pasados. y dicen: que el sábado 10 del 
corriente á las 7 de la noche se sublevó dicha di 
matando á su titulado coronel Aquino, al mayor Gregori 
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Bravo y al capitán Carlos Busferó, saliendo ú escape lo 
demás de la división de su campo situado á dos leguas 


ul sur de San Lorenzo, dirigiéndose bucia las pampas. lle- 
vando como mil y doscientos caballos, siendo ellos como 
quinientas plazas; que estos dos individuos estaban cui- 
«lundo la tropilla del coronel y que habieno tenido aviso 
«lol motín tiraron á escaparse sin poder reunirse 4 su 
división. trayendo á más dos sargentos y tres soldados 
ue unoche en su fuga se perdieron. pero suponen que ya 
Iabrin pasado arlelante con dirección al Salto. Los expre- 
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suelos oficiales quedan en este punto hasta mañana por 
rr imposibilitados de proseguir su marcha. lo que vi 
ficarán mañana á presentársele 4 Y. 8. 

Por lo que felicito á Y. 5, por la noble acción de estos 
valientes federales, 

Dios guarde á V. S. muchos años. 




















Ivafesamitacio Esquiar! 


Señor den Hilario Lagos. 





Giardia de Luján, delembre 22 de 151 





Mi estimado coronel y amigo: 

Por los partes que recibo de la costa pat 
dlable que los brasileros ¡lesembarcarán, muy pronto, entre 
Sun Nicolás y punta de Acovedo. Digo esto, porque se 
hallaban ya reunidos en esa altura, cuatro Ó cinco vape 
pos y ocho ó nueve buques de vela con gente de desem 
harco que han tomado en Ja Colonia de la infantería 1 
silera, y un regimiento de 400 lanceros; mientras que cuatro 
vapores y dos ó tres buques de vela, también com trop. 
subieron días antes para la ciudad del Paraná. 

En consecuencia soy de opinión que proceda V. con la 
mayor actividad á reunir y hacer arreglar las caballadas 
en los tres partidos, Encarnación, Rozas y Chivilcoy que es- 
tán á sus órdenes, lo mismo que la gente de ellos cuando lu 
considere Y. oportuno según los avisas que le repetiré á Y 

La tropa que no debe demorarse en reunirla es la que 
pertenece á los Esq. Rubio, cuyas armas saldrán mañana 
como también los vestuarios, Si algo más necesi 
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afectísimo S. 





ÁxoEL Pacheco. 








Señor don Hilario Lay 





Mi querido coronel y umigo: 

El nombramiento de comandante en jefe del depar 
mento del norte, hecho en la persona dde Y, us mere: 
s. E, el senor gobernador y yo conocemos bien los més 
cidad para desempeñar eso cargo, así como 











de V. y su ex 
lumbién conozco yo su modestia. Es em las cireunstancias 
graves enunido se prueba. d toda luz la dec noti 
gencia de los buenos servidores la patria. V.. mi querido 
coronel, dominará la situación, estoy seguro, y seri secun- 
«lado para ello por todos los buenos federales dle ese depar- 
tamento que con sentido aprecio estiman en V. un jefe 
inteligente, próbido y patriota. 

Las instrucciones que dí ú Y. pornota «el 2 del presente 
fueron dirigidas como á jefe de una columna, para el caso 
de unareunión de fuerzas en que debía tomar el mando en 
jofe, Ahora,como comandante en jofe de ese departamento. 
está V.ú la cubeza do toas las fuerzas de él con ontera fe 
cultad para disponer dle ellas y combinarlas según la nece” 
sidad de los casos ocurrentes; y en plena aptitud pura adj» 
tar á las circunstancias las instrueciones antes recibidas 
que he mencionado; de restringirlas y ampliarlas, y de hu 
cer libremente todo aquello que á juicio de Y. contribuya á 
llenar las prevenciones ¿renerales que en ellas se oxpresan 
en el párrafo 6. 

La. fuerza ul mando del e 
hombres de tropa y 80 oficiales: fuerza que está bien ur 
mada. Son lanceros, con dos escuadrones de carabineros, 
si es que no se hu hecho alguna nueva alteración en su 
«urmamento. 

El Excmo. señor general Echagie se halla actualmente 
acampado con su gente en el Arroyo Dulee, y piensa per- 
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vonel Sosa se compone de 1,3 
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munever por ess inmediaciones: en consecuencia, si Y. 
«loterminase algún movimiento general en la fuerza de 
ese departamento, se lo manifestará en forma de preven- 
ción al coronel Santa Coloma. que yo por mi parte se lo 
comunicará á $. E. el señor general Echagñe. 

Al mismo excmo. señor general hago presente con esta 
fecha que sería muy conveniente la permanencia ilel co- 
mandante Arnoll en el fortín dle Mercedes, y ú quien 
podría reforáirsele con algún piquete del comandante 
Luzuriaga. si fuese preciso, pura de este modo cuidar de 
mantener libre la comunicación con las provincias del 
interior. 

Saludo á Y. com todo 
y afectisimo aries 

QBSM 








o. como su atento servidor 





Áxert Pacino. 


AL señor general don Ángel Pacheco 


Monte dle: Barrios, 





de enero de 185%, 


Mi estimado general: 
Hace dos ó tres días que no le doy noticias; pero esto 
os motivado por mi movilidud ¡ consecuencia de la opu- 
ión que le he comunicado pensaba hucer. Ya se ha- 
bría efectuado si la variedad de algunas noticias no ha 
hubieran detenido. y con este objeto hevenido 4 este pun- 
» donde se halla el coronel Cortina. Este jefe que va 
encabezar el movimiento 
la noche para obrar con arreglo 4 mis instrucciones con 
energla y rapidez, y del resultado daró á Y. cuenta opor- 
tunamento, 
últimas noticias de hoy son que las partidas ene- 
migas que guarnecon el arroyo del Medio, son puramente 
«le la milicia del Rosario con muestres: desertores, di las 
órdenes de un Olmos, Cardoso y Goytía y el traidor Fran 
cisco López que anda á las alturas de San Nicolás, lo que 
mo induce (ercer que el resultado tendrá buen éxito, á 



























se pondrá en marcha mañana 4 
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no ser que los cardales que aun se sostienen protejan la 
fuga de los traidores. 

En toda la extensión de estos campos hasta el arroyo 
«lel Medio no se encuentran pastos sino en estas chacras, 
pero sin agua, por cuya razón mo se podrá permanecer 
con las divisiones, pues ya empiezan a sentir las caballa- 
«lus esta falta. En las puntas do los Manantiales se en- 
cuentran retazos de campo regulares y agua como para 
entretener, pues si lluovo estas lagunas podrán sostener- 
nos como hasta aqui, 

Mañana d en primera proporción tendré el gusto le ex- 
tenderme más detalladamente. 

Saluda 4 V. su muy afectuoso obediente servidor 














0.P. SM 
Hiranto Laos. 
¡iva la Contoderación Argentina! 
¡Mueraa los salvajes asquerosos auitario! 
¡Muero el Teco tenidos salvaje mnitario Enga 
El comandante goneral en joe de los 
cepartaraontos del wurte y centro y 





Giuandáa de Lain, enero 24 de 1858 

Lino 42 ole la lilortnd, 97 de la inde 
¡slencia: y 23 e la Combuderaoión. 
romina 











Al comandante en jefe del departamento del norte, coo el don Hilario 


Lagos. 


He recibido la nota de V. $, fecha de hoy cuya suma 
+s como sigue: 

«Da cuenta que los movimientos y las circunstancias de 
escasez de aguada le han precisado ejecutar ayer por la 
'mañana, que se incendiaron los campos en circunstancias 
que se encontró con los salvajes unitarios, 4 inmediacio- 
nes de la Laguna de los Ranchos.» 

» ocuparme en contestar á ella detenidamente por- 
que su contenido está invalidado por el de la carta de 
V.s, de la misma fecha que también he recibido, obser- 
varé á V. 5 que nadie mejor que yo sabe apreciar la 
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justamente renombrada valentía del coronel Lagos. y es 
por esto que he puesto siempre todos los esfuerzos que 
han estulo de mi parte para colocarlo en aptitud de ejer- 
cerla en alto provecho pura la patria, y para su ilustre 
jefe supremo el general Rozas, dle quien V. S, hace muy 
bien en gloriarse siempre de ser adicto. 

También debo observar 4 V. S, que yo nunca le he 
señalado las «Chucras de Gómez» ni el «Bañadito», ni 
ningún otro punto como aparente para batir al enemigo: 








yo sólo le he señalado á V. S.algunos para situarse con 
sus fuerzas y poder desde allí llenar V. S, sus instrne- 
nes, 





Dios guarde á Y. 5. muchos años. 


Áxura Pacueco. 





COMPLEMENTO AL CAPÍTELO AVI 


Montevideo, Se 





bre 15 de La 
Señor doctor Adolfo. Salus. 


Mi umigo y señor 
Al contestar su muy estimada del 3, dejé 
la purte on que Y. 


pendiente 
e pide lo informe sobre lo que ocu 
rrió con el coronel don Pedro J. Dinz. al ser ocupado en 
el ejército que «obía murchar para darse la batalla que 
tuvo lugar en Caseros el año 52 Me pide le informe, 
por haberme oído antes referencias que estaban en com 
pleta oposición om ima reciente publicación en que 
esto respecto se dico: 

«Hemos vido de los labios de algunos de sus contem- 
puráneós, que resistió cuballerosumente las insinuaciones 
que so lo hicieron con implacable insistencia para poner 
su espuda al servicio de Roms. cediendo al fr 6 la violencia y 
á las amenazas del dictador.» 

Conoci al coronel Pedro Jo 

















diaz 





su paso, prisionero, 
por el campamento de Santos Lugares, y no lo volví 
ver hasta que fé puesto en libertad, repuesto en 











mo — 





grado, pago de sus haberes y con permiso para poder pa 
sure libremente sin restricción alguna. Entonces se 
me presentó un día con una carta de mi amigo don Má- 
ximo Terrero, quien me lo recomendaba para que si 
estaba en ai mano le prestase un servicio que 6l solici 
taba, Esto dió lagar al comienzo de muestra relación y 
«que en lo sucesivo nos franqueñsemos muituamente nues 
1ras ideas y nuestras vistas: con la continuación de muestras 
velaciones que siguieron después estrechámdose esla vez 
más, llegamos 4 im: más confianza, hasta 
poder asegurarse que estábamos ligulos por una amistil 
roríproza. 

Asi cor 























el tiempo, y algima vez hablando con e 
sobermulor creo que contribuí á predisponerlo más en 
fuvor del coronel Dinz, relirióndolo algunas de nuestras 
conversaciones en que Díaz aparecia. como el soldado 
franco, caballero, sin excusa 
unitario; pero al mismo tiempo obediente al gobierno 
«le quien dopenilía, imanifestindome siempre que tod: 
vez que la patria fuese amenazada por fuerzas extrun- 
uras y muy particularmente por el Brasil, estaría do su 
«lefensa, aunque fuese uniéndose si era necesario á los 
salvajes de la pampa Yo le recordaba su pasudo y la 
alianza francesa, pero ú esto sólo me contestaba: ño Ie 
hlemos más de eso; hoy han cambiado las: cireunstur 
cias y me hallo libre de ciertos: compromisos que me 
tenían atado entonces. 

Vino el año 51, la pasiula alel gener 
wión y organización def 
miento que sé siente en esos casos, y entoncos e 
cenando más frecnentabai sus visitas el amigo coronel 
Díaz. Cuando en muestras largas conversaciones se veía 
en la nec istualidadl, Le decía yo. 
ay usted, coronel. qué papel desempeñará en 
som los suyos lus que vienen»; «no, me contestaba, con es 
expresión franca y leal que lo 
es el Brasil y yo como soldado estaré en mi puesto al 











se de pertenecer al pan 
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zas 6 el diablo» 





lado del gobierno ide mi pat 
textual). 

Conociendo, pues, al hombre, como se lo hago pre- 
sente, podía estar seguro que lo que me diria era lo 
que sentía y que por nada cambiaria en su modo de 
pensar. Así fué que cuando llegó el momento no tuve 
inconveniente en asegurar que el coronel Diaz serviria 
al gobierno con la lealtad que lo caracterizaba, si los 
siwesos lo obligaban á ello. 

Se precipitaban los sucesos y un día muy próximo 
li batalla de Cuseros me dijo el gobernador: «Usted no 
puede seguir al frente de su batallón porque yo lo he 
«lo necositar 4 mi lado, y es preciso ver á quien homos 
«le nombrar para que se ponga 4 su frente; también el 
los costeros y otros: piquetes que se han de reunir 
en un sólo cuerpo y que formarán un total de 1.300 
lombros con' seis piezas de artillería. Pienso y propón- 
game el jefe.» ' Yo sin vacilar le propuse al coronel Díaz 
«omo el más uparente y capaz de organizar y mandar 
toda esa fuerza: sí, está bien, me ilijo el gobernador, 
vero quién sabe cómo será recibido por la tropa y oficia- 
les, por ser unitario: le dije entonces que desde que el 
soñor gobernador lo ordenase seria del gusto de todos: 
«bueno, vea nsted si es como dice y contésteme». Di los 
pasos que creía conveniente y como no encontrase nada 
en oposición. se lo hice presente al general Rozas, quien 

ordenó mandase Mamar al coronel Diaz y le entre- 
:e el mando de toda esa fuerza dánlolo A reconocer 
como jefe. 

Lo mandé Mamar como se me orlenaba y le hice 
presente la orden que tenía del general Rozas: se mostró 
sorprendido al comunicarle la orden y después de un 
momento de silencio me dijo lo siguiente: «Dígale usted 
ul señor gobernador, que aprecio su distinción y la con 
mza con que me honra: que aunque unitario, he de 
cumplir con mi deber cuando llegue el caso, como sol. 
«auto 4 las órdenes dlel gobierno de mi patria» 
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AL frente de estas fuerzas do infanteria marchó á Cu- 
seros, y alli la noche antes al día de la batalla fué Il 
¡mudo 4 presencia del general para verter opinión sobre 
lo que debía hacerse, junto con los demás jefes del 
ajército, en junta dle guerra. Pocos momentos después 
llegué á presencia del general quien se mostró muy con- 
iento «el modo cómo se hubian expresado el coronel 
Díaz y el coronel Chilavert, agregando que á pesar de 
estar muy satisfecho de la exactitud «e las olservacio= 
nes de ambos, era preciso dar la batalla al día siguiente 
siel enemigo atacaba como lo creia. 

Me parece que ésta fué la primera vez que estu 
ul habla con el general Rozws y en que aquellos dos 
hombres se contemplaron, separátdlose el coronel Día 
para sostener con bizarria el puesto en que se colocó, 
pues fué él y el coronel Chilavert los últimos que cosuro! 
«le hacer fuego cayendo juntos prisioneros. siendo meno 
feliz el valiente coronel Chilavert 

Esto es loque hubo por mi intermedio, y si hu 
bido amenazas y violencias para entregar á este jefe el 
mando de importantes fuerzas, debía haber sido yo el que 
hubiese desempeñado esta misión enojosa, y de seguro 
«ue entonces no me habria «dispensado en lo sucesivo 

















e ha 












tanta benevolencia como la que me acordó despu 
inolvidable caballero y amigo. 
Aquí tiene usted la verdul de lo ocurrio en lo que 
refiere al coronel Diaz, y al decir del doctor Tomás 
Anchorena, sin punlo más, ni punto menos. 

Es dle usted como siempre amigo 








Axtoxixo REvEs. 


Cañada de Gómez, enero 28 de 1552, 





Al señor coronel comandante en jefe de los lepartamentos, eledtera, 
etcétera, general don Angel Pacheco. 





Cumple el inf 
respetable nota «e Y, 5, Fecha de hoy 98, enyo tono es 
como sigue: 


veripto con el deber dle contestar á la 
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«He recibido uma nota de Y, S, fechada frente dá la 
villa de Luján en 
vocada, 

«El coronel Lagos, como jefe que es de la caballería, 
puede disponer lo conveniente ya sea pura sus movi- 
mientos como lo verificó el 9% 4 la diez de la noche con 
las divisiones acampadas en el arroyo de Balta. 6 pura 
la división y subdivisión de lus fuerzas en desempeño de 
su delicada y honrosa posición. 

«En cuanto ul sargento mayor de ui escolta don Juan 
Pablo Albornoz, que uecidentalmente lo coloqué cubriendo 
el frente, por haberse Y. S, colocado sobre el Manco ie 
quierdo del enemigo, he ordenado se retiro y venga 4 este 
campo, pues tengo necesidad dde 6l aquí, siendo allí inno- 
cosario por la presencia de Y. $. con su fuerte división 

«Como $. E, el señor gobernador, se halla hoy á 
cuheza del ejército. puede V. S. si lo cree conveniente di- 
rigirle sus observaciones y letulles que juzgue a propósito 
lleguen á su conos 





6 «lol presente, fecha al parecer equi. 
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En efecto, hu habido equivocación en la fe 
nota que Y. 5. menciona. pues que en dh 
delió Hevar la del 9 

El coronel Lagos. señor general. no ha verificado mo- 
vimiento de ningunu clase con lus divisiones acampu- 
das en el arroyo de Balta á las 10 de la noche del 96, 
nioantes, ni despué 





nto. 





Ira dl 
ur de poner 26 











ni sabía que tales divisiones hu- 
biera ucampadas en dicho «royo; lo que sí subía por el 
mayor Albornoz, era que V.S. había mandado retirr 
todas las fuerzas de la Guardia de Luján y con prontitud 
aquel día %5; y el señor coronel don Ramón Bustos ha 
venido á corroborar esto má 

















úla vez 
infraseripto hoy 4 orillas e la villa de Luján yá pre- 
sencia del señor coronel Sosa. En cuanto á la presencia 
del infraseri ón, que Y. E. men 
ciona en su atenta nota. esta división se compone de 
sciscientos hombres con la cual ha maniobrado, hostili 
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suelo y siempre sobre el ene 
destacando purtidas y de 
dido hasta ahora. 

Si el infruscripto ha legado A verse precisulo últi 
mamente í maniobrar y hostilizar al enemigo sólo por 
su flanco izquierdo y por localidades pésimas que le han 
inutilizado la caballada con que á duras penas salió de 
la Guardia de Luján la tarde del 6, ha sido á consecuen- 
cia de la roprimenda que recibió por haber ido con su 
fuerza ú la luguna de las Toscas, ú ponerse al frente del 
enemigo y en lu ruta inerrable que calculó debian de 
necesidad seguir los traidores, como en efecto la traían. 
ordenándome Y. E. marchar inmedistamente y bajo la 
más seria responsabilidad al punto de la estancia de 
Ciómez, frente a la Guardia del Salto, lo que vbedeció el 
infrascripto cumpliendo con su deber, pero con pesur 



























á las operaciones de la división del mando inmediato del 
infrascripto hun sido exactos en todas sus partes, salvo 
alguna leve equivocación que puede haberse sufr 
expresar algún concepto en la redacción «e la correspo: 
dencia 6 al ponerlo en limpio el escribiente. V. E. ha 
ordenado la concentración de las fuerzas un punto dado 
y así se va ejecutando gradualmente y asi se hará mien- 
tras la superioridad! no ordene Otra cost. 

En cuanto á lo demás el infraseripto queda enterado. 

En consulja de hoy con los señores coroneles Bustos 
y Sosa se ha encontrado conveniente que estos dos jefes 
eon sus dos fuertes divisiones se acerquen algo mí 
las puntas del rio que pasa por el puente de Márquez á 
aligerarse de sus bugajes y concentrar su caballuda 

Aunque V. s. se ha servido decir ul infrascripto divija 




















ss hacia 











sus observaciones y demás directamente á 5. E. el » 
idera un deber prescindir el in- 





gobernador, todavía cons 
frascripto de conocer en Y, 





ser el órgano natural y 
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direc 





debido en las presentes circunstancias y mientra 
tamente no se ordene otra cosa. 
Dios ¿urde 4 V. S, muchos años 





Hiuario Lacos. 


Kuenos Ajres, febrero 20d 180, 


Señor doctor Adolfo Salas. 
Motrin, 
Estimado doctor: 

Con referencia á la curta de V. pidiéndome datos so- 
bre una iden proyectada en «quellg épocy sobre reimpatrio 
«landestino. de don Juan Manuel deRoras en estas playas, 
puedo recordar solamente estas palabras: 

Un amigo mio, don Luis Coffo, con palabras firmes y 
muy reservado, un día me dijo: está Y. dispuesto á seguirme 
+«n un viaje? lo que le contesté, ¿para dónde? en este caso 
lo informaré a Y. en el mismo día de la salida; y comti- 
nuó dicióndome si llegamos á realizar este viaje será 
para V. una gran cosa, á lo que le contesté: está bien; V. me 
lo avisará. 

Éste me encargó mucho el secreto, 

Después de algunos meses me ocurrió presentarle algo 
sobre el viaje misterioso que me explicó en esta manera; 























«licióndome todo ha naufragado,.. lu cusa era de grande 
importancia. 
Don 3, M. Rozas dijo, estaba pronto para embarcarse en 





Inglaterra en un hugue de vela con destino para el 
Pacífico, y recalar dle puso en las alturas desde el Po- 
lonio en la de cubo Santa María, y otro buque debía con 
inteligencia sulir de Montevideo al mando de V. en de- 
inunda de aquel, recibir á Rozas y desembarcarlo al sur 
+n la costa Quequen (irande, Lotería, con todo lo que hubie- 
ra Hevado; aquí, dijo, todo estaba preparado como para 
lo y dar un golpe de sorpresa, pero circunstancia 
a «que aun no he llegado á saber ha destruido 
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Come la soñora ole éste xe intitulaba po 





viente de Rozas, 
era de suponer que estaba muy al corriente de lo que 


en aquella época pasaba, 

Esto os todo lo que puedo hacer qua 
¡empre ex lo que qu 
juda con distinción. 





satisfacer á Vo 


si servido 
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